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FLORENCIA, Y MIEMBRO DE OTRAS TARJAS SOCIEDADES ARTÍSTICAS T LITERARIAS. 
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Primero se quita á un reino su libertad, 
que el idioma. Aun cuando se cede á la füer- 
za de las armas, lo último que se conquista 
son lenguas y corazones. ( Feijóo ). 

Consuetudo vero certissima loquendi ma- 
estra , utedunque plañe sermone , ut numo 
cui publica forma est. Omnia tamen haec exi- 
gant acre judicium. ( Quintiliano ). 

La lingua italiana sebben non possa van- 
tere un si vasto dominio , dobbe perú al suo 
moderno teatro 1’ esser intesa de tutte le colte 
nazioni d’ Europa. .. Colle truppe auxiliar! di 
tanta incantatrice sirene hanno fatta la mag- 
glor parte dell’ Europa tritaria dell’ Italia , é 
hanno resa inparte universale la lingua ita- 
liana. {Lampillas). 

Une langue qui auroit, comme l'Espagnol 
un hereux melange de voyelles , et de con- 
sonnes douces et sonores, seroit peut-étre la 
plus harmonieuse de toutes les langues vi- 
vantes et modernes. ( I/Álmbert ) . 


Los tres tomos publicados de esta Historia, llevan sus 
respectivas introducciones ó prólogos, en que, como ha- 
brá visto el lector, se hace una ligera reseña del origen de 
la música , y su historia general , tanto religiosa como tea- 
tral ó profana. Por esta razón , nos ba parecido oportuno 
en la introducción de este cuarto tomo , tratar del origen 
de las lenguas vulgares, especialmente de la nuestra, como 
parte principal de los adelantos del arte músico. 
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Nada nuevo tal vez podremos añadir á lo ya escrito, 
cuando tantas respetables y sábias plumas se han ocupado 
de nuestro hermoso idioma ; pero serános permitido ma- 
nifestar la supremacía de él sobre todos los demas, su 
dulzura y suavidad para la música , y el que no ha sido 
esclusivamente hijo del latino, según nuestra pobre 
opinión. 

No hay lenguaje qué se pueda llamar natural. La razón 
tiene fuerza en el hombre para formarlo , como vemos en 
los mudos, que sin poder pronunciar palabras, tienen el 
suyo propio , asi como lo tendrían los que se criasen sin 
escuchar ninguno. 

Herodóto, Suidas, y Aristóteles atribuyen á Psamético, 
rey de Egipto, el que queriendo descubrir cuál había sido 
el primer pueblo del mundo, y su primera lengua , en- 
tregó dos niños á un pastor, con prohibición absoluta de 
hablar delante de ellos ; y habiéndose criado entre las 
ovejas , las primeras palabras que pronunciaron fué beccos, 
que en lengua frigia quiere decirla» : deduciendo de aqui 
dicho rey , que los de Frigia eran los mas antiguos del 
mundo, cosa inverosimil y hasta ridicula. 

La estremada soberbia y vanidad de los hombres , hizo 
que en las llanuras deSenaar se emprendiese la construc- 
ción de una torre que llamaron de Babel , con el fin de 
precaverse de otro diluvio : pero esta muestra de ingrati- 
tud para con Dios , fué castigada con la confusión de len- 
guas, que les obligó á dispersarse en fracciones, forman- 
do cada fracción un pueblo, y con el trascurso del tiempo, 
cada pueblo una nación diferente. 

Después de esta dispersión, se ha dudado por muchos, 
cuál de las lenguas era la mas antigua ; y cada nación á 
su mauera , ha querido apropiarse esta antigüedad , del 
mismo modo que lo hizo el flamenco Goropio Bcccano. 
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Lo cierto parece ser, que la primera lengua hablada en 
el mundo fuá la hebrea , infundida por Dios al primer 
hombre, y con la cual, según el Génesis, puso los nom- 
bres al cielo , tierra , animales , aves, y todos los objetos 
que á su vista se presentaron; tan propios, según su cali- 
dad y naturaleza, que si hoy conservásemos la pureza de 
dicha lengua, y su verdadera etimología, no se ignora- 
ría tanto como ignoramos , si hemos de dar crédito á la 
opinión de sabios y numerosos autores. 

En las setenta y dos lenguas que Dios infundió á los 
hombres en la torre de Babel , en todas se hallaban pala- 
bras hebreas que no dejaron duda de á quien debieron su 
primer origen : y aun cuando Habér , descendiente del pri- 
mogénito de Noé, y su familia, conservaron la lengua an- 
tigua procedento de nuestros primeros padres , por lo cual 
llamaron hebreos á Job y sus hijos á su entrada en Egip- 
to, al comunicarse con otras naciones, la adulteraron y 
corrompieron de tal modo , que en la época del naci- 
miento de Jesucristo , se hablaba vulgarmente la lengua 
siriaca mezclada , conservándose la pureza de la hebrea 
úuicamente en los libros de Moisés , porque en las escri- 
turas de los profetas se encuentra ya confundida con el 
caldeo. 

En el pueblo hebreo , pues , se debe fijar el origen de 
todas las lenguas , y aun el de la música y poesía ; no ha- 
biendo duda , á pesar del delirio de varios autores , que el 
canto fue tan connatural al hombre como á las aves , y 
que para cantar con mas facilidad, se vieron precisados á 
medir las palabras y formar ritmos, teniendo la música y la 
poesía casi un mismo priucipio; siendo invención de cada 
hombre en cada país distinto , como se comprueba por los 
americanos que, sin tener noticias de la escritura , canta- 
ban , poetizaban , bailaban , y tocaban instrumentos so- 
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noros , ó heredadas de Dios por medio de Adán y demás 
patriarcas hasta Noé. 

El pueblo hebreo usó sin arte la música y poesía hasta 
Moisés , y á éste debemos mirar como fundador de am- 
bas artes ; no existiendo antes de él fragmento alguno de 
una y otra ; pues aun cuando los caldeos, griegos , jonios, 
traces, macedonios, elruscos, y otros, tienen sus poe- 
mas y música , son tan antiguos como su existencia , y esta 
no lo es tanto como la de Moisés. 

La antigüedad de estos pueblos ya en la música como 
en la poesía, fué disputada por los sicilianos ó sicanos ; y si 
para esta disputa pudieron tener algún fundamento, los 
españoles tuvieron tanta antigüedad en uno y otro arte co- 
mo los pueblos mas antiguos después de Moisés ; puesto 
que Sicilia fué fundada por los españoles , según la opi- 
nión de Estéfano , Suidas , Diodoro Sículo, Tucídides, Si- 
lio Itálico , Dionisio de Halicarnaso , Eforo, Est rabón, San 
Isidoro, y otros : llamándose primero Sicania , porque los 
españoles tomaron el nombre de Sicanos del rio Sícoris 
que hoy llamamos Ségre , y Filisto le denomina Sicano. 

No hay duda, según estos datos , de que Sicilia se lla- 
mó Sicania por sus primeros habitantes que fueron espa- 
ñoles, y mas adelante Sicilia; en cuyo cambio de nombre 
hay opiniones encontradas , sobre si perteneció ¿ los grie- 
gos que después la habitaron, ó á los españoles, como di- 
ce Servio, asegurando que echados estos por los albori- 
gines del lugar que ocupa boy Roma, pasaron á Sicilia 
con su capitán Sículo, de quien tomó el nombre de Sicilia, 
como de ellos el de Sicania. 

No es de nuestra incumbencia asegurar cuál de estas 
opiniones es la mas verídica: dudaremos entre ambas, si- 
guiendo la máxima de nuestro historiador Mariana sobre 
si fueron ó no los españoles fundadores de Roma. Lo que 
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sirve á nuestro propósito es , que Sicilia fué fundada por 
los españoles , y que estos fueron sin duda los que dispu- 
taron la antigüedad de la poesía y la música á los pueblos 
mas antiguos; siendo cierto hasta la evidencia, tanto por las 
escavaciones últimamente hechas en Tarragona^), cuan- 
to por lo que asegura Estrabon, escritor de la época de Je- 
sucristo , que la España fué poblada desde la primera dis- 
persión del género humano en las llanuras deSenaar, y 
los turdetanos tenían varios poemas y conservaban sns 
leyes escritas en verso con seis mil años de antigüedad. (2) 

Es verdad, como dejamos dicho en el primer capítulo 
de esta historia , que, según la opinión de varios autores, 
los años, á que se refiere Estrabon, solo constaban de tres 
meses ; pero creyéndolo así, quedarán reducidos los seis 
mil años, á mil quinientos , época , poco mas ó menos; 
que medió entre Moisés y Estrabon : por lo que siguiendo 
la opinión del P. Sarmiento , diremos , que las leyes en 
verso que los turdetanos tenían, ó eran las mismas de 
Moisés, ó los proverbios y parábolas de Salomón , reduci- 
dos á métro. 

Confirma esta opinión, la venida ¿ España de los pales- 
tinos y cananéos, huyendo de Josué, cuya venida coincide, 
como dice Salustio , con la espedicion de Hércules Fenicio; 
quien, según el P. Calmet, apoyándose en eldictáipen dé 
Hornio , no trajo en su compañía , como asegura Salustio, 
persas , medos y armenios , sino medianitas , pereséos , y 
araméos, lo cual le hace creer que las leyes turdetanas 
fueron compendio ó trasformacion de las hebreas. Y tal 

( 1 ) Léase el Resumen histórico- critico de la ciudad de Tarragona , por el erudito 
arqueólogo D. Buenaventura Fernandez. 

(2) Turdetaní , omnium hispanorum doctisslmi judicantur , utunturque grammatiea, 
et antiquitati8 monumenta habent conscripta , ac poemata et metris inclusa leges ó sex 
millibus, ut ajunt, annorum. Utuntur, ut reliqui hispani grammatiea , non unius omnes 
generüy quippe ne eodem quidem sermone . Strab. pág. 204. 

Tomo iv. 2 
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debe creerse, cuando aseguran algunos autores, que la 
lengua primitiva de Espada, tuvo alguna conexión con la 
hebrea ; la fenicia era muy parecida á esta ; grande el co- 
mercio literario de Salomón con 11 irán, rey de Tiro, y con- 
tinuas las navegaciones de los fenicios á España. 

Empero antes de estas navegaciones , hubo espediciones 
griegas qué vinieron á nuestro suelo; pues no debe igno- 
rarse, como dice muy bien el erúdito arqueólogo D. Buena- 
ventura Fernandez (1), que «habiéndose aumentado es— 
césivámente la Fenicia y Palestina, los tirios consultaron 6 
losioráGulos de Egipto para saber en qué puuto podían es- 
tablecer colonias , y obtuvieron por respuesta , que fuesen 
allá al estremo de la tierra en donde se levantaban las co- 
lumnas de Hércules , prueba evidente de que los sacerdo- 
tes egipcios conservaban ideas de otras antiguas navega- 
ciones ¿ España, de las cuales no tenian conocimiento los 
fenicios.» 

A estó debe añadirse, según dicho autor, el que los 
sacerdotes egipcios dieron conocimiento á Platón de la At- 
lántida, cuya sumersión se atribuye á la ruptura del istmo 
de Gibraltar, suceso acaecido muchos años antes de las 
espediciones fenicias: 

Dejemos este asunto, que á mas de no servir á nues- 
tro ' propósito , nos metería' en un laberinto sin salida 
eq el que perderíamos él tiempo inútilmente, como lo 
han perdido otros muchos hombres de mayores luces y ta- 
lento que nosotros, y lo perderán los que se quieran de 
nuevo internar en él ; porque desde la confusión de len- 
guas, lleva el origen de ellas la confusión por anatema. 

No hay lengua viva que á los quinientos ó mil años se 
parezca á ella misma; y aun cuando se dice que la griega 

(1) Resúmen histórico-erttioo de la ciudad de Tarragona, 
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se conservó 2,700 , no es lo suficiente para asegurar que 
en ella estaba la lengua primitiva , porque la que era vul- 
gar eu tiempo de Homero, distaba ya de su principio mas 
de otros mil años. 

Con el idioma latino sucede lo propio que con otros 
idiomas perdidos, no habiéndose podido descifrar hasta el 
presente, los monumentos de Egipto que se suponen escri- 
tos en lengua faraónica, ni los de Persia, ni los Palmire¡- 
nos, ni el Paenulo de Platón en metro Púnico, ni las tablas 
Eugubinas , ni otros monumentos etruscos, que aun son 
impenetrables. 

Sin salir de España, hay muchos ejemplos, tanto en las 
monedas é inscripciones antiguas de Cádiz y las llamadas 
españolas antiguas, como en muchas de las inscripciones 
encontradas en las escavaciones que continuamente se es- 
tán practicando en la ciudad de Tarragona; pues aun cuan- 
do Mahudel sacó un alfabeto de todas las antedichas mo- 
nedas, fué tan indeterminado, que si coordinó veinte y cua- 
tro clases de letras, á ninguna pudo señalarle valor, y por 
consiguiente la lengua española, que se oculta en ollas, es 
tan perdida como si nunca hubiese existido. 

Siendo esto cierto , ol querer por conjeturas aducir 
verdades, es escribir durmiendo para borrar despierto; ó lo 
que es lo mismo, querer trasladar palabras al papel para 
hacer reir á los venideros siglos , ó á los que por conjetu- 
ras también piensan de distinto modo. 

Estas son las razones por las que damos fin á las in- 
vestigaciones sobre el origen de nuestra lengua , y nos 
ocuparemos de la llamada vulgar, que aun cuando sujeta 
á diversos pareceres también , es menos difícil encontrar 
su origen. 

Laméntase Estrabon de nuestra inconstancia, al ver en 
los turdetanos la preferencia que dieron á Ja lengua latí-* 
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na, haciendo casi un estudio para olvidar la propia (1); po- 
niendo por ejemplo de todo el resto de España , el cambio 
de nombres que se hicieron en las ciudades entonces de 
mas moderna fundación , llamadas Badajoz, por los cél- 
ticos, Mérida por los túrdulos, y Zaragoza por los celtí- 
beros; bautizándolas de nuevo con la denominación de Pax 
Augusta , Augusta Emérita , y Cesar Augusta , sucediendo 
lo mismo con otras muchas; sin tener en cuenta dicho es- 
critor , que la ley del mas fuerte ha sido siempre la que ha 
imperado en todas parles. 

Un poco de inconstancia , si se quiere , y un mucho de 
crueldad por una dominación de seiscientos años , hi- 
cieron que el idioma latino imperase entre los españoles, 
mas nunca como vulgar ; pues aun cuando las leyes , los 
escritos públicos, y los estudios, eran en lengua latina, y 
los españoles tan perfectos latinos como los romanos, por 
la suma facilidad que siempre han tenido en aprender idio- 
mas distintos, no por esto se pudo estinguir el uso de las 
lenguas vulgares, primitivas ó adulteradas que existían. 

Esto nos lo comprueban los diferentes idiomas y dialec- 
tos que conservamos; lo aborrecidos que eran los romanos 
de la generalidad de los españoles; sus sanguinarios instin- 
tos; los grandes escesos que cometieron al fundar sus colo- 
nias (2) ; lo que nos dice Alvaro Cordobés, quejándose del 

(1) Turdetani aulem máxime qui ud Bactin sunt , plañe Romanos mores asumpserunt , 
ne sernionis quiden vemaculi memores , acplerique facti sunt Latini , et colonos accepe- 
runt Romanos: par unque abestquin omnino Romani sin facli. — Slrabon pag. 225. 

(2) Doscientos años duraron las guerras contra los romanos , en cuyo tiempo es mas 
fácil imaginar que describir los estragos que causaron en los paises y pueblos vencidos 
por olios. —Dice Plutarco , que Cantón el Cenforino, siendo cónsul de España , en un dia 
arrasó los muros de las ciudades situadas en las riberas del Guadalquivir, vanagloriándo- 
se de haber tomado mas ciudades que dias estuvo en España. — Sempronio destruyó cien- 
to cincuenta pueblos, según Lucio Floro.— Julio César en las batallas que tuvo en Espa- 
ña y Francia , dice Plinio , qqe mató un millón ciento y noventa mil hombres , en cuyo 
número no entraban los muertos en las guerras civiles.— Por estos hechos pueden calcu- 
larse lo que burlan los Claudios, Marcos, Nerones, Léntuloe, Acidinos. Cetegos, Mételos, 
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descuido con que se miraba el estudio de la lengua lati- 
na (i); las muchas palabras que de nosotros tomaron los 
latinos; y las que aun conservamos en nuestra lengua vul- 
gar tanto hebreas, como griegas, godas y arábigas. 

Sin ser nuestro ánimo atacar las respetables opiniones 
que sobre el origen de nuestro romance existen , hacién- 
dolo derivar del idioma latino vamos sin embargo á ma- 
nifestar las dudas que sobre el particular tenemos, y la 
opinión que sobre ellas hemos formado. 

El lalin jamás tuvo gran dominio como lengua vulgar 
en ninguna de las naciones sujetas al imperio romano. Se 
usaba como lenguaje de oficio y aun como idioma de la 
literatura, pero no en los asuntos privados y de comercio: 
testigo la Italia que hasta la dominación de los bárbaros 
usó el griego como vulgar. 

Los progresos de la lengua latina en su invasora mar- 
cha dé guerra, tuvo que doblar su cerviz ante el imponente 


Galvas, Sertorius, Viriatos , y otros muchos que allanaron nuestra nación.— Hicieron 
veinte y cinco colonias de ciudadanos romanos, y para la fundación de ellas , el senado 
nombraba una persona con el dictado de capitán 6 censor para que la poblase de nuevo, 
recibiendo á este efecto , la gente que él quería ; y con dicha gente llegaba á la ciudad ó 
pueblo señalado, y los ciudadanos antiguos españoles tenían que dejarles sus casas y ha- 
ciendas, marchándose á tierras estrahas á ganar con miseria el sustento para vivir, hasta 
las familias mas ricas y acomodadas. 

(1) Según Ambrosio de Morales, se conservaba en la catedral de Córdoba un libro en 
pergamino escrito en le li a gótica i>or Alvaro Cordobés el a&o de 1354 , en el cual se lela 
lo siguiente : «Hombres mancebos en la flor de su edad , cristianos , de rostros hermosos, 
y bien hablados , que su hábito y gestos llevan los ojos tras sí , esclarecidos en las letras 
gentiles , en la lengua arábiga insignes , con gran codicia están buscando los libros cal- 
deos , léenlos atentísi mamen le sin divertirse, con gran fervor tratan de ellos , con no me- 
nos estudio y cuidado los juntan, y con dulzura de la lengua los divulgan y publican, ig- 
norando la hermosura eclesiástica y menospreciando los ríos caudalosos de la Iglesia, 
que manan del paraíso , como si fueran vilísimos: (ay gran dolor) los cristianos no saben 
su ley, y los latinos no advierten su propia lengua. De tal suerte , que apenas entre los 
cristianos se halla uno entre mil que pueda razonablemente escribir una carta á su her- 
mano, salvándole , hallareis gran muchedumbre sinnúmero que eruditamente mani- 
fieste y declare la pompa de las palabras caldeas , de tal manera que en rimas con mas 
erudito verso que los mismos gentiles , adornan con mas levantada hermosura las cláu- 
sulas postreras , estrechándose á acabar en una cierta letra etc. etc. etc , 
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idioma griego vencedor de los vencedores, como nos lo 
afirma Cicerón , asegurando que en su tiempo el latin no 
se couocia fuera de Boma , al paso que el griego se hallaba 
en todas partes : y para probar que el latin nunca fué len- 
gua vulgar, nos dice, que en Roma solo babia cinco ó seis 
matronas que lo hablasen correctamente. 

Es indudable que muchos años antes de que Roma se 
fundase, comenzaron á venir griegos á España, siendo en- 
tre los primeros los de Zacinto , doscientos años antes de 
la destrucción de Troya , y poco menos de mil cuatrocien- 
tos del nacimiento de Jesucristo , y que fundaron la ilustre 
ciudad de Sagunto (1). 

Eslo también, tanto por la opinión de Estrabon, como 
por la de Ambrosio de Morales y muchos otros, de que 
los griegos tuvieron escuelas en España, especialmente 
en Córdoba, donde Domocio Isquilino enseñó la gramá- 
tica, y vivió ciento y mas años ; y que tanto fué esten- 
diéndose el uso de aprender la lengua griega entre los 
cartagineses, que el Senado de Cartago prohibió que la 
hablasen y aprendiesen, según Trogo(2). 

Fuera de duda parece que muchas palabras recibidas en 
nuestro romance como latinas, son tomadas de los grie- 
gos en España por los romanos, según Varron ; tales co- 
mo liebre, malva, lirio, espárragos, pies, cántaro, ron- 
quido, y otras muchas ; sin contar infinidad de ellas que 
tenemos en nuestra lengua, y que no existen en la latina; 
lo cual no quita , como dice Aldrete, que las usasen vul- 
garmente los romanos, y que solo en el uso las conserva- 

(1) La guerra de Troya fué CCCCXXXII antes que se fundase Roma , por consiguien- 
te la venida de los griegos & Espafta fué 632 aftos antes que Roma. (Dionisio de Jlali - 
carnoso , lib. 1 ex autor i tale Por:ij Catonis el Piularen, in Camillo. Solí cap. 2J. 

(2) Fado Stnatus conmlto: Neqnis portea Carthayinensis, aut Uteris Gr.rcis, aut Gr. r- 
co sermoni studeret, ne aut loqui enm horte , aut scribere sine interprete possel. (Trogo. lu 
lusti.líb. 20). 
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sen , porque no todas las palabras de una lengua son es- 
critas por los autores. 

Es cierto también , que cuando los romanos invadieron 
España la encontraron tan civilizada , que muchos de sus 
naturales fueron mandados á Roma para fomentar las cien- 
cias y las artes en la capital del mundo ; y el cónsul Me- 
tello se llevó de Córdoba muchos poetas que hacían versos 
tan buenos ó mejores que los mismos romanos, y gran nú- 
mero de cantores y bailarinas gaditanas, como dejamos 
dicho en nuestro primer tomo. 

Que la lengua latina, aun mirada como reina entre las 
mas cultas, era la mas pobre de todas ellas, lo confir- 
man Quintiliano quejándose de su pobreza; Lucrecio no 
pudiendo dar razón de muchas cosas por la escasez del 
lenguaje ; Catón confesando lo mismo ; Séneca no encon- 
trando voces latinas cuando mas necesitaba de ellas ; y Tu- 
bo, príncipe de la elocuencia latina en tiempo de la mayor 
pureza de su idioma, lamentando el no tener nombre las 
cosas. Y tal era así, que á pesar de la gran superstición de 
los latinos en admitir vocablos nuevos (1 ), se vieron obliga- 
dos á valerse de muchas voces como estas : Dialéctica, Fi- 
losofía, Geometría, Música, Gramática, Retórica, Poesía, 
todas ellas griegas; y el mismo César, á usar el ens, y Séne- 
ca elessenlia, y Quintiliano el possibile, palabra ya usada 
anteriormente por Plauto (2). 

Por mas que se diga y discuta , no cabe duda que la 
gramática latina fué la griega , como nos lo dice su mismo 
título, como nos lo afirma Dionisio deHalicarnaso, Quiu- 

(t) El emperador Tiberio pidió licencia al Senado de Roma , para usar de la palabra 
monopólio, que era griega, á lo que contestó Ateyo Capitón, que dicha m>z ya se había usa- 
do, ó que en adelante se usaria: pero Marco Pomponio Marcelo, gramático de aquellos tiem- 
pos, replicó diciendo; Miente Capitón , porque tú, oh César, puedes dar la ciudad, 6 ha- 
cer ciudadanos á los hombres; pero no á las palabras. 

{2) Stich, 5. 6. 3. 
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tiliano (t) y otros autores, y como se puede observar en 
la9 diferentes fases que nos presenta el idioma latino, antes 
de las conquistas de los romanos, y después de ellas, colo- 
cando sus mas célebres escritores multitud de términos y . 
alocuciones griegas sobre el caduco fondo latino. 

Incuestionable es á no dudarlo, que si los romanos 
fueron vencedores con las armas, fueron también vencidos 
por las artes y ciencias griegas que invadieron á Boma por 
todas partes, destruyéndolos productos de su inspiración 
local ; y que tanto era el ascendiente de sus estudios, que 
los jóvenes romanos para completar su instrucción, tenían 
que marchará Rodas, Atenas, Apolonia, ó Mitilene, sin 
cuyo bautismo eran tenidos por ignorantes , como lo com- 
prueban Cicerón , estudiando en Atenas con Alcibiades 
para ser orador, Augusto aprendiendo con el mismo á ser 
magistrado , y Nerón con el mismo maestro también, para 
ser cómico. 

Ahora bien , siendo todo esto cierto , y cierto también 
el que Cicerón y otros advirtieron la corrupción que se 
iba introduciendo en el idioma latino, asegurando Plinio 
que habia en dicho idioma tan gran mudanza que los es- 
critos antiguos, aun los peritos en antigüedades, con di- 
ficultad los entendían , y que, según Escaligero, estaba tan 
trocado el latin que no habia cosa en él que estuviese en- 
tera y sana : ¿ De dónde pudo venir esta mudanza sino de 
Grecia y España , la primera por su poder en las arles y 
ciencias, y la segunda por su riqueza de suelo y de idiomas, 
como lo comprueba el vascuence, de donde tomaron iu— 

(1) Sed h¿cc divisio mea ad Gracum sermonan prorcipue pertinct, nam et máxima 
ex parte Romanus inde con ver sus est f et confesis qnoque Grircis ut imur verbis. (Quin ti- 
liano. Ufo. l.° Cap. 5. ) — Romani autem sermones , ncc prorsus bárbaro, ncc absoluto 
Gncco utantur sed ex utroque mixto , accedente plerumque ad propietatem lingux Aeto- 
liar, ex commercio tot ad mistorum, non omnia cede efermtes rocabula. (Dionisio de 
Halicamaso. Lifo. I, in fine). 
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finidad de palabras, según el padre Larramendí (1)? Si 
esto es así, ¿porqué no se ha de decir que la lengua latina 
se enriqueció en España, siendo cierto que tuvimos es- 
critores españoles en Roma de tan alta importancia co- 
mo Cornelio Balbo, Columella, Pomponio Mela, Séne- 
ca, Marcial, Quinliliano, Lucano y otros, y emperado- 
res tan sabios y esclarecidos como Trajano, Adriano 
y Teodosio? Y si parece demasiado aventurada nues- 
tra opinión sobre este punto, ¿podrá serlo acaso el 
creer que tanto de la lengua latina reformada , como de 
los demás idiomas antiguos y modernos que se usaban en 
España , se formó nnestro idioma vulgar ó romance, y no 
esclusivamenle del latino como se supone? ¿Acaso nuestro 
idioma vulgar ó romance nada debe al idioma arábigo, 
con tanto entusiasmo aprendido de los españoles por el 
horror que tenían á todo lo romano , según Salvjano, 
obispo de Marsella, que el arzobispo de Sevilla, D. Juan 
tuvo que traducir eu lengua arábiga los libros sagra- 
dos para que fuesen mas generalmente leídos, como re- 
fiere también el sabio rey D. Alonso? ¿No hay tanta 
razou en afirmar que el origen de nuestro idioma vul- 
gar es hebreo , griego , godo , ó árabe , como latino? 
¿Pues por qué se ha de decir que es solo latino, sin querer 
remontarnos á nuestros primeros idiomas, siendo asi que 
los griegos vinieron á España muchísimo autes que los 
romanos, y de su lengua se formó la de estos, y los go- 
dos y árabes nos dominaron después por muchos siglos, 
admitiendo nosotros con entusiasmo el idioma de estos 
últimos por ser el mas conforme á nuestro carácter, 
amante de las ciencias y las artes (2)? 

(1) El P. Manuel de Larramendí en su Diccionario trilingüe , trae dos mil voces cas- 
tellanas sacadas del vascuence , y entre ellas nueve que puso por godas el P. Mariana en 
su historia de Esparta. 

(2) Don Estéban de Terreros y Pando principia el prólogo de su Diccionario caslc- 

Tomo iv. 3 
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Para corroboración de lo espüesto, nos dice el abate 
Andrés lo siguiente (4) : «Del rústico lenguaje del vulgo, 
y de la introducción de palabras estranjeras dé los godos, 
vándalos y suevos, se fué formando en España una len- 
gua distinta de la latina , del mismo modo que nacían otras 
en Italia y en Francia. Pero entrando los moros en Espa- 
ña , y fijando su dominio en muchas provincias , se intro- 
dujo juntamente con ellas el idioma árabe , yen bréve le. 
usaron tanto las naciones subyugadas, que podían lla- 
marse dos lenguas vulgares de los españoles ; una arábi- 
ga en los dominios de los musulmanes , y otra española en 


llano , con las siguientes palabras. — «Sea el lenguaje primitivo de España el que se fue- 
se ; háyanos venido con Tubal 6 Tarsis , como han querido tantos , ó solo con sus suceso- 
res, á quo se inclinan otros, haciendo como quiera su viaje desde los campos de Sanaar, 
como uno de los setenta y dos idiomas en que se confandió ó dividió aquel primero in- 
fundido por Dios en el principio á nuestros padres; haya quedado este primer lenguaje 
como testimonio auténtico y perpétuo , retirado y consen ado en las montanas de la Can- 
tabria, según piensan probar eficazmente algunos ; hayan alterado , borrado y deslucido 
nuestro primitivo lenguaje las naciones estranjeras , que atraídas de las riquezas de Espa- 
da y de su fecundísimo suelo , le inundaron como impetuosos torrentes, y tantos y tan 
multiplicados , que se confunden en la misma multitud : fenicios , cartagineses y griegos, 
que al mismo tiempo que se llevaban el oro y los géneros mas preciosos , nos pagaban en 
palabras, trasmutando ó confudiendo las nuestras ; sean en buen hora muy particular- 
mente los romanos los que como dominaron á España con sus armas , introdujeron tam- 
bién su lenguaje , imprimiendo aun su nombre en el de España , que se quedó desde en- 
tonces con el nombre de Romance; vengan en adelante á turbarle las bárbaras naciones 
del Norte , suevos , alanos y godos ; y después de todos, vengan á derribar también á estos 
los árabes, procurando arrancar & un tiempo el dominio , la libertad , la religión y el len- 
guaje , quedando este en casi toda España tan confuso , que ni bien era castellano , latín, 
ni árabe ; sino que resultando uno como caos confuso , se formó una como lengua franca 
con lastimoso desórden , sin poderse determinar cuál fuese el fondo de tan despedazado 
idioma , como se puede ver fácilmente en nuestros escritos antiguos, aun los mas celebra- 
dos y cultos; sea esto asi, y llegue nuestro idioma á verse el mas desfigurado y despe- 

dazado del mundo ; es preciso decir de él , que al modo que el oro sale mas acendrado del 
crisol ; que como de muchos y bien proporcionados simples se saca un precioso compues- 
to, y ála manera que después de las peleas y aun heridas de una ó muchas y muy reñi- 
das batallas , sale mas brillante un campeón , coronando de glorias y heroicidades sus mis- 
mos trabajos aun á Hércules; se puede decir muy bien que la ruina misma se nos ha con- 
vertido en riqueza: las entradas de las naciones, la variedad y mutaciones que ha padecido 
con ellas , los encuentros y la mezcla de palabras nos ha dejado tanto botin, y hemos hecho 
tanta represalia de voces , que se han devengado en esta parte con gran ventaja las pér- 
didas. 

( 1 ) Historia de toda la literatura. Tomo II. 
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aquellas provincias septentrionales que habian quedado 
libres del yugo agareno en poder de los cristianos. Un 
corto número de españoles retirados á las ásperas monta- 
ñas y siempre con las armas en la mano para defenderse 
de las invasiones de los enemigos , y con las marciales y 
nobles ideas de libertar á su patria del imperio arábigo, 
mal podían cultivar, ni la lengua latina , que iba deca- 
yendo, ni la vulgar, que aun estaba en la infancia, ni 
ningún arte de paz en medio de tanto estrépito y pensa- 
mientos de guerra. Pero los que bajo la dominación de los 
moros gozaban de mayor tranquilidad , pudieron conser- 
var la lengua latina con la religión y las leyes, y dedicarse 
á los agradables estudios de la ciencia y de las buenas le- 
tras, que veian felizmente cultivadas y honradas por aque- 
llos que los dominaban. Los eclesiásticos , doctos y celosos 
sostenedores del cristianismo, promovían cuidadosamente 
el idioma latino, que se había hecho la lengua de la Iglesia 
y de la religión ; si bien como ya hemos dicho, se vino á in- 
troducir la dominante de los sarracenos hasta en los sagra- 
dos estudios, y en la disciplina bíblica y canónica. Enton- 
ces Esperaindeo, San Eulogio, Samson y otros muchos 
hombres doctos, con sus escritos latinos, se opusieron va- 
lerosamente á los errores de los mahometanos , que em- 
pezaban á propagarse entre los españoles ; defendieron la 
verdad cristiana; y promovieron en los suyos la fe, la cons- 
tancia y toda especie de virtudes. Pero los espíritus fuertes 
y los hombres de mundo, todos se dedicaron á las ciencias 
y al lenguaje que mas apreciaban sus dominadores. Se usa- 
ba la lengua arábiga en los instrumentos públicos y priva- 
dos , en los discursos, en las cartas familiares y en los es- 
critos de todas especies.» 

En los archivos de España, asegura el mismo Andrés, 
se hallaban muchas escrituras en las cuales indiferente- 
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mente se firmaban los árabes en español , y los españoles 
en árabe. El erudito P. Burriel en una carta que escribió 
al P. Rábago, dice, que entre los muchos monumentos que 
habia encontrado en el archivo y biblioteca de Toledo, se 
hallaba un códice de leyes arábigas en lengua española an- 
tigua , y algunos fragmentos de una grande obra de agri- 
cultura escrita en dicha lengua por un autor árabe. El au- 
tor de la Paleografía española manifiesta que en el archi- 
vo de Toledo se conservaban mas de dos mil instrumentos 
escritos en idioma árabe, y mas de quinientos en el cole- 
gio imperial de monjas cistercienses de San Clemente ; y que 
muchos de ellos eran escritos por monjas, clérigos, y aun 
arzobispos. Vencidos los árabes y arrojados de Toledo en los 
siglos XII y XIII, la mayor parte de las escrituras públicas 
que se hacian en esta ciudad , se escribían en lengua árabe 
á presencia de los mismos reyes católicos ; lo cual prueba 
que era mútuo el comercio que habia entre las dos nacioues 
y las dos lenguas (4). 

Después de todo lo espuesto, ¿podrá decirse todavía que 
nuestra lengua vulgar es esclusivamente originaria de la 
latina ? Se nos replicará que el mismo nombre de romance 
que se le dá nos indica la derivación de la romana ; pero 
ante los hechos, las palabras que los denominan no signifi- 
can siempre la verdad de lo denominado, sino el capricho ú 
opinión de quien las denominó. ¿Quién nos puede asegurar 
que el nombre de romance no es hijo del fanatismo reli- 
gioso, para hacer originaria de la Iglesia la lengua general- 
mente aceptada? 

Nuestro perfeccionamiento y adelantos en las ciencias 


( ! ) Después de ia conquista de Sevilla , el santo rey D. Fernando mandó acuft&r mo- 
nedas en que por un lado tenian la inscripción en español y por el otro en árabe; haciendo 
los árabes lo mismo con las suyas ; siendo conocidas entre nosotros estas monedas, bajo el 
nombre de bilingües. 
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y artes ¿no son debidos en gran parte á los árabes? ¿Nues- 
tra supremacía sobre todas las demás naciones , no se la 
debemos á ellos? ¿La lengua vulgar que nos ocupa, no se 
formó en su tiempo? ¿Nuestra poesía y música no superó 
á la de los demás paises, haciéndose todos ellos discípulos 
de nuestros versos y nuestras melodías? ¿De las escuelas 
árabes no han salido los progresos de todos los ramos del 
saber humano? ¿Los árabes no poseían una religión dis- 
tinta de la nuestra? ¿Pues que estraño puede parecer el 
que conociendo los sabios y doctos prelados de la Iglesia 
los grandes beneficios que reportaban las escuelas árabes 
al encumbramiento de nuestra nación, viendo la popula- 
ridad que el lenguaje arábigo adquirió y el disgusto con 
que miraban el latino, fomentasen el idioma vulgar y le de- 
nominasen romance para hacerlofbijo de la Iglesia católica? 

Dícese que el latín es el idioma guardador de las cien- 
cias y antiguas tradiciones. ¿Y por qué no se dice lo mismo 
del árabe en España? Porque los libros latinos los conser- 
vó la Iglesia, y los árabes los quemó el fanatismo: porque 
la Iglesia apadrinó la lengua primitiva de sus mártires, 
presentándola á las generaciones como soberana, y ana- 
tematizó la árabe como impía: porque con los libros lati- 
nos el pueblo se educaba al gusto de la Iglesia , y con los 
árabes aprendía mas de lo que esta quería que supiese: 
porque los buenos libros griegos se tradujeron solo al la- 
tín para darle mas importancia entre los estudiosos al len- 
guaje de la religión católica , y los buenos libros árabes 
que no fueron pasto de las llamas, se ocultaron en las bi- 
bliotecas y archivos de los monasterios, destruyendo las 
escuelas árabes para que nadie los leyese ni hablase tal 
idioma. 

¿Cuando principió la decadencia del latín ? Cuando 
empezó la instrucción cristiana escrita en lenguaje rústico 
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y plebeyo, como era el de los escritos religiosos llenos de 
barbarismos usados por el pueblo, y que han subsistido en 
el lenguaje litúrgico de la Iglesia , como puede verse en el 
de fines del primer siglo, y mucho mas en todo el quinto. 
Y si es verdad que al cristianismo se debe el que no su- 
cumbiera con el poder romano el idioma latino, asegu- 
rándolo mas la conversión religiosa de los bárbaros , tam- 
bién lo es que fuá el origen de la corrupción de dicha len- 
gua creando muchas espresiones nuevas, introduciendo 
multitud de voces griegas, infinidad aun mayor de térmi- 
nos procedentes de las naciones bárbaras, é inundando su 
latin, llamado baja latinidad, con palabras y giros estran- 
jeros de las incursiones de godos, vándalos, y mas tarde 
lombardos. 

No por lo dicho se crea que no admiramos y respeta- 
mos una lengua que nos recuerda la grandeza del pueblo 
que la poseía , la ilustración de sus eserilores , la influen- 
cia que tuvo en el desarrollo del espíritu humano , el que 
por ella los pueblos de Europa han podido conocer sus he- 
chos históricos y los antiguos escritos didácticos, y que es el 
lenguaje de la sagrada religión que profesamos. Conoce- 
mos todo el poder de la lengua latina y la veneramos ; pero 
no podemos creer que ella sea la madre de nuestro idioma 
vulgar y á ella se le deba esclusivamente su origen , des- 
pués de todo lo espuesto , y asegurar el P. Larramendi y 
otros (1), que el idioma español, abundantísimo, sonoro, 
majestuoso y lleno de delicadísimas frases, alusiones y 
adagios, se compone de 45,563 vocablos primitivos y ra- 
dicales, no habiendo tomado del latin sino 5,585, del vas- 
cuence 4999, del griego 973, del hebreo 90 , del ára- 


(1) Diccionario trilinque.— Patografía española, t. 13. 
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be 555, y los restantes de lenguas desconocidas hasta 
ahora (4)» 

Para creer mas en todo lo espuesto, permítasenos re- 
troceder algún tanto en el curso histórico , y ocuparnos 
de los gallegos, con el testimonio del P. Sarmiento. 

Los pueblos que hoy componen el reino de Galicia, 
fueron llamados por los griegos calláicos , por los roma- 
nos CalhBcia, y después galléeos, gallegos y Galicia. Si- 
lio dice que tenían idioma propio, y aun idiomas diferen- 
tes; que eran devotos, religiosos , diestros, y sagaces en 
consultar á sus dioses ; y que usaban en sus diversiones, 
juegos y fiestas sagradas , de himnos, canto, música y bai- 
le, resonando en todos ellos las cetras (2), especie de es- 
cudos parecidos á las pellas de los griegos; comunes no 
soloá estos, sino á las amazonas, cretenses, macedonios, 
africanos , y aun á otros, como se comprueba por los si- 
guientes versos: 

.... ad rüu morís lberi 
Carmina púlsala fundentem barbara cetra 
Invadit 

Lo que nos dé á conocer que la cetra , á mas de ser 
arma , era también instrumento acrústico que servia para 
el compás del canto y del baile , siendo dicho instrumento 
de metal, ó engastado en él algo de metal sonoro, y no de 
cuero, como algunos autores suponen: y la palabra bárba- 
ra nos prueba que los versos de los gallegos no eran la- 
tinos ni griegos puros. En qué lengua y qué antigüedad 


(1) Don Francisco Queveilo y Villegas , en caria que escribe á D. Alonso María de Lei- 
va, dice lo siguiente: 

«La habla que llamamos castellana y romance, tiene por duefios todas las naciones ; los 
árabes , los hebreos , los griegos. Los romanos naturalizaron con la victoria tantas voces 
en nuestro idioma , que la sucede lo que á la capa del pobre , que son tantos los remien- 
dos, que su principio se equivoca con ellos.» 

(2) Ululanten... Carmina... alterno verbere pedís... ad numerum resonas cetras. 
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tenían los versos que cantaban y componían los gallegos, 
es difícil averiguarlo : solo en cuanto al baile y' el ruido 
acompasado que hacian con las dichas armas, el padre 
Perzon observó alguna semejanza al que tenian los famo- 
sos Guretes. 

En las Reflexiones criticas sobre las historias antiguas, 
dice Mr. Fourmont, que los cúreles eran sacerdotes y sa- 
crifícaos, que cuando iban á la guerra, saltaban armados 
y batían recípocramente sus escudos y dardos , y que do 
aquel ruido y armonía acrústica tomaron el nombre de 
cúreles , palabra originaria de los celtas y griegos , como 
las voces creles, cetra ó kelra. Pero si el arma ó broquel 
llamada cetra , como dice el padre La Cerda refiriéndose á 
un autor antiguo (4), lo tomaron otras naciones de la nues- 
tra , los cúreles fueron los gallegos ; pues á mas de que en 
Castilla se les nombraba á los asturianos con el mote de 
curtios ó coritos , el padre Sarmiento, para atestiguar lo di- 
cho , se espresa en estos términos : « He vivido algunos 
meses en el Concejo de Llanes en Asturias , y noté que los 
de aquellos contornos, tan lejos de sentirse de que les lla- 
men coritos , hacen vanidad de que solo ellos son los an- 
tiguos coritos verdaderos.» 

En muchos pueblos de España aun se ejecutan unas 
danzas, comunes en las procesiones religiosas , en donde 
los danzantes llevan en una mano dos pequeños palos fuer- 
tes, de la longitud de un dardo, y en la otra una especie 
de broquel pequeño, que al tiempo que danzan al son de 
una flauta y un tambor , baten á compás broqueles con 
broqueles, palos con palos, ó palos con broqueles ; y se- 
gún Perzon , dichas danzas son parecidas á las de los cú- 
reles. 

Hay algunos pueblos en Galicia donde todavía se con- 

(1) Justino, üb. \ i. 
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serva otra danza entro hombres y mujeres cuando van ¿ ; 
algún santuario ó romería , en quo cantondo coplas al 
asunto, al sonde un pandero y una flauta, siguen bailan- 
do todo el camino , renovándose los danzantes cuando se 
cansan ; y en vez de llevar palos ó broqueles para batir el 
compás, usan un género de instrumento acróstico, llama- 
do por los gallegos ferréñas y en Castilla sonájas, muy pa- 
recido al sistro que usaban los sacerdotes de lsis , al que 
muchos llaman cúreles. El culto á esta Diosa según Tácito 
fué tenido en Germania y especialmente entre los suevos; 
y Mr. Foutenú, comentando á aquel escritor dice, que di- 
cho culto vino á Europa, se estendió por Alemania antes de 
que penetrasen los romanos , y después pasó á España; ase- 
gurando que los ceretheos le trajeron á Creta desde Egipto 
ó Fenicia , y que estendiéndose por Europa con el nombre 
de cúreles , comunicaron á los suevos y celtas dicho culto, 
y después á los gallegos en cuyo pais se establecieron. 

Mr. Fourmont dice, que el origen del nombre y ofi- 
cio de curetes debe buscarse en Egipto ó Fenicia; que es 
originario de Keretin ó Ceretheos , llamados en la escritura 
Cerethi ó Kerethi; que habiendo estos poblado una isla 
le pusieron Creta , y que trasladados sus pobladores á di- 
ferentes países se llamaron cúreles ó cretes. 

Sea uno ú otro el origen de los cúreles , siempre nos 
dará por resultado : que estos habitaron en Galicia , que 
fueron anteriores á los romanos , que sus costumbres aun 
se conservan , que en dicho reino hablaron diferentes idio- 
mas, y que hoy día usan uno distinto de nuestra lengua 
vulgar. Y aun cuando hemos dicho que afirmar hechos por 
conjeturas es soñar , y que buscar el origen de las len- 
guas, es meterse en un laberinto sin salida; podemos afir- 
mar por los datos presentados, que la lengua vulgar cas- 
tellana es deribada de la griega, y enriquecida con la ará- 
Tomo iv. 4 
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biga, latina , y otras lenguas -diferentes, sin que de nin~ 
gun modo deba su origen á lengua romana. Los róndanos 
pudieron esclavizar á los españoles de su tiempp por la 
fuerza de sus huestes, mas no la inteligencia de los de 
ahora por tradiciones parciales hijas de un fervor, reli- 
gioso, disculpable si se quiere, pero no admitido por no- 
sotros cuando se trata de aclarar nuestro brillante, pa- 
sado. 

No hay duda alguna que la música y la poesía, las 
fiestas y ios teatros , sirvieron maravillosamente para au- 
mentar la variedad y riqueza de la lengua griega ; que los 
habitantes del suelo hispano antes que á él viniesen los 
griegos , tenian cautos propios y variados que suavizaron 
su idioma y costumbres, y sirvieron para enriquecer el 
de aquellos , como los suyos para aumentar los nuestros. 
No la hay tampoco, eu que los.romanos no tuvieron mú- 
sica propia sino la importada de Grecia y España, como 
dejamos ya espuesto; que su afición á las fiestas y juegos 
escénicos llegó al estremo de que emperadores y miem- 
bros de la primera nobleza cantasen y declamasen en pú- 
blicos teatros ; y que los músicos españoles llevados á Ro- 
ma , introdujeron un gusto especial en el canto, superan- 
do á los griegos apesar del tonillo pingüe y peregrino que 
Cicerón les notó. 

Como dejamos dicho en otro lugar de esta obra , unq 
de los medios mas fáciles para la trasmigración de voces y 
frases de un idioma á otro , ha sido y es las traducciones, 
mayormente poéticas , y nuestros cantos en el mismo idior 
ma que se concibieron fueron trasportados á Grecia, dan- 
do lugar con ellos á las esolamaciones de Platop (1), y 
á que después de las disputas suscitadas (2), se formase un 

( 1 ) Platón de leg. , lib. 7. 

(2) Véase el prtmer tomo de cata historia, púg. 53. ' r 


Digitized by CjOOQle 


** &>• 

género de poesía misto de griego , celtívero y vascuence 
que llamaron dilirámbico, ridículo según los griegos, pero 
indispensable en las traducciones de las poesías adecuadas 
á determinadas melodías del suelo hispano. 

Según Juvenal , Estacio, Marcial y otros, los músicos 
éspañoles eran los preferidos para cantaren los festines de 
la nobleza romana: y siendo esto cierto ¿podrá negarse 
que tuvo nuestra música mayor aprecio en Roma que la - 
griega? Y siéndo el idioma latino el mas limitado de los 
entonces conocidos, y los que le usaban tan apasionados á 
nuestros cantos ¿ podrá ponerse en duda que con la música 
adoptaron voces y frases de nuestro idioma como lo habían 
hecho los griegos ? ' 

El apacible y benigno clima español , y su suelo her- 
moso y fértil , han sido el origen de producir los sublimes 
ingenios que ha admirado el mundoen las mas bellas y úti- 
les ciencias de la inteligencia humana. Han sido el origen 
también , de que los españoles escogiesen entre los estran- 
geros que los dominaron ó visitaron con objeto de enri- 
quecerse , las voces y frases mas dulces y sonoras de sus 
idiomas , para aumentar el propio , de por sí armonioso 
y melódico , enérgico y espresivo , por el instinto natural 
que producían el suelo y clima que habitaban : y todas es- 
tas circunstancias han dado á nuestro idioma esa riqueza 
de palabras tan abundante de vocablos y tan variada de 
acentos y sonidos ; á nuestra poesía tanta espresion y enér- 
gica dulzura ; y á nuestra música tanta variedad, sencillez 
y melancólica alegría. Todas estas causas son las que hacen 
que aun hoy dia , apesar de nuestra incuria y general de- 
seo de olvidar que somos españoles , sean nuestros ca- 
racterísticos cantos admirados y queridos de todos los pai- 
sesdel mundo. 

Cicerón ocupándose do la armonía que existia para el 
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oido en la combinación de las letras de nuestro idioma, lo 
denomina idioma libre y soberbio (i). Cárlos Y lo calificó 
del mas apropósilo para hablar con Dios á quien las mas 
veces se le habla cantando. El Abate Pluche asegura que 
la lengua española, es de las lenguas vivas, la mas armo- 
niosa y la que mas se parece á la rica y abundante griega, 
así en la diversidad de sus modos y frases como en la varia- 
da multitud de sus determinaciones siempre llenas, y en el 
jiro ajustado de sus cláusulas siempre sonoras (2). Nuestro 
sabio contemporáneo Martínez de la Rosa, asegura tam- 
bién no haber otra lengua que reúna en tan alto grado to- 
das las cualidades esencialmente poéticas, siendo á un mis- 
mo tiempo rica y sonora, suave y enérgica, rigurosa y fá- 
cil , sencilla en sus construcciones , libre en la colocación 
de las palabras, varia hasta lo sumo en sus acentos y so- 
nidos, y apropósito en fin , para cantar todo género de 
asuntos desde el mas tierno y delicado, hasta el mas ele- 
vado y sublime. (3) 

¡ Este idioma ha sido desechado en España para la mú- 
sica , y admitido el italiano ! ¡ A este idioma se han nega- 
do poner melodías varios compositores españoles por mie- 
do de rebajarse! | A este idioma le cerraron sus puertas 
las clases de canto del conservatorio nacional de música! 

¡ Este idioma , en fin , le pospone la aristocrática sociedad 
española al francés , y antepone el italiano para la mú- 
sica ! 

Veamos lo que fué nuestra música y poesía para el 
mejoramiento de los idiomas francés é italiano* 

Dice nuestro amigo el distinguido arqueólogo don Ba- 


( 1 ) Aures quarum est judicium superbisslmum. Oral. núm. 44. . 

(2) Espectáculo de la Naturaleía. Tomo X. 

(3) Obró* literaria*. Touw 1 Parí*. 1827 1 
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silio Sebastian Castellanos, refiriéndose á otros autores (4), 
que cuando los árabes se apoderaron de España , teníamos 
ya poesía antigua y moderna ; el laúd del trobador sonaba 
entre manos hábiles , los cantos ya solemnes ya populares 
hacian las delicias del pueblo , no suspendiéndose para 
enpuñar el escudo y el lanzon , sino que al contrario , á 
los cantos de fiesta sucedieron los marciales, y los religio- 
sos se enriquecieron con las inspiradas trovas de los de- 
fensores de la religión. Que invasores y naturales canta- 
ban , y si bien sus canciones tenian un origen y obgeto 
enteramente diferentes , la poesía española se engalanaba 
con las ricas inspiraciones de unos y otros. Que la galan- 
tería, alma de la poesía y de la música de los siglos medios, 
se babia entronizado ya en España en la corte de los úl- 
timos reyes godos, y la mujer era en nuestro suelo un ob- 
geto de adoración mundana ante cuyas aras el español 
quemaba con profusión el suave y balsámico incienso , co- 
mo lo comprueban los antiguos romances de la Cava y don 
Rodrigo , la galantería de los caballeros cristianos citados 
en el romancero del Cid , y la de los árabes después de 
dominar la España. 

La música, poesía y demas ciencias españolas , adqui- 
rieron nueva vida y un grande impulso con la protección es- 
pecial de nuestros nuevos dominadores, pues no solo crea- 
ron la rima tan distinta de la griega y latina , reformadora 
de la poesía moderna en toda Europa , sino que por los 
años 470 de la égira, los califas Harum Errassid y su hijo 
Atmamum, hicieron de la corte de Córdoba una nueva Ate- 
nas , fundando los famosos certámenes retóricos y poé- 
ticos (2) que sé celebraban durante un mes en la gran pía- 


(1) Gloriad de Azara. Discurso* histórico* y arqueológico*. 

(2) Asenda. Ensayo «obre la lengua y gramática árabe: 
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za de Okaz, en donde era coronado el retórico ó poeta que 
en concepto de los inteligentes habia sobresalido (1). 

Estas fiestas literarias y artísticas de los árabes, tan ade- 
cuadas al carácter é instinto poético de los españoles, des- 
pertaron su abatido espíritu , y fueron la causa principal 
de los progresos de nuestra lengua vulgar, avasallada lar- 
go tiempo por los estudios y austeridad de la latina, no muy 
á propósito para inspirar al pensamiento nacional imáge- 
nes de gloria , de amor y de entusiasmo. 

Los estudios en lengua latina, que no eran referentes 
á nuestra religión católica, daban solo á conocer las glorias 
de los que fueron nuestros dominadores , y las doctrinas de 
sus grandes hombres , hacian salir de las cátedras de en- 
señanza , esclava la inteligencia y amenguado el espíritu 
patrio. 

Las fablas y cantares de los juglares y trovadores fue- 
ron la escuela verdadera del pueblo hispano ; en ella apren- 
dió su gloriosa historia , conoció las grandes hazañas de 
sus héroes, las victorias de sus huestes, los sentimientos 

( 1 ) Tomamos de las Glorias de Axara, el ceremonial del premio que se daba á los li- 
teratos y poetas que vendan en los certámenes de Córdoba, traducido por don José Abas- 
cal de un códice árabe existente en el Escorial , y es como sigue : 

« Designado por los sabios Gadies el que merecía el premio , se publicaba ; y llamán- 
dole por su nombre , se le coronaba de flores y laureles por mano del Emir , Wacir , ó 
persona mas condecorada que hubiese en la reunión. En seguida el Mustif hacia una ple- 
garia & Alá dándole gracias por el talento de que habia dotado á aquel creyente , si lo era, 
y si era infiel (pues en estos certámenes se admitían á los cristianos ) suplicándole le hi- 
ciere conocer su error y le tragese á la verdadera ley. Hecho esto se hacia subir al ven- 
cedor coronado , sobre un carro triunfal , y paseándole por las principales calles de la 
ciudad , se le conduela al Alcázar del soberano, el que le prendaba con un rico turbante 
y una sortija ó anillo de plata que él mismo ponia en el dedo indice del vencedor. Salien- 
do del Alcázar , se dirigía el triunfo á la mezquita , y quedando á la puerta el boato 
triunfal, entraba en ella el agraciado con los sábios jueces, y puesto de rodillas en tanto 
que el gran Mustif entonaba una reverente axalá ( oración ), ofrecía á Alá todos los hono- 
res como recibidos por su gran poder poniendo la corona en el suelo en seftal de humil- 
dad. Terminada esta ceremonia salla de la mezquita , y poniéndose el turbante espresado 
volvia á subir al carro , que entonces estaba adornado de flores si era poeta, y era con- 
ducido en triunfo & su casa en la que \e visitaban los sábios Muslimes : desde el almi- 
nar se publicaban sus nombres. » 
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nobles y religiosos de sus antepasados , y el deber de de- 
fender la libertad de su patria sacudiendo el yugo de sus 
opresores. 

Si en el siglo IX los eruditos escribían en latiq sus li- 
bros y tratados, apesar de tener por idioma ol llamado 
vulgar. Jos cantares en esta lengua que eran escuchados 
con entusiasmo, estendidos por todos los confines de Es- 
paña y aplaudidos y protegidos por todas las clases de la 
sociedad , oscurecieron tan serviles obras de imitación , y 
abrieron paso ¿ la regeneración del pensamiento nacional. 

La hermosa y rica lengua vulgar castellana debió su 
perfección y encumbramiento á la música y poesía ; á estas 
dos inseparables hermanas debió también el pueblo su 
instrucción , por ellas se abrieron los palacios de los reyes 
y ricos hombres á los talentos sin distinción de clase , el 
estudio de las ciencias y las artes fué mas general , y el 
espíritu patrio volvió á renacer con su hidalguía prover- 
bial y su valor indisputable. 

La afición del pueblo á los cantos apasionados y sen- 
cillos > que al mismo tiempo que le instruían , consolaban 
su espíritu , calmaban sus fatigas , y le inspiraban senti- 
mientos nobles, volvió á crear sus antiguos cantores po- 
pulares , y los llamó juglares. 

Los príncipes y ricos hombres , tanto por sn instinto 
natural , cuanto por conocer que las academias y certá- 
menes de los árabes , y el espíritu poético que en ellos se 
desarrolló al establecerse en España , eran un arma de 
atracción para conquistar voluntades que en tantos siglos 
de sangrientas luchas no habían podido ser vencidas , ad- 
mitieron á los juglares en sus palacios y castillos feuda- 
. lea donde eran obsequiados con esplendidez, y se dedi- 
caron con entusiasmo al estudio de la música y poesía en 
idioma vulgar. 
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De esta afición y estudio resultó, el que perfeccionados 
los cantos primitivos nacidos del instinto popular, adqui- 
riesen ideas mas elevadas y pensamientos mas escogidos, y 
que los cantores y poetas de estas composiciones se dife- 
renciasen de los juglares denominándose trovadores. Cuan- 
do aquellos sobresalían entre los demás por la escelencia de 
sus composiciones , eran elevados al puesto de estos , y 
premiados por los reyes y grandes señores , como suce- 
dió con Domingo Abad de los Romances y Nicolás de los 
Romances , á quienes les asignó el santo rey don Fernan- 
do, tierras y haciendas en el repartimiento de Sevilla, se- 
gún Orliz de Zúñiga ; y de este modo, el talento y la apli- 
cación se hermanaron y confundieron con la nobleza y la 
opulencia , bajo e! nombre de trovadores , y á los juglares 
sucedieron los ciegos de nuestros dias. 

La poesía vulgar asi desarrollada, fuá adquiriendo ca- 
da dia mas entusiastas prosélitos estimulados por los ade- 
lantos délos árabes, fijó de una vez el idioma castellano, 
y desterró el latino en el reinado de San Fernando, y mu- 
cho mas en el de su hijo don Alonso el Sabio. 

Desde esta época, ya no se dividió la poesía en latiua y 
vulgar, sino en vulgar y erudita; quedando la primera 
como esclusiva del pueblo que la creó , y la segunda , de- 
rivada de la primera pero enriquecida por el estudio, de 
los sabios y eruditos que la denominaron Gaya ciencia. 

Dueños los árabes de casi toda la península y crea- 
dores , se puede decir , de la ciencia gaya , cifraron toda 
su gloria en aficionar á-los españoles á su literatura y 
poesía nacida también en España; y lo consiguieron de 
tal modo , que varios escritores de aquel tiempo se que- 
jaron amargamente del entusiasmo que había entre los 
cristianos por estudiar la lengua árabe , como dejamos ya 
dicho. 
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En Aragón y Cataluña, aunque duró menos tiempo la 
dominación musulmana que en el resto de la nación, dejó 
sin embargo en su suelo tan arraigados sus conocimientos 
poéticos, que ellos fueron el cimiento glorioso de los cé- 
lebres cantos proveníales dé quien se hizo discipula toda 
Europa. 

El conde de Barcelona Raimundo Berenguer 111, cuyo 
palacio era el asilo de la'Ga^a ciencia , y él uno de los me- 
jores trovadores de su época , adquirió los estados de Pro* 
venza el año de 1 1 12 por su enlace con doña Dulcia, here- 
dera de ellos ; y desde esta época se Homo Provenza á to- 
dos los pueblos dominados por Berenguer, y proveozal el 
idioma catalan que depuró y perfeccionó el que antes usa- 
ban los habitantes del Languedoc, Rosellon y Provenía, 
según Mr. Boucbe (1). 

La córte de los Berengueres, centro de los trovadores 
españoles, hizo del idioma provenzol la lengua délos eru- 
ditos y los poetas, enriqueciendo con ella á la francesa ó 
italiana según varios escritores (2). 

Fontanini asegura que los proveníales recibieron el 
arte de los españoles bajo cuyo dominio estuvieron ciento 
treinta y cinco años (3): el abate Massieu dice que la rima la 
recibieron los franceses de los españoles (4): Huet y Quadrio 
afirman lo mismo (5): Redi y el Conde Ubaldin manifies- 

( 1 ) Historia de Provenía , tomo 1 , 10). 2. cap. 6. 

(2) Bembo. Dclle prose t lib. 1. — Varchi. Dial* 1’ Erool. — Docange. Glos. lat. im - 
prxfac. 

(3) Lib. cap. 22. 

(4 ) • Los españoles fueron indudablemente los primeros que la tomaron de los árabes. 
Tolon y Marsella, por la comodidad de sus puertos, nos la trajeron de España con el co- 
mercio. Como ellos han tenido siempre el espíritu de invención, y están llenos de aquel fue- 
go que exige el entusiasmo poético , se sirvieron últimamente de las ventajosas disposi- 
ciones que les proporcionaban la naturaleza y el clima. Ellos fueron los primeros euro- 
peos que publicaron con felicidad obras rimadas én lengua vulgar, lo que dió motivo para 
tenerles por inventores de la rima.» Historia de la Poesía francesa por el Abate Massieu . 

(5) Tomo VI, lib. I, pag. 220. 
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tan que los trovadores provenzales pusieron en tanto lus- 
tre y aprecio su lengua , que era entendida y usada tanto 
en Francia como Inglaterra é Italia (1) : el cardenal Bem- 
bo nos dice, que no solamente los toscanos lomaron de 
los provenzales muchas voces y algunos modos de hablar, 
sino que también les hurtaron muchas frases, sentencias, 
asuntos de canciones y versos enteros (2) : gran número de 
escritores tanto franceses como italianos y españoles , se- 
gún el abate Andrés, hablan de cinco versos de Mosen 
Jordi, poeta valenciano del siglo XIII, traducidos literal- 
mente por el Petrarca (3) : los trovadores españoles que 
Ramón Berenguer llevó con su comitiva á Italia cuando fué 
á visitar al emperador Federico I, por los años de 1 \ 62, no 
solo fueron colmados de honores por este soberano y afi- 
cionada su corte á los cantares provenzales como dejamos 
dicho en el segundo tomo de esta historia, sino que el mis. 
mo empérador compuso por primera vez los versos siguien- 
tes : 

Plasmi cavalier francéz 
E la dona catalana. 

E T ouvrar de Ginoéz 
E la cour de Kasteliana. 

Lou cantar Provenzaléz, 

E la danza Trevisana. 

(1) Redi.it nnot.Bac. Tose. —Ubaldin. Vida de Barberino. 

(2) Pros. I. 

(3) Versos de Mosen Jordi. 

E non he pau , é no tinch quim guerreig , 

Vol sohrel cel , c nom moví de ierra , 

E no esl rench res , é lot lo inon abrás 
Oy he de mí, é vull allri gran he, 

Si no es amor, ¿donchs acó que será? 

El soneto 150 del Petrarca empieza por este último verso : 

S’ amor non dic dunque é quel ch' io sentó? 
y en el 103 pone los otros cuatro intercalados: 

Pace non trovo, e non ha da far guerra; 

E volo sopre ‘1 cielo, e giaccio in térra ; 

É nulla siringo, e ttítto i mondo alhraccio; 

Ed ho in odio me stesso, ed amo altrui. 
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B lou cora Aragonéz, 

E la perla Juliana. 

Las mans é cara d’ Angléz 
E lou doncel de Tuscana (1 ). 

Es pues indudable, tanto por lo espuesto, como por 
lo que aseguran Bastero, Lampillas, Escolano, Capmany, 
Rignier, Nostrademus, Masdeu, Andrés, Pitton, Millot, y 
otros reputados autores, que nuestra poesía fué madre de 
la francesa é italiana ; el origen del perfeccionamiento en 
ambos idiomas ; la mas á propósito entre todas las lenguas 
para espresar los afectos de la música; y el lenguaje de los 
catalanes, aragoneses y valencianos, según Velazquez, el 
vulgar mas antiguo de Europa (2); y según otros autores, 
las poesías españolas mas antiguas, están escritas en esta 
lengua que ni es latina ni árabe. 

Cortamos aquí el asunto, y cesamos de hablar de las 
escelencias musicales de nuestro idioma vulgar , no por 
falta de materia y de autoridades de primer órden que 
pudiéramos aducir en apoyo de nuestra opinión , sino por- 
que consideramos que nos hemos estendido en demasía, 
y tememos abusar de la bondad de nuestros lectores. 


( 1 ) El obispo de Astorga , Torres Amat, tradujo al castellano dicha composición del 
modo siguiente : 

Me place el noble francés 

Y la mujer catalana, 

El artista genovés 

Y la córte castellana ; 

El canto provenzalés 

Y la danza trevisana ; 

Amo por rostro al inglés, 

Por mozuelo al de Toscana, 

Por talle al aragonés, 

Y por amiga ó Juliana. 


(2) Orígenes de la poesía. 
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capítulo non. 


El maestro don José de Torres.— Su imprentado música. — Sus obras.— Epoca en que füé 
nombrado maestro de la real capilla. — Protección de la reina á Felipe Falconi.— 1 Trasla- 
ción de los oficios divinos de la capilla de S. M. á la de la calle del Tesoro.— Disen- 
siones de Torres y Falconi y sus causas. — Nombramiento de maestro supernumerario á 
favor de Francisco Corsclli. — Muerte de Torres. — Gorselli maestro en propiedad. — Epoca 
del nombramiento de don José Nebra para la plaza de primer organista de la Real Ca- 
pilla. — Abandono en la música de la capilla de S. M. — Causas de este abandono. — Fa- 
rinelli. — Princesa doña Bárbara. — Entusiasmo por la música de cámara. — Domingo Scar- 
latti. — Opera española de Nebra. — Sus resultados. — Oratorios sagrados. — Villancicos. — 
Colegio de música de San Leandro en Murcia.— Fundación del cardenal Belluga. 


En el año de -i 697 era ya organista de la real capilla de 
Carlos 11 el esclarecido maestro don José de Torres, hom- 
bre de vastos conocimientos en la música, y gran empren- 
dedor de toda clase de trabajos pertenecientes al arte ; 
pues no solo construyó tres claves que llamaron la aten- 
ción de los inteligentes, sino que estableció en Madrid la 
mejor imprenta de música que hubo en su tiempo, im- 
primiendo en ella, entre otras varias obras, los Fragmen- 
tos músicos de Fr. Pablo Nasarre en 1700, sus Reglas de 
acompañamiento en 1702, y un libro también suyo con 
siete misas, cinco de ellas á cuatro voces, una á cinco y 
otra á seis, un oficio de difuntos y Asperges y Vidiaqmn 
para los dos tiempos del año, dedicado al rey don Feli- 
pe V, en gracia sin duda del privilegio que le concedió, 
pudiendo entrar sin pago de derechos todo el papel que ne- 
cesitase para su imprenta. 

Las obras orgánicas de Torres son de un mérito espe- 
cial, tanto por el gusto esquisito de sus melodías y modu- 
laciones, cuanto por revelar en ellas su gran saber en el 


Digitized by 





contrapunto y su superioridad en el difícil instrumento pa- 
ra que fueron escritas. Pero si muchas de sus primeras com- 
posiciones de capilla, que aun se conservan, manifiestan la 
hábil pluma que las escribió y el genio sublime que las 
creó, en no pocas de las últimas se nota una pobreza de 
ideas y un laconismo en su todo, que hacen dudar puedan 
ser parto de un mismo ingenio tantas bellezas y tan mo- 
nótonos pensamientos (1). 

Tal vez hallemos las causas de estas notables diferencias 
en el amor propio resentido, como varaos á manifestar. 

En la servidumbre que la reina doña Isabel de Farne- 
sio trajo de Parma, se hallaba muy protegido por esta se- 
ñora el maestro Felipe Falconi, cuyos escasos conocimien- 
tos en el arte, y el hallarse reinando el desgraciado don 
Luis 1(2), fueron causa de que no se le nombrase maestro de 
la real capilla al fallecimiento de don Sebastian Duron, y 
si al distinguido primer organista don José de Torres el año 
de 1724, con la dotación anual de diez y seis mil quinien- 
tos reales. Pero si Falconi no ocupó dicho magisterio, en 
cambio en 1726 se le confirió el de maestro director de 
las obras italianas que so ejecutaban en el real palacio; se 
le designó para acompañar á SS. MML en el viaje que hi- 
cieron á Badajoz, Sevilla, Granada y otras partes, el año de 
4729 con mótivo del casamiento del Príncipe de Asturias 

(1) Contestando el organista don José Nebra al cardenal patriarca de las Indias sobre 
el mérito de las obra, que exlstian en el archivo de la real capilla, dice, con respecto & las 
de Torres, con fecha 10 de julio de 1751, lo siguiente:» Emmo. Señor: Obedeciendo á 
V. Emma, con la exactitud que debe mi respeto y mi obligación, digo: Que las obras del 
difunto maestro don José Torres las escribió haciendo mérito el ser sucinto ; y no obstan- 
te la brevedad, tienen el fondo de música que oon tanta justicia admiran los profesores. 
En la lista que presenta donFrancisco Corsclli de este "autor, hay algunos Psalmos de 
vísperas, un oficio de difuntos, y una misa, mas armoniosa y festiva que las otras etc. etc. 

(2) Luis I, hijo primogénito de Felipe V y Margarita Luisa de Saboya, fué proclama- 
do rey de España, por abdicación de su augusto padre, el dia 7 de enero de 1724, duran- 
do su reinado solo ocho meses, por sobrevenirle una enfermedad de viruelas que lo con* 
dnjo al sepulcro el dia 17 de agosto del mismo año & los 17 de su edad. Volvió á subir al 
trono Felipe, y siguió reinando hasta el año de 1746 en que dejó de existir. 
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don Fernando con la infanta de Portugal doña Bárbára, 
asignándole la dotación de veinte y dos mil reales anuales; 
y al regreso de la corte á Madrid en -1732, se le conservó 
dicho sueldo con la obligación de suplir al maestro Tor- 
res en ausencia y enfermedad. 

La insuficiencia de Falconi en el arte dió lugar á que 
se mandase venir de Parma, para la enseñanza musical de 
los reales infantes y la dirección de las óperas y concier- 
tos de cámara, al italiano Francisco Corselli; conservando á 
Falconi la plaza de maestro suplente de la real capilla, con 
un sueldo mayor que el que disfrutaba el maestro en pro- 
piedad y rector del colegio de niños cantores. 

Semejante protección á un hombre sin mas méritos que 
el de ser estranjero, y el traer de Italia un profesor para la 
enseñanza de las personas reales, con menoscabo de los 
maestros españoles, y mucho mas de los que existían en 
el real palacio, hicieron decaer el ánimo de Torres, y sus 
obras llevaron en su desaliño y concisos pensamientos, el 
sello de lo que pasaba en el corazón de un artista pundono- 
roso y de relevante mérito. Nos afirma mas esta creencia 
el que habiendo sido nombrado en 49 de junio de 4738 
maestro supernumerario de la real capilla don Francisco 
Corselli, á mas de estar Falconi, y con la dotación igual á 
la de Torres, éste dejó de existir á los quince dias después, 
con solo ocho de enfermedad. 

Comentar sucesos de que ningún autor se ha ocupado 
hasta el dia, solo por lo que arrojan de si los hechos histó- 
ricos, tal vez parezca á algunos de nuestros lectores una 
inconveniencia, mirando bajo distinto prisma que nosotros 
la protección de nuestros reyes á todo lo estranjero, par- 
ticularmente en el reinado á que hacemos referencia. Sa- 
bemos como el que mas que el arte no conoce patria , y 
que el talento pertenece á todas las naciones: pero también 
Tomo iv. 6 
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creemos que las naciones no deben arrojar de su casa á los 
talentos propios para dar posesión de ella á los estraños, 
máxime cuando estos no superan á aquellos; y que siendo 
los reyes los padres de sus pueblos, deben ser, ante todo 
para sus hijos, si por sus hechos y obras son dignos de apre- 
cio y protección. Si los artistas españoles de reconocido 
mérito no’eocuentran amparo en sus soberanos y prohom- 
bres, ¿quién se lo dará? ¿No es mengua para una nación 
como la española, el que se hayan espatriado tantos genios 
que con sus luces han esclarecido las ciencias y artes de 
otros países, por verse postergados en su patria á medianías 
estrañas y aventureras, que no han dejadoen pos sino el ras- 
tro del favoritismo ridículo que en tan desgraciada opinión 
nos ha puesto para con la Europa culta? ¿Qué notabilidades 
estranjeras con respecto á música ha patrocinado España que 
la hayan ilustrado, y hayan dejado con sus obras un nombre 
y una fama como la de Lulli y Cherubinien Francia, y Ra- 
mos y Salinas en Italia? Ninguna. Intrigas; he aquí las do- 
tes protegidas: adulación; he aquí el saber premiado. 

De resultas del incendio acaecido en el real palacio el dia 
24 de diciembre de -1734, se trasladó la celebración de to- 
das las funciones y oficios divinos á la capilla de la calle del 
Tesoro, cuando no asistían á ellos SS. MM., y asistiendo, se 
celebraban en la iglesia del monasterio de San Jerónimo: 
durando esta costumbre hasta noviembre del año \ 764, en 
que Garlos III se estableció en el palacio que hoy existe. 

Las pocas obras de música eclesiástica que se libraron de 
las llamas; las continuas funciones de iglesia que había, 
tanto en una como en otra capilla (I), y el nombramiento 

(1) El estraordinario trabajo que pesaba sobre los profesores de música de la capilla 
de S. M. baria se aminorasen las fiestas religiosas que tenian lugar en el real sitio de Aran- 
juez; pues consta en las Gacetas de varios aftos del reinado de Felipe V, que en dicho 
real sitio se celebraban con música de capilla los días de San Felipe y Santiago , la Santa 
Cruz, la Ascensión y su hora, Pentecostés y otras; y después del afio de 1785 no liemos 
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deFalconi para suplente de Torres; hicieron que éste pi- 
diese al patriarca de las Indias el que Falconi le ayudase 
también en las composiciones religiosas que habían de ha- 
cerse para el mejor servicio del culto y do S. M. De esta pe- 
tición se suscitaron contestaciones desagradables entre uno 
y otro maestro, en las cuales llevó la peor parte Torres, por 
carecer del influjo de su suplente; y aunque pudo lograr se 
le mandase escribir á Falconi para la capilla, fué tan malo 
lo que éste escribió, y las disensiones que entre ambos con- 
tinuaban tan del desagrado de S. M., que se creó la plaza de 
maestro supernumerario para Corselli, con la obligación 
de que dirigiese las funciones de iglesia que se dieran en San 
Jerónimo. 

Esta determinación por parte de S. M. acabó, sin duda 
alguna , con la existencia del infortunado Torres el dia 4 
de julio de 1758; y el dia 5, fué nombrado ¿Corselli maes- 
tro en propiedad con el uso de uniforme de compositor, de 
cámara, y el sueldo anual de treinta y ocho mil trescientos 
cuarenta reales,] conservando el cargo de maestro de las 
reales personas (1). 

visto nada referente á ellas y sí solo á la función del Corpus. — Conservamos una lista 
original de los profesores de música que iban & la jornada de Aranjuez, concebida en es- 
tos términos: « Lista de los ministros y dependientes de la real capilla que deben ir al 
sitio de Aranjuez para servir á SS. MM. y Altezas en la próxima jomada del dia 19 del 
mes de abril de 1724.— -Dr. Alvaro de Mendoza, capellán mayor.— El P. Juan Marín, con- 
fesor del Rey.— El P. Ignacio Laubrusel, confesor de la Reina. — Seis capellanes de honor 
para decir las misas á sus Majestades y Altezas.— Cuatro ayudas de oratorio, y cuatro mo- 
zos para los cajones de los ornamentos. — Música. — Don José de Torres, maestro de capi- 
lla. — Don Estévan Pascual, capellán de altar.— Don Juan Vidal, id. — Don Juan Ruiz Ro- 
sado, id.— Don Matheo Cabrer, bajo.— Don Francisco Larraz tenor.— Don Andrés Moreno, 
contralto.— Don José Gutiérrez, tiple.— Don Estévan Canal, tenor.— Don Nicolás Huma- 
nes, bajo.— Don Ignacio Perez, organista.— Don Pedro Peralta, arpista.— Don Francisco 
Fleuri, violon. — Don Antonio Milani, violin. — Don JaimeJaco, id. — Don GabriclTerrí, id. — 
Don Francisco Gutiérrez, id.— Don Josef Gesembech, oboe.— Don Antonio Lorita, bajón.— 
Dos niftos cantores del colegio.— El organero con el órgano.— El entonador del órgano.— 
Un furrier. — Dos sacristanes con los ornamentos de capilla. — El maestro de ceremonias. 
— Madrid 4 11 de abril de 1724 — Don Alvaro de Mendoza Camaaño de Sotomayor.» 

(1) Las obras que aun se conservan de don José de Torres en los archivos de la real ca- 
pilla de S. M ., son las siguientes: Mi3a á 8 con violines y clarín, su título Velociter currit. 
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Por real órden de 22 de mayo de -1 724, pasó de la igle- 
sia de las descalzas reales de Madrid ¿ ocupar la plaza de 
primer organista de la real capilla, el justamente célebre 
don José Nebra, quien á la muerte de Falconi acaecida en 
\\ de abril de 1759, y un favor especial á Corselli, ocu- 
pó interinamente el magisterio, por el escesLvo trabajo que 
sobre sí tenia aquel maestro con las continuas fiestas y con- 
ciertos dados por Farinelli en la cámara de Felipe Y, para 
atenuar la tristeza y melancolía que tan fuertemente se ha- 
bían arraigado en el ánimo de dicho soberano. 

Según el doctor Burney (2), encontrábanse reunidas en 
la voz de Farinelli, las circunstancias de fuerza, dulzura y 

afio de 1727.— Otra & cuatro y & 8 con violines, Lexem pone mihi domine, 1727.— Misa 4 
8 con violines y clarín; supertonos, 1732.— Misa breve & 8 con violines: Cibavit eos, 1733. 
—Misa á 5 con violines, oboes y clarines: Omnis spvrüus laudet Dominum 1725.— Misa 4 
8 con violones y oboes: Cantemos Domino , 1724.— Misa & 8 con violines y oboead pláci- 
to m: Ludovicus primus, 1724. — Misa 4 8 con violines y oboes: Annuntiatenobis, 1722. — 
Misa 4 12 con violines, oboes y clarines, primero y segundo coro obligados: lite confesor , 
1727. — Misa de difuntos: ad exequias Ludovice primi , 1725. — Cuatro secuencias : de 
Dolores, 1737: de Resurrección, 1727: de Pentecostés, 1726: y Corpus 1727: todas 4 8 con 
instrumentos. — Himno del Espíritu Santo 4 4 voces solas.— Tres cuadernos de canto lla- 
no de varios himnos. — Vísperas de los santos 4 8, con violines, oboes, clarines y trompas, 
1734.— Tres salmos Dixit dominus , el uno 4 8 con violines y oboes, primer tono; el otro 
también 4 8 con violines y clarín, quinto tono: y el otro 4 5, con violines, viola, oboe y 
clarín, 1726.— Dos Confitebor tibi domine, ambos con instrumentos; el l.° del afio 
1718 y el 2.° de 1726.— Tres Beatus vtr , el uno 4 5 con violines y oboes , llamado Labe- 
rinto, y los otros dos 4 8 con violines y oboes.— Laúdate pueri dominum 4 8 con violines 
y oboes, 1729.— Credidi 4 8 con violines y oboes.— Tres Laúdate Dominum , todos 4 8, los 
dos con violines y oboes, y el otro con violines y clarines: uno 4.° tono punto alto; otro 3.° 
tono, y otro 6.° tono punto alto.— Cinco Magníficat anima mea , tres 4 8 con violines y 
oboe, otro con el título de Benedicite lux et tenebre Domino con violines y oboes, 1734 y 
el otro sin afio,— Cuatro Legatos sum , tres 4 8 y uno 4 5 con instrumentos. — Cuatro Lauda 
Jerusalem , uno 4 5 y solos con instrumentos, 1734; los otros 48 con instrumentos, 1738. 
—Completas 4 8, 1719: instrumentadas por Corselli.— Id 4 6, 1834: Id brevísimas, 1734. — 
Dos Tedeum Laudamos 4 8.— Un invitatorio festivo 4 8.~d>os misereres 4 4 con violines, 
1738.— Tres leíanlas de N. Señora 4 8 y 4 4.— Dos salves 4 8, 1734.— Invitatorio de difun- 
tos 4 8 con violines y flautas; aoompafian 4 este un salmo Domine ne infurore , 4 8 con 
violines: un Parce mihi Domine 4 4 con violines: un Homo natus de muliere con 8 violi- 
nes; y un Todet animam meam vite mee 4 8 y tercer coroad placitum, 1729.— Invitatorio 
de difuntos 4 tres coros con violines, flautas y sordinas: 4 este acompafia el salmo Domi- 
ne ne infurore i 12, con violines y flautas, 1744.— Tres lamentaciones con violines, flau- 
tas y violon, 1726.— Tres libros de Facistol* 

(2) Jhe present State of music in Franco and ltaly. 
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medida, con un método á la vez gracioso, tierno y de una 
admirable ejecución; siendo superior á cuantos cantores se 
babian conocido antes de él, y embelesando y dominando 
¿ todos cuantos le oian, ya fuesen sabios ó ignorantes, ya 
amigos ó enemigos. 

Este célebre cantor italiano, cuyo verdadero nombre 
fué el de Carlos Broschi, nació en Nápoles el afio de -1705, 
y las primeras nociones de música las debió á su oruel 
padre, que viendo las disposiciones estraordinarias que 
poseía para el canto y la dulzura y ostensión de su voz, 
con un amor paternal inhumano y bárbaro, quiso hacer- 
le duradera su fortuna ultrajando en élá la naturaleza. 

Prohibido en los Estados pontificios el que las mujeres 
cantasen en los teatros, basta el reinado de Pió VI que le- 
vantó semejante prohibición por empeño de su sobriua la 
princesa Braschi, el padre de Farineili dedicó á éste á la 
carrera teatral bajo la dirección del maestro Pórpora ; os- 
cureciendo el joven cantor en poco tiempo á los roas afa- 
mados de Italia, como Ellísi, Guizzielli, Nicolini, y Cafa- 
relli; asombrando á la córte de Viena en tres épocas dis- 
tintas que fué á ella; y produciendo en Londres en los 
años de 1 734, 35, 36 y parte del 37, casi los maravillosos 
efectos que cuenta la antigüedad de Timeteo y Terprando. 

En 1738 fué llamado Farineili á la córte de Madrid, con 
objeto de probar si los encantos de su voz podrían distraer 
é Felipe V y aliviar sus dolencias; y en efecto, el canto de 
este privilegiado genio, según se cuenta, obró tales mila- 
gros en la salud del regio enfermo, que se le asignaron 
cuantiosas rentas, solo por ejecutar todas las noches oua- 
tro arietas designadas por S. M . entre las muchas que le 
habia oido. 

La princesa doña Bárbar-a, esceleute profesora y compo- 
sitora, se aficionó de tal suerte al canto de Farineili, que 
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no se pasaba dia sin oirle cuando menos dos veces; una en 
la cámara real, y otra en los conciertos y academias que 
se daban en sus habitaciones, donde se ejecutaban las obras 
de David Perez, muy querido en la córte del rey su padre 
Juan V de Portugal, las de su maestro Scarlatti y las de 
Corselli, escritas espresamente para estas reuniones, y mu- 
chas composiciones de la princesa. 

El palacio de los reyes de España se convirtió en tem- 
plo de la musa Eulerpe; las reales personas y los corte- 
sanos no pensaban en otra cosa que en cantar y tocar pa- 
ra someterse á la dirección de Farinelli, Corselli, ó Scar- 
latti: el que no poseía alguna deeslasdos habilidades, hacia 
un papel muy secundario en la córte; quien no recibía 
lecciones de alguno de los tres héroes filarmónicos, no per- 
tenecía al buen tono, ni su voto en la materia tenia fuerza 
y valor; y el asilo protector de las artes y ciencias nacio- 
nales, centro de la grandeza española, cifró su patriotismo 
en hablar francés, cantar en italiano, protegerá cantantes 
y maestros estranjeros, valerse de los profesores españoles 
como instrumentos mecánicos, ó máquinas impulsadas por 
estrañas inteligencias , y dejar el gobierno de la nación en 
manos de la desgraciadamente célebre princesa de Ursinos, 
como lohabia estado antes en las del cardenal Alberoni. 

Aunque Scarlatti ocupaba un puesto distinguido en la 
corte, el alma y vida de ella, en esta época, eran Farine- 
lli y Corselli: el uno por su privilegiada voz y modo de can- 
tar, y el otro porque, á mas de su mérito como compositor, 
reunia á su agradable voz de tenor y su habilidad en el 
clave y violin; para cuyo instrumento escribió varias sona- 
tas de grande efecto, una arrogante y hermosa figura, y 
un trato fino y galante, que le valieron las simpatías de 
reyes y cortesanos, especialmente entre el bello sexo. En 
todos los círculos déla buena sociedad, en las reuniones 
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particulares, en los teatros y paseos, Farinelli y Gorselli 
eran la conversación predilecta y los personajes mas dis- 
tinguidos de Madrid. Se peiuaba, se vestía y se cantaba á 
lo Farinelli; se andaba, se hablaba y se tocaba el violin á 
lo Corselli. Si protegido estaba el uno por la princesa de 
Asturias, no lo era menos el otro por la reina Isabel Far- 
nesio: si el canto del uno entusiasmaba, las composiciones 
del otro encantaban. 

ínterin iba en progresión ascendente el entusiasmo pa- 
laciego por la música de cámara, la de la real capilla se 
hallaba en el mas deplorable abandono ; pues aun cuan- 
do don José Nebra, por condescendencia, desempeñaba las 
veces de maestro, no teniendo otra obligación como or- 
ganista que la de asistir á las funciones de Cortina y Can- 
cel que por turno le tocaban (I), no tenia la autoridad su- 
ficiente para reprender á los profesores sus faltas de asis- 
tencia, su poca compostura durante los divinos oficios, y 
su menos esmero en el desempeño de sus cometidos. Sin 
jefes autorizados dichos individuos, conociendo estos el 
gusto dominante de los soberanos, y el descuido con que 
se miraban las obras eclesiásticas , se abandonaron á una 
reprensible inercia, aunque disculpable en parte, por ser 
alentada de los mismos que debían corregirla. 

( 1 ) Decreto del Patriarca de las Indias . — «Habiendo entendido con justificación de in- 
formes qne, no obstante lo dispuesto por la nueva planta, después de su justificación ni 
antes de ella, ‘sirvieron los organistas de la real capilla, nominados primeros, sino los 
dias que se llaman de Cortina y de Cancel, y los segundos alternando por semanas en los 
demás dias ordinarios; Y atendiendo á que la clase de los primeros siempre quedaría per- 
judicada haciendo semana con los segundos, además de la obligación de servir los dias 
de Cortina y Cancel, por lo que sin duda no se ha observado en esta parte la nueva plan- 
ta, hasta la declaración de ella, que últimamente hicimos: Mandamos que don Ignacio 
Perez y don José Nebra , organistas principales , sirvan solo los dias de Cortina y Cancel; 
y los organistas segundos, don José Sánchez y don Pedro Cimientes, por semanas, los dias 
ordinarios, como antes se ha ejecutado; y para que así se observe respectivamente por ca- 
da uno, se lo hará saber á los cuatro organistas un furrier de la real capilla, pasando lue- 
go este decreto al puntador para su cumplimiento en la parte que le toca. Real sitio del 
Pardo 18 de enero de 1739.— El patriarca de las Indias.— Al receptor don Francisco Barón.» 


Digitized by t^ooQle 





Escasos los archivos de buenas obras de música por el 
incendio ocurrido, y sin tiempo Gorselli para hacer otras, 
tanto por el trabajo asiduo que le daba la cámara de S. M. 
y la enseñanza de los señores infantes, como por tener 
que seguir á la córte en sus jomadas & los sitios reales, 
tuvo que valerse de Nebra para que éste comprara la obras 
de don José de Torres á sus hijos herederos, y de don Jo- 
sé Cañizares, para que hiciera lo mismo con las de Falconi: 
y estas composiciones se estuvieron ejecutando en la real 
capilla hasta el año de 4751 (4), con menosprecio de los 
profesores que las ejecutaban, por lo muy oidas de unas, y 
lo muy malas de otras, y con sentimiento de los verda- 
deros maestros españoles. 

Un hombre del talento y conocimiento de don José de 
Nebra no podia ver impasible semejante órden de cosas; 
y el nombre de su patria, el decoro nacional de su pro- 
fesión, y el amor propio resentido por el poco aprecio que 
de su personase hacia, le decidieron á escribir; no paralas 

fiestas de la real cámara en donde no tenia cabida, ni pa- 

# 

(1) En la respuesta que dió Corselli al cardenal Mendoza patriarca de las Indias , fe- 
oha 22 de junio de 1751 sobre los papeles que existiai en el archivo' de la capilla, entre 
otras cosas, se lee lo siguiente: «Habiendo yo sucedido en el magisterio al difunto don Jo- 
sé de Torres por gracia de S. M. el señor rey don Felipe V (que de Dios haya) y en la Rec- 
toría del colegio de niños cantores; con la órden que tuve de V. Emma. fuá para entre- 
garme de los papeles que se discurrió ser pertenecientes & la real capilla, y hallé que sus 
herederos se habian quedado con la entera posesión de ellos, dándome por motivo que su 
padre habla costeado el papel) y que los demás maestros antecesores hablan practicado 
lo mismo, aun habiéndoseles suministrado el papel, y que esta misma razón habian dado 
á V. Emma., quien se sirvió de hacérmela comunicar por el secretario don Pedro Marti- 
nes de la Mata. Viendo yo esto, y no hallándome con obras ningunas, proporcionadas al 
estilo y método de la real capilla, y estando siguiendo las jornadas con motivo de la honra 
que yo tenia de enseñar á los serenísimos señoreB infantes, me vi precisado para dar el de- 
bido cumplimiento al culto de la real capilla, hasta poder formar el surtido necesario de 
mis obras, (cuyos materiales han sido hasta ahora de mi costa), de comprar todas las obras 
del maestro don Felipe Falconi (que Dios haya) por medio de don José Cañizares, como 
consta de una carta suya de lo que las ajustó y las pagué, y una porción de las que se 
pudieron adquirir de don José de Torres, como también consta de mi nu ta que tengo 
de propio puño de don José Nebra de lo que me costaron.. . etc.» 
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ra la real capilla sin habérselo mandado ni tener obliga- 
ción de hacerlo; sino para el teatro español, arrostrando 
todo género de dificultades y obstáculos, con una fé digna 
de eterna gloria. Sin cantantes que superasen á los ita- 
lianos predilectos ; sin protección de la corle, y sin con- 
tar con mas ausiliares para el buen éxito de la pro- 
ducción, que el mérito intrínseco de ella, puso eq es- 
cena en el teatro del Principe, su ópera española titulada: 
Cautela contra cautela ó el rapto de Ganimédes, á princi- 
pios del año 1745; con general aplauso del público, y gran 
encomio de los inteligentes, aunque con poca aceptación 
por parte de los cortesanos, que tan entusiasmados estaban 
con su música italiana, mas por ser del agrado de SS. MM. y 
A4. que por agradarles á ellos. 

La obra de Nebra fué aceptada con merecido elogio 
por el pueblo, siempre amante de sus glorias y entusiasta 
de sus ingenios; mas no alcanzó el mismo éxito en el cír- 
culo llamado de buen tono , y murió sin gran publicidad 
por que no se la dió la moda ni el poder. 

Este golpe acabó del todo con nuestro teatro lírico, pues 
ningún compositor quiso esponerse á una derrota infali- 
ble; y maestros y cantantes, abandonaron á los italianos 
la escena española, y volvieron á guarecerse en el sagrado 
asilo de la iglesia, donde fueron premiados y distinguidos 
por los cabildos y comunidades de todas las catedrales y 
monasterios de España. 

Las compañías de operistas italianos se sucedían cada 
vez con mas frecuencia unas á otras en la mayor parte de 
las capitales de provincia, particularmente en Barcelona; 
y muchos libretos italianos eran puestos en música por 
maestros españoles, siguiendo las huellas de la corte y la 
afición que á estos espectáculos se iba estendiendo, sino por 
el pueblo, que nunca la ha tenido generalmente hablan- 
Tomo iv. 7 
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do, por las clases elevadas de la sociedad, esclavas casi 
siempre de los caprichos y costumbres de sus soberanos. 

Es verdad hacia ya tiempo, que algunos ingenios es- 
pañoles acaso con el equivocado propósito de enriquecer 
sus producciones, admitieron y mezclaron en ellas, no so- 
lo ideas, frases, y conceptos de procedencia italiana, sino 
hasta Versos enteros intercalados conjos castellanos, como 
vemos en un soneto que trae don Gabriel Bocangel y Un- 
zueta en sn Lira délas musas: (1) pero también lo es, que 
ninguno de los maestros residentes en España, siguieron la 
marcha de los poetas; pues no escribieron música en otros 
idiomas que en el latino ó en el castellano, hasta la época 
que nos ocupa, época por todos conceptos triste para las 
glorias y artes españolas. 

Si los sabios y esclarecidos doctores de la iglesia decla- 
maron contra la música teatral, porque cada dia adquiría 
nuevos prosélitos con menoscabo de la eclesiástica, no qui- 
sieron sin embargo, que en cierto modo dejasen de existir 
las dulces y espresivas melodías profanas tan característi- 
cas de nuestras costumbres; y conociendo la poca popula- 
ridad que alcanzaban las estranjeras fiestas palaciegas, y la 
sorda y general murmuración á que daban lugar entre la 
gente instruida y el pueblo, desearon atraerse á su partido 

(1) Préstame amor sos alas, y tan alto 
Mi leva lo amoroso mió penstero. 

Que cual ícaro nuevo al sol espero 
Di Clori bella, far novélo assalto: 

Pero después de atrevimiento Caito 
Mi acorgo al ver (se amor si acor ge á Uvero) 

Y en mar de llanto, fulminado muero, 

Mancándome Vardir ondio mi es alto. 

Asf vivo del mismo precipicio 
Nuovo Fenice nh la humana schiera 
Eprima cangieró pelo che forte: 

Seré de Clori eterno sacrificio 
Triste de aquel que si vivir espera 
Gli fá visoño al vivere la morte. 
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á todos los descontentos , con los ingenios y notabilidades 
artísticas españolas, y volvieron aerear los oratorios sagra- 
dos con música algnn tanto italianizada; diviéndolos en ac- 
tos como los melodramas ú óperas , é imprimiendo los li- 
bretos para qae los oyentes comprendiesen mejor los ar- 
gumentos, gustasen mas de la composición musical, y se 
aficionasen á dichas (unciones. 

Estas fiestas sacro-profanas, en donde los poetas y 
maestros, cantores y profesores instrumentistas, lucían 
sus talentos, tenían lugar generalmente por las tardes, en 
las iglesias de los monasterios ó colegiatas, mas no en las 
catedrales, donde se conservó la sublime magnificencia 
que tanto enaltece el culto de nuestra religión católica. 

Para dar una muestra de lo que eran los oratorios sacros 
en la época á que nos referimos, vamos á copiar el que con 
el título de: La hermosa nube del dia, columna de Israel, 
escribió el maestro de capilla de la catedral de Barcelona 
don José Pujol, y ejecutaron los profesores de dicha ca- 
pilla en la iglesia de Belen de la misma ciudad el dia 7 de 
junio de 4745. 


ACTORES. 


MOI8B8 . Coro de hebreos. ' 

aaran, Coro de Egipcios. 

faraón. Voz 1. a y 2. a 


Moisés y Aaron. 
Coro de hebreos. 
Todos . 

Coro de Egipcios. 


ACTO PRIMERO. 

Salid de Egipto, hebreos 
Salid, marchad, marchad. 

Por campos de esmeraldas; 
Por montes de cristal: 
Marchad, salid, marchad. 
Que salgan, que vayan 
A sacrificar 
Incienso, y aromas 
A su Dios de Abrahám. 
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Todos. 

Coro de Egipcios. 


Todos . 

Faraón, [recitado). 


Faraón, y coro de egipcios . 


Moisés y Aaron. 


Todos . 

Moisés , (recitado.) 


Marchad, salid, marchad. 

Que vayan, que marchen; 

Así gozará 
Su Dios los aromas, 

Egipto la paz. 

Marchad, salid, marchad. 

Salga, marche esa vil nación hebrea; 
Sacrifique á su Dios en la campafia: 
Salga, digo otra vez, antes que sea 
Corto holocausto de mi grande saña. 

Y antes que mi coraje llama activa, 
Que dentro de mi pecho eterna aviva, 
Dejé tantas mil vidas 

En fúnebres pavesas reducidas, 

Que entregadas al viento 
Vistan de luto al bello Firmamento. 

Que vayan, que marchen; 

Asi gozará 
su Dios los aromas, 

Egipto la paz. 

Salid de Egipto, hebreos, 

Salid, marchad, marchad; 

Por campos de esmeraldas, 

Por montes de cristal. 

Marchad, salid, marchad. 

Progenie de Jacob, feliz hebreo, 

Hoy ves trocado en gozo tu deseo: 

Cargado de despojos 

De Egipto sales; vuelve allá los ojos, 

Y verás, como en sombras convertido 
Queda Egigto desolado, y destruido. 
Aliento; pues vencida la tormenta, 

En campos de zófir el cielo ostenta 
Esa hermosa columna, y pura nube 
Que, sin torcer, brillante al cielo sube, 

Y ha de ser la señal en el camino, 

Que has de seguir 6 pueblo peregrino. 
Quiérela nuestro Dios omnipotente 
Para trono de luz donde se siente: 

Que en este portentoso estraño caso 
De asiento toma Dios el darnos paso. 

Aria. 

Es una nube 
Hermosa, y bella, 
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Faraón (recitado). 


Coro de egipcios. 


Voz 1 .• y 2.* 


Que de noche, 

Que de día 
Te defiende, 

Alumbra, y guia; 

Es tu norte, 

Y buena estrella. 

Es de noche 

Llama pura; 

Es de dia 
Bella aurora; 

De tus dichas 
Precursora, 

Y en el golfo 
Cinosora. 

Esa nube etc. 

Egipcios ¿qué hemos hecho? 

Mi cólera no cabe dentro el pecho. 

Es tanta ya mi furia y ardimiento, 

Que vomita un volcan en cada aliento. 
Con muy rico tesoro 
De preciosas alhajas, plata, y oro 
Los hebreos caminan: en su alcanzo 
La tropa que esté á punto, abance, abance 

Aria. 

Ah viles hebreos! 

Con duras prisiones, 

Con grillos, cadenas 
Sufriréis las penas, 

Que pensáis huir: 

Sí, SI, Si. 

Al son de los hierros, 

Nación infeliz, 

Llorarás la pena 
Que te haré sentir. 

Ah viles hebreos, etc. 

Al golpe de la caja, 

Y á la voz del clarín, 

Ea, egipcios, ea, 

Que es bien que se vea, 

Que esclava esta gente 
Nos ha de servir. 

Moisés, Moisés, mira, 

Si ha sido piedad, 
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Coro de hebreos. 
Coro de egipcios. 

Voz 1*. y 2 a . 


Coro de hebreos. 

Moisés , [recitado). 
Aaron. 

Moisés. 

Aaron . 

Moisés. 


Que en este desierto 
Nos han de acabar. 

Los egipcios siguen 
Volvamos atrás. 

Al golpe de la caja 
Y á la voz del clarin, 

Ea, egipcios, ea, etc. 

¿No habia en Egipto 
Bastante lugar 
Para sepulturas? 

Volvamos atrás. 

Los egipcios siguen 
Volvamos atrás. 

Amado pueblo mira, 

Como el mar obediente se retira. 

Y en dos brazos retrata 

Camino de cristal, puente de plata. 

¿ Qué mas seguridad si en el mar bayas 
Mas fuertes que el diamante dos murallas? 


Dúo de Moisés y Aaron 

Si en la tierra, 

Si en los mares, 

Si en el aire, 

Si en los cielos, 

En las plantas, en los peces, 
En las aves, en las nubes 
Obediencias halla Dios. 

Es aleve 
Quien se atreve 
A resistir á su vos. 

Si en la tierra etc. 

Coro de hebreos. El mar ya dividido, 

Y elados sus cristales, 

A nuestro temor muestran 
Dos muros de diamantes: 
Vanos son los recelos, 

Que los egipcios pasen, 

Si el inconstante ponto 
Nos da seguridades. 
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acto SEGUNDO. 

Voz 2. a [recitado). ¿ Qué columna es aquella ? 

¿ Es cometa , ó es rayo, ó es centella, 
Terrible y pavorosa 

Al mismo tiempo que se muestra hermosa? 
Voz 1. a y 2. a á Dúo. Nube que es lámina, 

Donde los bárbaros 
Leen atónitos 
Triste espectáculo. 

Columna plácida 
De color cándido, 

Contra el egipcio 
Vibra el relámpago. 

Es vía láctea 
A los hebráicos 
Que pisan fáciles 
Golfos diáfanos. 

Columna próvida 
Que el curso rápido 
Detiene sólido, 

Para dar tránsito. 

Faraón ( recitado ] . Aunque en esa columna el cielo estribe, 

Este brazo ha de ser quien la derribe. 

Y arrollándose en montes de ira y saña, 

Asustará mi voz la azul campaña. 

Egipcios no temáis; seguid mis huellas, 

Que he de apagar de un soplo las estrellas: 

Y cual otro Faetonte 

Haré enjugar el mar, arder el monte. 

Fugitivos villanos 

No habrá poder que os libre de mis manos. 

Aria. 

Como nube, 

Que preñada 
Aborta airada 
Rayo y trueno. 

Que en su seno 
suele tal vez abrigar; 

Así el pecho 
Ira y saña, 
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Furia y rabia 

Dentro esconde, 

Y comienza á rebentar. 

Como una nube etc. 

Coro de egipcios- 

Ai golpe de la caja, 

Y á la voz del clarín, 


Ba, egipcios, ea, 

Que es bien , que se vea, 

Que esclava esta gente 

Nos ha de servir. 

Coro de hebreos. 

Dios de Abrahán , favor; 

Dios de Isaác, piedad; 

Dios de'Jacob» favor; 

Favor, mi Dios, piedad. 

Que ó tu pueblo amado 

Con ódio mortal, 

Los incircuncisos 


Quieren acabar: 

Favor , mi Dios, piedad. 

Moisés , ( recitado ]. 

Por mas que entre dos mares oprimido 

El egipcio te embista fiero Noto, 

No temas naufragar pueblo querido: 

Jaron. 

Si té guia Moisés, diestro piloto. 

Moisés . 

Timón mi vara. 

Aaron. 

Tu constancia Pino. 

Moisés. 

Farol será mi fé. 

Aaron. 

Tus ansias Lino. 

Moisés. 

Ancora mi esperanza. 

Aaron. 

Municiones 


Milagros repetidos á millones. 

Los dos. 

Y para que ni un punto del camino 
Puedas torcer, el Norte á tu destino, 

Será esa pura Nube, cuyos rayos 

Luz al hebreo dán. 

Faraón . 

A mi desmayos. 

Moisés. 

Cuando manda mi Dios que el pueblo salga 

Moisés y Aaron. 

Adorarle por Dios. 

Faraón . 

No hay Dios que valga. 


A tres. 

Moisés y Aaron. 

Marche el pueblo del Señor, 

Marche, pase sin temor, 

Con gozo , y paz. 

Faraón. 

No pasará, 

Que á mi furor, y ó mi rigor 

’ 

Acabará. 
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Moisés y A aran. 
Faraón. 

Moisés y Aaraon. 
Faraón. 

Moisés y Faraón . 


Triunfará 

De tu rigor, de tu furor 
Gi poder de nuestro Dios. 

Nada podrá 

El poder de vuestro Dios. 

Yo conño en su piedad. 

Yo conño en mi valor 

IFaraon temido 
Pues soy | j) ios £ 0 p araon 

Marche el pueblo del Señor, etc. 


ACTO TERCERO. 


Aaroti ( recitado j. Al mar se arroja incauto torbellino 

En alas de su furia, enojo , y saña, 

Con su ejército el rey , y al peregrino 
Pueblo de Dios persigue en la campaña, 
Ansioso de cortar en el camino 
Mucho coral diadema de su hazaña. 

Mas no; que será el mar digno castigo, 
Siendo muerte y sepulcro al enemigo. 

Vos 1. a y 2.* Aliento Israel , 

No, no temas, no, 

Siguiendo á Moisés, 

Dios de Faraón. 

Coro de egipcios . Al golpe de la caja , 

Y á la voz del clarín, 

Ea , Egipcios , ea. etc. 

Faraón (recitado). Egipcios, embestid; y á sangre y fuego 
Muera esa vil canalla , muera luego. 

Aria. 

Que embista la tropa, 

Que avance : mas ¡ay! 

Los mares se abrazan : 

Peñascos de espuma , 

Montes de cristal 
Me oprimen, me ahogan, 

Cargan sobre mí. 

Menos, que dos mares 
No pudieron, no, 

Apagar la llama 

Tomo iv. 
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Coro de e<ji¡xios. 


Aaron {recitado). 


Moisés (recitado). 


Todos. 


De rabia: mas ¡ay! 

Que muero infeliz. 

Unos. Los marea se abrazan, 

Otros. Peñascos de espuma, 

Unos. Montes de criBtal , 

Otros. Me oprimen , me ahogan , 

Todos. Cargan sobre mí. 

Con letras rojas en el mar gravada 
Quedará eternamente esta jornada ; 

Y será sobre mármol de agua fria 
Epitafio funesto á la osadía. 

Aria. 

La lengua del agua 
Dirá eternamente, 

Quien fué el insolente, 

Que aquí se anegó : 

Y la nube hermosa 
Siempre limpia, y pura, 

Dará testimonio 
De quien nos libró. 

La lengua del agua, etc. 

Estirpe de Abrahan, nación hebrea, 

Por tí el poder de Dios en mí campea ; 

Su infinito poder sea ensalzado, 

Pues ves al enemigo en mar ya ahogado. 

Aria. 

Al Boberbio Faraón, 

Que Faetón 

Con sus rayos nos hirió, 

El Señor 

En el agua sumegió: 

Y en el mar 

Firmezas pisó el temor : 

Que favor 1 
Magnftcad al señor. 

Diciendo, que iguala compite y escode 
La Nube del dia,que al pueblo guió, 

Con luces, con rayos, resplandor, pureza, 
Con gracia, hermosura, con nieve y albor 
Las perlas, que vierte la aurora mas bella, 
Los dorados rayos del mas claro sol, 
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La nieve mas pura, que vieron los montes. 
El mas rico aljófar, que el Alva lloró. 


Cántico . 


i ' 


Todos. 


2 . 


Todos . 
3 . 


Todos . 
4 . 


Todos. 

5 . 


Todos. 

6 


Todos. 

7 . 


Todos 


Todos, pues, celebren, 
Aplaudan, repitan 
La hermosa entre todas 
La Nube del dia . 

Que escribe con rayos, 
Con luces publica 
Concebida en gracia 
La hermosa María. 

Nube arrebolada, 

De luces vestida, 

Copia la mas bella 
Del sol de justicia 

Que escribe , etc. 

Columna constante, 
Firmeza divina, 

Que pisa el infierno 
La cerviz altiva. 

Que escribe, etc. 

Nube preservada 
De sombra y mancilla 
De los cielos gala, 

De estrellas envidia. 

Que escribe , etc. 

Columna á que el alma 
Del Imán herida 
De amor, ni en un punto 
Perderá de vista. 

Que escribe, etc. 

Nube que del sol 
Los rayos no eclipsa; 

Que es nube sin sombra 
La nube del dia. 

Que escribe, etc. 
Columna, en que es justo, 
Que la escuela Eximia 
Del poder de Dios 
Non plus ultra escriba. 

Que escribe con rayos 
Con luces publica 
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Concebida en gracia 
La hermosa María. 


No solo volvió la iglesia á admitir los argumentos y 
música seria ó sublime , sin mezcla de la bataola ininteli- 
gible admitida en los sagrados ritos, sino que ^deseando 
atraerá sus fiestas sagradas todas las clases del pueblo, y 
que encontraran en ellas diversión y casto recreo, mejo- 
ró y purificó el género jocoso en los dias de Navidad y 
Reyes , haciendo que se oyera la música popular con poe- 
sías llenas.de chiste y agudeza, que sin desdecir del obge- 
to, alegrasen á los oyentes y les recordasen sus costum- 
bres y pasatiempos con palabras é ideas religiosas. 

Muchas de estas composiciones pudiéramos insertar, 
pero basten las dos que intercalamos para ejemplo de lo 
espuesto , ejecutadas en el monasterio de Señoras Des- 
calzas Reales de Madrid el año de 1747 , y otra compuesta 
la letra y música por el celebrado maestro San Juan, 

VILLANCICO DE NAVIDAD. 

Estribillo. 

1. Los ingenios apurados , 

2. Acabadas las ideas, 

3. Y sin Antón esta noche, 

4. Por Dios la tenemos buena. 

Todos. ¿Que haremos si Antón no canta ? 

Anión. Volverse A casa , y paciencia. 

Coros. Canta alniño. 

Antón. Estoy muy ronco. 

Coros. Canta al niño. 

Antón. Cantaleta. 

Coros. Canta al niño 

Antón. j Que porfía ! 

Coros. Canta al niño. 

Antón. Linda flema ! 

Cuando estoy yo que rebiento , 


Digitized by t^.ooQle 



#4 


Coros. 

Porque ustede8 A no se acuerdan 

De la jácara de antaño , 

Y porque á decir no vuelvan, 
Que con jácaras me vengo , 
Volverse á casa> y paciencia, 

Ba vaya, canta al niño, 


Y lo que quisieres sea. 

Antón. 

No sé gruñir Recitados , 

1 . 

Ni cacarear Arietas , 

Ni hacer fugas, si no es solo 
Cuando llueve’, ó cuando truena, 
Y si no canto de gusto, 

Volverse á casa , y paciencia . 

¿De que ha de ser? 

Anión.. 

Del misterio. 

2. 

¿Del pesebre? 

dnton. 

Bien lo piensas. 

3. 

¿ Del Dios niño? 

Grifón. 

Bello asunto. 

4 

¿De los brutos? 

Antón. 

Malas bestias, 

• 

Anión. 

Y son tantas en el mundo, 

Que se ha perdidosa cuenta; 
Voy al caso, y si no agrada. 
Volverse á casa , y paciencia. 

Coplas. 

1. a 

Érase un hombre dormido, 

1 . 

Que á no ser de esa manera, 
¿Cómo pudieran sacarle 

Costilla, sin que le duela? 

De ella, para ser su esposa. 

Salió formada una hembra, 

Y conoció en su costilla, 

Lo que un matrimonio pesa. 

Ya es muy de atrás esa historia. 

Antón. 

Pues adelante con ella. 

2. 

Y que comieron se sabe. 

✓/n/on. 

Señal que no eran poetas. 

3. 

. Común fué á todos la culpa. 

Antón. 

Por lo que importó una breva 

4. 

Rompieron un mandamiento. 

,4nfon. 

A mí los diez se me quiebran. 




Antón. 


1 . 

Antón. 

2 . 

Antón. 

3 . 

Antón. 

4 . 

Antón. 


Antón. 


1 . 

Anton K 

2 . 

Antón. 

3 . 

Antón. 

4 . 

Antón. 


Mas si la historia no gusta 
Volverse á casa , y partencia. 

2. a 

Entonces que no importaba , 

Que comer barro quisiera, 

Quebró el barro, y con la fruta 
Desfrutó el barro, y la tierra. 

Perdieron sus hijos, y ellos 
Del palacio la grandeza* 

Y unos viven A-fligidos, 

Y otros á las covachuelas. 

Todos en Adan pecaron. 
Escepcion tiene esa regla. 

Creo quees una señora, 

En casa vive su Alteza. 

Es discreta y es hermosa, 

Sabe mas que las culebras. 

No la puede ver el diablo, 

Le quebranta la cabeza, 

Y si ustedes me interrumpen 
Volverse á casa, y paciencia. 

3. a 

En un portal esta noche, 

A su niño manifiesta, 

Que buscó tai nido el ave, 

Por no conocer el de Eva. 

Los ángeles por el viento, 
Gloria á Dios, la paz alternan, 

Y son tantos los racimos, 

Que vendimiarse pudieran. 

¿Que dices viendo tal gloria? 

Que yo estoy hecho un babieca. 
Muchos miran tal misterio. 

Pues no todos le contemplan. 
¿Qué han de hacer en esta noche? 
Apostar al que mas duerma. 
Estense á dormir en casa. 

Lo mismo hacen en la iglesia; 

Y pues que dió fin el caso, 

Volverse á casa, y paciencia. 
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EL PORTUGUÉS. 

Villancico á ocho . 

Como el niño es tersa llama 
de divino rosicler, 
por derretirse á su incendio 
ha venido un portugués . 

A cariña de rosa; 
boquiña de mei, 
en tocandu tu pranta 
en me dulzarei. 

Daca ó pé miño amor: 

O que bein que mei sabe 
gozar de meu bein! 

¿Quien le trae acá? 
digo, apártese, 
que es de todo el mundo 
el niño que ve. 

Eso naon pastores, 
él es Portugueis, 
que por eso es Deus, 
é home de bein. 

Por los castellanos 
hoy quiso nacer, 
que Adan Castellano 
es pariente de él. 

Portugueis foi Adan 
antes de cayer; 
pero xa en pecadu 
castessau é. 

Dáca ó pé miño amor: 
ó que bein que mei sabe 
gozar de meu beinl 

Apártese allá, 
que no le ha de ver. 

Pois sin miña vida 
logo morrirei: 
ay le le, le le, 
que le queiru, que le adoro, 
quei de verle pur decirle, 
que es miña saúde. 
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Pues bese sus piés; 
mas quieto que duerme, 
ta...ce...ce. ..no...que...que... 
que dono8illo 
es el portugués. 

En la arrullare!: 
Ta...ce...ce...no...á la mu... 

miño sol á la ró.... 

á la ró...si queréis vos dormiros 
con seguridade...ála ró... 
Portugal te inaxa otro Belen. 

Coplas. 

1. a 

Si coma Serpeóte 
brigar pretendéis , 
en traere una folla , 
y os enseñarei , 
que aunque pequeñinu 
os de meu lugar , 
saben peleyar 
antes de nacer. 

Ay lelé, ay lelé, 
que le queiru , que le adoro, 
quei de verle pur decirle 
que es miña saúde. 

2. a 

Adan castessao 
tuda culpa tein , 
que nacen du apenas 
rabéu pur comer. 

A la las manzanas 
los mius paisanus , 
á lus castellanus 
as dan á pazer 

Ay lelé etc. 

3. a 

Por una minina 
nos ecbú a perder , 
si portugueis fora 
ó pensara él. 

Oue ni aun portugueis 
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m atreve á Serpeóte , 
ni tan fácilmente 
su propia muller. 

Aylelé,etc. 

4. a 

Pur ©su en stabro 
miña alma nacéis 
*in trono de óiro 
ne in ricu dosel. 

Asi os trata ingrata 
Judeaporéla, 

¿que mala en Castela 
podéran fazer? 

Ay lelá, etc. 

A mas de estas composiciones parecidas á nuestras an- 
tiguas lírico- dramáticas , esceptuando el aparato escéni- 
co , había otras muchas , dedicadas á fiestas partícula^ 
res de Santos, ó á las tomas de hábitos ó profesiones de 
monjas (1); y aun en no pocos monasterios é iglesias, se 


(1) El ano de 1746 se celebró en el monasterio de Monte Slon de la ciudad de Barce> 
lona un poema sagrado , en cuja portada se lee lo siguiente. *La esposa «anta en su sacro 
desposorio. Poema sagrado , que en la profesión j velo de la Señora Sor Gertrudis Ar- 
bolf y Ros, en el monasterio de Monte-Sion de religiosas del patriarca Santo Domingo de 
Barcelona , siendo priora la muy reverenda madre Sor Francisca Vilana Perlas y Fábre- 
gas, dia 20 de junio de 1746 , cantó la capilla de Santa María del Mar, siendo su maestro 
el reverendo Pablo Monserrat , presbítero. * — En el mismo ano se efectuó otra profesión 
en Mataró, y dice la portada de los villancicos que se cantaron: ■Villancicos que se canta- 
ron en el religiosísimo convento de Carmelitas descalzas de la ciudad de Mataró . en la 
solemnísima profesión y velo de la hermana Rosa de Santa Teresa , antes dona Rosa Des- 
prat Ferrer y de Sabazona , dia 8 de noviembre de 1746. Cantólos la capilla déla par- 
roquial iglesia de dicha ciudad , siendo maestro el reverendo Jaime Aráu.» — Para las 
tiestas de san Antonio de Padua se ejecutó un Oratorio armónico compuesto por el maes- 
tro don Salvador Figueras. Otro para las de santo Tomás titulado: Camino déla Sabida* 
ría por la senda de la virtud , por el maestro don José Pujol. Otros villancicos para unas 
tiestas de canonización denominados : Dos Fuentes que salen con Ímpetu del Líbano , san 
Fidel de Sigmaringa , y san José de Leonisa. Otro Sacro músico drama y epinicio, titu- 
lado : Arca de Dios , trasladada al gran templo de Sion , compuesto por el maestro don 
José Duran. Otro drama sacro-alegórico del maestro Pujol , con el nombre de : El triunfo 
de Faei , ejecutado en la iglesia de Pelen de la Compañía do Jesús. Un oratorio cantado 
en la misma iglesia con el título de : Lo- inocente Susana ; y otros muchos tanto de una co- 
mo de otra clase que no enumeramos por no ser pesados. 

Tomo iv. 9 



Digitized by 


Google 


ejecutaron tanto las de Navidad, como estas, sino con 
decoraciones á propósito, sobre un tablado construido es- 
presamente en el templo , y con trajes y efectos alusivos 
al asunto que se representaba: volviendo á entrar en la 
iglesia , lo que Lope de Vega y Calderón habian logrado 
sacar de ella con contentamiento del pueblo todo. 

Los usos y las costumbres eslranjeras admitidas por 
nuestros reyes y prohombres , mayormente eu las diver- 
siones profanas mas queridas del pueblo español , y las 
protegidas por la Iglesia para conservarle al pueblo sus an- 
tiguas tradiciones , tal vez , tuvieron alguna parto en el 
omnímodo poder del estado eclesiástico, yen que el aliar 
impusiera leyes al trono , y este se sometiera á ellas con 
menoscabo de los intereses generales de la nación. 

Consérvenselos recuerdos y tradiciones de los pueblos, 
foméntense sus diversiones favoritas, protéjase su labo- 
riosidad, premíense sus talentos, y ampárese á los menes- 
terosos creando obras de utilidad pública donde hallen es- 
tos el sustento para sus familias, y la patria la grandeza de 
su nombre; y los tronos se verán sostenidos, queridos y 
respetados , no por las bayonetas de sus huestes, ni el po- 
der del estado eclesiástico, sino por el amor de todos sus 
súbditos sin distinción de clases ni corporaciones. 

Los beneficios que un pueblo recibe, nunca los olvida, 
y menos el español que tan innumerables pruebas ha da- 
do de monarquismo, religión , valor, hidalguía y agrade- 
cimiento. En medio de las vicisitudes por donde ha pasa- 
do , las luchas tan continuadas , y la sangre muchas veces 
tan inútilmente vertida ; en medio de esa revolución de 
ideas sin haber establecido otras fijas para felicidad y pro- 
greso de los pueblos, que las de partidos políticos; en me- 
dio de esa tea destructora an ti -religiosa que va aniquilan- 
do, no el fanatismo, sino las doctrinas sacrosantas de núes- 
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tra religión , fundamento sin el cual no puede existir lú 
sociedad , por el abandono en que yace la instrucción pri- 
maria; hasta ahora han sido respetados los establecimien- 
tos de utilidad pública, y los nombres de sus fundadores re- 
verenciados. 

Entre estos establecimientos se halla el colegio de músi- 
ca de San Leandro en la ciudad de Murcia, debido á la 
munificencia del Eminentísimo don Luis de Belluga y Mon- 
eada, cardenal de la sacra romana iglesia bajo la advoca- 
ción de Santa Práxedes; quien lo fundó estando en Roma, 
á 43 de Setiembre de 1744 ante José Ignacio Romano, no- 
tario apostólico. Dotólo con rentas suficientes para el sos- 
tenimiento de veinte y cuatro vecas, y cátedras de latini- 
dad y música, con la obligación de que los colegiales 
cantasen diariamente y tocasen instrumentos los dias de 
festividad en la capilla de música déla santa iglesia Ca- 
tedral ; y después hizo donación de él al rey don Feli- 
pe V, con laaprobacion del papa Clemente XIV. Aquel sobe- 
rano admitió el donativo , y lo incorporó á su real patro- 
nato , por cuya causa lleva por blasón el colegio de San 
Leandro de Murcia las armas reales (4). 

(1) Don Luis Belluga y Moneada , fué natural de Motril , estudiante en el de los San- 
tos apóstoles de Granada , Obispo de Cartagena , y capitán general del reino de Murcia 
durante las guerras de sucesión. Su presentación en la célebre batalla de Almansa con la 
gente de Murcia , Cartagena y Orihuela , decidió la acción á favor de Felipe V ; quien en 
remuneración de tan señalado servicio , le hizo dueño de todo el botin que los austríacos 
se dejaron en el campo de batalla , con cuyas riquezas fundó el colegio de San Leandro, 
y otros establecimientos benéficos que cedió & la corona. 


Digitized by LjOOQle 



< 


Digitized by ^ooQle 



capítulo xamr. 


Principios dei reinado de Fernaudo VI.— El marqués de la Ensenada.— Progresos eif 
las artes y ciencias. — Encumbramiento de la nación. — Motivo de nuestra decadencia mu- 
sical. — Calda de Ensenada. — Favoritismo de Farinelli . — La dementa di Tito ejecutada 
en el buen Retiro. — Que maestros la pusieron en música, y que cantantes ia ejecutaron. 
— Ninetti , ópera de Metastasio, música de Conforto.— Comparación de las fiestas dadas 
en la corte de Fernando VI con las de Felipe IV. — Nombre y obras de los maestros ita- 
lianos protegidos por Fernando VI. — Corselli, Conforto, Corradini, Mele, Landi, Scar- 
latti.— Cantores é instrumentistas italianos de la real cámara y capilla. — Los violinistas 
Rinaldi y Monalt. — Instrumentistas y cantores españoles.— Los tres hermanos Pías.— De- 
cadencia de nuestro teatro. — Tonadillas. 


Por muerte de Felipe V, acaecida en 9 de julio de 4746, 
subió al trono de España su hijo don Fernando VI, hacien- 
do su entrada pública en Madrid el 10 de octubre del mis- 
mo año, entre las mas entusiastas aclamaciones. 

Bajo los mejores y mas halagüeños auspicios comenzó 
este reinado, pues lassábias y oportunas disposiciones to- 
madas, y los hombres de prestigio elegidos para llevar 
las riendas de un gobierno tan asendereado con las in- 
fluencias é intrigas de la corte del difunto monarca, infun- 
dieron la confianza en el pueblo, y España principió á ver 
en so horizonte el sol de la felicidad, oculto por tanto tiem- 
po entre sangre y ambiciones advenedizas. 

Español el nuevo monarca, su carácter apacible y bon- 
dadoso, la desaparición en la corte de. algunas personas á 
quien la nación odiaba, y el nombre de Ensenada al 
frente de las secretarias de Hacienda, Guerra, Marina é In- 
dias; fueron la garantía no desmentida, de la nueva era 
que babia de devolvernos, sino la grandeza antigua, el es- 
plendor y dignidad de que éramos merecedores. 
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No poseído Ensenada de un españolismo fanático, ni de 
un estranjerismo servil, admitió en todas las carreras del 
saber á los hombres mas ilustrados de las demás naciones; 
premió los talentos españoles, y mandó para que estudia- 
sen los adelantos de otros países á los jóvenes mas aplica- 
dos é instruidos, con el fin, de que reunidos todos los ele- 
mentos de ilustración , despertasen en España la afición al 
estudio de las ciencias y las artes. 

Nombró áCampománes para que recogiera y diera á luz 
los diversos diplomas antiguos arrinconados en los archi- 
vos, y las inscripciones, medallas y otros documentos his- 
tóricos; y para que le ayudasen, ádon Luis Velazquez, mar- 
qués de Valdeflores; don Francisco Perez Bayer, el jesuí- 
ta Andrés Burriel y otros varios literatos. Fueron pensio- 
nados al estranjero, don Salvador Carmona, para que estu- 
diase el grabado en dulce, retratos é historia; don Juan de 
la Cruz y don Tomás López, para la arquitectura, y don 
Alonso Cruzado, para grabaren piedras finas. Premió los 
talentos y servicios de don Jorge Juan, autor de las Obser- 
vaciones astronómicas, y sus viajes al Perú; y los del padre 
Feijóo y el padre Flores, escritores del Teatro critico y la 
Historia sagrada. Para la construcción naval, hizo venir á 
los inteligentes Briand, Tournell y Sothuel; para la arqui- 
tectura hidráulica y militar, á Lemaur; para desentrañar 
la lengua arábiga por tanto tiempo relegada al mas cri- 
minal olvido, á don Manuel Casiri, autor de la Biblioteca 
arábigo -escurialense; para la dirección de academias de 
guardias marinas de Cádiz, al coronel Godiu, autor del 
Compendio de matemáticas aplicadas á la marina; y para la 
botánica, á don José Quer, que con tanto acierto escribió 
la Flora española. Mandó hacer la mejor edición que has- 
ta ahora ha tenido España del inmortal Quijote, comisio- 
nando á don Gregorio Mayans para que ampliase y mejora- 
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se la vida de Cérvantes, facilitándole todo lo qne necesitó 
para el efecto. Comisionó á don Jorge Juan para que fun- 
dase en Cádiz el célebre observatorio astronómico de ma- 
rina; creó el colegio de medicina de dicha ciudad, y pro- 
puso la erección de una academia de ciencias y buenas le- 
tras en Madrid. 

Al mismo tiempo que esto hacia Ensenada por los ade- 
lantos de las ciencias y las artes, aseguró la paz en Espa- 
ña; hizo recobrar sus derechos al real erario; mejoró la 
constitgciou de las provincias; abolió el impuesto que se 
pagaba por la traslación de frutos de unas á otras; sim- 
plificó la recaudación de las rentas; planteó un banco pa- 
ra el giro de letras con el estranjero ; ideó la esancion pa- 
ra la corona de Castilla del gravamen de millones y de- 
más trabas funestas para la agricultura, estableciendo una 
sola contribución; quitó las restricciones en el comercio de 
América, habiendo aumentado las rentas en solo el año de 
1750, mas de cinco millones de escudos; se principiaron 
las obras del canal de Castilla, se hizo el camino del puer- 
to de Guadarrama y se dió principio á otros muchos; se 
repararon los puertos de Galicia, las plazas fuertes fronte- 
rizas á Francia, y se ediGcó el castillo de San Fernando en 
Figueras. Promovió con buen éxito el comercio activo de 
mar, los gremios de pesca y la construcción de buques 
mercantes; se continuó y mejoró el arsenal de la Car- 
raca, haciéndose nuevos los del Ferrol y Cartagena: mandó 
construir doce navios á la vez, de 74 cañones cada uno, y 
contrató otros; aumentó la riqueza y rebajó los impuestos; 
y la nación española bajo tan sabio régimen hubiera llega- 
do en pocos años á la cumbre de donde fué arrojada por 
la apatía de sus soberanos y las traiciones de sus favoritos, 
si las maquinaciones de los ingleses que veiau un progre- 
so tan perjudicial á los intereses de su mísera Isla, con sus 
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intrigas y amaños siempre mezquinos y de mata Índole, no 
hubiesen derribado á (an esclarecido patricio el 21 de julio 
de 4754, consiguiendo al mismo tiempo su destierro ¿Gra- 
nada, y la confiscación de todos sus bienes, en pago de los 
muchos que con sus desvelos y sin igual talento habia le- 
gado á la patria. 

No es de nuestra incumbencia hacer comentarios 
sobre lo espuesto: nuestra misión es puramente artís- 
tica. Quédense para otras plumas mas avezadas, las 
consideraciones sobre tales acontecimientos , y sigamos 
el curso de nuestra narración histórico-musical ; que 
aunque insignificante para el progreso actual de la po- 
lítica de partidos , no creemos lo sea tanto para los 
que , como el marqués de la Ensenada , cifran la gran- 
deza 'y felicidad de los pueblos, en los adelantos de las 
ciencias y las artes , en la paz y tranquilidadde las familias, 
y en la buena administración de los bienes y cargas del Es- 
tado. 

En medio de los ya dichos progresos y adelantos, y de 
pensamientos tan altamente nacionales, continuó la deca- 
dencia de nuestro teatro, sin que hubiese una mano amiga 
que lo sacase de la postración en que yacia. La deslumbran- 
te magnificencia de las fiestas dadas en el palacio del Buen 
lletiro; la afición de los soberanos á la música italiana; el 
gusto de la corte amoldado al de los monarcas; y la grande 
influencia de Farinelli; ahogaron tal vez, la voz de Ensena- 
da pidiendo gracia para nuestra música y poesía, y estas 
dos artes que tanto honor dieron á su patria, fueron arro- 
jadas al inmenso piélago del olvido por la alta sociedad; 
mas no por el pueblo fiel guardador de sus recuerdos glo- 
riosos y sus queridas costumbres. 

Atacado Fernando VI al principio de su reinado por la 
misma enfermedad de melancolía que tuvo su augusto pa- 
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dre, según varios historiadores, fué también curado como 
este, por los ecos melodiosos de Farinelli; quien con la 
mediación de la reina Bárbara , alcanzó una de las privan- 
zas mayores habidas en la corte de España, que por des- 
gracia han sido muchas. Este Arion napolitano, logró el 
que la reina á presencia de su esposo , colocase en su pecho 
la insigne cruz de la real y nobilisima orden de Calatrava; 
consiguió ser empleado varias veces en asuntos de alta po- 
lítica ; formar parte del consejo de S. M.; conferenciar de 
negocios diplomáticos con Ensenada; ser agente de varias 
cortes de Europa; dirigir la restauración del teatro del 
Buen Retiro; hacer venir á su gusto cantantes é instru- 
mentistas italianos con crecidos sueldos para las funciones 
lírico-dramáticas del real palacio; mandar á su amigo el 
célebre poeta Metastasio que escribiese un drama lírico pa- 
ra aquel objeto, premiándolo á nombre de SS. MM. con 
crecidas sumas y regios regalos; y que la reina aceptase la 
dedicatoria del primer tomo de la Historia de la música es- 
crita por el italiano Fr. Juan Bautista Martini, costeando 
los gastos déla magnífica edición que de ella se hizo. Para 
Farinelli no había en la corte de España palabra negativa; 
para el cantor italiano estaban abiertas todas las puertas del 
favor; la voluntad de Carlos Broschi era garantida por el 
trono español (1). 

(1) Entre las varias anécdotas que se cuentan de Farinelli, citaremos las siguientes; 
Hacia mucho tiempo que un gran señor de la corte solicitaba una embajada que jamás 
habia querido darle el rey ; no ignoraba Farinelli que el pretendiente , aunque dotado 
de los talentos necesarios para desempeñar aquel empleo, era hombre que habia tratado 
de perjudicarle en muchas ocasiones, y á pesar de esto supo gestionar tan hábilmente en 
favor de su enemigo que al fin consiguió para él la embajada que deseaba. « ¿ Pero no 
«sabes, le dijo el rey al cantor, que no es amigo tuyo, y que me habla mal de tí ?— Así es, 
•señor, le contestó Farinelli , pero yo deseo vengarme de ese modo.» Pasando en una 
ocasión el cantor napolitano por una de las salas del real palacio, oyó á un guardia que le 
raaldeéla, q nejándose de la debilidad del soberano que concedía su favor á un músico. 
Farinelli se informó al instante de quién era aquel guardia, y supo que hacia treinta 
años que servia sin haber podido lograr un ascenso. Con tales noticias, al salir del cuarto 
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Es preciso hacerle la justicia á este afortunado músico, 
de que nunca abusó de su omnímodo favor, y que hizo 
siempre mucho bien á toda clase de personas, odiando 
las intrigas y amaños de mala ley. Pero también es preciso 
decir, que nada hizo en favor de las artes españolas; que no 
solo alejó para siempre del real alcázar nuestra poesía y 
música, colocando en la cámara y capilla de SS. MM. á 
profesores italianos de mucho menos mérito que los españo- 
les, sino que fué causa de que á la muerte de don José Ca- 
ñizares se suprimiese la plaza de poeta de la real capilla, 
para componer los villancicos de Navidad y Reyes , prohi-' 
hiendo el que se cantasen esta clase de composiciones, como 
dejamos espuesto en el tercer tomo de esta historia , dan- 
do lugar al mismo tiempo, á que se abusase en varias igle- 
sias de las obras en idioma vulgar, convirtiendo el tem- 
plo casi en teatro lírico, por haberse acogido á la Iglesia 
los buenos maéstros, cantantes é instrumentistas españo- 
les, en donde únicamente podían hacer oir sus obras bien 
ejecutadas, y su mérito bien premiado y admitido. 

En el carnaval del año de 1747 se ejecutó en el teatro 


del rey le entregó el despacho de coronel de parte de S. M., y el guardia confuso y ató- 
. nito se arrojó & los brazos de su bienhechor, el que como única respuesta le dijo: «Un 
guardia rara vez es tan rico que pueda costearse un equipaje propio de un coronel. Os es- 
pero á comer mañana en mi casa y allí arreglaremos este negocio.» — Fué un dia el sas- 
tre de Farinelli á llevarle unos ricos vestidos que le había mandado hacer para un dia de 
gala, y al pedirle este la cuenta, le contestó aquel que no la llevaba, pero que si se digna- 
ba hacerle el honor de cantar alguna cosa, tendría este favor superior á toda paga. Fari- 
nelli cantó delante del sastre como si lo hiciera delante de un rey, y después le dióun bol- 
sillo que contenia el doble de lo que valia el traje. Esta anécdota suministró á Mr. Gouífé 
el argumento de una preciosa ópera en un acto titulada : El bufo y el rastre, represen- 
tada en París en 1804. — La reina Bárbara, protectora de Farinelli, tuvo una vez lacón- 
descendencia de escuchar ó los enemigos de este. Advirtiólo el célebre cantor, y no ha- 
biendo podido hallar ocasión de hablar á la soberana , por mediación de una de sus da- 
mas logró Introducirse en una estancia inmediata á la de la reina, y allí, acompañado 
de su guitarra, con ecos tiernos y patéticos espresó el dolor que esperimentaha por el 
injusto enojo de su augusta protectora. Enternecida esta, le escuchó; patentizo el cantor 
su inocencia y fué perdonado .^Diccionario histórico y biografía universal compendiada . 
Tomo V, pag. 566. 
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del Buen Retiro la ópera de Metastasio titulada: La Cíe - 
menta di Tilo (4), puesto en música el primer acto por don 
Francisco Corselli, el segundo por el napolitano don Fran- 
cisco Corradini, y el tercero por el napolitano don Juan 
Bautista Mele: desempeñando la parle de Tito Vespasiano, 
don Antonio Montañana, bajo de la real capilla; la de Vtle- 
lia, doña Ana Peruzzi, al servicio de S. M. C.; la de Ser- 
villa, doña María Heras; la de Sexto, don Mariano Bufa- 
lini, músico de la real capilla; la de Anio, don Francisco 
Giovanni ; la de Publio, doña Isabel Uttini, al servicio 
de S. M. C.; y traduciendo al castellano el argumento de 
dicha ópera, para mejor inteligencia de los espectadores, 
don Ignacio de Luzan y Suelves. 

El objeto principal de estos espectáculos, era rivalizar en 
ellos con la corle de Viena, entusiasta por la música ita- 
liana, y protectora del poeta cesáreo Metastasio para la cual 
oscribió la mayor parte de sus dramas. La corte de Espa- 
ña no tenia un Metastasio, pero se enorgullecía con un Fa- 
rinelli, y con reproducir las obras de aquel, con nueva mú- 
sica y mayor ostentación en los trajes y decoraciones; au- 
mentando el favoritismo del célebre cantor, las gestiones que 
de la corte austríaca se bacian para llevárselo. 

Esto dió lugar á que después de la caída de Ensenada, 
y conviniendo distraer mas á S. M., se aumentase el entu- 
siasmo músico de la corte de Fernando; se mejorase el tea- 
tro del Buen Retiro adornándolo con una suntuosidad sin 
rival; y que las fiestas en él dadas, superasen á las de Viena 
y demás cortes de Europa. 

Para este objeto, se nombró director de dichos espectá- 
culos á Farinelli; se trajeron los mejores cantantes é ins- 

(1) Este drama, con música del maestro Caldara, fué representado en la corte de Viena 
por primera vez el 4 de noviembre de 1735, para solemnizar el dia del emperador Gar- 
los VI. 
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trumeu listas italianos, pagándoles sueldos casi fabulosos; 
Metastasio escribió para estas fiestas musicales el drama lí- 
rico titulado: Ninelli, por cuyo trabajo recibió una crecida 
suma, y un regalo compuesto de una magnífica escriba- 
nía de plata con dos plumas de oro, la salvadera llena de 
polvos de este metal, y en vez de obleas, doblones de cua- 
tro duros (1). Caído en desgracia Corselli al poco tiempo 
de la muerte de Felipe Y, fuá sustituido en la enseñanza 
de sus altezas reales por el maestro de capilla napolitano 
don Nicolás Conforto, y este puso en música dicho drama. 

Hablando Romey en su Historia de España del reinado 
que nos ocupa, dice: «Es á la sazón Madrid la primera cor- 
»te de Europa por su elegancia, esplendor, y aun profu- 
»sion en funciones continuas y nunca vistas. Se construye 
» en el mismo palacio del Buen Retiro, un riquísimo teatro 
» todo de palcos y lunetas, donde canta el primer soprano 
«Farinelli, acompañado de una magnífica orquesta. El sumo 
» ingenio contemporáneo, el gran poeta cesáreo Metasta- 
«sio, trabaja espresa y asiduamente algunas de sus divi— 
»nas óperas, para que resuenen en triunfo por las risueñas 
«márgenes del Manzanares. Se abren, cuando la escena 
«requiere, pontones construidos al intento, que descubren 
«por los jardines iluminados, gran número de comparsas, 
«y se presencian batallas terrestres, ó combates navales en 
«el estanque, con suma propiedad y sobrehumano he- 
»cbizo. 

«El escogido público asistente á estas funciones, lejos 
»de contribuir con el mas pequeño desembolso á la entra- 
»da (2), disfruta en los intermedios de abundantes y de- 

(1) En la biblioteca del Excmo. señor Duque de Frías , se conservaba , en el año de 
1842, un manuscrito muy curioso sobre las fiestas dadas en el Buen Retiro , del cual to- 
mamos estos apuntes 

(2) Los convidados no pagaban para ver estas fiestas, pero sí el público que quería dis- 
frutar de ellas sin aqueü requisito. 
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» licados refrescos, repartidos por las cómodas y desahoga- 
»das lunetas; y la reina, linda, festiva y encantadora, col- 
aina con sus risueños agasajos el peregrino y celestial em- 
beleso.» 

» Figurémonos, pues, dice Eximeno (I), uu espectáculo 
»cual se hubiese podido representar en este siglo, esto es, la 
» Olimpiada de Metastasio, puesta en música por Pergolesi, 
acantada por Farinelli, Raff, Caffarelli, Guirrielli, Guarduc- 
#ci y Guadagni, suponiendo en estos, además de la habili- 
adad de cantar, las mas escelentes cualidades cómicas, 
acón una orquesta compuesta de los mas célebres instru- • 
amentistas y con la magnificencia de escenas, vestidos, ilu- 
a afinaciones, bailes y comparsas, que hizo gozar á los ea- 
a pañoles Femando el VI de gloriosa memoria, en el teatro 
ade su corte; y creemos, tal es nuestro parecer, que seme- 
ajante espectáculo nos haría ver verificada la fábula de An- 
afion, que con la música conmovía á las piedras.» 

Espectáculos mas grandiosos que los dados por Fer- 
nando VI, se dieron en la corte de Felipe IV sin necesitar 
de los versos ni música estranjera. Espectáculos y fiestas 
en donde nació el verdadero teatro europeo, tanto dramáti- 
co como Urico; en donde se formaron los poetas italianos 
Apóstol Zeno, Maflei, Metastasio y otros muchos, y de don- 
de salieron las grandes creaciones de los autores dramáti- 
cos franceses. Y sin embargo, se olvidó el esplendor de 
estas fiestas, orgullo y gloría de la nación española, para 
dar la preferencia en el mismo sitio que se crearon, á las 
pobres imitaciones importadas. 

Se nos dirá que la literatura dramática fuá la que con- 
quistó en aquel tiempo tan envidiables laureles, y que por 
consiguiente nada tenían de semejanza los espectáculos de 

(I) Del origen y reglas de la mtlsica. Tomo III. 
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uno con otro reinado. Pero á esto contestaremos, que la 
mayor parte de las obras dramáticas á que nos referimos 
tenían música, lo mismo que las del reinado de Felipe II 
y las anteriores, como dejamos ya espuesto; que si la 
de estas fiestas careció de importancia, la de las fiestas 
italianas del reinado de Fernando VI no tuvo mucha, co- 
mo se deja ver por los argumentos de Metastasio pues- 
tos en música por maestros diferentes, en los diferentes 
países donde se cantaron, y cada acto y aun cada pieza 
por maestros distintos, ya italianos, franceses, alemanes, 
ingleses ó españoles; y que si la protección que nues- 
tros monarcas dieron á la poesía italiana para ser puesta 
en música, se la hubiesen dado á la española, como hizo 
la Francia y aun la Alemania, no tendríamos al presente 
que envidiar á ninguno de los paises á quien por desgra- 
cia hoy nos vemos sujetos con respeto á los adelantos 
científicos. 

Las naciones estranjeras muy raras veces han dejado sa- 
lir de los lares patrios á sus hijos privilegiados, sin que por 
esto hayan dejado de admitir á los sobresalientes de otros 
paises, engrandeciendo de este modo sus conocimientos é 
importancia, como quiso hacer en nuestro suelo el mar- 
qués de la Ensenada. Las medianías que oscurecidas veje- 
taban en medio de aquella verdadera protección artística, 
y supieron nuestro escaso españolismo, vinieron en busca 
de honra y provecho, y lo encontraron , mientras nues- 
tros ingenios morían oscurecidos y miserables, ó iban á 
buscar justicia fuera de lapatria que los vió nacer, á don- 
de no se les negó jamás. 

El hombre de saber nunca mendiga el favor, sino que 
favorece aceptando lo que el poder de los Estados tiene 
obligación de darle ; y esta obligación por desgracia no ha 
sido cumplida en España por haber las medianías intro- 
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ducido la costumbre, de buscar al poder adulándolo, y no 
el poder buscar al mérito premiándolo. 

Veamos qué nombre ban dejado por sus obras y rele- 
vante mérito en el mundo artístico los compositores é ins- 
trumentistas italianos premiados con tanta largueza en la 
corte de Fernando VI, y probaremos de esta manera á los 
que nos creen demasiado afectos á nuestra patria, que no 
somos si no justos defensores de nuestros artistas olvidados, 
y aun menospreciados sin causa para ello. 

Ni en el índice de los autores que trae el P. Martini al 
final de su primer tomo de la Historia de la música ; ni en 
el Diccionario biográfico de Mr. Fetis; ni en los Ensayos so- 
bre la música antigua y moderna ; ni en otras obras de es- 
ta clase que hemos registrado, se encuentra rastro alguno 
del parmesano don Francisco Corselli (V¡. Este compositor, 
maestro de los reales infantes, director de la real cámara, 
maestro de la real capilla y rector del colegio de niños 
cantores, aunque escribió muchas obras para dicha capi- 
lla, que aun se> conservan, no compuso ninguna elemental, 
ni sabemos que dejara discípulo alguno. Según la opinión 
de Pérez, en las obras de Corselli se encuentra delicada mo- 
dulación, pero sus coreados carecen del nervio y grave- 
dad que tienen la de nuestros maestros; y según el pare- 
cer de Eslava, actual maestro de la capilla de S. M. , la me- 
jor obra de Corselli es un Invitatorio de reyes. 

De don Nicolás Conforto, á quien se nombró maestro de 
sus altezas reales cuando cayó en desgracia Corselli, solo 
sabemos que puso en música el drama que Metastasio es- 
cribió para la corte de España titulado: Ninetti ; y que si 

(1) Se ha creído por algunos que Corselli era francés, porque solia firmarse también 
Coursellej pero no cabe duda que era parmesano, y que el motivo de afrancesarse el ape- 
llido fué porque Felipe V. lo nombraba siempre de este modo, según afirma Perez en 
su? Apuntes curiosos. 
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este Conforto es el mismo de quien hace referencia Mr. Fetis 
en su Diccionario, escribió en Londres otra ópera nominada: 
Anligono. No quedando de sus obras, que sepamos, sino la 
censura que hizo de la Llave de Modulación del P. An- 
tonio Soler, en la cual, sobresale mas el elogio que los co- 
nocimientos, siendo la mas pobre entre las que de maes- 
tros españoles se insertan en dicho tratado. 

Ninguna noticia hemos podido adquirir de los maestros 
napolitanos Francisco Corradini, Juan Bautista Mele, y 
Joaquín Landi; sino que el primero puso en música el se- 
gundo acto de la Clemenza di Tito, ópera ejecutada en el 
Buen Retiro, y algunas tonadillas españolas de mal gusto; 
el segundo, el tercer acto de dicha ópera; y el tercero, un 
capricho titulado: LHnteresse schernito dal propio inganno, 
que dedicó á la reina doña Isabel de Farnesio. 

De don Domingo Scarlatti, hijo del celebrado maestro 
napolitano Alejandro, es de quien mas noticias existen, pues 
Mr. Fetis nos dice, que compuso una misa ó cuatro voces y 
bajo continuo para órgano, cuya misa sabemos se hallaba el 
afio de 4 778 en el archivo de la capilla real de Madrid, y una 
Salve regina á voz sola con dos violines, viola y bajo. Que 
en Londres compuso la ópera Narciso, representada el 30 de 
mayo de \ 720; que era un gran clavicordista; que en 1 729, 
aceptó las ventajosas ofertas que se le hicieron á nombre 
de la corte de España para maestro de clave de la princesa 
de Asturias dofia Bárbara, de quien lo había sido ya en la 
corte del rey su padre; que cuando subió al trono Fernan- 
do VI, continuó á su servicio para tocar todos los dias el 
clave en la cámara real; y que sus muchas sonatas para 
este instrumento son de un gran mérito por su variedad, 
gracia y encantadora melodía. 

De los italianos que vinieron á España, este és el que 
mas nombre ha dejado, no tanto como compositor, cuanto 
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como clavicordista; pues aunque dice Fetis que fue maestro 
de capilla, en el Vaticano, su corta estancia en este destino, 
sus pocas obras eclesiásticas y teatrales, y el dedicarse con 
preferencia á las composiciones para el instrumento que 
con tanta destreza manejaba, nos manifiestan bien clara- 
mente que fueron escasas sus dotes de compositor. Como 
mas adelante veremos, don José Nebra rivalizó con Scar- 
lati en el clave, y lo superó con gran ventaja en el órgano 
y en las composiciones. tanto sagradas como profanas. 

Para la capilla y cámara de SS. MM. vinieron también de 
Italia los cantantes Francisco Giovanni y Antonio Bufalini, 
tiples; José Galicani, contralto; José Lucholi, Antonio Ber- 
toluci y José Canovay, tenores; y los instrumentistas Miguel 
Geminiani, Gabriel Ferri, Cosme Perelli, Pablo Jacco, Fran- 
cisco Landini, Antonio Marquesini, Felipe Sabatini, José 
Bonfanlti, Francisco Fayni y Mauuel Philipis, violines; Car- 
los Millorini y Bernardo Alberic, contrabajos ; Domingo 
Porretti y Francisco Fleuri, violoncellos ; y Manuel Cavaz- 
za, oboe (f). 

De estos profesores , el que mas sobresalió por su rele- 
vante mérito fué Perrotli en el arte de herir la cnerda con 
el arco, móvil del tono eucantador que distinguió su escuela 
de la de los demás; pero que según Teñidor, esta escuela 
la aprendió ¿ principios del siglo XVIII con un profesor 
de la capilla del Palaiven Barcelona. 

Desde Gnes del siglo XVII toda Europa siguió las hue- 
llas de los instrumentistas franceses, y aunque los italianos 
hicieron grandes adelantos en el violin, guiados por la es- 
niela de Corselli, Lucatelliy los hermanos Ctraeniques, la 

(1) Este profesor pubtteé en Madrid un folleto sin alio, titulado: El músico censor éet 
csneor no músico, ó sentimientos ée Lucio Vero Jtispemo, contra los 4e Simplicio Greco y 
Uro, defendiendo el laberinto y confusión ©entra la sencHtet do la méoiea. Compaso tam- 
bién unos villancicos de Inocentes que se hallan en el archivo de la real capilla de Madrid. 

TOMO IV. 1 1 
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francesa fundada por Lulli (4) continuó manteniendo su an- 
tigua reputación hasta mas de mediados del pasado siglo, 
con los célebres profesores de dicho instrumento Guignon, 
Baptista, Mondonville y otros. Ningún historiador hace 
mención de los violinistas españoles de fines del si- 
glo XVII y principios del XVIII, pero si este silencio 
tanto en nacionales como estranjeros nos priva de poder 
manifestar los nombres de los profesores que mas se dis- 
tinguieron en España, no por esto se crea fueron inferiores 
á lo franceses é italianos; pues que habiéndose llevado á 
Parma el infante don Felipe de Borbon, por los años de 
\ 738, dos violinistas españoles para que dirigiesen la mú- 
sica de su cámara, se hicieron tan distinguido lugar por 
la valentía de su tono, que desde esta época hasta fines del 
siglo, la escuela parmesana fué respetada en Italia por 
las dichas circunstancias. 

Por los años que mas Tartini llamó la atención de la 
Francia y la Alemania con su nueva escuela de violin, vino 
á España uno de sus mas sobresalientes discípulos llamado 
Cristiano Rinaldi ; y aunque , según Teixidor, sobrepujaba 
en mérito á su maestro, encontró en nuestro suelo á uu 
don José Monalt que le disputó con ventaja la primacía en 
dicho instrumento; á un don Juan Estevan Isern, don Fe- 
lipe Monreal, don Juan de Ledesma y don Francisco Guer- 
ra, con quienes igualó en mérito de ejecución; y mas tar- 
de la celebridad de Pascual de Juan, vulgarmente conocido 
bajo el nombre de Carriles , y la de don Felipe Libón 
aventajaron á todos en la escelencia del tono. 

En la flauta, ninguno de los estranjeros á quienes Fer- 

(1) La primera escuela de violin digna de alguna atención se deba á Lulli. £n ella, se 
formó Corel Ü, perfeccionándola de una manera tal, que oscilado Lulli por unoa celos vehe- 
mentes, lo mandó desterrar de Francia valiéndose para ello del prestigio qne gozaba en 
la corte. 
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nando VI premiaba con tan pródiga mano, pudo superar al 
distinguido profesor y compositor don Luis Mison, ni 6 
don José Rodil, don Francisco Mestres, y don Juan López. 
En la trompa y el clarín nadie aventajó al valenciano don 
Felipe Crespo; y en el oboe tuvo Espafia tan sobresalientes 
profesores, en la época á que nos referimos, en los tres her- 
manos catalanes don Juan don José y don Manuel Plá, que 
fueron disputados en las cortes estranjeras por su sin igual 
mérito. Don Juan Plá, causó un fanatismo en la inteligente 
corte de don Juan V de Portugal. Don José Plá, después de 
haber viajado por Francia, Inglaterra y Alemania, entró al 
servicio de Carlos Alejandro, duque de Witemberg, en 1» 
época en que Jommelli, como director de la música de este 
príncipe, habia reunido los mas sobresalientes profesores 
de Europa, siendo tan grande el mérito de Plá en el oboe, 
que muerto álos pocos años en Stutgard, el gran duque, 
según Teixidor, no se contentó con hacerle los mas suntuo- 
sos funerales, sino que lo mandó enterrar en su mismo 
panteón . 

Superior á sus dos hermanos era don Manuel Plá en el 
oboe, y mucho mas como compositor, por lo que se des- 
prende del siguiente párrafo de Teixidor: «Fué don Ma- 
« nuel Plá á mas de eminente profesor de oboe , un esce- 
« lente clavicordista, y un sobresaliente compositor de mú- 
«sica instrumental y vocal, sagrada y profana ; como lo 
«acreditan sus sinfonías , conciertos, trios, dúos, salmos, 
«misas, Salve Regina, Stabat Mater , zarzuelas, serena- 
«tas, oratorios sacros , tonadillas , villancicos, arias, 
« cantadas, etc. en español ; escenas las mas principales 
«de todas las óperas de Metastasio, con algunos melo- 
« dramas enteros tanto serios como bufos; y lo que es mas, 
« hombre de una fecundidad tan en sumo grado eminen- 
« te, que ponia en música solo con leer la poesia , cual- 
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«quiera escena ; y que , según nos han informado facul- 
« tativos de mucho mérito y probidad, se sentaba al cla- 
« ve , y de repente aplicaba Ia9 melodías y armonías mas 
«adecuadas á cualquiera clase de conceptos, cantándolas 
« y ejecutándolas con primor. » 

Con respecto á cantores , si no hemos tenido á un Fari- 
nelli, porque este profesor puede llamarse un fenómeno 
musical de los que suelen aparecer uno en cada siglo, sin 
tener escuelas de canto, y limitándonos á Madrid en la 
época á que nos referimos; don Narciso Alonso, tiple; don 
Ignacio Ribero , contralto ; don José Ricarte , don José Pé- 
rez , don Felipe Herranz, don Francisco Barreda , don Ma- 
nuel Fernandez y don Manuel Rico, tenores; don Anto- 
nio Montañana , don Antonio Carmona , don Miguel Marti r 
nez, don Francisco Gómez y don Antonio Macias, bajos, 
nada tuvieron que envidiar á los cantores italianos que 
habia en la corte , ni en conocimientos músicos , ni en ca- 
lidad de voz. 

El curso de esta historia nos dará á conocer los maes- 
tros compositores españoles residentes en España , que so- 
brepujaron con sus obras á los estranjeros favorecidos por 
las corles de Felipe V y Fernando VI. 

Para que los espectáculos lírico dramáticos produzcan el 
mayor efecto, indispensablemente necesitan de la protec- 
ción de los gobiernos y mucho mas de la de los soberanos. 
Sin estas circunstancias, no pueden dichas diversiones ser 
revestidas de toda la magnificencia y lujoso aparato que 
requieren, para atraer y fascinar por medio del maravillo- 
so conjunto que forma la ilusión y produce el fanatismo : 
porque á mas de los cuantiosos capitales que para ello se 
necesitan , necesitan también del prestigio que dan las cla- 
ses elevadas á la mayor brillantez de una escogida reunión. 

Nuestras funciones lírico-dramáticas, careciendo del apo- 
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yo y protección necesarias por parte del poder , carecie- 
ron del prestigio de un crecido número de familias que 
creiao ridiculizarse no siguiendo las costumbres y modas 
cortesanas , propensas siempre á separar sus gustos de la 
mayoría de los gustos nacionales para diferenciarse de los 
mas. Convertidas dichas funciones en pasatiempo del 
pueblo, que aunque mucho en número es poco en resul- 
tados nutritivos para el objeto, fueron mal interpretadas 
en general por cantantes y actores de escaso mérito ; eje- 
cutadas en edificios raquíticos y mal acondicionados ; vis- 
tas con decoraciones pobres , mal pintadas y sin novedad 
alguna ; vestidas con mezquindad; alumbradas con esca- 
sez ; adornadas de bailes insulsos y comparsas ridiculas; y 
no sirviendo sino para divertir, porque no podian interesar 
de semejante modo, desaparecieron, no avergonzadas por 
ser vencidas en noble lid artística , sino ahuyentadas por 
la miseria de sus galas, y el poco amor patrio de los go- 
bernantes. 

Esta fué la causa de que la grandeza de nuestro teatro 
lírico en tiempo de Felipe IV, se viese reducida en los de 
(¿irlos II, Felipe V y Fernando VI, al deplorable estado en 
que nos la presenta el Memorial literario instructivo y cu- 
rioso de Madrid , en su tomo \ % año de 1787 (1). 

(1) Las tonadillas, por lo menos desde primeros del siglo XVIII, eran un cuatro que an- 
tes de la comedia cantaban todas las mujeres, desde la graciosa á bajo, vestidas de corte, á 
lo que llamaban Tono. Al iln del segundo intermedio cantaban otra, compuesta de coplas 
sueltas de cuatro versos , sin sistema ni conexión , pero alegres ó con agudeia y gracia. 
1-* graciosa cantaba la primera copla ; las demás lo hadan alternativamente , y por últi- 
mo , cantaban todas juntas. Después se cantaron ya á dúo , y mas después á cuatro. A 
este género de tonadas le llamaban baile de bajo , porque acompañaban á las voces una 
guitarra y un violon. — Por los anos de 1749 ya se añadió á cada copla un estribillo gra- 
cioso de oíros cuatro versos, imitando algún sonsonete ó voces nuevas de chiste , como se 
observa en las piezas de este género intituladas : el Galapagúito, la Enfermedad de Pía - 
senda , el Relé de San Fermín , el Herradorcito . ele. Los compositores de estas, piezas 
oran don Francisco Corad ini , don José Nehra , don Manuel Ferrara , y don Antonio 
Cuerrero. 

En el año do 17íó . \ino a la Compañía de la Parra, que hoy es de Manuel Marlinez, 
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Km pero si bien la aristocrática sociedad española siguió 
la afición de sus monarcas, el público en general no par- 
ticipó de los mismos pensamientos; puesto que según dice 
nuestro buen amigo don Juan Diana (J), aunque las ópe 
ras italianas eran representadas en el Buen Retiro con tan 
ta ostentación de trajes , luces y decoraciones, y el precio 
de entrada el mismo que el de los teatros públicos, cuyo 
producto se destinaba para objetos piadosos, llegó á ser 
tan escasa la concurrencia á tales espectáculos, que el rey 
mandó á varias personas de su servidumbre al Prado de 
San Jerónimo, donde acostumbraba á pasear la gente, á 
que, de grado ó fuerza, llevasen el número suficiente de 
personas para llenar las localidades del teatro que se baila- 
ban vacias; teniéndose que repetir en varias noches esta 
manera original de atraer espectadores. 

Aficionado como ba sido siempre á la música el pueblo 
español ; acostumbrado á oir buenas composiciones, tanto 
sagradas como profanas; ycpn un instinto particular pa- 
ra inventar cantos melódicos llenos de ternura y sencillez, 
como lo prueban nuestros ricos cantos populares, no de- 
bía ser el gusto poco fino de los madrileños á la verdadera 
ópera, como hemos leído en un impreso (2), el que los re- 
trajese de no querer asistir á los espectáculos líricos de la 
corte de Fernando VI , sino el que en ellos no oían la ópe- 


un actor músico llamado Josef Molina , el cual ayudándose con su guitarra , avivaba estos 
juguetes ; entre ellos fué célebre el del Entremoro, que compuso en el abo de 1746. y 
cantó en los Autos sacramentales, abadiendo por estribillo al fin de cada copla de este 
modo : 

Entra moro, sale moro, tiriraina. 

El salerito, la cincha y la alabarda 

Y el borrico para traer agua. 

Alborotó tanto esta simpleza , que no habla persona en la corte que no lo cantase , lo 
cual dió. al esprcsado Molina el apodo de Entramoro que no perdió hasta su muerte, por 
mas que procuró desterrarle con una tonadilla intitulada Yo no soy entramoro. 

(1) Memoria histórico artística del teatro fíeal de Madrid. Pág. 22. 

(21 (¡aceta musical del 25 de Mayo de 1856. 
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ra verdaderamente nacional, como lo ha deseado siempre, 
y la tendría, sin envidiar á ningún otro país, si protección 
del gobierno hubiera habido, y mas españolismo en los pro- 
fesores y poetas. 

Los espectáculos lirico-dramáticos llamados general- 
mente ópera , los tuvo España antes que ningún otro pais. 
Entre los de canto solo , ó mezclada la declamación con el 
canto, dió la preferencia ¿ estos, y estos fueron su verda- 
dera ópera nacional. La fria acogida de composiciones es- 
tranjeras que cifraban la principal parte de su mérito en 
la mayor ó menor ajilidad de un cantante, en el lujoso 
aparato escénico , y en palabras ininteligibles y por con- 
siguiente inaceptable para la mayoría de los espectadores 
que no sentían con ellas todos losafectos que la música su- 
blimiza; no debe llamarse poco gusto de los madrileños á la 
verdadera ópera, sino mucha afición á oir obras de música 
con el hermoso idioma castellano, prefiriendo las pobres 
composiciones españolas á las suntuosas italianas , sin que 
por esto dejasen de conocer el mérito respectivo de unas y 
otras. 

No se nos quiera rebajar tanto , ni hacernos aparecer tan 
ignorantes y atrasados en el arte. Si desde la época que 
venimos relatando, no hemos sido mas que unos copiantes 
de las doctrinas y escritos estranjeros; no ocultemos el 
porqué de esta rutina , y hagamos las escepciones que con 
justicia debemos , siquiera por respeto á nuestros antiguos 
maestros , á nuestra patria, y á los muchps españoles que 
pensaron de distinto modo que se les ba querido hacer 
pensar, y ahora hacernos creer. 

Echase también la culpa á los clérigos maestros de ca- 
pilla de que no progresasen en el siglo XVIII la ópera es- 
pañola y la zarzuela ; y si bien en parte hay razón para 
ello , tanto por un resto de fanatismo religioso , cuanto 
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por el estado deplorable del teatro español , las composi— 
clones en idioma vulgar ejecutadas en las iglesias, nos dan 
á conocer que no fueron dichos maestros la principal cau- 
sa , sino la poca protección de los reyes y gobiernos espa- 
ñoles á nuestros artistas y espectáculos de este género; 
puesto que las composiciones lírico-teatrales que no se 
cantaban en idioma estranjero, eran miradas casi con des- 
precio por la alta clase de la sociedad. 

Estos son hechos tan verdaderos, por desgracia, que aun 
en nuestros dias, hemos visto fundarse un conservatorio 
nacional y pagado por la naciou , en el cual se enseñaba 
á cantar en italiano: hemos visto dedicarse muchos de 
nuestros maestros compositores á poner en música libros 
italianos, para ser ejecutados algunas veces por cantantes 
españoles ; y hemos visto á media docena de jóvenes, resu- 
citar la zarzuela sin protecciou ni premio y á costa de sa- 
crificios penosos, en medio de una guerra cruenta por una 
no pequeña parte de los llamados padres del arte, y un no 
pequeño número de españoles. 

¿ Qué hicieron la Francia , la Alemania y aun la Ingla- 
terra para el encumbramiento de su música? Si bien ad- 
mitieron la ópera italiana, también fomentaron la música 
nacional creando conservatorios verdaderamente naciona- 
les : .protegieron con decisión sus teatros líricos, y muchas 
de sus obras dramáticas superaron á las italianas en la con- 
binacion y mérito de la música ; y llegaron á tener ópera 
nacional, á pesar.de la rudeza de sus idiomas tan poco á pro- 
pósito para ello. ¿Qué han hecho los maestros composi- 
tores de tales países? Escribir primero en su idioma , des- 
pués en el idioma del pais en que se encontraron , y vuel- 
tos á sus lares patrios, hacerlo en la lengua de sus herma- 
nos, para que estos pudieran apreciar sus adelantos y la na- 
ción aumentara su gloria. Hayden, Mozart, Bethoven, We- 
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ber, Rameau, Han del, Gluck, Gretry, Meyerbeer, Auber, y 
otros muchos grandes compositores, son testigos de esta ver- 
dad. ¿Qué hemos hecho nosotros? Respondan los que nos 
creau demasiado apasionados por nuestra patria y por nues- 
tros artistas, y la memoria de Martin, Gomis, Aguado, Son, 
Manuel García, Lorenza Correa, y tantos otros profesores, 
les contestarán defendiendo nuestras palabras. 

¿ Podrá decirse que han tenido mas afición los estran- 
jeros á los espectáculos lírico-teatrales que nosotros? No. 
Aquellos teatros, sin el apoyo y subvención de sus gobier- 
nos, no hubieran podido existir: los nuestros, sin ese apo- 
yo, sin esa subvención, antes al contrario, con trabas, con- 
tribuciones, impuestos particulares, y desprestigiados por 
cierta parte de la sociedad , se han sostenido , y en ellos 
ha habido siempre música, mas ó menos buena, mas ó me- 
nos bien ejecutada. No se ban visto las partituras españo- 
las encuadernadas en terciopelo con adornos y chapas de 
plata en que estaban incrustadas las armas reales , como 
aun deben conservarse algunas italianas en los archivos del 
real palacio ; pero sí aplaudidas y popularizadas, y aun hoy 
mismo oidas con gusto siendo mal ejecutadas y pobremen- 
te presentadas , apesar de que haya español que haga de la 
palabra tonadilla la definición de la noble música envileci- 
da, rebajada, y puesta en caricatura (t ); sin tener pre- 
sente que muchas de ellas las escribieron Nebra , Mison, 
Gutiérrez, Martin, Lasema, Galvan, Guerrero, Gastel, 
Rosales , Esteve , Moral , y otros maestros dignos del ma- 
yor respeto y veneración. 

Rubor nos causa estampar ciertas palabras escritas en 
nuestro idioma por quien tal vez se llame español y enten- 

^ t ) Periódico titulado La España musical perteneciente al 20 de setiembre del afto 
de 1852. 

Tomo iv. 42 
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dido éucl arte. No queremos comentarlas porque sería po- 
nerlas en un lugar que no merecen : pero sí darles un men- 
tís solemne, presentando algunos ejemplos de lo que eran 
las tonadillas en el siglo XVIII, para que el hombre imparcial 
sea de la nación que fuere , aprecie en su justo valor el mé- 
rito de nuestros maestros, aun en juguetes como los que 
nos ocupan y en el estado en que se hallaba nuestro teatro, 
comparándolos con muchas de las óperas italianas de la mis- 
ma época tan encumbradas y protegidas (1). 

Todas las seducciones del drama lírico italiano , tienen 
por fundamento, por causa primitiva, esencial é indis- 
pensable, el libro poético de una armoniosa simetría y de 
una cadencia perfecta. Sobre esta base colocaron los maes- 
tros italianos sus melodías y acordes, y sus concepciones 
fueron perfectas, porqüe los airosos pliegues del ropage, 
sin ocultar la belleza del modelo, formaron el conjunto que 
constituye la sublimidad del arte. Sin la buena base poéti- 
ca, fundamento indispensable del drama lírico ¿puede lla- 
marse á las melodías de las tonadillas , música envilecida 
y rebajada , cuando no babia poetas que quisieran escri- 
bir en su idioma otras obras mejores? ¿No han hecho nues- 
tros compositores esfuerzos casi sobrehumanos, escri- 
biendo sobre versos pésimos y obras sin mérito ni propor- 
ciones dramáticas , para conservar la nacionalidad de nues- 
tra música ultrajada y desprestigiada por nosotros mismos? 
Si hubo descrédito para la nación española en las tonadillas 
¿quiénes fueron los culpables, los músicos ó los poetas? 
¿En quiénes hubo mas patriotismo y conocimientos, en los 
poetas ó en los músicos ? 

No cabe la menor duda que si sobre una buena poesía 
se puede escribir mala música , á unos malos versos es ca- 

% 

i 1 ) Véanse en las láminas los números I, 2 y 3. 
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si imposible ponerles buena melodía : y sin embargo , tos 
compositores españoles lo hicieron, porque las buenos poe- 
tas se revelaron contra el teatro español , adoptando por 
modelo las concepciones francesas ; y como despreciaron 
lodo lo nuestro tanto lírico como dramático, escribieron 
la letra de las tonadillas, los mismos cómicos que las ha- 
bían de ejecutar, con escasas escepciones. 

Franceses, digámoslo así, nuestros poetas , ¿qué pro- 
ducciones melódicas podian componer cuaudo tan distan- 
tes se hallaban las francesas de serlo, y cuando por imi- 
tarlas perdió nuestra poesía su armoniosa cadencia , su sen- 
cillez , su puro estilo , y su sentimiento natural ? 

I Francesi hanno orecchie di como, dice €astil-Blazze, 
haciendo referencia á un proverbio casi europeo, aña- 
diendo, que el oido de los franceses no se ofende en ma- 
nera alguna con la espantóse dureza de las palabras y de 
las silabas, ni de laseacoibnias, ni de las desafinaciones 
que levantarían á toda una población acostumbrada á un 
buen acento poético. «En un pais (Francia), continúa di- 
«ciendo dicho autor, donde el mecanismo de los versos es 
«aun desconocido, el público debe ser insensible á la ea- 
«dencia poética. Canción , cantiga, ó romanza, todo loes- 
« tropea. Na es estraño ver en un teatro las atrocidades 
«prosódicas con las que se ha nutrido desde su infancia, 
« que se complazca en escucharlas, que no conozca lo que 
«debe ser, y que no comprenda, que pueda hacerse de 
« mejor manera. Sin embargo, este instinto, que sus es- 
«tudios universitarios no han pedido destruir, le han he- 
«cho confesar que la música francesa es bastante grata, 
«pero que la italiana, es deliciosa, encantadora, y tiene 
«un atractivo secreto que arrastra. Este encanto y este 
« atractivo, es el ritmo, la cadencia del poeta, la feliz dis- 
« (ribucion de las palabras, de los acentos, que preparan . 
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*« diseñan, decoran y sostienen el edificio armónico» (4). 

Esto dice un francés, y justo es creerlo. Y si tuvimos 
por modelo para nuestro teatro las obras francesas, mal 
pudieron sus imitadores y traductores escribir libros poé- 
ticos dignos de ponerse en música , ni nuestros maestros 
obras completas , cuando les faltaban las palabras y el in- 
terés de la acción, que forman el complemento mágico del 
drama lírico. 

Sin versos escribieron nuestros compositores su músi- 
ca ; sin palabras que espresaran algún sentimiento crearon 
sus melodías ; sin argumentos que interesaran hicieron sus 
conbinaciones armónicas ; sin cantantes, ni orquestas , ni 
protección del gobierno , de la alta clase y de la literatu- 
ra , se lanzaron á poner en escena sus producciones, que 
aun hoy se escuchan con gusto , para sostener en lo posi- 
ble la inevitable ruina del teatro lírico español. ¡Y toda- 
vía hay quien se atreva llamar á la música de las tonadi- 
llas, música envilecida , rebajada y puesta en caricatura 1 
Semejantes escritores son los que se rebajan y ponen en 
caricatura, sino ante los detractores de nuestros conoci- 
mientos, ante las personas sensatas de todos los países. 

La pintura de nuestros sentimientos se llama espresion, 
la de los afectos sumisos á nuestros sentidos imitación : 
cuanto mas imite y esprese la música, mayor será el mérito 
de la pintura. ¿Y qué méritopuede tener esta sin las palabras 
que son en la música el hilo magnético que nos conmue- 
ve y fascina? Será dicha pintura agradable al oido, como 
la del lienzo á la vista, pero nunca podrá hacer sentir á el 
alma. Si la expresión musical no está ligada á la espre- 
sion prosódica de una lengua inteligible, no puede haber 
música espresiva; por esto dice Quintiliano, que la natu- 


ti» Theatres Liriques de Parii. L’ópéra Italien, 
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raleza nos ha hecho sensibles á la melodía, porque dátnas 
fuerza y sentimiento á los afectos espresados con las pa- 
labras. 

El idioma nativo de un pais es el que ha dado á la música 
todo el valor é importancia que en si tiene, fijando á las 
melodías sus formas especiales en cada pais distinto. 

Los climas mas fértiles y templados y los países mas ri- 
cos, variados y pintorescos, han sido los mas poéticos, y 
por consiguiente los mas músicos; y la música y poesía 
compañeras inseparables, participando de la belleza de su 
suelo, han espresado en deliciosa armonía el conjunto su- 
blime de la naturaleza con mas galanas formas y encan- 
tadoras melodías, cuanto mas dulce y espresivo ha sido 
su idioma. Por esto fue nuestra patria la reina de la mú- 
sica y la poesía; por esto en ella los griegos, fenicios, lati- 
nos, godos y árabes, aumentaron los raudales de sus con- 
cepciones y las mejoraron, y nos dejaron la variedad y 
sencillez de sus cantos, que enriquecieron al mismo tiempo 
nuestra lengua y nuestra música. 

¿ Que hemos hecho, pues, de tanta riqueza ? Perderla. 

¿ Qué hemos hecho de nuestra hermosa lengua, tan llena 
de armonía, tan variada en sus retumbantes y sonoras 
frases, y tan galana con su pompa oriental ? Los poetas 
pervertirla con sus galicismos: los compositores abandonar- 
la por su servil imitación á las composiciones italianas. 

La lengua castellana, como dice D. Eugenio de Ochoa (t), 
reina de las lenguas vivas por su naturaleza gloriosa y 
robusta al mismo tiempo: suave en ciertos casos como el 
idioma italiano; enérgica en otros como el aleman y el in- 
glés ; llena de pompa y majestad, de giros orientales y la- 
tinos; severa, exacta, religiosa; prestándose admirablemen- 


(1) El ArtUla. Tomo II, pág. 52. 
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te en Mariana al tono grave de la Historia . en Calderón á la 
sublimidad de la poesía, en Villegas á la italiana dulzura 
del Idilio, y en Quevedo á la mordacidad picaresca de la 
sátira; fué despreciada para la música por el capricho de 
nuestros soberanos, por la adulación de los cortesanos, y 
_por el poco amor patrio y escasos conocimientos literarios 
de algunos de nuestros maestros compositores , que no que- 
riendo perder su prestigio entre cierta clase de la sociedad, 
sacrificaron á su interés particular la hermosa naciona- 
lidad del arte (4 ). 

Pero no fueron ellos solos los culpables, no: también los 
literatos y poetas de aquel tiempo abandonando su idioma 
por estudiar el francés, y queriendo dar á sus obras una 
originalidad importada, no escribieron, como dice Fei- 
jóo; una sola composición poética que fuese juntamente 
natural y sublime, dulce y eficaz, ingeniosa y clara, bri- 
llante sin afectación, sonora sin turgencia, armoniosa sin 
impropiedad, corriente sin tropiezo, delicada sin melindre, 
valiente sin dureza, hermosa sin afeite, noble sin presun- 
ción y conceptuosa sin obscuridad. 


(1) Nuestro insigne poeta don Tomás de Iriarte en su Poema de la música canto Y, 
haciendo referencia & la música española se espresa en estos términos. 


Yo sola, ( prorumpió la ppesfa), 

Yo sola basto á perpetuar la fama 
de aquella predilecta hermana mia 
En el jocoso 6 en el serio drama ; 

Pues si fuera de Italia me desvelo 

En buscar un leguaje 

Que á todos para eí canto se aventaje, 

En el hispano suelo 

Le encuentro noble, rico, magestuoso, 

Flexible, varonil, armonioso : 

Un lenguaje en que son desconocidas 
Letras mudas , oscuras y nasales ; 

Y en que las consonantes y vocales 
Se hallan con órden tal distribuidas , 
Que casi en igual número se cuentan ; 
No como en las naciones 
Del Septentrión que ofuscan y violentan 
De las vocales los cantable sones, 
Multiplicando tardas consonantes : 
Lenguaje , en fin , que ofrece 
En sus terminaciones. 


Los agudos, y breves abundantes , 

Y de esdrújulos varios no carece. 

Mas si en ciertos vocablos algo dura 
La gutural pronunciación parece , 

El buen cantor la espresa con dolcura ; 

Y evitar su frecuencia 

Es al poeta fácil diligencia. 

Yo , pues . con tal idioma 
Haré que la española mélodfá 
Vaya envidiando menos cada dia 
La' de Florencia y Roma-, 

Y que admirando gracias del loscano, 
Gracias tenga también e4 castellano. 

Yo haré por otra parte, 

Que vivan en mis odas y canciones 
Los que su afan dediquen 
A propagar de tan difícil arte 
l^as raras perfecciones ; 

Y que mis justas sátiras critiquen 
A los que sus bellezas desfiguren. 

Y porque los preceptos de esta cieñe:* 


Digitized by t^ooQle 



«3» •* 


«En España no hay que buscar un poeta, continúa Fei- 
jóo, porque está la poesía en un estado lastimoso. El que 
menos mal lo hace (exceptuando uno ú otro raro) parece 
que estudia en como la ha de hacer mal. Todo el cuidado 
se pone en hinchar el verso con hipérboles irracionales 
y voces pomposas: con que sale una poesía hidrópica con- 
firmada, que da asco y lástima verla. La propiedad y natu- 
ralidad, cualidades esenciales, sin las cuales, ni la poesía 
ni la prosa jamás pueden ser buenas, parecen que andan 
fugitivas de nuestras composiciones. No se acierta con 
aquel resplandor nativo, que hace brillar al concepto; 
antes los mejores pensamientos sé desfiguran con locucio- 
nes afectadas: al modo que caliendo el aliño de una mu- 
jer hermosa en manos indiscretas, con ridículos afeites se 
le estraga la belleza de las facciones.» 

En este estado se hallaba nuestra poesía y música, por 
las razones demasiado repetidas en esta obra, por dema- 
siado dolorosamente verdaderas, cuando nuestras tonadi- 
llas se crearon. 

Y ahora bien. ¿Qué frutos ha producido la música ita- 
liana entre nosotros? ¿ La hemos tomado por modelo para 
los addantos de la nuestra? No : la hemos querido imitar 
servilmente, y muchas veces la hemos parodiado. ¿Han 
llegado los espectáculos líricos italianos á popularizarse, 
haciendo sentir á todas las clases de la sociedad los afectos 
de que es capaz la música? No : entretienen á la generali- 
dad , por moda , mas no la conmueve, porque no entien- 
de las palabras que dan carácter y espresion á las melodías. 
El público, en general, asiste á tales espectáculos, mas 


En las memoria de los hombres duren , 
Los cantaré con métrica armonía 
Que llegue de la tierra á los entremos. 
Así con amistosa competencia 


« Música y poesía 

En una misma lira tocaremos. 

Mal paradas dejaron los poetas y com- 
positores españoles , las patrióticas espe- 
ranzas de Iriarte. 
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por el mérito del cantor ó cantores ejecutantes , que por el 
de la composición música ; mas por gozar de la conbinacion 
de los sonidos , que por la belleza de la poesía y situacio- 
nes de la acción, vida del drama lírico; mas por rega lar el 
oido que por halagar el sentimiento. 

¿Y son estas todas las condiciones que debe abrazar el 
drama lírico? No. La primera y principal es la inteligencia 
de las palabras, para que por ellas puedan producirse los 
afectos de espresion é imitación en el corazón de los oyen- 
tes. Sin este requisito, el drama lírico es un cuerpo sin 
alma. 

Habrá quien diga que la música no conoce patria , que 
su idioma es universal, y que en el corazón humano la 
buena conbinacion de los sonidos produce los mismos efec- 
tos en todas partes. Pero estas son teorías mas bieu para 
leídas, que para verlas en práctica. La variedad de las cos- 
tumbres, y el carácter de las naciones, tienen sus diferen- 
tes modos y maneras de espresar sus pasiones ; y el canto 
de dolor en los salvages, tal vez nos haría reir , como el 
de alegría en los turcos nos hiciera llorar. No estamos en 
este caso con respecto á la música italiana, que puede de- 
cirse es la nuestra por las razones alegadas eo otro lugar 
de esta obra ; pero sí con respecto al idioma espresado por 
tales melodías, ininteligible á la mayoría de los españoles, 
y por consiguiente, incapaz de hacerles sentir lo que ¿ los 
italianos. 

El Florentino Lulli dejó su patria por la francesa, en- 
riqueciendo con la música de su pais nativo , la de su pais 
adoptivo ; pero si llegó á connaturalizarla en Francia, no 
fué por el mérito de ella, siao por las palabras en idioma 
francés inteligibles para todos. ¿Y quién hizo mas por la 
música nacional, Lulli poniendo melodías á la letra france- 
sa, ó Quinault escribiendo versos parala música llamada 
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italiana ? Sin disputa alguna Quinaull , pues tuvo que al- 
terar su idioma para dulcificar su dureza y poder mejorar 
las melodías de su país, sufriendo con resignación las 
crueles criticas de los literatos de su tiempo, á fin de le- 
garle á la Francia después el drama lírico nacional. 

Nosotros no solo despreciamos la sencillez natural de 
nuestras expresivas melodías con nuestro puro y rico idio- 
ma por adoptar unas y otro de la nación italiana , y las 
maestras obras dramáticas por las francesas copiadas de las 
nuestras, sino que aun boy ridiculizamos á los que en 
aquel tiempo de servil imitación , de poco amor patrio , y 
de punible decadencia por tales motivos, quisieron soste- 
ner la antigua gloria española, luchando con honor contra 
tantos elementos poderosos reunidos , sin recursos ni pro- 
tección , y sin esperanzas para sí de premio y de recom- 
pensa. 

¡Todo el patriotismo que nos falta para la protección y 
fomento de nuestras ciencias y artes , nos ha ^obrado siem- 
pre en política, donde con menos, hubiéramos tenido bas- 
tante ! 


TOMO IV. 


13 
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CAPÍTULO XXV. 


Arreglo de la real capilla. — Sus pocos resultados.— Creación de la plaza de vice- 
maestro.— Don José Nebra ocupa dicha plaza.— Dict&men pedido á Nebra.— Resultados 
satisfactorios en el nuevo arreglo.— Nuevas oodsUtaeiones.— Método y gobierno del coro. 
— Reglamento y planta de los profesores de música.— Creación del coro de canto llano. 
— Aprobación de la tabla de asistencias. — Mérito y composiciones de Nebra. — Salve com- 
puesta por la Reina doQa Bárbara. — Obras de Nebra.— Carácter de este profesor. — San 
Juan, Torices, Hernández, Remacha. — El Padre maestro Pedro de Ulloa. — Don Francisco 
Valla.— Disputa llamada de Zamora.— Introducción ála gran obra Inédita de Valle, titu- 
lada: Mapa armónico práctico. — Ejemplos para espresar en música los afectos.— Otros 
de instrumentación. — Don Gregorio Santisso Bermudez. — Su dictámen sobre el Mapa ar- 
mónico.— Maestros españoles. 

Preciso era tuviese un fin el estado de deplorable 
abandono en que se hallaba la real capilla de música de 
Fernando VI, y el patriarca cardenal Mendoza se encargó 
de ello. 

Sabido es que la mayor parte de nuestros profesores en 
aquella época recibieron su educación musical en los «con- 
ventos, colegiatas ó catedrales, por cuya razón debian es- 
tar acostumbrados al decoro y circunspección que se debe 
al santo templo católico : y componiendo el mayor nú- 
mero de los profesores de la real capilla, italianos, fran- 
ceses y aun alemanes, sin duda alguna estos fueron los 
que dieron lugar á las determinaciones que se tomaron 
por los escándalos ocurridos en ella (1). 

Por un decreto del cardenal Mendoza, so mandó á to- 
dos los profesores que componían la capilla de S. M. , estu- 
viesen en el coro con el silencio y recato debido, sin per- 
turbar ni divertirse unos á otros con superfinas conversa- 

(I) Profesores extranjeros que so hallaban en la real capilla en la época A que hos re- 
ferimos : Coraelli, Giovannini, Bufalini, Galicani, Canovay, Lucholi, Bertolnci, Porretl, 
Fleury, Alberic, Millorini, Geminiani, Tcrri, Pcrclli, Jacco, Landini, MaTquesini. Seba- 
tini. Bonfantti, Philipis, Dalp, Cava/sa, Sarrier, Privraut, y Schefller. 
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dones, ni leyendo papeles impropios de tan sagrado lu- 
gar. Se prohibió, al mismo tiempo , el que entrasen en di- 
cho coro con capas, redingotes, bolines y otros trajes que 
no fueran decentes, dejando los abrigos á la entrada co- 
mo se practicaba anteriormente. Se encargó al maestro de 
capilla , ó en su ausencia al sacerdote mas antiguó, que 
gobernase el coro, y al puntador, el cuidado y celo por la 
observancia de lo mandado; ordenando que al contraven- 
tor se le apuntase como no asistencia, y si alguno ó algu- 
nos eran causa de que otros iacurriesea en falta notable 
al culto, se diese cuenta de ello, para imponerles el con- 
digno castigo (1). 

(1) Decreto : Habiendo llegado á nuestra noticia que en el coro de la real capilla de 
S» M. lio so guarda por los individuos músicos de ella, aquel silencio, compostura y re- 
verencia que es debido á tan sagrado lugar, de lo que se ha seguido, y sigue nota de 
escándalo ; y tocándonos como á capellán mayor de S. M . el providenciar de remedio 
conveniente para evitar tan grave desórden : Mandamos á todos los individuos músipos 
que tuvieren ejercicio en el coro, asi en común, como en particular, que estén en él, 
con el silencio y recato debido, asistiendo cada uno á. lo que fuere de su obligación, sin 
perturbar id divertirse unos á otros con conversaciones superfluas, ni leyendo papeles 
que no sean del ministerio ; y del mismo modo impedimos, que los elesiásticos cantores 
se pongan á rezar en dicho coro al tiempo que es hora de empezarse la función, y me- 
nos durante esta, para que asi estén todos con la atención y puntualidad debida ti cum- 
plimiento del servicio : prohibimos también y ordenamos ; que ninguno de los individuos 
músicos eritren en el coro con capa, redingot, bolines, ni con otro traje que no sea de- 
cente, pues cuando les precisare 4 usar de alguno de estos por el mal temporal, tendrán 
entendido, que los dejarán para entrar en él, como se practicaba antes, y es muy debido 
á la compostura y modesta decencia con que deben estar todos en aquel lugar sagrado, 
v mucho mas en las fondones que concurre la circunstancia de formarse el coro de mú- 
sica en la capilla mayor de San Gerónimo, donde le autoriza la real vista de SS. MM. y 
AA. : finalmente, mandamos, que todos guarden silencio, respeto y reverenda debida, 
y que asimismo que estén en pié todas las veces que sea ceremonia, según lo dispuesto 
por la Sarita Madre Iglesia, siguiendo en todo lo que ejecutaren los capellanes de honor 
de S« M. cuando se. bailen presentes, y no estando, sigan y observen el ejemplo del 
maestro de capilla, y en su defecto el del ministro sacerdote mas antiguo que gobernase 
el coro por ausencia de este, ú otro cualquier motivo : á los cuales como asimismo al 
puntador, ordenamos y hacemos especial encargo de que cuiden y celen por la obser- 
vancia de todo lo aquí espresado, en inteligencia, de que al que contraviniere en solo al- 
guna cosa de las que llevamos prevenidas , dicho puntador le puntará del mismo modo 
que si no asistiera : y si alguno ó algunos fueren causa de que otros incurran en lo mis- 
mo, y se siguiere de esto falta notable al culto, nos dará luego cuenta de ello, para im- 
ponerle la multa que nos pareciese conveniente por la primera vez, y por la reinciden- 
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Poco ó nada se adelantó con dicho decreto, puesto 
que estando casi siempre la corle en los reales sitios, y 
siendo poca la asistencia de Corselli á la capilla, ño quisie- 
ron exponerse á la animosidad de los favorecidos extranje- 
ros, ni el sacerdote mas antiguo ni el puntador ; y no dan- 
do estos cuenta á Mendoza de lo que pasaba, siguieron 
ejecutándose las obras del mismo modo, y los profesores 
con el mismo poco respeto. 

Por real decreto de 25 de mayo de 4749 fué aproba- 
do un nuevo reglamento para el gobierno de la capilla 
real; pero tampoco dio resultados el mejoramiento de 
las funciones en que la música tenia parte; porque las 
composiciones casi siempre eran las mismas, y el abando- 
no en la dirección de ellas continuaba en el mismo esta- 
do, por el descuido y poca energía del maestro Corselli, y 
la ninguna subordinación de los profesores, sabiendo ha- 
bían de quedar impunes sus faltas. 

Llegó Mendoza á conocer de donde provenían los po- 
cos adelantos que se - habían logrado en el trascurso de 
cuatro «años para el mejor buen éxito de las funciones re- 
ligiosas ; y habiéndose informado de las cualidades que 
adornaban á don José Nebra, tanto en conocimientos cien- 
tíficos como en fuerza de carácter, con el apoyo del Mar- 
qués de la Ensenada , logró llevar á feliz término su propósi- 
to, y consiguió loque tanto deseaba y reclamaba el decoro 
de la capilla de S. M. 

Créase la plaza de vice-maestro de dicha capilla y vi- 

ría, quedarán reservadas á Nos, otras providencias que en su vista, fueren conducentes. 
Y-para que tenga efectivo, y puntual cumplimiento todo lo referido, y no se alegue igno- 
rancia alguna por dichos individuos músicos : Mandamos á los furrieres de la real capi- 
lla, que á cada uno de ellos haga saber este nuestro decreto sin csceptuar á persona 
alguna de cuantas tienen servidumbre en el coro , y ejecutado, le pasarán original, al 
puntador para que en cumplimiento de lo que va ordenado, proceda á su observancia 
con la exactitud que debe. Dado en el real sitio de San Lorenzo á 19 de noviembre do 
17*17.— El cardenal Mendoza. 
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ce-rector del colegio de niños cantores con la dotación 
de catorce mil reales anuales, y nómbrase para su desem- 
peño á Nebra, sin perjuicio de continuar en el cargo de 
organista principal. Y como en aquel tiempo no se permi- 
tía á ningún criado de S. M. ni á los que gozaban renta 
por la real Hacienda disfrutar dos sueldos á la vez, se le 
señala á dicbo profesor una pensión de seis mil rea- 
les sobre el sueldo que ya gozaba, en vez de los catorce 
mil queá la nueva plaza correspondían (4). 

Reservadamente pídesele á Nebra su dictámen sobre las 
obras de música útiles que se podían adquirir para el cul- 
to de la real capilla , y á fin de que pudieran ser bien cus- 
todiadas , se le encarga diga en qué parajes podrían po- 
nerse unos estantes cerrados para formar el archivo de 
ellas (2). Nebra dá su parecer sobre el segundo punto, re- 

(1) Reai decreto creando la plaza de vice-maestro de capilla : * Para mas afianzar el 
Rey, el culto divino de su real capilla, y que en las ocasiones de ocupación precisa, en- 
fermedad ó ausencia del maestro de música, haya sugeto idoneo que le sustituya en el 
gobierno del coro, y demás obligaciones anexas al magisterio, ha resuelto S. M. por real 
decreto de 5 del corriente, crear una plaza de vice-maestro de capilla, y de vice-rector 
del colegio de nifios cantores con catorce mil reales de vellón de sueldo de planta anua- 
les ; y ha venido en conferírsela á don José Nebra, por concurrir en él, las cualidades 
que se requieren para que la sirva puntualmente con la plaza de organista principal que 
actualmente obtiene : habiéndole concedido al mismo tiempo, seis mil reales anuales de 
pensión en la tesorería de reales servidumbres además del sueldo que al presente goza. 
Lo que tendrá V. entendido como puntador, de la real capilla, para su inteligencia y cum- 
plimiento, y para este mismo efecto le hará saber al maestro de capilla y rector don 
Francisco Corselli, y á los demás individuos de música, á fin de que todos enterados de 
esta real resolución, procuren su puntual observancia como es debido. Dios guarde á V. 
muchos aüos. Aranjuez y Junio 7, de 1751. — El cardenal Mendoza. — A don Francisco 
Ossorio, puntador de la real capilla.» 

(2) Decreto del cardenal patriarca de las Indias á don José Nebra. « Queriendo el 
Rey que las obras de música que hay actualmente , y las que se fueren adquiriendo , y 
ejecutando por sus maestros , estén con la debida custodia , me dirá V. reservadamen- 
te , en qué paraje de la actual capilla , podrán ponerse unos estantes cerrados , donde 
estén á la mano , y ínterin que concluido el nuevo Palacio se destina en él, pieza cor- 
respondiente para formar archivo de estas obras : proponiéndome V. qué clase de es- 
tantes podrán hacerse para esta provisional providencia, con todo lo demás que á Y. 
pareciere ; como asimismo , las obras útiles que se podrán adquirir de los maestros 
de capilla de mayor nota , ya sea por compra, 6 bien sacando copias, en inteligencia, 
de que el ánimo de S. M. es que en la capilla haya todas las obras que se necesiten 
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servándose contestar al primero basta adquirir las noticias 
necesarias para el mejor acierto ; cuyas noticias no llegó á 
dar extensamente por evitarse compromisos (•!). 

También á Corselli , como ya se ha dicho en otro lu- 
gar , se le pidió nota de las mejores obras de música ecle- 
siástica que se conociesen ; pero solo fné por pura fórmu- 
la, puesto que la confianza de Mendoza y Ensenada la te- 
nia don José Nebra (2) , y de las obras presentadas por aquel 
no se compró ninguna. 

No pudiendo Nebra evitar el dar su dictámen sobre las 
composiciones de Falconi; no queriendo tampoco perjudicar 
á Corselli que las había comprado , ni ocultar la verdad al 
cardenal Mendoza , manifestó su opinión del modo si- 
guiente: a Del maestro don Felipe Falconi, es poquísimo 
loque he oido, poro don Francisco Corselli podrá infor- 
mar á V. Erna, del mérito y circunstancias de sus obras. 
Lo que á mí me parece (por ser lo mas juicioso) es, que 
al actual maestro don Francisco Corselli , se le satisfaga 

para que las funciones del callo divino se ejecuten con la mayor solemnidad y distin- 
ción. Dios guarde & Y. muchos anos. Aranjuez 19 de Junio de 1751.— El Cardenal Pa- 
triarca Mendoza. — Sr. D. José de Nebra. » 

(1) Respuesta de don José Nebra al cardenal patriarca de las Indias. «Eminentí- 
simo Señor. Satisfaciendo al venerado precepto de Y. Erna, digo : Que Junto al coro 
de la real Capilla , hay un cuarto donde están los libros de canto llano , y de árgano, 
en un estante pequeño , y en el mismo sitio se puede colocar otro mayor para custo- 
diar Misas, Psalmos , y las demás obras que son precisas en el giro del año. Donde 
me parece que esta providencia se hace mas precisa , es en San Gerónimo , por ser d 
mayor número de fundones las que se ejecutan en dicha iglesia : y siendo todo interino, 
con dos estantes decentes, y seguros, se puede subvenir al digno deseo de Y. Emi- 
nentísima que Dios guarde. — Para adquirir obras de maestros de Capilla insignes que 
puedan ser oportunas , para qne las fundones se ejecuten con solemnidad , y distin- 
ción , se necesita tiempo para tomar noticia. — Quedo A. L. P. de Y. Erna, para servir- 
le , y rogar á Dios felicite su vida los muchos años que le deseo. Madrid y Junio SI de 
1751. — A. L. P. de V. Erna, su mas atento súbdito-Joseí de Nebra. — Emo. Sr. Carde- 
nal de Mendosa. » 

$2) Oficio del ministro de Grada y Justida al cardenal patriarca de las Indias. 

• Emo. Sr. He visto lo que responde Nebra ínterin que hace eiámen de las obras que 
se deban solicitar , y asi parece preciso sa pongan por obra los dos estantes , uno para 
Palacio , y otro para San Gerónimo.— Estos deben hacerse por la casa , y á este fin , y 
para cuanto vaya ocurriendo en este asunto , será bien que V. Erna, pase la órden que 
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el importe del papel que ba gastado en la copia de sus obras, 
desde que tuvo el ingreso en la real capilla, y se conti- 
núe en adelante esta gratificación , para que en ningún tiem- 
po pueda pedir la propiedad de sus obras , y con este pe- 
queño dispendio se logre abolir tan pernicioso abuso : pues 
teniendo S. M. dotados los copiantes (que es lo mas) , con 
esta providencia en el curso de pocos aüos , se hará dueño 
de un grande archivo (t).» De este modo evitó Nebra el 
compromiso artístico y de compañerismo , comprometien- 
do á Corselli á que no diera un voto arriesgado sobre las 
producciones de Falconi , al mismo tiempo que le resarcia 
en parte los gastos que había becbo. Mas sin duda Cor- 
selli, por no perder lo gastado, recomendó algunas mi- 
sas, vísperas y completas del dicho Falconi , según se des- 
prende de la representación que hizo á S. M. el cardenal 
Mendoza; (2), aunque ni en los inventarios de los archivos 

tiene al Contralor , dictándole se necesitan de pronto dos armarios y que estos se han 
de ejecutar en la forma , y con las cualidades que diga Nebra, y que avise al carpinte- 
ro de la casa se vea con él. — A Nebra prevéngasele por V. Erna, que diga al carpintero 
como han de ser los dos estantes ó armarios , y las cerraduras , que todo se ha de ha- 
cer de su satisfacción. — Soy de parecer , se diga á Nebra se espera la noticia de las obras 
que sean necesarias , y á Corselli, que envíe el papel A órden que se le comunicó , que 
por él vendrá en conocimiento de las diligencias que se hicieron entonces , para saber 
la pertenencia de las obras de Torres , y en pasando á Madrid , se manifestarán á Ne- 
bra laB notas de obras que compró Corselli por si conviniere que se tomen para el rey. — 
He dicho á Gordillo, se- necesitan los estantes, y esto, y lo demás que se ofrezca y pida 
V. Erna, se dispondrá , y mientras pido á Dios le guarde por muchos años. Aranjuez y 
Junio 22 de 1751. — El marqués de la Ensenada. — Emo. Sr. Cardenal Patriarca de las 
Indias. » 

(1) Oficio de Nebra al cardenal Mendoza fechado en Madrid A 16 de Julio de 1751. 

(2) Representación del cardenal Mendoza ú S. M. el rey don Fernando VI. — Se- 
ñor. — En oficio de 16 de Junio de este año , me participa el marqués de la Ensenada, 
que deseando V. M. que las obras de mVisiea que sirven al 'divino culto . se manten- 
gan con la debida custodia, ha resuelto V. M. que por ahora, é fnlerin se concluye 
la fábrica del nuevo Palacio , se hagan estantes cerrados donde so coloquen todas las 
obras que actualmente existieren , y hubieren ejecutado los maestros de la real Capi- 
lla desde el incendio del Palacio antiguo . y las que ‘fueren escribiendo conforme su 
obligación , costeándose por la real Hacienda* el papel que se neoesitare , y que así 
ejecutado se forme inventario, y baga entrega formal al maestro de Capilla con las llaves 
de los estantes , respecto á que ha de ser de su cargo la elección de las obra» que se- 
gún las clases de las funciones deben cantarse en cada una. — También me parlicipójle 


Digitized by t^.ooQle 



-o^ 104 t£-o- 


de la real capilla aparecen dichas ccnh posiciones, ni por 
lo que dice Perez en sus Apuntes curiosos puede creerse 
hayan existido, pues se expresa en estos términos: «En 
punto al maestro don Felipe Falconi , confesamos no ha- 
ber visto ni oido cosa alguna suya , pero creemos pruden- 
temente, que seria algún Ctavista y remendón de arias, 
en las óperas que en aquel tiempo se hacían para divertir 
áSS. MM.. y que de aquí le vendría la fortunade sermaes- 


úrden de V. M. que supiese yo. si entre las obras que dejó el maestro don iosó Tor- 
res, y compró Corselli de sus testamentarías, hay algunas que sean útiles, y necesa- 
rias para la capilla, y si convendrá tomarlas satisfaciendo el coste en que se estima- 
ren , ó que se saquen copias de algunas , ó que sean de otros autores : lodo á fln de 
asegurar el culto divino de la real capilla.— Y en cumplimiento de esta real orden , en 
la primera parle pongo en la real noticia de Y. M. como ya están hechos dos estantes 
cerrados, según han parecido á don José de Nebra, para el efecto de archivarse en 
ellos todas las obras ejecutadas desde el incendio del antiguo Palacio : pero para prac- 
ticarse esta providencia con la formalidad de inventariarse , y hacer cargo de ellas al 
maestro , se hace preciso que Y. M. mande se satisfaga á don Francisco Corselli , el 
importe del papel que ha gastado de su cuenta en la copia de todas sus composiciones 
desde que entró en la capilla , y que esto mismo se ejecute en adelante con. tódas las 
demás que hicieren los maestros como Y. M. lo ha resuelto. — Por este medio tan fácil, 
se logra abolir el pernicioso abuso de que los maestros queden hechos dueños de las 
obras que corapouen para el servicio del culto divino, pues teniendo V. M. dotados los 
copiantes , que es el mayor coste , con esta tan laudable providencia , en el curso de 
poco*s años será Y. M. dueño de un grande archivo de música.— Por lo que mira á las 
obras del maestro don José Torres , que quiere V. M. saber si hay entre ellas algunas 
que sean útiles y necesarias para la capilla , me informan los maestros , que todas son 
dignas de la inmortalidad , por la común aceptación que se adquirió este célebre autor: 
pero atendiendo yo á que V. M. solo querrá valerse de aquellas mas escogidas , y útiles 
pam el servicio de las funciones según el estilo presente , he indagado particularmente, 
que entre, estas obras que compró Corselli de la testamentaría de Torres , hay algunos 
psalinos de vísperas, un oficio de difuntos, y una misa mas armoniosa que todas las 
demás : lo cual puede tomarse eon'alguna otra cosa que pareira necesaria , y también, 
algunas misas , vísperas y completas , del maestro Falconi por lo breves que son ; y p#r 
esto pueden convenir para alguna ocasión que ocurra ; y cuanto se tomare de estas , y 
otras obras , lo mas acertado y de menos dispendio , es tomar la propiedad de las co- 
pias que sacarlas de nuevo , y si V. M. fuere servido de ver por menor todas las compo- 
siciones de estos autores , pagaré á manos de V. M. una razón de todas ellas para que 
en su vista , pueda V. M. resolverlo que fuere mas de su real agrado. — Por si V. M. fue- 
re servido hacer á la capilla con un surtimiento de autores clásicos estrangeros y nacio- 
nales de todas las obras que se ofrecen en el discurso del año , hago presente á V. M. la 
adjunta lista que ha formado Corselli . y que dice será de muy corto coste el liacerse con 
todas las que se eligieren , disponiendo que vengan en partitura. Lo que espongo á 
V. M. para que en vista de todo resuelva y mande lo que fuere mas de su real agrado. 
— lhien Retiro t.° de Setiembre de 17á1. — El Cardenal Mendoza. 

Tomo i y. Tí 


Digitized by TjOOQle 



tro do capilla con dos rail ducados de renta. Todo lo cual 
puede creerse asi, sin hacer ningún juicio temerario, cuan- 
dp por no haber heoho nada de atención, tuvieron que 
escribir sin cesar el maestro Corselli y don José Nebra , pa- 
ra mejorar el desempeño de las funciones de 1» reát capi- 
lla abandonada por tanto tiempo. » 

Bien palpablemente queda demostrado el estado deplo- 
rable en que se hallaba la capilla real de música antes de 
pertenecer á ella como vice-maestro el organista Nebra, 
y el órden que empezó á reinar con las acertadas dispo- 
siciones del cardenal Mendoza, aconsejadas por aquel en- 
tendido y sabio maestro español . 

A pesar del favoritismo estranjero, los resultados sa- 
tisfactorios del talento de Nebra fueron aumentando su 
prestigio, y logrando con su laboriosidad y fuerza de carác- 
ter dominar de una vez la auarquía desenvuelta entre los 
profesores de la real capilla. Las sobresalientes composicio- 
nes de Nebra estimularon á Corselli, y las obras nuevas de 
ambos maestros se sucedieron con una rapidez tal, quehubo 
temporada en que cada dia de capilla se ejecutaba una nue- 
va. Los profesores, con semejante actividad, desempeñaban 
con gusto é interés sus respectivos cometidos ; la asisten- 
cia era puntual , el respeto mayor ; las composiciones ca- 
da vez mejores ; su ejecución cada vez mas perfecta; y 
en un corto tiempo, la capilla de música de S. M. fué 
brillante, y sus archivos enriquecidos sin necesidad de 
obras importadas. 

Tan felices resultados animaron al cardenal Mendoza 
á fijar de una vez el explendor de la real capilla; y tenien- 
do por consejero á Nebra , se empezaron á formar las nue- 
vas constituciones que en lo sucesivo babian de regir en 
ella : aprobándose por S. M. en 10 de marzo de 1756 
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el método y gobierno del coro, y en] qué dias y horas se 
habían de celebrar los divinos oficios: marcándose en di- 
cho documento los dias de solemnidad en la misa mayor; 
en qué festividades debía haber maitines y laudes ; las 
horas menores, las vísperas y completas ; la distinción dei 
canto ique se había de observar en los dias de primera v 
segunda clase, y en los dobles mayores y dominicas ; y las 
observancias y ceremonias que se debían practicar en el 
coro mientras se estaba en él, y durante la misa mayor. 

En 2 de mayo del mismo año quedó también aprobado 
el reglamento ó planta de la capilla de música en esta 
forma : A mas del maestro y vice-inaestro, cuatro tiples ; 
don José Felipe, con 18,000 reales anuales ; don Cárlos 
Rey na con 16,000; don Narciso Alfonso con 12,000 ; y 
la otra plaza vacante con otros 12,000. Cuatro contraltos: 
don José Pelegri.ni 15,000 ; don Pedro Serbelloni, 15,000; 
la tercera y cuarta plaza vacantes con 1 2,000 reales cada 
una. Cuatro tenores: don José Canovay con 1 5, 000 ; don José 
Perez Ricarte, 1 4,000; don José Perez de la Torre, 10,000; 
y la otra plaza vacante, también con 10,000 reales. Tres 
bajos : La primera plaza vacante con 15,000 ; don Joa- 
quín Dacosta 12,000, y la tercera también vacante con 

12.000 reales (1). Tres organistas : doa José de Nebra con 

16.000 ; don Antonio Literes con 12,000 , y don Miguel 
Ravaza con 9,000. Tres bajones : la primera plaza va- 
cante con 9000 ; don Justiniano Cantero con 8000; don 
Rafael Pastor 7000- Dos fagotes : don Francisco Bordas con 
7000; don Onofre Genesta 7000(2). Tres violoncellos : 

(I) Esta plaza se suprimió el afto de 1703, para crear la# dos de ayudantes de sochan- 
tre, cuyas dos plazas fueron ocupadas por real órden de 13 de seliembre de dicho afio. 
por don Antonio Serón y don Lorenzo Bellido : lo cual se hizo á instancia del receptor 
de la capilla, don Melchor j Borruel, y consulta del cardenal patriarca déla Cerda. 

(?) Estos fueron los dos primeros fagotes que hubo en la capilla ; gozando bordas 
una pensión de dos mil reales anuales por merced particular de S M Fernando VI. 
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don Domingo Porretti cou 1 2,000 ; clon Antonio Villazno 
1 0,000; don Juan Orri 8000. Tres contrabajos : don Ber- 
nardo Alberic con JO, 000 ; don Francisco Zayascon 8000; 
don Cárlos Miilorini con 7000 (I). Doce violines : don Mi- 
guel Geminianicon 12,000; don Gabriel Terri, 12,000; 
don Cosme Perelli, 1 0,000 ; don Pablo Jacco, 10,000 ; don 
Francisco Manalt, 9000 ; don Francisco Landini, 9000; 
don Antonio Marquessini 8000; don José Bonfanlti. 8000; 
don, Felipe Sabattini 7500 ; don Francisco Fayni, 7500; 
don Fstéban Isern, 7000; don Francisco Lenzzi, 7000. Cua- 
tro violas: don Juan de Ledesma, 7500; don Francisco 
Guerra, 7500 ; don Manuel Dalp, 7000; don Felipe Mon- 
real, 7000. Oboes y Flautas : don Manuel Cavazza, -12,000; 
don Francisco Mestres, 10,000 ; don Luis Mison, 9000; 
don Juan Mestres, 8000. Dos clarines : don Felipe Crespo, 
10,000 ; don Antonio Sarrier, 10,000; Dos trompas: don 
José Princraut 9000 ; don Antonio Scheffler, 9000. Dos co- 
piantes de música : don José Lombart, 3000; don José San-- 
• tiso, 3000 (2). Puntador, don Francisco Ossorio, 6000. Afi- 
nador de órganos : don Pedro de Hibornia y Chavarria, 
2200(3). Barrendero y entonador : Francisco Caso, 5000 (4). 

A continuación de esta nueva planta, se pusieron cin- 
co artículos concebidos en estos términos : 

Artículo 1 .” Siendo el ánimo de S. M. conceder á 

(1) La tercera plaza de contrabajo se suprimió (tur real Orden de 19 de octubre de 
176#», á consulta del cardenal patriarca de la Cerda, y petición del receptor, para poner 
distribuciones tnterpresentes á los del coro de canto llano, á fin de obligarles á la mejor 
asistencia ; pues habla siempre trabajos para ello valiéndose del pretexto de que se ha- 
llaban enfermos. 

(2) A estas dos plazas se les aumentó el sueldo de 4400 reales , en el afio de 1772. 

(3) También fué aumentado después el sueldo de esta plaza fijándolo en 2030 
reales. 

(4) La segundo plaza de barrendero y entonador que estaba suprimida en la planta 
del afio 1749, volvió á crearse en 1° de enero de 1757 con la dotación de 150 ducados: 
permaneciendo así hasta que en el año de 1771 se le aumentó hasta 2#)0 ducados, dándo- 
dole el dictado de Mozo de coro . y jubilando á Caso con 5 reales diarios. 
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los músicos que hubieren servido veinte y cinco años en 
su Real Capilla , jubilación con medio sueldo, consignado 
en el paraje doude mas le convenga , es su Real volun- 
tad , que se haga presente á S. M. los individuos que cum- 
plan este tiempo , para que sean atendidos en la referida 
forma ( 1 ). 

Art. 2/ S. M. releva á todos los músicos que hay 
hoy y que en adelante hubiere en su Real Capilla, de la 
paga del derecho de la Media- Annata y déla mesada ecle- 
siástica, á fin de que entren en sus empleos y ascensos sin 
este semejante gravámen (2). 

Art. 3.° Quiere S. M. que si alguno se inhabilitare 
por accidente que le sobrevenga antes de cumplir el tér- 
mino de los veinte y cinco años , se le haga presente, con 
espresion de sus servicios y*demas circunstancias que* le 
asistan, para que su real clemencia, le facilite el alivio 
correspondiente (3). 

Art. 4.° Manda S. M. que los individuos que tuvie- 
ren mas goce que el que señala este reglamento, por pen- 
sión ó merced particular, no entren al aumento que en él 
se prescribe, quedando con lo mismo que hasta aqui han 
tenido (4). 

( 1 ) Este artículo ha tenido efecto en repetidas ocasiones, y con diferentes individuos 
que han solicitado su jubilación después de cumplir ios veinte y cinco altos de capilla • 
pero no con quien no lo ha solicitado y pretendido. 

( 2 ) Por este artículo derogó S. M. lo mandado en la constitución segunda de los ca- 
pítulos de instrucción de la planta ó reglamento del afto 1749. 

( 3 ) Este artículo ha tenido uso en varias ocasiones con varios capellanes del altar; y 
de coro que antes de cumplir los 25 años de capilla se han imposibilitado. 

( 4 1 Sin duda por lo que expresa este artículo, no se fijó en esta nueva planta el suel- 
do del magisterio de música de la real capilla , ni el de vlee -maestro, pues desempeñan- 
do la primera plaza D. Francisco Corselli , gozaba, además de los 18,000 rs. como maestro 
de capilla , otros sueldos por maestro de varias personas reales , hasta la suma de 38,340 
reales , que no se le rebajaron á pesar de haber cesado en estos últimos cargos : y desem- 
peñando Nehra la segunda . como ya hemos dicho, percibía una pensión sobre sus habe- 
res de organista . y la nueva plaza estaba . tocante h sueldo, sin llenar los requisitos de su 
rrracinn. 
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árt. 5/ Declara S. M. que los demás músicos que 
existeo actualmente en la Capilla , y no están nombrados 
ó comprendidos en este nuevo reglamento, queden con el 
mismo sueldo que gozan (>1 ). 

Aranjuez 3 de Mayo de 4 736. — El Conde de Valpa- 
raíso. — Al Cardenal de Mendoza , Patriarca de las lo - 
dios. 

En 40 de mayo del mismo año se creó el coro de canto 
llano, pero siendo escaso el número de doce voces para el 
servicio diario que tenia de hacerse tanto en San Gerónimo 
como en la capilla de la calle del Real Tesoro, hicieron 
los capellanes de altar una representación á S. M. hacién- 
dole presente la grave fatiga que les ocasionaba, siendo tan 
pocos en número, el tener que oficiar la misa en el Buen 
Retiro y asistir á lassegunda^vísperas á Palacio, por la gran 
distancia de estos sitios, la inclemencia del invierno y los 
.excesivos calores del verano. Que para poder dar el debido 
cumplimiento á las constituciones aprobadas para el debido 
«mito, se aumentasen seis plazas de salmistas dotadas con 
cinco mil y quinientos reales cada una, dejando los espo- 
n en tes mil quinientos reales de los señalados á cada uno 
por distribuciones; y que volviendo á crearse la plaza de 
cuarto organista, suprimida el año de 4749 , quedarían los 
sochantres mejor asistidos y el culto mas asegurado. Pi- 
dieron también en esta exposición , el que la presidencia del 
coro encomendada á un capellán de honor, lo fuera al sacer- 
dote mas antiguo, al maestro, vice-maestro, ó decano de 

( 1 ) Mucho» fueron los profesores de la capilla que por este artículo quedaron fuera 
de la nueva planta, ya por ser demasiados en número, ya por inútiles, ó bien por díscolos; 
unos percibiendo el sueldo de la cámara, como los tiples Giovanini y Bufalini ; los con- 
traltos Galicani y Ribero; los tenores Luchoti, Bertolucci y Barreda, y los bajos Monta- 
nana, Gómez y Martínez ; y otros cobrando el de la capilla, pero sin ninguna obligación, co- 
mo los tenores Fernandez , Rico y Herranza los bajos Carmona y Macias ; los bajones Fer- 
rcr y Perez ; el violoncello Fleury, y el violín Philipis. 
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los instrumentistas, para que estos, y no otros, los repren- 
diesen y multasen , y si algo de consecuencia ocurriese , en- 
tonces se diera parte al capellán mayor patriarca de las In- 
dias- 

Esta exposición foé remitida para su informe al ilustrí — 
simo señor arzobispo de Farsalia, D. Manuel Bonifaz, in- 
quisidor genera! y confesor de S. M-, el que, cota el parecer 
de Nehra, lo evacuó manifestando era de opinión se crea- 
sen las seis plazas de salmistas , y la cuarta plaza de orga- 
nista que se hallaba suprimida; pero de ningún modo se 
quitase del coro la presidencia del capellán de honor (1). 

Por real decreto del 18 de abril de -1757 se aprobó la 
nueva tabla en que se prescribían lodas las asistencias que 
perpetuamente han de tener , y deberán cumplir los músi- 
cos de la real capilla, y los capellanes de altar , por lo res- 
pectivo al canto-llano y canto de órgano , asi en Palacio , 
como en San Gerónimo, y las demás que están concedidas 
á diferentes iglesias de Madrid, sin que subsista cuanto se 
pueda reproducir de los estilos que la hayan antecedido pa- 
ra celebrar las festividades con la solemnidad que corres- 
ponde, observando los ritos de la iglesia romana, en las 

(1) En el tercer párrafo del dictámen dado por el confesor de S. M. con fecba 6 de 
febrero de 1767 se lee lo siguiente : «Y siendo preciso para mantener el divino culto, que 
el religioso celo de V. M. desea establecer en su real capilla , y que haya voces fuertes 
y gruesas para el canto llano y oficiar las misas , con los trece mil y quinientos reales 
que se les habia señalado & los nueve capellanes de altar en distribuciones por el nuevo 
trab^o, y con algún gasto mas*, podrá Y. M. mandar al Cardenal Patriarca, se doten 
seis plazas de salmistas á 5,500 reales de sueldo cada uua , y con los dos sochantres, ve- 
rá V. M. cumplidos sus fervorosos deseos , y asegurado el culto á lo que contribuye prin- 
cipalmente el canto llano y escita mas la devoción . Y si fuere de vuestro Real beneplácito 
se servirá ordenar se resucite, 6 reintegre la plaza de cuarto organista, que se baila su- 
primida y consideran ser indispensable por las muchas funciones que hay que tocar Y 

por lo que toca á la presidencia de un capellán de honor en el coro , juzgo seftor conve- 
niente , se mantenga esta costumbre , pero con la prevención de que solo asista para el 
cuidado de que se esté en él con respeto y reverencia que es lo que corresponde en lu- 
gar tan sagrado, pero sin la autoridad de poder reprender ni multar á individuo algu- 
no; y si notase alguna cosa que pida remedio., dará cuenta al Patriarca , para que como 
prelado y jefe, provea lo conveniente.» 
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primeras y segundas clases cuando caen en su propio dio , 
ó se transfieren á otro , según práctica inconcusa , y que 
debe regir hallándose S. M. así en Buen Retiro, como au- 
sente de la córte , ó habitando en su Real Palacio nuevo: 
y por real resolución de dos de junio del mismo año, creá- 
ronse las seis plazas de salmista y la de cuarto organista (1 ). 

Por todo lo expuesto se comprenderá el talento regu - 
la mador de Nebra , á mas del de compositor y organista ; 
habiendo sido, como dice Perez, uno délos facultativos de 
mayor juicio, crédito, conocimientos y habilidad, de 
cuantos conoció el siglo , y acaso conocerá en adelante, 
asi en el órgano , como en lo que escribió de música de ca- 
pilla. 

El mérito de laa composiciones de Nebra ejecutadas en 
la real capilla, y el brillante estado en que puso esta , le 
valieron la protección de Femando Yl, y aun la de la reina 
Bárbara , que escribió bajo su dirección la célebre Salve á 
grande orquesta, que con admiración de los inteligentes se 
ejecutó por la capilla de música deS, M. en el monasterio 
de las Sdñoras Salesas de Madrid (2), y después en la corte 

(1) Esta plaza con la dotación de 6000 reales se proveyó en el presbítero don José 
Polo Moreno. 

(2) La Reina doña Bárbara ftmdó á sus espensas el real monasterio de la órden de 
San Francisco de Sales , llamado vulgarmente de las Salesas reales , para que en él se 
criasen y educasen nifias nobles, bajo la dirección de entendidas sefioras religiosas. Per- 
mitiendo su instituto el que casadas y doncellas pudieran retirarse á hacer, dentro de la 
clausura de sus monasterios, ejercicios espirituales por algunos dias, y también el que to- 
masen el hábito de religiosas las personas nobles que por su avanzada edad vi quebranta- 
da salud quisieran gozar de la tranquilidad del claustro y délas comodidades de su clase. 

Púsose la primera piedra de este suntuoso edificio el día 26 de junio de 1750 , y el 
dia 29 de setiembre de 1757 se trasladó el Santísimo Sacramento á su magnífico templo 
con la ostentación y lujo que verán nuestros lectores por el órden que llevaba la procesión, 
que era el siguiente : l.° Las comunidades religiosas que asistían á las procesiones mu 
sus cruces y prestes. 2 ° El estandarte de la Sacramental del Hospital del Buen Surcsu 
ó de la córte , con las Mangas de las parroquias y cofradías. 3 ° El Cabildo de curas y be- 
neficiados de Madrid, con el vicario eclesiástico. 4.° Dos porteros de cámara. 5.° Dos al- 
caldes de casa y córte. 6.° Dos furrieres de la real capilla. 7.° La cruz de la real capilla, 
con dos pages de S. M alumbrando con hachas. 8.° Los individuos músicos seglares déla 
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(le Portugal ; asi cottio taüibieti el que fuera nombrado 
maestro de S. A. R. el Infante don Gabriel , concediéndo- 
sele el uso de uniforme de la real cámara : y que á la 
muerte de la reina doña Bárbara se le encargase la com- 
posición de la misa de Réquiem, del Invitatorio de difuntos, 
salmo, y dos lecciones. 

Muchas fueron las obras que Nebra dejó escritas , y en 
todas ellas se vert lás huellas de su privilegiado genio y sus 
profundos couocimientos en el arte (1). No tuvo émulos 


reál capilla. 9.° Lofe colegiales chntores de S. M. con roquetes. 10. Los sochantres y sal- 
mistas , ó capellanes cantores de sobrepelliz y bonete. 11. Los capellanes de altar, y sa- 
cerdotes músicos interpolados, con sobrepelliz y bonete. 12. Los capellanes de honor y pre- 
dicadores de 8. M. 13. Las seftofis religiosas con velo echado y velas encendidas. 14. Los 
obispos. 15. La custodia en sus andas bajo de palio , cuyas varas y andas Uevabau de ca- 
pa plubial los capellanes de honor ; y los incensarios , vestidos de subdiáconos , el pres- 
bítero don José Polo y Moreno , organista de la real capilla , y el capellán de altar don 
Francisco Vallabriga , que después fué sochantre. 16. El nuncio del Papa , vestido de 
pontifical , con süs asistentes. 17. Los mayordomos de Semana. 18. Los gentiles hombres 
y grandes de España. 19. Loé leyes don FeCnandoVl y doña María Bárbara de Portugal, 
y el infante don Luis Antonio Játine. 20. La camarera mayor y damas de palacio , todas 
con sus velas encendidas como ios demás asistentes á la procesión. 2l. Los guardias de 
corpS con sná respectivos oficiales. 

En el suntuoso monasterio de Señoras Salesas reales sé hall* enterrado el cadáver de 
su fundadora 1* relná dOfiá Bárbatá , que murió en Aranjuez él dia 27 de agosto de 1758, 
y el dé su augusto espoéo Femando VI . qUe acabó su reinado el dia 10 dé agosto de 
1759. 

(1) Obras eclesiásticas de don José dé Nfebra que deben efcisttr en los archivos de 
música de la real capilla dé S. M.—ttirttiO de común de confesores. —Id. de mártires.— 
Id. de santa Librada y común de vírgenes.— Id. de Apóstoles. — El de Nona de la Asun- 
ción. — El de Pentecostés. — El de Corpus. — El de Trinidad. — El de la Ascensión para 
vísperas.— El dé todos los Santos.— El de la Cruz.— El del Santísimo nombre de Jesús.— 
El de san Felipe y Santiago y demás apóstoles én tiempo pascual.— El de san Juan Bau- 
tista.— El de san Pedro.— El de san José.— El de santa Isabel. --El de san Miguel.— El 
de san Justo y Paatol.-^Reapohsonos de Navidad & ocho, 1752.— Misa á oého 4 1740. — 
Himno de Santiago 4 ocho t 1751 .—Himno de Santiago á ocho , 1764*— Letanía & ocho, 
1767.— Lamentación 2 . a dél miércoles á solo, 1768.— Letanía á oche y salve & bínoo, 1752. 
—Tres lamentaciones del miércoles, 1762.— Tées villancicos del Santísimo á Cuatro , 
1750. — Completas á ocho , 1749.— Misa á ocho , ín rían padü . — Letanía á ocho y salve á 
cinco, 1752.— Invttatorto é himno de Navidad á ocho , 1767 .-^Víspera* á cuatro de la 
virgen y de los santos, 1758.— Vísperas de los Santos á ocho. — Respónsórioa dé Navidád- 
á oého , 1760.— RéSponSófioS de Reyes , 1757.— Letanía á ocho , 1767.— Letanía 4 ocho y 
.«alve á 8eis , 1754.— Tres lamentaciones del miércoles , 1756 . — Seqaentia ad Returrec- 
ció hcfn á Ocho , 1745.— Misa á Cinco y á ocho , gxurgat Deus, 1748.— Misa á ocho, can- 
tale exultóte et psallite, 1757 — Antífona de Comunenon rirtfinum , 1767. — Completas 

Tomo iv. \ 5 
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j e su gloria, porque á la par de su superioridad, ni leem- 
vanecian los elogios, ni conocía la adulación. Con todos 
sus comprofesores era franco y alegre ; su amistad sen- 
cilla y sin doblez ; afecto á servir á cuantos le necesitaban; 
exacto en el cumplimiento de su obligación, y con fuerza de 
carácter para hacer que la cumplieran sus subordinados, sin 
usar de otras armas que las del agrado. Gustaba hablar del 
arte y de los que con dignidad y talento to profesaban, pero 
ni con el orgullo de superioridad , ni con la vulgaridad 
cosmográfica. Protegía al aplicado y huía de los pedantes. 

Don José de Nebra, en fin, fué un verdadero artista, y el 
orgullo del arte en su tiempo: y si dejó de existir el dia \ \ de 
julio de 1768 , pagando el cruel tributo que todos debemos 
á la naturaleza, su memoria ha quedado impresa en lasge- 


i ocho 1757 .-Mi» 4 ocho, Labia mea laudabunt te, 1752— Invitatorio é himno de Na- 
ridad 4 ocho, 1751.— Lamentación 2.» del jueves para Uple , 1759.— Letanía 4 nueve y 
salve 4 seis 1756 —Vísperas del común de los santos y de la Virgen 4 cuatro, i facistol, 
eon 19 partos 6 Hbritos en pergamino, 1752.-MÍ» 4 ocho sobre el himno Pangelingua . 

1747.— Le tañía y salve 4 ocho con solos de tiple y contralto , 1757. -Himno para la Epi- 

4 ocho 1751.— Lectio 1.* i» Paratceve 4 ocho, 1753.— Leetto 2.» in Parasceve 4 

dúo 1753 Lectio S.*«w Parasceve 4 cinco , 1753— In Epifanía Dm. ad matulinum 

«rimtu talmut, tres nocturnos, 1752. -Cinco antífonas 4 la Virgen, 1751,-Salveá 
ocho 1761 .-Mi» sobre el Sacrú solemnit, 1750—Responsorlo 3.» del primer noctur- 
no de Reyes 4 seis , 1758.-Lameutaclon 1* del viernes 4 ocho, 1754.-Lamentaelon 2. 
del viernes 4 dúo , 1754.-Lamentadon 3* del viernes 4 ocho , 1754— In noítcttolc 
Dm. ad matutinum in 1.® nocturno retpontorio tercerum octo vocibiu, 1757.— Salve 4 
ocho 1766.— Mi» 4 ocho , te laudamut Deut notter, 1757.— Mi» 4 ocho , Domine exau- 
dí vocemmeam, 1758—Salve 4 ocho, 1760—Tres lamentaciones del viernes 4 ocho 
1765 —Mi» 4 ocho, Sic benedieam Domino, 1759.— Miserere 4 ocho , 1751. Motetes al 
Santísimo 4 cuatro , 1766.— Nueve villancicos de Reyes, 1750.— Mi» 4 ocho, Per tínga- 
lo, di,, benedicimut te, 1763.— Miserere 4 ocho , 1761.— Mi» 4 cuatro, Serví te Domino 

letilia 1757.— Miserere 4 doce voces solas, 1763.— Mi» 4 ocho, B«ned«comui domi- 
no, 176 a! — M i» 4 ocho , de bajo , De profundit clamavt. 1766.— Adoraciones al Santí- 
simo , 4 cuatro , 4 tres y 4 dúo , 1759.-MI» 4 ocho , 1757 —Id. id., 1763— Mi» 4 ocho, 
In tono Tubae, 17*8— Id., id. canticum novum, 1748— Id., id. ínbilate mcompecture- 
oit dm 1756— Id., id. Servite domino in letüia, 1754 — Dixit dominut i ocho , 1757. 
-Uita’dt ¡tequien, 1758— Invilatorio de difuntos , Salmo y dos Lecciones 4 ocho, 1758. 
—Mi» de dif n"*n« 4 ocho , 1765— Lamentación 2.® del Jueves Santo 4 solo, 1768— Mes- 
» 4 »*.■<»■■«> concertáis 4 otto , 1731 —Tres lamentaciones del jueves , 1764. 

A mas de es tw obras de música eclesiástica, escribió dos óperas españolas y muchas 
tonadillas que existían en los archivos de música de la real cámara 
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aeraciones que le han sucedido, y quedará eternamente en 
las venideras, como eterna será la vida de sus obras mar- 
cadas con el sello de la inmortalidad. 

Contemporáneos de Nebra en Madrid fueron: el padre 
maestro Pedro de Ulloa, de la compañía de Jesús, catedrá- 
tico de matemáticas de los estudios reales del colegio im- 
perial , y cosmógrafo mayor del supremo consejo de las 
Indias; sabio, músico y autor de la obra titulada : Música 
universal, ó principios universales de la música, impresa 
en Madrid el año de 1717 . D José deSan Juan, celebrado 
maestro de la capilla de las Señoras Descalzas Reales. Don 
Benito Bello de Tortees, maestro de música del real cole- 
gio depagesdeS. M. D. Francisco Hernández (1), maestro 

(1) En el dictámen que dió este sobresaliente maestro sóbrela obra de Ulloa titulada 
Música universal , se lee el siguiente trozo por el cual podrá juzgarse de sus profundos 
conocimientos: «Lo que en la treinta y tres proposiciones de esta obra me admira, es, 
la distinción y claridad con que se espllca lo que es meramente especulativo, y lo que es 
meramente práctico , y mucho mas el armonioso , y casi imperceptible enlace , con que 
se entretejen todas las noticias que acerca de lo uno y de lo otro en esta facultad pue- 
den desearse. — La doctrina y estudió es un espiritual alimento, que si no se digiere, sofo- 
ca: y es cierto , que asi como hay personas á quienes nada aprovechan aun las mas de- 
licadas viandas, por cuanto su primera constitución les precipita á estar siempre desgra- 
ciadamente éticos , asi también hay algunos , cuyo natural genio les hace tan poco pro- 
porcionados para el estudio y enseflanza , que ningún provecho sacan para sf , 6 para 
otros , de cuanto oyen Ó de cuanto estudian. En la misma conformidad que el cuerpo se 
conserva sano con una nutrición proporcionada á sus fuerzas, se conservan las facultades 
de nuestra alma por medio de la aplicación y estudio para poder convertir esas noticias 
adquiridas en nuestra propia sustancia. Aunque el autor tiene ya bastantemente dado 4 
entender á el público su robusta compleiion en otras obras , creo no es menos eficaz 
argumento de ella este pequeño pero bien dirigido tratado. Este me parece el mas 
sincero, y juntamente el mas verdadero elogio. Siempre he juzgado, que en los estrados 
de la razón obligó Lysipo mas , ó Alejandro , pintándole airoso enpuñando una pica, que 
Apeles cuando le expuso á la vista común como á Júpiter en ademan de fulminar un 
rayo. Aquello fuá ciertamente una verdad conocida , y esto incontestablemente una lison- 
ja ideada. — Si tengo de decir con ingenuidad io que siento, muchos de nuestra profe- 
sión tenían hasta aqui suficientísima escusa de contestar solo'con imitar, muy al pié de 
la letra , á los pitagóricos , satisfaciéndose á sf , y satisfaciendo á los otros , con la ordinaria 
y al parecer respetuosa respuesta de , El maestro lo dijo . Verdaderamente no habla pa- 
ciencia para gastar muchísimo tiempo en leer muchísimas hojas , y precisamente con 
muchísimo trabajo , solo para hallar tal ó cual razón de las mismas cosas que continua- 
mente manejábamos. De aquí adelante no sé si podrá haber firme escusa para conten- 
tarse solo con la común voz de aquella secta. Este libro está escrito en castellano, y en 
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de la real capilla de Señeras de la Encarnación ; y don 
Gregorio Bartolomé Remacha, maestro de la real de San 
Cayetano : de todos los cuales se conservan aun obras dig- 
nas del mayor respeto. 

En las provincias , por esta época , también existían so- 
bresalientes maestros de capilla de vastos conocimientos 
en el arte, tanto en la parte práctica como en la especula- 
tiva, de quienes vamos á ocuparnos, particularmente de 
don Francisco Valla , maestro de la catedral de Barcelona 
á últimos del siglo XVII, y célebre á principios del XVIII por 
su defensa del Miserere nobis de la misa escala Aretina, 
impresa en Barcelona el año de 1716, aunque ya lo cita- 
mos en el tercer tomo de esta obra. 

Jubilado Valls , por su avanzada edad , del magisterio 
que con tanta brillantez y por tanto número de años ha- 
bía desempeñado , consagró los últimos de su vida en de- 
jar á la posteridad una obra de enseñanza digna de su 
nombre. 

Esta obra , terminada el año de 1 741 , dos años antes de 
deque la ominosa parca arrebatase al mundo la existencia 
de tan preclaro español , quedó inédita y desconocida , ya 
por la poca importancia que le dieron los herederos de su 
autor, ya por el coste excesivo de su impresión y la es- 
casa utilidad que de ello hubiesen reportado, atendido á 
las enemistadas de unos maestros con otros: mucho masen 
los tiempos á que hacemos referencia , en que las disputas 
por sostener sistemas distintos, casi la mayor parte en contra 
del desarrollo y verdaderos progresos del arte , eran tan 
encarnizadas y de tanto desprestigio para la facultad y sus 
profesores. 


castellano claro. Las noticias que trata, que son todas las precisas, las propone y explica 
tan sucinta y tan distintamente, que no puede desearse cosa mejor, etc. 
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Por uo favor especial (| ) ha llegado á nuestras uiapos la 
obra que nos ocupa , titulada : Mapa armónico práctico, ó 
breve restímen de les principales reglas de la música ; y aun 
cuando oo somos partidarios do muchas do sus doctrinas, 
sin embargo, en este grao trabajo de enseñanza musical, 
no sabemos que admirar mas , si los grandes conocimien- 
tos que encierra, ó la manera fácil y progresiva de expli- 
car basta las mayores dificultades del arte : ?i su vasta eru- 
dición, ó el acierto en la elección de los muchos y varia- 
dos ejemplos de maestros nacionales y extranjeros para 
probar el intento que se propone. 

Quisiéramos poder trasladar á esta historia todas las 
curiosidades que encierra el Mapa armónico : mas ya que 
no es posible porque la base de nuestra obra es la narra- 
ción de los hechos sucedidos , y no la explicación déla par- 
le científica del arte ; aunque se nos tache de difusos , va- 
mos á copiar algunos fragmentos de la introducción del 
tratado que nos ocupa , con algunas otras curiosidades del 
citado maestro, por creer, haciéndolo así, no solo pagar 
un justo homenaje é la memoria del celebrado Valls, sino 
enriquecer con nuevos datos las páginas de la historia mu- 
sical española. Aunque no somos de los que se obstinan 
en defender el sistema de esclavizar el ingenio al cálculo 
de combinaciones matemáticas , y creemos que el fanatismo 
exagerado por dicho sistema ha sido la causa de nuestra 
decadencia, haciendo morir asfixiada la inspiración de la 
juventud por no tener aire libre que respirar , no por esto 
dejamos de ser admiradores del buen trabajo en las combi- 
naciones intrincadas de la composición, que tan profundo 

estudio y paciencia necesitan. 

\ 

<í) El aventajado ) estudioso joven catalan don Leandro vSunycr , nos ha proporcin 
nado el autógrafo de Valls , que consta de ?85 fojas en folio , bien conservadas, v escri- 
tas con letra clara ó inteligible. 
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El maestro Valls, si bien educado en tan sistemática es- 
cuela , huyó en su obra de los dos extremos : no querien- 
do adular solo á el oido , ni ser esclavo de reglas intoleran- 
tes ; pero siempre haciendo á la música ciencia subalter- 
na délas matemáticas, y por consiguienté sus concepcio- 
nes sujetas á cálculo. 

Asi explica don Francisco Valls su sistema, en la in- 
troducción del Mapa armónico: 

« Habiendo observado de muchos años á esta parte la gran falta que 
la nobilísima ciencia de la música tenia de un breve resúmen de sus 
principales reglas y preceptos , para con mas facilidad poder dar mas 
luz á sus principiantes profesores, discurrí buscar un medio para con» 
seguir el ñn deseado, y fué juntar los preceptos de la theórica, y con 
demostraciones facilitar la práctica ; pues aunque hay tantos autores , 
que tan doctamente escribieron sus definiciones , axiomas , y propor- 
ciones , y que en ellos se hallan muchos preceptos y reglas practica- 
bles en lo métrico , que aunque son pocas las que sirven , hoy por lo 
común injuria de los tiempos bállanse (estas pocas) algunas relajadas, 
otras olvidadas , y las mas ejecutadas según las diversas opiniones y 
caprichos de cada nación ; novedad que se experimenta de mas de ochen- 
ta años á esta parte ; pues en los tiempos antecedentes , eran las reglas 
comunes á todas las naciones , como lo puede observar el curioso en los 
muchos libros impresos de autores españoles, italianos, franceses y 
alemanes , y varios manuscritos que todavía existen entre los estudio- 
sos de la música , y aun en nuestra España no solo se mantienen las 
antiguas reglas , pero á estas añadieron nuestros pasados , otras , que 
discurrieron eran necesarias , para la mayor limpieza de ellas , y para 
la mejor armonía ; que las mas pasaron por tradiccion de maestros á 
discípulos , y su observancia queda vinculada á la sola autoridad del 
maestro : por cuyo motivo, y para facilitar la enseñanza de tanto pobre 
muchacho, emprendí el trabajo de revolver libros , y mirar con cuida- 
do las obras manuscritas de los autores mas clásicos , y de mayores 
créditos, que tuvo España de mas de cien años á esta parte, sin dejar 
todos los que pude ver de los extranjeros ; entresacando de las acerta- 
das composisiones de unos y otros lo mas selecto para fundamentar mi 
opinión , y corroborarla con ejemplares de ellos mismos : procurando 
al mismo tiempo huir de los dos extremos en que está puesta nuestra 
música española ; unos tan relajados en su práctica, que solo cuidan 
que sus compoiiciones adulen al oido imitando en todo á los italianos ; 
otros tan austeros y tan atados á las reglas pueriles , que ni una pe- 
queña trasgresion toleran , pero ni la excepción permitida en todas 
las facultades á lo general de ellas. He procurado en esta obra encon- 
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trar un medio para conciliar estos extremos , y dar razón que lo afiaü' 
ce : y siendo la música parte principal de la matemática y ciencia su- 
balterna de ella, es claro necesitará hacer evidencia á sus profesores de 
demostraciones y ejemplos para enseñarles la ejecución délo que seles 
propone ; por cuya razón se hallará esta obra con tanta copia de ejem- 
plares de todas las habilidades que pueden constituir á cualquiera que 
quisiera aplicarse con un moderado estudio á la consecución de aque- 
llas , que en cualquiera composición música la sirven de adorno , y de 
grandes créditos al compositor ; porque ya hubo quien dijo , que era „ 
camino muy largo caminar á la ciencia por las reglas y principios, 
pero fácil y eficaz caminar á ella por los ejemplares (1). Por esta razón 
puse á esta obra Mapa armónico práctico para que como en mapa abre- 
viado se halle ejemplar de cuantas habilidades se propongan al discí- 
pulo. 

« El motivo de tantos ejemplares fué (á mas de lo dichoj las pocas 
reglas fijas é invariables que tiene la música en la práctica para facili- 
tarla , que casi no pasan de los principios naturales , que consisten, en 
las especies consonantes y disonantes, añadidos otros matemáticos , 
como la perfección , aumento ó disminución de ellas , y aun en esto 
hay gran variedad de opiniones entre algunos prácticos, contra todos 
los especulativos. 

« No obstante es cierto debemos á los antiguos haber vencido las 
mayores dificultades en la música, y dejado ancha la senda para cor- 
rer tan dilatado campo, pues á mas de hallar el modo de mezclar las 
especies consonantes con las disonantes , lo que no conocieron griegos 
ni romanos , de todas las habilidades , que hoy se conocen en la músi- 
ca , y que se van olvidando por lo que cuestan , ellos fueron los inven- 
tores ; sino véanse las diversas fugas y cánones que traen Zarlino y Ce- 
rone , ya composición suya ó de otros autores , y-ee evidenciará esta 
verdad. De los trocados , aunque el P. Pedro de TJlloa los atribuye á 
nuestros españoles , se equivoca ; pues el mismo Zarlino que escribió 
por los años de 1551 trae muchos con el nombre de contrapunto doble, 
que es lo que ahora llamamos trocado , y algunos de ellos ingeniosí- 
simos. 


« Diferimos los españoles de las demas naciones en el estilo de com- 
poner, obrando nosotros mas atados á los preceptos de arte qúe los ex- 
tranjeros en las composiciones que pasen de dos voces naturales ; lo 
que es según las reglas que hallamos practicadas en los autores anti- 
guos italianos , franceses , españoles , y alemanes ; aunque hoy con la 
comunicación de los ultramontanos, no se observan ya con la pureza 
que nuestros maestros nos las enseñaron ; cuyo defecto nace de querer 

(1) Señera citado por Tilomas Burnet , in prefat. medicinen. — Joann. Francia. Pimi- 
« ran : dul. de eunin» doctrina gestium. 
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que las composiciones solamente deleiten al oido ; pues como se consi- 
ga esto, se logra el aplauso que es el único fin de sus autores; y tam- 
bién porque no cuesta tanto trabajo * por cuya razón hay tanta plaga 
de compositores; unos por culpa del maestro por no haberles bien fun- 
damentado en los principios * permitiéndoles, ó metiéndoles á composi- 
tores de miases , psaimos, etc. no estando aun bien radicados en el pas- 
so , y tnüchoé j ni quizá en los contrapuntos : otros se habrán perdido 
por su cápricho , por faltarles la paciencia para subir por la escalera 
ordinaria , que han subido los demás , por la aspereza y desazón que 
cáüsa fatiga tan larga ; cuidando solo el maestro y el discípulo, imitar 
el estilo italiano en cualquiera música , sea para el templo , ó el tea- 
tro ; én este será primor , mas en el templo, cuando no pase á escánda- 
lo , será indevoción 


«No negaré que los franceses en composiciones eclesiásticas de tres 
ó cuatro voces , tienen unos pensamientos delicados para la expresión 
de la letra , aunque son muy prolijos en la repetición de ella ; unos pas- 
aos extraños y bien proseguidos según lo pide el assunto , y que en lo 
patético están muy capaces , siendo esta una de las principales y esen- 
ciales partes de la composición : en música eclesiástica de pocas voces, 
tiene nuestra española alguna semejanza con la francesa. 

«Exceden los italianos á todas las naciones en el buen gusto , é idea 
de la música teatral, vistiendo ios afectos que esprime el verso , con 
gran propiedad , ya sea triste , alegre , sério , jocoso , airado , etc. ; y 
también en el enlace de los instrumentos con que adornan aquella com- 
posición ; pero esto que para el teatro es admirable , en el templo , co- 
mo se oye lo mismo será impropio. Pero ni italianos , ni franceses en 
suS composiciones eclesiásticas , y aun en muchas de romance , tienen 
lo que las españolas , de científicas y sólidas , esto es , tomar un passo 
ó tema, y muchas veces solo para una obra larga como una miBsa; pro- 
seguirle con valentía, añadirle una ó muchas diferentes intenciones, 
introducirla ahora uu canon * fugas , trocados, jugando los bajos en los 
coros armónicos , unas veces imitándose unos á otros, otras remedán- 
dose acompañándoles las demás voces , dejando aquella composición 
perfectí8ima y llena, con 8, 10, ú 12 voces , y todas ordenadas con 
grande artificio , y gran limpieza de todo lo que prohíbe el arte acá en 
España : estas circunstancias no se hallan en las composiciones extran- 
jeras * pues raras veces pasean de cuatro á cinco voces , y estas se du- 
plican en los que llaman ripíenos que sirven como de un coro de capilla 
que también se halla practicado por muchos maestros españoles porque 
no cuesta trabajo; pero fáltale mas armonía. Y por último , lo que hau 
procurado los autores españoles es , que su música sea agradable al 
oido , y deleite el entendimiento del que es científico en ella. 

« Finalmente se debe advertir , que para empezar todo este estudio 
es necesario estar muy capaz de todos los elementos musicales, como 
son la mano , propiedades , claves , y sus legítimos asientos en la mano : 
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tiempos y figuras , el valor de ellas ,*y saber cautar cualquiera de las 
cuatro partes ajustándoles la letra ; porque sin estos fundamentos sóli- 
dos se aprovecharía tanto , como el que quisiese estudiar la filosofía sin 
saber leer ni escribir. 

« Siendo capaz y diestro en estos principios esencialísimos procura- 
ré dar alguna luz al principiante , instruyéndole en los contrapuntos 
mas prinoipales y necesarios : en la composición del passo suelto , el 
modo de poner las voces desde la composición á 3 hasta 12. Fugas , cá- 
nones y trocados. Composición de música de varias voces , y diverso 
número de ellas , y en la mezcla de varios instrumentos con ellas : di- 
ferentes habilidades que debe saber el maestro de capilla por si solo, y 
de repente , como echar contrapuntos de todas suertes , terceras y cuar- 
tas coces , diversos modos de regir la música según el tiempo que pinta, 
y pasarle de vinario á ternario y de temario á vinario , y otros primores 
que se hacen sobre uu libro de canto Uano , ó canto figurado. Un pe- 
queño resúmen del canto gregoriano, con otro de los mas de los tiem- 
pos , figuras , y puntillos , que usaron los músicos antiguos, para que, el 
que desea ser maestro de capilla, halle en este br qvq Mapa armónico 
práctico todo lo roas necesario para el complemento de su carrera. 

A mas de todo lo dicho también se hallarán todos los estilos necesa- 
rios para la buena composición : el modo de vestir la letra según los 
afectos expresare , así en lo sacro, como profano, con ejemplos para los 
tres géneros , Diatónico, Chromático y Enharmónico ; y los defectos que 
puede tener la música por parte de los compositores, los instrumentis- 
tas , y cantantes : para que así, siendo la música Ars inspectiva , et acti 
va Habitus inspectivus , et activas , halle en esta obra la inspección es- 

peculativa , y la ejecución activa de la práctica , el método fácil , para 
hallar el fin de la mas acordada armonía. 

« Podrá ser se estrañen algunas opiniones mias , en estos tiempos 
nuevos , por haberse olvidado las antiguas ; como el contar doce tonos, 
ó por mejor decir doce modos , tan usados de los antiguos en el canto 
llano , y mas en la composición. La consonancia de la 4. a y el cómo po- 
drá practicarse como 6 tal : el pasage de la 6. a á la 8. a estando firme el 
bajo , y otras que á los meramente prácticos, les parecerán duras , por 
ser contra lo que les enseñaron sus maestros. A quien le parezca que 
mi razón no le convence , que se quede con su opinión , que no preten- 
do otra que exponerla, para que cada cual haga lo que le pareciere , 
que la tome, ó que la deje. » 

Por los citados párrafos de la introducción de! Mapa 
armónico piáclico , se podrá tener una idea del mérito de 
esta obra y de la importancia que hubiera tenido en Euro- 
pa sise hubiese publicado en la época que se escribió. Es 
verdad que en España poco caso hubiéramos hecho de ella 
Tomo iv. 46 
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por ser española , estar en guerra cruenta los maestros, no 
queriendo someterse unos á las doctrinas de otros , ni acep- 
tar sus obras como textos de enseñanza por creerse, rebaja- 
dos ; pero tendrían , los que aun hoy nos quieren zaherir, 
un mentís que los ruborizase ; y se conocería mas clara- 
mente, que el favoritismo á los extranjeros no fué por ser 
mayores los conocimientos de estos , sino por ser muy pe- 
queño el españolismo nuestro. 

Para ejemplo de las disputas suscitadas por nuestros 
maestros sobre asuntos de arte, que si bien muchas per- 
judicaron á la facultad por entrar en el terreno vedado 
de las personalidades, otras fueron muy curiosas , aunque 
no de grande utilidad , copiaremos las cartas que media- 
ron entre Valls y el maestro de la Catedral de Córdoba 
don Agustín de Contreras, en la famosa disputa que 
llamaron de Zamora , sobre si estaban ó no bien colocadas 
las cuartas que en cierta composición habia (I); por ser, en- 
tre todo lo que se escribió sobre el particular , lo mas dig- 
no de conservarse. 

Carta de don Francisco Valls á don Agustín de Contreras (2). Muy señor 
mió: La amistad y el deseo de dar gusto á Y. me obligan á obedecer, di- 
ciendo mi sentir , en la duda suscitada sobre el perípdo de música, 
que va puesto; atropellando con mi genio, que aborrece semejantes 
disputas f diré lo que siento, sin otro ñn que el de complacer á V. Su- 
pongo que el origen de estas controversias , es la falta que tenemos de 
unos principios sólidos y universales á mas de los mathemáticos ( que 
son únicos en no tener excepción ) como las demás ciencias , pues una 
escuela se gobierna con tanto rigor en las reglas que heredaron de sus 
maestros, que por ningún caso se dispensará en la mas mínima ; otra 
con tanta relajación , que á cualquiera dificultad halla salida ,'con in- 
terpretaciones , ó suposiciones las mas veces impropias ; con que á un 

(l) Véase el fragmento motivo de esta disputa , en las láminas núm. 4. 

(J) Aunque no se dice el nombre del maestro & quien Valls dirigió esta carta, en el 
rpapiuscrUo de dopde sanamos eqtos doqppnwtos . nos consta saber ftié Contreras , por 
una carta de este á don Pedro Aranáz , en la que hace referencia da la de Valls y de la 
contestación que #1 dtó. 
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tiempo se echan á rodar la armonía , y los preceptos practicados de 
los mas insignes maestros antiguos y modernos; otras hay en que aq 
halla un medio térmiuo , pues ni se relajan tanto que olviden lo prin- 
cipal de las reglas , ni son tan rigurosas que no sufran algunos en- 
sanches , oomo no sean contra lo sonoro , y tengan algún primor lee 
pensamientos: tolerancia que me parece muy justa, puea todos los 
autores que han eserito de música lo permiten y aconsejan. 

« Beto supuesto , toda la dificultad consiste en el 5.° y 6." compás, 
en los cuales , ai dar, se halla una 4. a ú 11. a acompañada de la 6. a ba 
jando las vooes gradatim; y explicando mi sentir , digo : que la del 5.° 
compás está mal , por estar los dos tiples l.° y 3.° en unisonancia en la 
dicha 4. a , lo que no es permitido á solas cuatro voces ; y peor , por la 
salida del tiple l.° á la quincena. La del 6.° compás ejecutada por el ti- 
ple 2.° está bien , y conforme á las regias , por ir aquella 4. a bajando 
gradatim acompañada de la 6. a , y al tiempo que bajaba de la 5 a estaba 
ya el tenor firme en Gsolreut , que son circunstancias muy del caso. Las 
razones en que fuudo mi dictamen son las siguientes : 

«Primeramente por ser el Diathessaron especie consonante , según 
todos los autores especulativos antiguos y modernos, y haberle muchos 
prácticos usado en sus composiciones á 2, 3, y 4 voces como consonan, 
te. Segundo : por estar aquella 4. a acompañada de la 6. a que es su mas 
legítima y propia compañera. Tercero : por ser la 4. a tratada de todos 
oomo consonante, en composición que pase de cuatro voces. Cuarto: por- 
que aun que aquella 4. a fuera 7. a q>ie es especie notoriamente disonan- 
te, siendo acompañada de la 5. a 6 3. a estarla bien , según la práctica 
de los mas clásicos autores españoles de cien años á esta parte , todo 
lo cual se evidenciará en loa siguientes párrafos: 

. 1 . 

Bs el Diathessaron entre todos los especulativos griegos y latinos, 
no solamente especie consonante , sí también consonante perfecta. Asi 
Ptolomeo, lib. 1, cap. 5. Cuclides, lib. 1, cap. 1. Gaudencio , cap. 7. 
Boecio , libro 1, cap. 7. Macrobio en el sueño de Scipion. Bl abad Fran- 
cisco de Salinas , lib. 2 , cap. 9. Yitrubio , lib. 5 de arquitectura , cap. 4. 

Bl venerable Beda en un Música theórica , fol. 347, dice: Nam prima 
eonsonantia est. música . Artis sexquitertia , hoc est , Diathesaron. El' Papa 
Juan XXII eu su Extrae, com. lib. 3, cap. de vita , < t honest . Cleric. en que 
mauda , uo se permita en la iglesia el canto figurado , trata á la 4. a co- , 
mo consonante : ibi ; Per hoc non intmdimus Prohibere , quin intendum die- 
bus festis precipue , me solemnioribus in missis , et Prefatüs , divtnis oficiis, 
alique consonantica , qua melodiam sapiunt , puta , octava , quinta et quarta, 
et hujus modi , supra cuntum ecclesiasticum simplicen proferantur : sic tomen 
etc . El padre Pedro de Ulloa en su Música universal , pag. 17, cuenta la 
4. a por consonante. Lo mismo el P. Tosca en su Tratado de música especu- 
lativa y práctica impreso en Valencia, año de 1710, pag. 371. Los mas de 
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estos autores fueron meramente especulativos , pero debo dar pruebas 
en los theórico8 prácticos. 

El célebre Don José Zarlino, en su doctísima y aplaudida Institu- 
ción armónica , impresa en Venecia año 155*7 , al cap. 5, pág. 152, cuenta 
á la 4. a entre las consonantes ; y era práctico grande. Don Pedro Coro- 
ne en su Melopeo , lib. 2, cap. 74, pág. 313, está todo en probar y defen- 
der la consonancia de la 4. a ; y aunque en otros parages la llama diso- 
nante , fué para hablar en el lenguaje de los prácticos de su tiempo ; y 
sino véase el lib. 11, cap. 23 , pág. 642, donde dice : Agora habiendo de 
tratar de la 4. a según uso de los prácticos ( los cuales quieren sea disonante ) 
digo , que tres diferentes etc. De donde parece , que Corone conservaba la 
opinión , que cito antes. Salomón de Caus en su Instit. karmon . impresa 
en Francfort año de 1620 , cap. 3, fol. 13 , tiene á la 4. a por consonante 
perfecta. Salvador Romañá emplea todo un tratado, impreso en Valen- 
cia en 1632, en defender la consonancia de la 4. a 

El P. Athanasio Kircher , Munsurg. lib. 5 , parraf. 2 , pág. 282 , es 
del mismo dictámen y en el lib. 7 , cap. 7 , párraf. 2 , á la pág. 624 ad 
627 , trae como se ha de usar de la 4. a en la composición ; y á lo último, 
dá una composición á 4 voces , que llama Fantasía á favor de la 4. a de 
Juan Cousu Francés. El P. F. Pablo Nasarre , en su Escuela música par- 
te 2, cap. 9, pág. 53 , prueba , que la 4. a es consonante perfecta , aun- 
que los meramente prácticos la cuentan entre las disonantes; y en él 
hallará el curioso , epilogadas las razones de los citados autores, que 
la defienden , y el modo de practicarla como á consonante. Los anti- 
guos prácticos de 250 años acá , que trataron como consonante la 4. á , 
Jusquin , Luis , Pratense , y Glareano , se pueden ver en Cerone, lib. 2. 
pág. 319 y 320 , y al pié de este parecer mió , los ejemplares signados 
número 1, comenzando por Prenestioa (1), y otros que se le siguieron 
en el siglo pasado y en el presente. 

Véalos el curioso , y bailará como usaron sus autores de la 4. a en 
música de atril , donde no puede haber suposición de acompañamiento* 
Y en lo demás, se ve como la han practicado , cuando le hay, sin valer- 
se del efugio de su suposición ; siendo en los tiempos presentes tan or- 
dinario , aunque la música sea á cuatro , cuando ya debe estar comple- 
ta la armonía, suponer un acompañamiento ó bajo mental que no se 
ve, ni se oye. Verdades, que semejantes ejemplares se hallarán po- 
cas Veces en composición de cuatro voces, porque no es necesario; 
pues cada voz naturalmente busca el lugar que le toca. 

Añado que los golpes de la especie disonante no son permitidos, ni 
con el bajo , ni con las demás voces ; mas los de la 4. a con las voces in- 
termedias , no están sujetos á esta regla. 

II. 

La segunda proposición es , que está bien la 4.* del sexto compás 

(1) Vé*w» en Iab láminas el mim. •>. 
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por acompañarle la 6. a Tienen unas especies con otras ciertas simpatías 
y amistad , que con otras no tienen ; la amistad es entre la 3. a y la 5. a ; 
la8 a con la 10. a , y asimismo la 4. a con la 6. a , pues van tan hermanadas, 
que concurriendo juntas ( como en el disputado período ) no pueden 
causar disonancia alguna, ni al oido mas delicado. Y á mas de esto, 
de las cuatro voces, que componen aquel fragmento, aunque la 4. a 
fuera disonante ( lo que se niega ) hay dos en una consonancia , y dos 
en otra , y todas van á buscar el lugar que les toca , para finalizar el 
periodo. 


Hl. 

La tercera razón , que me mueve , es , ver innegablemente ejecuta- 
da la 4. a como consonante , en composición , que pase de cuatro voces, 
en obras de todos los modernos. Véase el fragmento núm. 2 (1), sobre el 
cual se ofrece; que en la ligadura de 1. a ó de otra disonante ninguno de 
los antiguos, ni modernos, aunque la composición sea á mucho número 
de voces, permite duplicar la disonante, poniendo dos voces en la 7. a ú 8. a 
ó en sus compuestas ; pues díganme : ¿cómo se sufre á la 4. a si es diso- 
nante ? ¿ será acaso algún privilegio de la 4. a que no tendrán las demás 
disonantes ? Luego la han de confesar consonante los mismos que la 
impugnan ; pues no la tratan como á las demás que ellos conocen 
por disonantes. 

No pretendo con estas razones , y autoridad de tantos , establecer 
por universal mente consonante á esta especie , ni que su práctica sea 
tan ordinaria, como la 3. a , 5. a y 8. a ; sino que siempre que la 4. a vaya 
acompañada de la 6. a , ahora sea previniendo ligadura, ó bien transitan- 
do de la 5. a ó 3. a bajando , ó subiendo gradatm , la tendré por consonan- 
te: bien entendido , que no se use moviendo las dos voces grave y agu- 
da golpeando ; pues aunque sea consonante , no debe usarse sin esta 
precaución. 

IV. 

Falta la cuarta razón , y es , que aunque la 4. a disputada , fuera 
7 a que es especie notoriamente disonante , estarla bien aquel periodo, 
según la uniforme práctiea de los autores , cuyos ejemplares (omi- 
tiendo otros ) dase á bajo signados del número 3 (2). De todos los cuales 
infiero, que siendo como son buenas, de especies tan disonantes, y una 
parte principal del compás , con mucha mas razón lo será el de la 4. a 
que se disputa ; y se hace evidente, por las razones que dichos au- 
tores tuvieron para aquella práctica , que ya es universal, y serian: 
l.° por estar inmóvil el bajo : 2.° por transitar las voces desde la con- 
sonante á la disonante, y de esta á la consonante gradatm, según 

U) Véase en las láminas el núm. G. 

t?) Véase en la» láminas el núm. 7. 
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la doctrina do los antiguos: 3.° por la supoalciou de tiempo de menor 
cantidad: 4.® porque ninguno de estos fragmentos ofende al oido ; pues 
su operación es muy dulce , y suave, por ser las salidas de grado , y a 
la especie mas oercana. No dudo que los principiantes^ que no han vis- 
to mas música que la propia , ó algo de sus maestros t blasfemarán es- 
tos ejemplares como heregias en el arte : mas los veteranos en él , for- 
man mejor juicio , y aplauden estas sutilezas, porque saben que son 
sobre las reglas , no contra ellas. 

Luego siendo esta la práctica de sujetos tan clásicos del siglo pa- 
sado , cuando aun no había llegado á España el contagio de la música 
extranjera (es lenguaje de los rígidos censores) y siendo ejecutada la 
7. a en parte principal del compás ; y lo que es mas, tratada como si 
fuera consonante , cargando sobre la 6. a , con mucha mas razón , se de- 
be tener por buena la 4. a disputada, siendo acompañada de la 6. a Y si 
tanta razón y autoridad no vale , quémense las obras de 'tan insignes 
autores , y dígannos los contrarios la pauta que debemos seguir. 

Con esto llevo concluido mi parecer , para obedecer á V. como ofre- 
cí. Si V. bailare razones contrarias , estimaré que me las participe; 
porque si me convencen , sabré dejar mi diotámen , sujetándole á la 
discreta censura de V. , cuya vida guarde Dios muchos años como pue- 
de. Barcelona y Setiembre 5 de 1735. Besa la mano de V. su mas afec- 
to servidor y amigo. — Francisco Valle. — Sr. Maestro D. Agustín de 
Contreras. 

Contestación de D. Agustín de Contreras á D. Francisco Valls . — Muy Se- 
ñor tirio y amigo : Recibí la de V. de 5 del pasado * con el apéndice de 
ejemplares que fortifican las muchas razones que á favor de la conso- 
nancia de la 4. a juntó V. tan ingeniosamente. Venero todo el papel con 
la mayor expresión ; pero con licencia de V. diré algunos reparos que 
se pueden ofrecer contra esas doctrinas y ejemplares. 

1.® A la cuarta disputada del primer texto de música , abona V- 
comparándola primorosamente con la 7. a de la oración de Jeremías de 
Patiño, que está en el número 3; y aunque la comparación es pro- 
pia por bajar gradatim esta 7. a y aquella 4. a con las especies corres- 
pondientes , la 4. a es al dar y la 7. a al altar del compás , que es muy 
distinto. Lo mismo es la 7. a que se sigue eu el salutare metan de Hinojo- 
es. La 7 a que hay en el Sonetos de Selma es al dar ; pero como es en fi- 
guras propias de compás mayor, cantando por él se hallará al [altar. 
En el periodo de Halan , que se le sigue, fuera del caso contar los com- 
pases desde el principio de la obra, por ver si cae dicha 7. a al dar 6 al 
altar del compás doblado ; pues si cayere ai dar , será descuido ; porque 
sé, y por dicipulos suyos, que no se permitía dicha 7. a sino al alzar 
del compás doblado. 

De los dos ejemplares de Ortells , nada digo ; porque sé que no ha- 
cia caso de dar ni alzar , y no obstante de haber sido hombre tan cé- 
lebre en la música, no dejó de ser calumniado cuando vivia; porque 
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podía evitar estas falsas , previniéndolas un compás mas ó menos. Y 
nuestra 4. a disputada , contándola á compás doble vendría al alzar ; y 
quedára en esta reflexión mas abonada con los citados ejemplares de 
Galan é Hinojosa. 

2 .• En el párrafo III se explica admirablemente; pero pone tantas 
circunstancias en el modo de ejecutar la 4. a , que poco á poco se con- 
tradice , pues la pone consonante y casi disonante ; de forma que el 
fragmento á 5 del número 2 , yo lo entiendo, como lo verá al pié de esta 
carta , número 1 (1). Y siendo asi , se quedará la 4. a indiferente ; pues 
si los reparos de V. son tan buenos , lo seria también el ejemplar que 
expongo al número 2 (2). Los ejemplares que V. pone al número 1 de 
Prenestina, Felipe de Cruz, y Rogier, tienen las 4. a8 porque asi lo qui- 
sieron , valiéndose de alguna autoridad ; pues á tenerlas por consonan* 
tes , las usarían á menudo ; y no haciéndolo sino rama veces , prueba 
que tenían á la 4. H como especial entre las demás. Aun por eso los au- 
tores antiguos , y los que les siguieron , considerando á la 4. a entre 
buena y mala , ordénarou , que hubiese de estar por parte del bajo cu- 
bierta, para que así se hiciese del todo telsa. A mas , que aunque vaya 
acompañada de la 6/, serla mucha impropiedad , que la música hicie- 
se cláusula final en 4.* y 6. a , porque naturalmente buscan su último 
fio y centro t que es la 4. a á la 3. 4 y la 6/ á la 5. a para acabar el perío- 
do á cabal satisfacción del oido. Finalmente , siendo la 4.* consonante 
no podrían darse las 4. a8 consecutivas , como se dan dos 5. a8 ni dos 8. aB 
y es contraria la práctica ; pues bc dan muchas , bien que entre las vo- 
ces intermedias ; y las de que hablamos , en los ejemplares dichos, son 
tratadas , no absolutamente como consonantes , sino como á ligadura, 
aunque descubiertas. Los demás ejemplares de Ortells , Patifio , y Ca- 
bañil les % tienen muchas 4. a ® pero están á modo de ligadura. Venero 
dichos autores , pero las tales 4. a8 están descubiertas porque olios las 
quisieron así. 

Bu el fragmento que se sigue de Don Miguel de Selma, hay al 
alzar del cuarto compás una 4. a tratada como consonante ; pero reparo 
que dicha 4. a previene ligadura de 5. a falsa con el contralto , y aunque / 
empiece dicha ligadura previniendo en 4. a con el tenor , toma la cau- 
sa el contralto , y liga con esta; ei oido no eonecerá algún mal efecto, 
y es común que una voz tome la causa por otra. 

4.° Los otros dos ejemplares de Galan y Paredes no son del caso, 
sino totalmente fuera de la cuestión ; pues estos en todas las 4. a8 que 
cometen con el bajo , siempre tienen 6. a que las acompaña , hasta que 
acaban con perfección , y las mas' son 4. a ® trítonos , que no son de la 
cuestión. 

Dice V. muy bien , que en las suposiciones de bajo mental, de 
tiempo, etc. , se cometen muchos yerros , y es verdad , pero según los 

(1) Véase en las lámina* el núm. 8. 

(2) Véase en las láminas el núm. 9. 
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cases ; pues en dichas suposiciones he visto algunas curiosidades , dig- 
nas del mayor reparo , para que no sean condenadas tan absolutamen- 
te. Vea V. los 9 ejemplares que pongo al número 3 (l) y hallará, como 
entiendo las suposiciones de bajo mental ; y es que la música está bien 
sin él , como lo están estos ejemplares , y para mas evidencia y explica- 
ción va el paso á 3 con tres bajos diferentes, que cada uno por si solo 
está bien. 

6.° Con todo lo cual se queda la 4. a en la misma duda , de si es 6 
no consonante , y yo sin duda deseando muchas ocasiones^del mayor 
agrado de V. y en el Ínterin ruego á Dios guarde á V. muchos años. 
Córdoba 4 de Octubre de 1735. — B. L. M. de V. su afectísimo y seguro 
servidor y amigo.— Agustín de Contreras. 


A esta carta contestó Valls , después replicaría Con- 
treras , sin contar las demás ramificaciones de los otros 
maestros metidos en la grave cuestión , que dió por resul- 
tados , el quedarse unos triunfantes con sus opiuiones con- 
trarias, y otros dudando entre si la 4. a era consonante ó 
disonante. | Cuánto mas hubiera ganado el arte, si en vez 
de alambicar asi el resultado de la inspiración de un com- 
positor, que sin cálculo alguno tal vez hizo uso de la 4. a 
de esta ó de otra manera presentada , se hubiesen dedica- 
do á discutir el modo de simplificar las reglas , y destruir 
teorías sistemáticas tan perjudiciales á la débil imagina- 
ción del principiante! 

Únanse aquellas disputas á la generalidad de las opo- 
siciones de magisterios , en que cada examinador presen- 
taba un ejercicio intrincado para hacer ver á sus compañe- 
ros de exámen , y enemigos de profesión , algún nuevo in- 
vento, dando pábulo á nuevas reyertas entre examinado- 
res con examinadores, y examinadores con examinandos; 
y se verá bien claramente el resultado de no entenderse 
unos y otros , y de que sirvieran las composiciones musi- 
cales para todo, menos para deleitar el oido, é interesar 
el sentimiento. 

))l Véase en las láminas rl niiin. 10. 
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Hasta para expresar la música los afectos de pasión , 
dolor, tristeza, Manto, alegría, despecho, etc. , añadió 
el P. Ulloa en su Música Universal , las circunstancias de 
gradación, complexo , contraposición , ascención, descen- 
so, fuga, asimilación y abrupcion repentina; olvidándose- 
le la principal, que era el barullo, pues tal debe llamarse 
á.esta nSmenclalura de términos, que de nada sirven cuan- 
do falta al compositor la inspiración y el sentimiento, y 
para mucho estorban cuando posee ambas cosas. 

Las reglas generales que dá Valls en su Mapa armóni- 
co, para que la música explique los afectos que expresa 
la letra, son las siguientes : 

a Cuando los afectos se hayan de explicar con una voz 
sola, será mucho mas fácil , que con tres ó cuatro; pues tie- 
ne gran dificultad , que todas puedan conspirar á un mis- 
mo fin ; pero el sabio compositor debe poner todo su cui- 
dado en esta circunstancia, por ser la mas principal como 
he dicho. 

«Si las expresiones son tristes, dolorosas, etc., ponga 
las voces en posición baja, use de las terceras y sextas me- 
nores ; las ligaduras de séptima, cuarta y novena también 
menores , que todo es muy del caso ; como también que 
las voces sean contraltos, tenores y bajos. 

«Si los afectos fueren alegres i festivos, etc., las voces 
( si son tiples serán del caso) vayan altas , las ligaduras y 
especies perfectas, mayores. 

«Cuando se hayan de explicar los elementos, el aire y 
el fuego, altas las voces; el agua y la tierra, las voces bajas. 

«La oscuridad, tinieblas y horrores, también las voces 
en positura baja ; el cielo, el monte, alturas y collados, las 
vocesaltas: en el valle, el profundo, el abismo, etc., bajas. 

«Los afectos de ira, arrogancia, presunción , desespe- 
ración, etc., pueden explicarse llevando las voces altas y 
tomo iv. 17 
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las ñolas menores con puntillo. Y las de humillación en 
positura baja y música pausada . Los afectos de admiración . 
con algunas pausasen voces é instrumentos. 

«Para la explicación de afectos tristes y alegres, y los 
que dependen de ellos, será propio el estilo melismático ó 
hyporchemático (1). 

«En toda la composición que fuere lúgubre y triste, 
será muy del caso, cuando la letra lo permita , callen todas 
las voces é instrumentos, aguardando alguna pausa; por- 
que con esta suspensión , se conciba la atención del audi- 
torio, y se expresa mas el efecto (2).» 

Tales son las reglas de Valls, que unidas á los ejemplos, 
si no pueden satisfacer del todo hoy , eran sencillas y cla- 
ras entonces, y sin trabas para el principiante. Estamos se- 
guros que si todos los maestros hubiesen pensado como 
Valls, mas hubieran brillado los genios de nuestra patria, 
que solo dedicados al trabajo del cálculo y la paciencia, hi- 
cieron obras admirables, aunque tan poco felices para con- 
mover el corazón. 

«Hállase nuestra música española, dice Valls, entre dos 
extremos difíciles de ajustar ; unos, que obran tan ataca- 
dos á las reglas ( y algunos aun en las mas pueriles) que ha- 
llando en una composición algo que les parezca es contra 
ellas, ya lo dan por malo, sin hacerse cargo de la expresión 
déla letra, colocación de las voces, modo de cantar de ellas, 
algunas ligaduras extravagantes, ú otros motivos : otros 
tan relajados de su observancia, que sino aquellos precep- 

(1) Este estilo que trae Kirehcr en su Musurgia, entre los ocho diferentes en que di- 
vide la música, lodeflnedicho autordel modo siguiente; «El estilo metalístico 6 hiporchcmá- 
tico e« una música de una, dos y hasta de cuatro voc es : puede ser eclesiástico y profa- 
no, y consiste su composición en cantar las voces untdas, sin paso, ni intención para que 
no se confunda la letra. Tanto para música lúgubre y triste, como para alegre y festiva, 
rs muy propio como se ve en diferentes obras antiguas y modernas del templo y del 
teatro.'» 

(Vi Víase en las láminas el número II. en donde se. hallan espresados varios efectos. 


Digitized by VjOOQle 



«« 1S« fo- 
tos generales, y que son tan comunes á todas las naciones, 
de todo lo demás no cuidan , como á ellos les parezca sue- 
na bien, pues solo el oido es su ídolo. Esto puede pasar en 
música teatral, pero no en música eclesiástica. 

«Para qne unos y otros vean que su opinión no es la 
mas segura, y que todos los extremos pueden ser culpables, 
en los ejemplares que he podido recoger de diferentes ma- 
nuscritos de autores españoles, verán que no siempre ha 
de ser lo rígido, ni lo licencioso, quien gobierne al com- 
positor ; sino que sepa elegir un medio, que ejecutado con 
discreción, será quien 1c asegure los aciertos (1).» 

No puede ser mas claro en sus doctrinas nuestro cé- 
lebre maestro; no puede expresarse con menos palabras 
el estado de enseñanza de su tiempo, y las opiniones distin- 
tas que reinaban entre sus compañeros de profesión ; no 
puede haber censura mas amarga de los deplorables siste- 
mas que esclavizaban ó pervertian al pensamiento creador. 

La claridad y sencillez, poesía fundamental de la mú - 
sica, y la sublimidad déla inspiración, vida y gloria de las 
artes bellas, no tuvieron valor alguno ante el mecanismo 
calculado, el fanatismo sistemático, ó las libertades y licen- 
cias importadas y acogidas sin reflexión. En medio de esta 
confusión de ideas, todas ellas contrarias á la verdad del 
espíritu artístico, nuestros verdaderos maestros fueron co- 
losos como científicos, y pigmeos como artistas : antepu- 
sieron la complicación de sus doctrinas ála claridad de su 
gloria; y dejaron desús obras asombros de dificultades, en- 
tre pobreza en concepciones. Pasaron su vida trabajan- 
do para su vida; nada para los adelantos del arte; nada 
para la posteridad. Unos porque sus obras, aunque ad- 
miradas por los estudiosos como muestras de paciencia y 

<l) los ejemplo* «le Valí? en la* láminas, número 1?. 
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estudio, no serán oidas de la generalidad como modelos 
del arte de conmover el alma por medio de los sonidos ; y 
otros semi-maestros, porque imitando sin acierto, no tu- 
vieron ni genio para crear, ni estudios para ser respetados. 

Interin las composiciones extranjeras menos calcula- 
das por sus mas sencillas teorías, y mas inspiradas por su 
libre práctiea, iban obrando la revolución artística que ba- 
bia de colocar el arte á la altura que lo hemos visto en la 
primera mitad del siglo XIX , los maestros españoles 
siguieron estacionados en süs antiguos sistemas ; olvidaron 
los nombres de sus antepasados, y no hicieron caso de los 
progresos europeos. Nada guardaron para su historia ; nin- 
gún puesto ambicionaron en el mundo artístico, y España 
quedó legada al mas desgraciado olvido, por la incuria y 
el poco amor al arte y á la patria, do tan desunidos 
profesores. 

No hubo otra causa, no, para nuestra postergación 
en el mundo artístico : muchas de nuestras obras en el si- 
glo XV1I1 tanto teóricas como prácticas, aunque arrincona- 
das y olvidadas, aunque sistemáticas y calculadas, son una 
prueba de ello; como puede verse por las teóricas de Yalls 
y otros maestros, y las muchas composiciones prácticas de 
aquel tiempo (I), 

Si generalmente el fanatismo escolástico, y nuestra 
guerra de profesión, destruyeron el progreso artístico; 
particularmente también , hubo maestros que elevaron 
la música eclesiástica á una altura, á que no han podido 
llegar todavía las naciones extranjeras, en medio de sus ver- 
daderos y grandes adelantos. 

Y sin embargo, nuestras obras de música eclesiástica, 

(*«?) Para dar una prueba de esta verdad , véase en las láminas y número 13, una com- 
posición corla de Valls: no permitiendo el objeto de nuestra obra, extendernos mas con 

ejemplo». 
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orgullo de una nación católica como la española, yacen ol- 
vidadas y confundidas con otras no dignas de mencionar- 
se, entre el polvo de los archivos de las catedrales ; gene- 
ralmente hablando, por la incuria de los cabildos y el po- 
co amor artístico de los maestros de capilla ; y particular- 
mente, por el poco interés que se han tomado el gobierno 
y el conservatorio nacional de música , para formar un 
centro de estudio, enriqueciendo las bibliotecas públicas con 
las mejores, y dándolas vida por medio de la prensa. Solo 
D. Hilarión Eslava, bajo la protección de S. M. nuestra au- 
gusta reina doña Isabel II, ha tenido esta feliz idea, publi- 
cando algunas de las mejores obras de autores españoles, 
en la Lira Sacro-hispana , colección digna de elogio, como 
estudio, y como glorto del arte y de nuestra patria. 

Para dar la última idea sobre el estado del arte en 
España á mediados del pasado siglo, copiamos á conti- 
nuación la carta que el distinguido maestro de la catedral 
de Lugo D. Gregorio Santisso Bermudoz, remitió á l). Fran- 
cisco Valls, manifestándole su dictamen sobre el Mapa ar- 
mónico) y en ella se verá continuado cuanto llevamos ex- 
puesto sobre el particular. 

Muy señor mió: Aunque ha sido & costa de tantos deseos , que hizo 
menos tolerables la precisa dilación que los correos llevan , escaseán- 
dome el cuidado do no abultar los pliegos la dicha de ver juntos los 
que componen la grande obra de V. que titula : Mapa armónico práctico, 
etc., he finalmente conseguido la de registrarlos todos hasta el último, 
que es feliz cláusula de trabajos tan costosos, y aun llave de oro, que 
cubre y cierra los tesoros del arte, sabiduría y esperiencia de V. en la 
extensión de los defecto? vulgares, que suelen acontecer en las obras 
de nuestra facultad y su ejecución ; dando al mismo tiempo los mas 
moderados remedios, cuando la desobediente temeridad de tanto com- 
positor, cantor é instrumentista los necesita, á mi parecer, mas eficaces; 
pero la modestia de V. se contenta con descubrir el daño y apuntar el 
remedio, para que la discreción lo ejecute. 

Esta misma moderación, en quien seguramente puede dar leyes á la 
música , se ve patente en todos los capítulos de su obra; queriendo mas 
que cada uno siga lo que con fundamento siente, que no atar á los de- 
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mas al juicio de V., de donde inferirá el mas ignorante, el fin, que no 
es hacer escuela, sino dar en claro método lo que enseñaron los grandes 
maestros, que nos precédieron, con los preceptos viejos y nuevos, y to- 
dos los abusos que atropelladamente se han introducido en la música, 
con el fantástico nombre de primores y excepciones ; para que cotejando 
los discípulos, y muchos de los maestros, lo que fué y loque es, formen 
de lo antiguo y moderno un tesoro apreciable. 

Yo me confieso deudor i V. ya por la honra que me ha hecho en de- 
jarme ver esta obra, ya por la antigua correspondencia que le he mere- 
cido; pero mucho mas, porque veo patrocinadas las leyes de la verda- 
dera música, por un sugeto de la clase de V. cuya sola autoridad bas- 
taba para hacer frente á cuantos han intentado adulterarlas, abusando 
de la piedad de los entendidos: como también para abrir paso á tantos 
pusilánimes supersticiosos observantes del rigor de dichas leyes; ¿ los 
cuales parece, que es contra ley, lo que es sobre ó fuerza de ella; sin dar 
con moderación sus veces al ingenio, ni atender que en muchos lances 
es arte huir del arte. Lo bueno es que estos nada pueden morder, que 
no se vea en obras de insignes maestros, que nos precedieron, ó lo que 
es mas, en las propias de los mismos, que lo murmuran. 

Ya sabe V. mis antiguas disputas, y las desazones que me causaron 
muchos maestros de ambas clases, en los papeles que andan impresos. 
Todo fuera bien empleado, si se hubiese conseguido la reforma de los 
introducidos abusos. Pero después de tantos sudores y trabajos , para 
mantenerla facultad en la solidez de sus fundamentos; después que V. 
ha dedicado toda su vida, para dar á la posteridad sus doctrinas claras, 
sus primores con ventaja, sus habilidades en todo género muy aprecia- 
bles, sus reglas antiguas de tiempo medio, y modernas, con método, 
brevedad, universalidad y moderación : todavía nos hallamos peores de 
lo que estábamos, por la insolente tenacidad de muchos levantados ó 
maestros, cuando nunca fueron bien castigados discípulos. Hombres 
en verdad atrevidos y soberbios, que zanjando en la ignorancia los 
desaciertos de su inobediencia, se relamen con el aura popular de ios 
necios, y como esta sople, no hay ley que tenga, ni regla que valga. 
Así vemos de dia en dia mas trastornada la música ; y lo peor es, que 
se han pasado los estilos teatrales á las iglesias ; y aun en los coros son* 
por demás los libros de canto llano ; porque los cantores ni entienden , 
ni ejecutan lo que en ellos se pinta; si es que haya quedado alguno 
bien librado de las manos de tanto copiador ó compositor ignorante. 

Nace á mi ver este desórden en el canto llano, de la negligencia que 
padecen los sochantres en aprender y tener prontas las reglas para eje- 
cutarlas con el rigor que piden; porque siendo estas (digámoslo así) la 
dialéctica de la música, no admiten las licencias y excepciones que mu - 
chas veces ilustran al canto figurado. Aun en lo mas trivial se deja ver 
la estupidez de muchos, ignorando, cómo y cuándo han de cautar Fa> 
ó Mi en B fab mi ; siendo regla universal, que siempre que la composi- 
eiou vaya desde el signo Ffaut al de Bfabmi , por grado ó desalto, se ha 


Digitized by 


Google 



■+9 Itft 


de cumplir con el Diathessaron, como no toque á Csolfaut , diciendo f’o en 
Bfabmi ; lo que regularmente sucede en primeros, segundos y octavos 
modos ó tonos; que eo otros ya sabe V. que puede y debe variarse esta 
regla, con la moderación y discreción que pidieren I09 pasages. Del 
mismo principio nace, que en terceros y cuartos modos , los cuales por 
razón de su diapente esencial, piden Mí en Bfabmi, canta Fa, no debien- 
do, por ser contra la naturaleza del tono. 

Otro error cometen estos en la práctica, y es que según su fantasía 
añaden, ó quitan puntos á la composición, y como los demás se arre- 
glan álo que ven, y no penetran el pensamiento del sochantre, se re- 
duce todo el canto á un desconcierto infernal. 

Otros mas picados de sabios, para introducir como de per se la pro- 
piedad de Bmol en el canto llano, siendo evidente, que ea accidental el 
género diatónico, sobre el cual está fundado; Inventaron una nueva 
especie de Diapente para quintos ^ gestos modos, como verá V. en la si- 
guiente figura, diciendo Fa, Sol, La, Fa , Fa ; como si aumentar ó dis- 
minuir las especies de diapentes, fuese arbitrable, sino pasando y profa- 
nando, no solo las reglas sólidas y principios del canto, sino también 
los términos de la posibilidad y evidencia (1). 

Y no advierten estos introductores de novedades, que en su diapente 
cantarán por tres propiedades, cuando para sostener su propiedad de 
Bmol podrian cantar por ella sola, diciendo: Ut, Re, Mi, Fa, Sol , como se 
ve en la segunda figura del ejemplo, y evitar de este modo la barbari- 
dad de su pensamiento. Pero aun siendo esto así, quedará este diapente , 
que es la cuarta especie entre las demás, confundido con el de séptimo 
Modo que es el misrpo, apuntado por Gsolreut ; y no nos quedará lugar 
en todo el canto llano, para la tercera especie de diapente, que es Fa, Sol , 
Re, Mi, Fa; ni para la sexta especie de diapasón, que se forma de este 
diapente y de la tercera especie de Diathessaron , que es , Ut, Re, Mi, Fa, 
colocada sobre dicho diapente, y diciendo : Fa, Sol, Re, Mi,>Fa, Re, Mi, 
Fa. Y no hay razón para excluir á esta especie del canto llano; y me- 
nos permitiendo todos los cuerdos el uso del Bmol al género Diatónico , 
cuando la necesidad lo pida, para formar Diathessaron, ó evitar la aspe- 
reza insufrible del trítono. 

Bien puedo asegurar á V. que no hubiera en esto tanta confusión, 
si los compositores del canto llano (siendo fieles los que escriben libros 
de coro) se nivelasen con las reglas; dando á cada Modo , con prudencia 
y justicia lo que es característico de cada uno, y no confundiesen las 
cláusulas y pasages, transfiriendo lo que es del uno al otro. De aquí 
nace el haber de usar diligencias, y valerse á veces del género cromá- 
tico, para huir los pasos escabrosos de semejantes composiciones. Los 
antiguos hicieron lo que debían ; pero me dicen, que ya no faltan maes- 
tros (y quizá V. tendría muy cerca algún ejemplar) que han variado 
gran parte del canto llano, haciendo composiciones nuevas, con la tris- 

1 1 1 \Y*n«f en las lámina* el número 14. 
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te vanidad de que serán mejores las suyas, que las antiguas que sirvie- 
ron y sirven á toda la santa iglesia; y aun fuera tolerable, si estuvie- 
sen conformes á las regías ; pero me consta bien que en muchas cosas, 
están sin ellas, y no alcanzo como se sufre. 

Los mismos y aun mayores absurdos, fundados en la inobservancia 
de las leyes se ve en el canto figurado. Esperimentamos qué casi todos 
los cantores lo son por uso; pero tan ignorantes, que ni los nombres de 
las solfas saben; y aun menos la verdadera medida de los tiempos. Can- 
tarán estos un ária ó coplas al uso ; pero en llegando ¿ presentarles un 
libro de música de Atril, enmudecen todos. Mayor daño es aun , que 
estos vicios hayan llegado á los maestros de capilla, de los cuales mu- 
chos ignoran los tiempos y figuras antiguas ; y otros pasando de los 
semibreves ligados, á que muchos no alcanzan, ya no hay paciencia 
para sufrir los disparates que ensartan. ¿Y qué diríamos, si les hiciesen 
pasar á las figuras Alfadas y Ligadas, á los puntos de Perfección, Au- 
mentación y Alteración que se hallan á cada paso en las grandes obras 
de loa maestros antiguos? ¿Y de dónde nace sino de la poca aplicación 
en estudiar cuando eran discípulos, ó de enseñarles malamente sus 
maestros? 

Yo he llegado á discurrir, que el principio de este mal está en que, 
cuando se hallan en contrapuntos, que son la llave de la composición, 
hay maestros, que como el discípulo las escriba medianamente aunque 
halla muchos yerros, luego le pasan á la composición sin que esté bien 
fundado en aquellos principios; y en este mal estado, si bien lo apura- 
mos, ignora qué cosa es Diapasón , Diapente , Diathessaron, cuantas espe- 
cies hay de ellos, y menos cuantas especies hay de modulaciones den- 
tro del perfecto Diapasón ; y con estas faltas presumirá de compositor; 
y aun le alabarán por tal los mismos maestros, que conocen su ignoran- 
cia. 

Pero veamos en qué para. A fin de que estos discípulos sobresalgan 
ó sean conocidos; en lo que generalmente les imponen, es trabajar una 
misa ó salmo, con mucha bulla ó confusión de instrumentos; las voces á 
cuatro y no mas, con un ripieno. Piensan luego un paso para el primer 
Kyrie, otro para el amen de Gloria y Credo , y lo demas de la obra con 
dúos y solos. Si hay algún cuatro, es para el ripieno; y cuidado en que 
eternamente se oiga toda la gritería de violines, oboeses y trompas , si 
las hay; pero no hay miedo de que en todo el progreso se oiga primor 
alguno musical ; absurdos intolerables si, y á cada paso, ejecutando, 
unas veces, terceras diminutas de dos semitonos mayores; otras las es- 
pecies disonantes sin prevención , ni salida correspondiente; y otras 
oyéndose tal aspereza en los paaages, que rajan los oidos, y avergüen- 
zan á los que lo entienden. De fugas, trocados, cánones, y otros habi- 
lidades, ya no se habla, ó porque no las entienden ó porque cuestan 
mucho. Así les costóra la relajación de ios estilos, y no sirvieran en la 
iglesia los aires provocativos de las tablas, que se oyen en casi todas 
tas composiciones modernas, para el templo; contra lo dispuesto en los 
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sagrados cánones , concilios y sinodales, contra las doctrinas de los 
santos padres, contra la seriedad del lugar, y contra la honra de Dios 
en cuanto aquel se profana y se da mal ejemplo á las almas piadosas; 
siendo cierto, que para edificación de ellas, se permitió en la iglesia la 
música. 

De estos principios es cierto, no puede salir otra cosa que el univer- 
sal desórden que vemos. Toda <*** pbra de Y. camina á detener tanto 
precipicio; y como se lográra , fuera dicha el haber trabajado tanto. 
Yerán con todo los que la leyeren, el buen celo y acertada elección de 
Y., 4 quien debemos venerar todos, por tan benemérito en la facultad* 
que qntiendqn pocos y la pi$an muchos y dar}p las graci^ por ty hon- 
ra que á todos hace. Dios nuestro señor guarde á V. los muchos años 
que le deseo*— Lugo y ootúbre 22 de V)42.— D. Gregorio Santfsso 6¿r- 
mudez. 

A la misma altura que los anteriores maestros se hallaban 
sus con temporáneos, D. Miguel Ampiela, maestro de capilla 
de Jaca , nombrado para la catedral del Pilar de Zaragoza 
el 7 de mayo de \ 7*00 ; en cuyos archivos se conservan 
veinte obras de este compositor. — D. Luis Serra, maestro 
de la iglesia del Pino deBarcelopa, que por muerte (Je ^m- 
bíelá pasó al Pilar á desempeñar el magisterio en 1715 \y 
D. Bernardo Miralles, que por igual canica reemplazó á Ser- 
ra el 7 de marzo de J759.— D. Agustín (Je Coptreras, ipaes- 
tro de la catresiral de ¡Córdoba, del que se conservan <Jqs 
magníficos motetes, el uno, Posuil, me, desoíala, á cuatro^ 
de dos tiples, contralto y tenor, con acompañamiento 
órganb; y el blro para Santo Tomás de Aquino, Ó doctoro pfi 
me, escrito á ocho riguroso.— b. Juan Francés Írrib4prpp { 
maestro de la cátedra! dé Málaga, de quien todavía pript^ 
un gran número de salves, motetes, himnos y misas 
instrumental y sin 61, de un mérito extraord¡nari| 0 . — Pqp 
José Lánüzá, maestro do la catedral de la Seo (lo Zaragoza 
hasta el afio de 1756 en que le reemplazó en 20 de nidrio 
el' gráti compositor b. francisco Javier García, cpnqpj^ 
generalmente p'ot el éspañoletó, y de quiert nos ocupare- 
mos en el curso de esta historia, — D. Doqijqgo 'fjjáwdp, 
Tomo iv. " IB 
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maestro de la catedral de Lérida, en cuyos archivos se 
conserva una misa escrita con acompañamiento de or- 
questa, y sobre el tema Gaudenlin coelis , dignídel mayor 
elogio, tanto por su bella modulación, cuanto porsu inven- 
ción en el género imitativo. Según el acreditado maestro 
actual de dicha catedral D. Alejo Mercé y Fondevila, 
D. Domingo Teixidó falleció por los años de 1 737, entran- 
do á ocupar el magisterio eu 1738 el licenciado D. Anto- 
nio Sala , maestro de primer órden , y fecundo en obras 
sobresalientes de las que aun se cantan muchas con 
aceptación en la citada iglesia. — Don Enrique Villa- 
verde, maestro de la catedral de Oviedo á principios del 
siglo XVIII, y D. Pedro Fúrio , que le sustituyó por los 
años de 1730, fueron distinguidos compositores, conser- 
vándose de este último un Tedeum á ocho, y unas víspe- 
ras á cuatro do un efecto admirable. — D. José Pujol, maes- 
rode la catedral de Barcelona, y D. Pablo Monserrat, de- 
la de Sta. María del Mar de la misma ciudad, sobresalie- 
ron también por el mérito de sus composiciones. 

Encontrábase también en Madrid de segundo organista 
de la capilla Real de S. M. en la época á que nos referimos; 
el famoso maestro compositor D. Antonio Literes, de quien 
dico nuestro célebre Feijóo en su Teatro critico, refirién- 
dose á la oportunidad do introducir accidentales y mudan- 
zas de tono dentro de una composición, dando con esto 
los grandes compositores mayor dulzura y expresión ¿ los 
afectos de la letra, lo siguiente (1): «Algunos extranjeros 
hubo felices en esto; pero ninguno mas que nuestro don 
Antonio Literes, compositor de primer órden, y acaso el 
úpico que ha sabido juntar toda la majestad y dulzura de 
la música antigua con el bullicio de la moderna; pero en 

(1) Tomo í.°, 6. 4 Impresión, p ¿g. 296. 
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el manejo de los puntos accidentales es singularísimo ; pues 
casi siempre que los introduce, dan una energía á la mú- 
sica, correspondiente al significado de la letra, que arre- 
bata. Esto pide ciencia y numen , pero mucho mas numen 
que ciencia, y así se hallan en España maestros do gran 
conocimiento y comprensión, que no logran tanto acierto 
eu la malcría: de modo, que en sus composiciones se admi- 
ra la sutileza del arte, sin conseguirse la aprobación del 
oiilo.» 

Mas adelante continúa Feijóo hablando de Litercs (1): 
«Y en cuanto á la música se verifica ahora en los españo- 
les, respecto de los italianos, aquella fácil condescendencia 
á admitir novedades, que Plinio lamentaba en los mis- 
mos italianos, respecto de los griegos : Mulatur quilidie 
ars interpolis , et ingeniorum Gracia flalu itnpellimur. 

«Con todo no faltan en España algunos sabios compo- 
sitores, que no ban cedido del todo á la moda, ó junta- 
mente con ella saben componer preciosos restos de la dulce 
y majestuosa música antigua. Entre quienes no puedo es- 
cusarme de hacer segunda vez memoria del suavísimo 
Literes ; compositor verdaderamente de numen original, 
pues en todas sus obras resplandece un carácter de dulzura 
elevada, propia de su genio y que no abandona aun en los 
asuntos amatorios y profanos: de suerte que aun en las le- 
tras de amores y galanterías cómicas, tiene un género de 
nobleza, que solo se entiendo con la parte superior del al- 
ma: y de tal modo despierta la ternura , que deja dormida 
la lascivia. Yo quisiera que este compositor siempre traba- 
jara sobre asuntos sagrados : porque el genio de su compo- 
sición es mas propio para fomentar afectos celestiales, que 
para iaspirar amores terrenos. Si algunos echan menos en 

(?) Tomo 1.*. pig. á¡)4. 
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él aquella desenvoltura bulliciosa, que celebran en otros, 
por eso mismo me parece á mi mejor: porque la música, 
(especialmente en el templo) pide una gravedad seria, que 
dulcemente calma los espíritus ; no una travesura pueril 
que incite á dar castañetadas. Componer de este modo es 
muy fácil , y así lo hacen muchos: del otro es difícil, y así 
lo hacen pocos.» 

De las composiciones del maestro Literes, se conservan, 
ó al menos se conservaban aun el año de 4827, en los ar- 
chivos de la Real capilla, dos cuadernos en pasta; uno 
marcado con el número 9, que con tenia catorce salmos de 
vísperas, ocho magníficat, y diez himnos para todas las fes- 
tividades; y otro, señalado con el número 10 , en que se 
hallaban tres misas de facistol. También en la Biblioteca na- 
cional de Madrid se conservaba la partitura de una ópera es- 
pañola de tan inspirado compositor. 

Demostrado queda, por el relato que llevamos hecho de 
los maestros compositores españoles de la primera mitad 
del siglo XVIII, la superioridad de estos sobre los favoreci- 
dos extranjeros en las cortes de Felipe V y Fernando VI ; y 
mucho mas demostrado quedaría, si hubiésemos tenido al- 
guna pequeña protección por parte del gobierno, y sobre 
todo por la generalidad de los maestros de capilla, á quie- 
nes nos dirigimos para que nos suministrasen noticias de 
sus antecesores, y aun no se han dignado contestar. 
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Muerte de Fernando VI. —Regencia de babel de Farnesio.— Destierro de Farinelli.— En- 
trada deCárlos 111 en Barcelona.— Mascarada de Apolo.— Fiestas en Madrid. — Carác- 
ter de Cárlos lll. — Dominación extranjera. — Motín de Squilace. — Táctica militar pru- 
siana. — Marcha prusiana. — El marqués de Rodas. — Estincion de los jesuítas. — Hom- 
bres célebres que entre ellos escribieron sobre historia , música y literatura. — El con- 
de de Florida Blanca. — Protección á las artes. — Consideraciones sobre este reinado. — 
Mejoramiento de los teatros.— Esperanzas del arte lírico dramático.— Don Luis Bflson 
y otros compositores. — Obras dramáticas y líricas. — Prohibición de los autos sacramen- 
tales. — Cantantes españoles.- Don Ramón de la Cruz y sus obras.— Vaudeville y ópera 
cómica francesas.— Poema de triarte. — Ciérrense los teatros.— Compañías de ópera Ita- 
liana. — Incendio del teatro de Zaragoza. 


Termina la existencia de Fernando VI el dia 40 de 
agosto de 4759, y es llamado á ocupar el trono, como le- 
gitimo sucesor, su hermano Cárlos lll, rey entonces délas 
Dos Sicilias. 

Hasta la llegada dé este monarca, queda nombrada, co- 
mo reina gobernadora de la nación española , la augusta 
madre de Cárlos, dofia Isabel de Farnesio, que retirada 
al real sitio de San Ildefonso durante el reinado finido, 
hace su entrada en Madrid el dia 47 de agosto, en medio 
de las mas espontáneas aclamaciones de todo el pueblo. 

Entre la9 primeras disposiciones tomadas, por la ter- 
cera vez reina de España , fueron , la de abaratar el pre- 
cio de algunos artículos de consumo , y el destierro del 
famoso cantor Farinelli , señalándole ona pensión que dis- 
frutó en Bolonia basta el aflo de 4782, en que dejó de exis- 
tir á ios 78 de edad (4). 

(1) Hablando de Farinelli dice Teixidor : « El amor y benevolencia que tomó á loe 
españoles fué tan grande, que habiéndose retirado, después de muerto Fernando VI, á una 
magnífica casa de campo que compró á las inmediaciones de Bolonia , con el fin de aca- 
bar sus dias al lado de su grande amigo el P. Juan Bautista Martin! ; tenia dadas órde- 
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Gt dia 47 de octubre del afio 4759, pisó Carlos 111 las 
arenas espafiolas como rey de Espafia, en las playas de 
Barcelona, y el marqués de Castellbell, decano del ayun- 
tamiento do dicha ciudad, tuvo el honor de ser el primero 
en dirigirle las siguientes palabras : « La divina Providen- 
cia, que destinaba á V. M. para gobernar los mas flori- 
dos reinos dél Cristianismo, como son los de Espafia, dis- 
puso anticipar sobre las reales sienes de V. M. una corona 
brillante, cual es la de las Dos Siciüas, dándonos de esta 
suerte, un rey consumado maestro en el arte de reinar. Ha 
premiado asi Dios el mérito de V. M. continuando por el 
espacio de veinte y seis años , debiéndose al incesante des- 
velo de V. M. que renaciese en el orbe un reino respeta- 
ble, que mas de dos siglos había, se contaba ya como 
provincia. Barcelona , nuestra patria (la misma que tuvo 
gran parte en la adquisición de tanta joya), obsequió á 
Y. M. en la jornada para Italia , y sus demostraciones tu- 
vieron aceptación en el benigno ánimo de V- M. No ba ol- 
vidado la Providencia este corto mérito, compensándolo, 
en que si entonces por su situacionfué la última, sea abo- 
ra por elección de V. M. la primera que tenga la honra de 
reconocer por su rey natural y clementísimo padre, á un 
monarca que se vincula la admiración y la envidia de la 
Europa. » 

A esta sentida y expresiva arenga, contestó CárlosIII en 
los términos mas satisfactorios y cariñosos ; y en medio de 
un inmenso gentío, y entre las aclamaciones mas entu- 
siastas, hace su entrada el gran rey Carlos III y su real fa- 
milia, en la primera ciudad de su nuevo reino. 

Describir las fiestas que se hicieron en los dias que 


nes en Bolonia y sus contornos , para que le encaminasen & su quinta cuantos españo- 
les transitasen , á los cuales regalaba y agasajaba con una esplendidez propia de su ca- 
rácter , y sin excepción de personas. 
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SS. M.VÍ. permanecieron en Barcelona , seria, á mas de pe- 
sado, ageno de esla historia : por lo cual nos limitaremos á 
las que tienen relación con la música y poesía ; pues aun- 
que estas artes ocuparon un puesto preferente en todas las 
dichas fiestas, sobresalieron en el gran Te-Deum que se eje- 
cutó en la iglesia catedral, compuesto por el maestro don 
José Pujol , y en la brigada cuarta de la real mascarada 
presidida por Apolo, y de la que nos vamos 6 ocupar tras- 
ladando íntegro lo que de ella se lee en la Relación de los 
festejos que el ayuntamiento mandó imprimir. 

« Si Hércules seguia á Marte con la briosa retaguardia 
de las armas , no menos obsequiaba á Apolo su subalterna 
comitiva de las buenas letras, que nada extrañas en este 
país, se animaban con su influjo, y se aliñaban para de- 
dicarse á tan brillante objeto. Lo ostentaba Orfeo á caba- 
llo , vestido á la heróica , llevando en la mano su cítara , 
que por haber reducido con las suavidades de su poética 
armonía á vida sociable y política á los hombres entrega- 
dos al trato agreste , fingió la antigüedad haber rendido á 
las fieras mas alimañas con su concento (1). 

«Seguíanle doce musas, contando con ellas las tres Gra- 
cias vestidas de ninfas airosas , llevando cada una de las 
musas sus divisas; para espresion de cuyos nombres , y de 
lo mucho que penden sus medras de las beneficencias de 
Apolo , nada hay mas acomodable que la elegante traduc- 
ción que hizo un poeta valenciano del epigrama de Vir- 
gilio : 

Clio cantando acciones eminentes , 
nos enseña presentes 
de pasados varones las memorias , 
alma siendo erudita á las historias. 

(1) Silvestres homines sacer , interpresque Deoruui, 

Csedibus , et victu fado deterruit Orfeus : 

Dictas ob hoc lenire tigres, rabidosque Leones.— ( Horario. ) 
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Lúgubre i íelpomene en triste llanto 
de trágicos sucesos forma el canto. 

Thatia alegre las comedias ama ; 
dulce Eaterpe, y jovial burlas aclama. 
Tersicore en la cítara maestra , 
mueve t impera , y excita afectos, diestra. 
Eralo con su plectro al baile inclina : 

A lo heróico Caliope se destina. 

Urania en el compás igual, y atento, 
de las esferas mide el movimiento. 

Polimnia finalmente en voz y acciones 
de ademanes compone las razones. 

A estas deidades pues que el orbe admira , . 
alma Apolo las dá , si las inspira ; 
siendo Febo luciente 

en medio el coro , quien le inflama ardiente. 


« Iban las tres Gracias servidas do Arion, Amfion y Li- 
no, y las musas acompañadas de sus Vales coronados (07 
dos de laurel , en indicio de que con los influjos , y para el 
aplauso de este Apolo, han de reverdecer en el principado 
los laureles, que no obstante la aspereza de sus breñas, 
supo hermanar Cataluña con la robustez de sus robles ; 
porque cuando su suelo , aunque hercúlcQ, es susceptible 
de eruditas amenidades; (orno que á su progenitor llamó la 
antigüedad , Afusagéles (a), ó fiel conductor de las musas, 
que por esto en un dístico antiguo fuá aplaudida por tan 
bien cortada pluma, como cortante su clava. 

Non minus Herculeum nomen , quan clava , perenne 
penna fácil : Veluti 2>ux Elicóna colil (b) . 

« Antes bien en evidencia de no haber dejenerado^us 
descendientes de la culta policía, que miran como here- 
ditaria pudiera alegarse que á imitación del mismo Hér- 
cules , de quien so afirma (c) haber trasportado las letras 

(n) Greg. Gyral. Synlag. de Musís. 

(b) Anómino citado por el M. Aguilar en el teatro de los Dioses. 

(c) Idem Idem citando k Laurencio Orasso, 
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de Espafia á Italia, circulando así por varias provincias las 
ciencias y las armas españolas, se hicieron particularmen- 
te visibles las buenas letras de esta provincia en muchas es- 
treñías. [Oh! Quién pudiera congregar tantds avecillas 
canóras, para que con sus picos y vuelos celebrasen y 
aplaudiesen el arribo de Sol , y anunciar á Cataluña que ha 
venido su Febo : Tuusjam regnat Apollo ! (d). | Oh I Si pu- 
diera juntarse en su obsequio , su aplauso, su encomio, 
para el único desahogo de nuestros alientos, como lo es 
su amor de nuestros cariños ! Ríndanse á sus piés las ca- 
talanas armas, y veneren á su real pecho por objeto, y á 
su real cabeza por asilo de las musas. ■ . . , 

At vos Casthalidum chorus 
Fonti plaudite Carolo 
Cantus addite plausibus (e). 

«Y trocando en zueco el coturno , para amenizar tan- 
ta prosa con lo festivo del verso , y suplir con lo jovial las 
sequedades del precedente discurso, dígase por anuncio, 
lo que empieza á verificarse suceso. 

Clio ya hace comentarios ; ( 1 ) 

Ya Euterpe, Eralo , y Thalia, 
cantan , bailan , y se envía 
Melpomené á los corsarios : 

Tersicore afectos varios 
mueve , y ios di un héroe solo 
Caliope , á quien en su polo 
muestra -Urania 9 y con su gesto 
Poltmnia en Cárlos: ¿Qué es esto? 

-Viva ei rey de polo A-polo. 

» Esto en cuanto á las musas : ¿y las gracias? A no ser 

(d) Virgilio. Egloga 4. ...... 

(e) Ex Barclay. Argén. libVl. 

(1 ) Alúdese álos comentarios dé béllo Itálico , y de rebus ad Velitras gestis ; que 
oon el influjo , y de úrden dél rey Cárlos III, compuso el conde Castruccio Bonancio, con 
unesülo que llamó la atención en el mundo literario , renovando elogio de Augusto. 

TOMO IV. t 9 
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que se teme la prolijidad, y mas porque como dijo Oven : 

Nulla satis tullí est oratio loriga diser ti, 

Esse portest Mcvii nec satis ulla brevis. 

» A no ser esto se afiadlria alguna seguidilla para que 
ñó faltase este sainete del gusto español, yii qoe ett la re- 
lación de las otras partes del festio, se procurará intitar el 
estilo italiano. Pero vaya por nna tez : abrevíese on lo de- 
mias, quemar y tierra juntos; y vengan esas seguidillas, 
que no encajarlas hablando de amenidades; setía no pro- 
porcionar el metro con el asunto. Vayan onborabuehd, 
y perdonad, ninfas del Tajo y Manzanares, si «ha Capucha 
catalana no arrebóla con donaire las mantillas de cristal, 
que hacen inimitables vuestros gracejos. 

Cantar quiso las Oradas 
alguien , 7 al ver 
á reina é infantas , dijo : 

Üúa , dos , y tfrés. 

i Oh que agraciada» I 
ser& fuerza decirlas 
algunas gracias. 

Pues vaya un tono 
qüé dé en dulce gracejó 
atfti graciosó. 


Vad de máhoft asida*; 
y éé ( caso raro! ) 
que tienen cinco de&ói 
éh cádá manó. 

fio Aré lo Aojó, 
pues trabajan , y saben 
cuanto} ion cinco. 

Hilan , hilbanan , 
bordan , planchan y cosen: 
Miren que gracias I 
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De Isabela lagraclp ( 1 1 
nos dá hoy Sajonia 
por la cual muchas India? 
España logrp. 

No es pulla, no; 
que en latín es la rueca 
cola y colón. 

Jeeps I que anuncio 1 
Adiós damas <je España, 
ya es otro mundo.' 


Appmpafia i la. reina 
W r rey ¿fufen, 
que trasoí las ciudades, 
dlaque arrostré. 

(Cielos! que fuerza*! 
Pero no , no de-Jiía , 
sino de cuerda. 

yernos qué es gvfala 
iqtWJ* ftl quetodq 
tras si lp arrastra. 


A una infanta la toca 
por socio Arion ; 

»t*ée, ó no pl fol QslIfi, 
f¡h be}o Dios. 

Tadi en la cuenta; 

Que el Delfín, siena prepuse» 
lqpqs s^repfts. 

biphoso el clima 1 
.donde caiga una gracia 
qpeppserenijM#^. 


A Ptro por popap^efo 
le han dado á Lino : 
por el hilo de Ariadua, 
saco el ovillo. 

W) LaSeiaa Di* tabella Católica, baja «ayo* auspicios faene d«c oble rías las Amé- 
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Feliz la trama!* 
donde España entre-teja 
tan fina holanda. 

No hay miedo á velas , 
mírenla al medio dia, , 
que es rica tela. etc. » 

La música de esta comparsa así como la de los demas 
coros y danzas de las otras , fué compuesta por los maes- 
tros Pujol y Duran. 

En todas las poblaciones por donde pasó la régia comi-> 
tiva, de tránsito para la corte, hubo grandes fiestas de mú- 
sica, danzas, fuegos é iluminaciones; recibiendo aSS. MM. 
el pueblo de Madrid, el dia 9 de diciembre por la tarde, con 
un entusiasmo indecible. Pero no habiendo querido Cár— 
los III hacer su entrada pública en este-dia , se defirieron 
las fiestas para el 43 de julio de 4760, que convocados los 
reinos para el reconocimiento y jura del príncipe de Astu- 
rias , fueron dobles, y por lo tanto mas suntuosas. 

La pompa , la grandeza , el entusiasmo , la alegría , y 
todo cuanto existe para dar espansion al corazón y embria- 
gar los sentidos, se hallaba en estas fiestas aceptadas con 
espontaneidad por el amor del pueblo á su monarca, en 
quien cifraba sus esperanzas por lo bien que había go- 
bernado la Sicilia. Hubo sobresalientes fuegos de artificio; 
representaciones cómicas y líricas en el real coliseo del 
Buen Retiro, arcos de triunfo en las principales calles; 
comparsas de trajes nacionales con sus músicas alusivas; 
una lucida y numerosa raogiganga compuesta de doscien- 
tas veinte y una parejas , y corrida de toros en la plaza 
Mayor, de la que salió muy complacida S. M. la reina 
doña Amalia de Sajonia, por haber visto brillar en ella el 
valor y la destreza española. 

Cárlos HI fué un rey inteligente , de bueno memoria, 
metódico, celoso de su autoridad , enérgicoy utl poco des- 
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confiado. Piadoso hasta la superstición, justo hasta el rigor, 
y casto hasta la intolerancia : confiaba en sus ministros pero 
los subordinaba á su respeto : si simpatizó con la Francia, 
nunca se dejó gobernar por ella : si desconfió de la Ingla- 
terra fué porque nunca vió en ella buena fe. 

Sin mezclarnos en cuestiones políticas de este reinado, 
porque no son de nuestra incumbencia , vamos á hacer re- 
lación de ciertos hechos , qne pueden servir para aclarar 
otros importantes, en la historia que nos ocupa. 

Cárlos III vino rodeado de un gran número de italia- 
nos , á los que ocupó en los mas importantes destinos de 
la nación. Confíasele la secretaria de Estado al marqués de 
Grimáldi ; la de Hacienda al de Squilace ; unos y otros co- 
locan á sus amigos y compatriotas en los primeros puestos 
de la nación* y el pueblo, que siempre miró con odio á los 
advenedizos , empieza á perder las halagüeñas esperanzas 
que habia formado, y no sin razón. 

Y decimos no sin razón, porqué en el reinado de Cár- 
los Y la codicia flamenca nos acarreó los disturbios de los 
comuneros , los asesinatos de Padilla , Bravo y demas hér 
roes de Villalar , y el exterminio de las inmunidades de 
Castilla establecidas desde el tiempo de los godos : en el de 
Felipe Y la nación española vióse sujeta á una corte fran- 
cesa, dirigida por la ambiciosa princesa de los Ursinos : en 
el de Femando VI es sacrificado el español Ensenada á las 
maquinaciones inglesas, dirigiendo, se puede decir así, la 
nación el cantante italiano Farinelli ; y Cárlos III , de 
quien tanto so ésperaba, principia su reinado con otra 
dominación extranjera , que llevaba la misma marcha de 
ambición y aniquilamiento qué las anteriores. . 

El ministro que mas en contacto se halla con el pue- 
blo, y cuyos actos están mas al inmediato alcance de ser juz- 
gados por todas las clases , es el de Hacienda ; y siéndolo 
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eotonoes Sqailace , quien como advenedizo no soto ca ne- 
cia de simpatías , sino que tenia que luchar con el odio de 
la inmensa mayoría de los españoles , y habiendo aumen- 
tado les Impuestos y subido por qoMtyuieQte el precio do 
los artículos de mayor consumo , fué el primero que rom- 
pió los diques déla paciencia española , que tomando por 
pretesto la prohibición de ios sombreros gachos , se idear 
borda , y enfurece contra iél, el dia 23 de mareo de 4766, 
presentándose el pueblopor primera vezante Corles 1 i I, im- 
impenente y atrevido. 

fluye el italiano Squilace y gran parte de su compaña 
del furor popular ; el gobierno dicta órdenes rigurosas 
contra los amotinados , y el órden queda restablecido. Pe- 
ro engañado el rey por sus consejeros , deque la eriataai- 
cia de su trono se la debía á las armas , se aumenta y 
mejora el ejército en todos sus ramos ; se completan los 
económicos batallones de milicias provinciales ; plantéen- 
se los escuelas y colegios de artillería 6 ingeníenos ; se per- 
fecciona la fundición de cañones co Barcelona y Sevilla; 
pénese á la nación en pié do guerra ; mándase 4 varios mi- 
litares para que estudien en el ejército prusiano, mandado 
por Pederioo If, la sublime láctica; plantéase en Espanto! 
mecanismo de infantería conocido cqn el >noinhre de ftjen- 
cicio prusiano , tan inservible en campapa ; en 17j53 fle 
publican de real ór^on los toques de guerra que deben 
«hservar uniformemente los pífanos , qjarinetos y itaiphor- 
-fes le la infantería de S. M. , concertados al estilo pru- 
siano por el músieo de la Real capilla D. Manuel Eaps^fr- 
ea , -introduciendo en el ejército español Itimaroba tamtem 
prusiana, conocida con el pomhredemarQbafuaileRaM: 
y -ep medio deteste movimiento militar , -nada te íhafip por 

<1 ) <Uém **, ki 16# 
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el bien de les pueblos \ ninguna obra de utilidad pública 
Se proyecta ; niegues protección se presta á las ciencias y 
á las artes * i la agricultura , industria y comercio. 

Ocupa la secretaría de Hacienda el marqués de Roda, 
nacido en Zaragoza de una clase humilde j y sus grandes 
conocimientos rentísticos y acertadas disposiciones^ con- 
quistan las simpatías del pueblo ; mucho mas cuando se 
supo, fué causa deque se suprimiesen los privilegios que 
gozaban los colegios llamados mayores , establecidos en 
Salamanca ¿ León ( Alcalá y Valladolhl , en donde solo se 
educaba la Clase noble, para quien después eran los des- 
tinos mas aventajados del Estado, con perjuicio de la de- 
mas juventud. 

Trató también el marqués de Roda de suprimir el mal 
llamado tribunal déla fe, pero no pudo llevará efeetqsu 
deseo k aunque sí el de la extinción de los jesuítas condal 
apoyo del conde de Aranda ; extinción ¡o merecida por el 
modo cruel con que se hizo , y por las escasas pruebas que 
se han presentado para la justificación de semejante acto, 
en ún país tan eatólico y caballeroso. 

No tratamos de defender la institución do la compañía 
do Jesüs , ni si convenía ó no convenia en Espafia : nos la- 
mentarnos del modo con que se llevó á cabo un hecho tan 
despótico é inhumano, y defendemos á los hombres que 
con sus luces enriquecieron otros países ; quo en su triste 
espatriacion defendieron á España de las acriminaciones é 
imposturas extranjeras ; y que en obras admiradas boy por 
todaá las naciones, manifestaron su amor patrio ocultando 
el dolor de la ingratitud. Masdeu en su historia de España, 
y en la traducción al idioma toscauo de los primores de 
veinte y dos poetas castellanos ; Andrés en su Origine, 
progrem, e slalo d’ogni letterature ; Lampillas en su Sag- 
gio slorico apologético delta LeUeratura spagnuola ¡ Arte»- 
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ga en Le rivoluzioni del teatro musicale italiano ; Exime no 
enel Origen y reglas de la música; Requenoen su Saggio 
sul ristabilimento dell’ arte armónica dai Greci é Romani, 
y otros muchos , son otros tantos ilustres mártires de las 
contiendas políticas, venerados por todos los siglos, res- 
petados por todos los partidos, y llorados por las artes y 
ciencias nacionales. 

Es reemplazado Grimaldi en la secretaría de Estado por 
el célebre don José Moñino, después conde de Florida Blan- 
ca, natural de Murcia; y al poco tiempo cambia la nación 
de aspecto , y dejando el militar por el artístico , se eleva 
á un rango envidiable, y sus adelantos en todos los ramos 
del saber humano, le dan el glorioso renombre que el rei- 
nado de Cárlos 111 ba dejado. Todos los mas suntuosos edi- 
ficios de la corte de España se deben á esta brillante épo- 
ca. La Aduana, el Jardín botánico , el museo de pinturas, 
la casa de correos , la imprenta nacional , el museo de his- 
toria natural, la casa de los gremios, la casa platería de 
Martínez, el colegio decirujía de San Cárlos, el de vete- 
rinaria , el Hospital general , el Observatorio astronómi- 
co, el convento de San Francisco , el paseo del Prado con 
sus magnificas fuentes , el de la Florida , el canal de Man- 
zanares, el magnífico arco de triunfo de la calle de Alcalá, 
las puertas de San Vicente y los Pozos, [y el suntuoso 
edificio de la China , destruido por los ingleses en 1812. 
La limpieza y policía de Madrid , el alumbrado de sus ca- 
lles , el establecimiento de alcaldes de barrio , las escuelas 
gratuitas, las escuelas de caridad y los estudios públicos, 
completan el cuadro brillante de la primera capital de Es- 
paña. 

Los nuevos caminos y carreteras que se abren por to- 
das partes, los famosos canales de Aragón y de Castilla , 
las acequias de regadío*, las grandiosas fábricas de Valen- 
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cia, Castilla y otros puntos, la habilitación para la carrea- 
ra de América de los puertos de la Coruña y Santander en 
el Océano , y de Málaga, Alicante y Barcelona en el Me- 
diterráneo; con las ventajas que disfrutábala bahía de Cá- 
diz, la protección á la industria.catalana, la formación de 
las sociedades de Amigos del país, la creación de los va- 
les reales, tan ventajosos para el giro, el establecimiento del 
Banco de San Cárlos , el fomento de la marina, y la cons- 
trucción de nuevas poblaciones en Sierra Morena , como 
la Carlota y la Carolina , extienden la vida y la esperanza 
de un venturoso y brillante porvenir por todos los ámbi- 
tos de la nación española- 

No descuida Florida Blanca la instrucción y bienestar 
de los pueblos, y en todos ellos establece escuelas de pri- 
meras letras y de retórica funda hospitales , construye 
fuentes y paseos , protege á los aplicados, y premia con 
pródiga mano á los hombres de talento en todas las car- 
reras, dándoles importancia en la Sociedad , y colocación 
por el Estado. 

Los colegios de enseñanza destierran el rancio aristo- 
telismo, y dan cabida en sus cátedras á las ciencias físicas y 
matemáticas, á los idiomas, la música, el dibujo, y has- 
ta la fina crianza y trato caballeroso de la Sociedad ; toman- 
do la iniciativa en esta útil reforma el reputado colegio de 
Vergara: 

Lá distribución de premios en la academia de nobles 
artes de San Fernando es un dia de júbilo y entusiasmo pa. 
ra Madrid. Dale Florida Blanca á este acto toda la impor- 
tancia que merece, haciendo colocar á la entrada del edifi- 
cio destinado para tal solemnidad, una compañía de gra- 
naderos con bandera y banda militar; y la mas brillante 
sociedad de damas y caballeros , artistas y literatos, llenan 
todas las localidades del magnífico salón de recepción. 

Tomo iv. 20 
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preside el ootp ef efortunadp ministro, y ppdeap la 
pifjsa presidencial los escrilores tal vez mas insignes de Eu- 
ropa, según el historiador francés Romey , leyendo Mpleu- 
dez la oda mas sublime que compuso ingenio humano á la 
gloria de las artes, y que empieza 


¿ A dónde incauto , desde la ancha vega 
del claro Tormes, ele. ( 1 ). 

, «General , intenso y mudo, dice Romey , era el em- 
beleso do todo el atónito auditorio , que sp conyiertq ¡dop— 
pues en universal y estrepitoso aplauso. Sigue luego el es- 
clarecido Jovcllanos, con un discurso magnífico, digao en 
todo de su elocuencia castiza y de su sabiduría artística, y 
merece iguales demostraciones que Mclendez (2).» 

Estas fiestas, de tanto estímulo y protección para las 
artes, promueven la emulación en las clases acomodada^; 
y la mayor parle déla nobleza , según Jovcllanos, los jo- 
les de la iglesia y de los pueblos, las comunidades y cuer- 
pos públicos, se declaran protectores de los artistas, y si- 
guen el ejemplo de su rey y de su gobierno. 

Españoles rodearon el trono de Cárlos lll, y España flo- 


(1) Historia de Espada por Romey. Tom. IV. 

(2) En el discurso á¿ Jovellanos á que hace alusión Romey , se lee el siguiente pár- 
rafo en elogio <Je Florida Planea. « pero bagamos (amblen justicia á los Instrumentos de 
su beneficencia (refiriéndose ¿ Ó arlos 111) ; y teniendo en el elogio de Augusto las ala- 
bama» de Mecenas , aplaudamos el celo del sabio ministro qne tenemos presente ; del 
que supo convertir una parte de la legislación hária la gloria de las artes ; del que ha 
dado á nuestro cuerpo la suprema magistratura del buen gusto ; del que negó al gusto 
depravado la entrada en nuestras ciudades , en nuestros templos y edificios públicos ; 
del qne no9 ha perpetuado la posesión de los monumentos del buen tiempo , oerrapdo 
nuestros puertos & las obras de los pintores célebres , con que antes hacían un vil comer- 
la la Ignorancia y la codicia. La posteridad, que oojerá todo el frnto de su ilustrada 
protección, hará algún día á su memoria un elogio mas cabal que el mío } sin el rlp^go 

* delastimar m modéracion ni de ofender su modestia.» 
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red6 éntré todás las naciones con la lozanía de sii Hermosa 
suelo, y el entusiasmo y natural talento de sus privilegia- 
dos hijos. 

De lá clase del pueblo salieron los Ensenadas, Rodas y 
Florida Blabcas , y el pueblo fué dichoso, porque cd ellóá 
vio esculpidas sus virtudes , heredada su laboriosidad , y 
puéstas en practica sus aspiraciones , sus deseos y sti' na- 
cionalismo. 1 

Los ministros advenedizos aconsejaron ál monared qUW 
en la fuerza de las armas estaba la brillantez ^ soSféh dtó' 
su trono; los españoles le demostraron que en lbí jlrotéé- 
cion á las artes' y ciencias , en el buen orden adniihlsttait'.- 
Vo, y eh' loS adelantos di? Id agricultura, industria y* Cdrtíéi’- 
cio, se encontraban' la felicidad de los pueblos y la {r’ratídéí- 
za de los reinados; y él gran monarca rcstaiiradbr db iks 
artes en Italia , dondb dejó grabado su nombré con el bu- 
ril de la inmortalidad én los monumentos de Náplolcs, Pór- 
ticiy r, aserta, en los descubrimientos de las antiguas cltl- J 
dades de Pompcya y de Herculáno, y en las generosas 
compensas con que premió á los artistas, dignas' de Ibá' 
tiempos de Alojandro . quitó dé sus ojos el cendal cón qbef 
la adulación extranjera lo había cegado, y viendo áEspa- 
fláá la clara luz dé lá' verdad, conoció el carácter de dúS 
pUcbloá y los' hizo felices. 

Nuestra'des^rácia llh estado siertipre eft nó qtiéréf'sóV 
espafiolés : cuando lo hemos sido, d ninguna nación hb- 
móé/ tébido qué enVidiaé sus gloríás , ni su' cllmá 1 , úi'Sii 
valor' , ril siid cónbcim lentos. 

Español el monarca, y su gobierno español , el teatro, 
espejo dé la civilización y costumbres de los pueblos , em- 
pezó á desechar las serviles imitaciones francesas de los 
reidádos ahterióres , á mejorar las propias, y á destruir los 
bandos que de él se habían apoderado para hacerle perder 
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su prestigio , conocidos bajo el nombre de Chorizos y Po- 
lacos ( 4 ). 

Las obras dramáticas de Huerta , La tro , Comella , Jo- 
vellanos, Cienfuegos, Solis, Moratiu (don Nicolás), conde 
de Perelada, marqués de Palacios, Trigueros, Iriarte, Me^ 
lendez y otros escritores, aunque muchas de ellas todavía 
con algún tinte francés , dieron nueva vida al teatro espa- 
ñol ; y el drama lírico volvió también de nuevo á hacer re- 
nacer en el público la esperanza , con las inspiradas pro- 
ducciones de Mison, Plá, Gal van, Caslel, Ferreira, Ro-, 
sales, Esteve, y otros muchos. 

Don Luis Mison , insigne músico, según don Leandro 
Fernandez de Moratin (2), era uno de los hombres que mas 
se distinguían en la corte por sus conocimientos musicales 
y literarios , formando parte en la escogida sociedad artís- 
tica , de la que procuró hacerse miembro don Nicolás Mo- 
ratin á su llegada á la corte, y en la que entre otros hombres 
sobresalientes en ciencias y artes, se hallaban , el escultor 
don Felipe Castro, el erudito maestro Florez, don Agus- 
tín de Montiano , don Luis Yelazquez , don Juan de triarte, 
y la incomparable actriz María Ladvenant. 

A pesar del estado de postración en que se hallaba el 
teatro , y el abandono que de él hicieron los maestros com- 
positores , ya por el prestigio de las obras italianas y el po- 
co aprecio de las españolas, ya por lo mal mirados que 
eran los que se dedicaban á esta clase de composiciones ; 
don Luis Mison no desistió de su patriótica idea , y traba- 
jando en el pequeño círculo á que se veia reducido, lo me- 

(1) Estos bandos eran dirigidos el primero por un herrero , y el segundo por un 
fraile trinitario llamado el Padre Polaco ; diferenciándose los unos de los otros en el co- 
lor de la cinta que llevaban en los sombreros chambergo : los Chorizos de color de oro, 
y los Polacos azul celeste. A esta clase de hombres estaban sujetos autores, actores y pú- 
blico sensato, y sus gustbs y exigencias eran leyes infalibles ante las cuales babia que 
doblegar la cerviz. 

: (3) Vida de don Nicolás Fernandez de Moratin. 
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joro y fué preparando el terreno para la mayor estension 
de mejores obras. 

En el Memorial literario de Madrid (1 ), se lee lo siguien- 
te: «En el año de 1757 don Luis Mison abrió nuevo ca- 
mino á las canciones del teatro, y para una función del 
Corpus, presentó una nueva composición á dúo, que fué 
el modelo ó principio de las que ahora se llaman toma li- 
llas. El argumento, eran los amores de una mesouera y un 
gitano, y empezaba : 

* 

Ya viene Jusepillo 
á la posada, etc. 

«Lo cantaron Teresa Garrido y Catalina Pacheco, lla- 
mada la Caluja, y agrado tanto la invención, que el mis- 
mo año por la Navidad compuso una tonadilla á dúo deno- 
minada Los Pillos, que cantaron Diego Coronado y Juan 
Ladvenant; y otra ó tres , que cantaron las dichas Teresa, 
Catalina y María Hidalgo ; y desde entonces siguieron com- 
poniendo tonadillas el mismo don Luis Mison, don Manuel 
Plá , y don Antonio Guerrero. 

«En el año de 1760 llegó á esta corte don Pablo Este- 
ve, y en el siguiente,. dió al teatro su primera tonadilla á 
dúo , que empezaba : 

* Fortunita , f artanita 
No me persigas cruel , 

que cantaron Rosalía Guerrero y Diego Coronado. Las to- 
nadillas en este tiempo se cantaban solamente en las fun- 
ciones de teatro ó en las de música , para las que se llama- 

(1) Tom? X)!^ ftfio de 1187. 
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ba orquesta , cantándose dos en cada intermedio por lo min- 
cho que gustaban ; en las otras se cantaban tos bailes de 
bajo , hasta el año de 1765, en que poniéndose orquestas 
diarias, se redujo á una tonadilla al 6ñ de cada intermedio. 

«Las mas sobresalientes cantoras de aquél tiempo, fue- 
ron: Teresa Garrido la primera que cantó tonadillas á soló 
á la guitarra, de carácter joco-serio; Catalina Pacheco, Ha- 
blada la Caluja, de carácter serió, y particular én espresar 
la letra y afectos ; Rosalía Guerrero, particular tín todo gé- 
nero de piezas bufas; María Ladvenant, (I) general en lo 
serio y jocoso , y singular en lóá afectos espresivos ; María 
Antonia Guzman, de medio daráctoi* y particular en las 
payas y viejas; María la Chica, llamada la Granadina, de 
carácter jocoso y tan singular en los remedos , que basta 
ahora no ba habido quien la iguale ; Mariana ÁlCazar, par* 
ticular en lo jocoso y majas ordinarias ; Teresa Scguih, dé 
carácter serio; María Mayor Ordoñez , de carácter serio , y 
muy singular en las arias: Juana Garro , particular en' las 
gitanas, y Joaquina Moro en las viejal. 

*■ Los actores que cantaron 1 con más príthór en el ihlfc- 
mo tiempo, fueron: Manuel Guerrero , que fué el prímé- 
ro que empezó á cantar en Madrid en el carácter serio ; 
Juan Ladvenant, de medio carácter y singular en itaaitar & 
los franceses ; José Molina , llamado el EnWamofo, de CA» 
rácter jocoso , y muy particular en imitar á los arrieros, 
andaluces y payos; Diego CoronadÜ, muy singular en lo 

(1) De esta célebre actriz y cantante dice Manuel García de Vlllanueva, en su Origen 
pocas y progresos del teatro español , lo siguiente : • María Ladvenant sin el menor re- 
paro se le puede dar con justiciad nombre de la actriz mas excelente que ha tenido nuM- 
tro teatro español en el siglo pasado : ella desempeñaba con singular propiedad todo ca- 
rácter , fuese serio , fuese jocoso : siempre supo poner en movimiento las pasiones , in- 
ternándose en el tarazón de cuántos la oían ¿ además tuvo especial facilidad’ para' a^éá- 
der la música , y cantaba con mucha destreza , donaire y gracia : en fin fué una mujer, 
en quien se reunieron , dotada de un feliz talento . todos los encantos y las gracias á que 
puede aspirar la naturaleza ayudada con el arte, de que se'háUabátalniilía^ 
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jocoso, y el primero que .ca^tó en los zarzuelas y tonadillas 
modernas ; Ambrosio Fuentes, singular para las zarzuelas, 
Juan Manuel, para el medio carácter , y Cristóbal Soriano 
lo mismo, y singular en imitar á los franceses, (f) 

«Todas las tonadillas que se ban cantado hasta aqui , 
se pueden dividir de dos modos f ó á solo, y do interlocu- 
lores á dúo , tres f cuatro, .etc. ó según los asuntos que se 
cantaban ó imitaban y los adornos que se agregaban. Las 
imitaciones eran pinturas de amore?, ya de majas y majos, 
arrieros , carreteros, y gitanos ; ya de personas de otra 
clase que llamaban usías; ya pastorelas y amores pasto- 
riles, caza? y pescas ; ó ya remedando chascos y dichos, y 
otros pasages de vendedoras de avellanas, naranjas, cas- 
tañas, y otras frutas ; y esto último gustó tanto algún tiem- 
po, que las cantarines embelesaban á los espectadores por 
las gracias de los chascos ó de los dichos propios de la ple- 
be , remedados con viveza y energía. Los adornos que se 
agregaban eran varios estribillos , como el caballo, el ce- 
rengue , el manguendoy, las tiranas, las seguidillas , etc. 

« El primer modo ó solo, puede reducirse á la poesía 
lírica, y si contiene sátira, como es frecuente, á la satíri- 
ca; si es con interlocutores, á la dramática; en aquel se 
imitan las costumbres , en este las acciones y las costum- 
bres, formando una pieza pequeña dramático-música, con 
su introducción , fábula, episodio y solución, á que suele 
agregarse un final de seguidillas, caballo, tirana, etc, co- 

(1) A mas de los actores cantantes que espresa este escrito , se distinguieron en di- 
cha época y en todos ios géneros : Vicente Merino , Gabriel López conocido por Chinita, 
Martines Galvez , Nicolás de la Calle , Salvador de Torres , Ignacio Cerquera , Miguel de 
Ayala , Vicente Romero , y José Plasencia , á quien Carlos 111 pensionó por su sobresa- 
liente mérito: Petronila Givaja, llamada la Portuguesa; Rosa Rodríguez, nombrada la Ga- 
Ueguita ; Ramona Verdugo , Teresa Robles , Francisca de Castro, María Chaves, llamada 
la Zoronguita; Mariana Alcaraz , Teresa Segura, María Ordoüez, conocida por la Mayor! - 
ta , y Antonia Fernandez por la Caramba ; Josefa Huerta, para quien se escribió la Espi- 
gadera , y Josefa Carreras, 
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mo hemos dicho, y de que hablaremos en otra ocasión 
mas particularmente: De poco tiempo á esta parle se ba 
introducido la sátira, sóbrelo que también nos estendere- 
mos otra vez. Nos parece muy bien , entre las tonadillas sa- 
tíricas , las muy disfrazadas y artificiosas , como son las 
alegóricas en que se personalizan las pasiones ó las virtu- 
des y vicios. En este mes se ba ejecutado de este género 
la siguiente : La verdad enferma y médicos de moda. Per- 
sonas : La Verdad ; la Voluntad; la Memoria ; dos mé- 
dicos.» 

Como se deja ver por este último párrafo, las piezas 
lírico-dramáticas , volvieron á tomar el carácter fabuloso 
y alegórico que tuvieron en su creación las loas y zarzue- 
las; y aunque se escribieron muchas de estas compuestas 
de argumentos domésticos , tales como : Los pescadores , 
Las labradoras astutas, Las foncarraleras, El pleito perdido, 
El farfulla, El maestro de la niña , y Los estudiantes de Al- 
calá, puestas en música por Galvan , Plá , Rosales, Este- 
ve y otros también se volvieron á ejecutar con buenas de- 
coraciones y aparato escénico, Eco y Narciso, El triun- 
fo del amor , y Piramo y Tisbe, con sobresaliente música 
de don Luis Mison; y otras varias, con melodías de dife- 
rentes maestros. 

Las representaciones de vidas de santos , y misterios sa- 
grados, fueron desterradas de los teatros , quedando pro- 
hibidos los autos sacramentales por una pracmática de 17 
de junio de 1765 ; y aun desechados de muchas iglesias 
Jos Oratorios sacros y villancicos representados. 

Los dos teatros de la corte , mejoraron y adornaron 
sus localidades , engrandecieron sus escenarios, y dieron 
principio á sus funciones por la noche , en el año de 1768. 

El esclarecido don Ramón de la Cruz , fuéel poeta mas 
popular de su tiempo, no porque sus producciones fueran 
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mejores que las de sus contemporáneos , sino porque supo 
con mas verdad presentar las costumbres de la clase me- 
dia é ínfima, ridiculizando las malas, aplaudiendo las bue- 
nas, y parodiando muchas de las obras francesas que se 
ponian en escena : todo con tanta ligereza y chiste , tanta 
facilidad en los versos cortos del antiguo drama nacional, 
y tan buenas situaciones para la música , que formó un 
conjunto delicioso para todas las clases de la sociedad , 
oyéndose con entusiasmo lo mismo en los teatros del real 
palacio, que en los coliseos públicos , que en las casas de 
la nobleza. 

Todas las composiciones teatrales de don Ramón de la 
Cruz, fueron del género ligero, denominándolas: Caprichos 
dramáticos , Tragedias burlescas, Sainetes para cantar, 
Loas , Entremeses, y Zarzuelas; en todas las cuales; sino 
se encuentran giros y desenlaces dramáticos, están llenas 
de gracia , vida y nacionalidad , desterrando por ellas la 
escena española , los muchos mamarrachos que servían 
para diversión del vulgo. 

No cabe la menor duda de que el Vaudevilley la ópe- 
ra cómica francesa, fueron copia demuestro teatro como 
llevamos dicho; puesto que conocida la antigüedad de 
nuestras representaciones con música en sainetes, loas, en- 
tremeses , mogigangas , zarzuelas , tonadillas, y otras pie- 
zas, las obras de aquel género no se conocieron en Fran- 
cia, puede decirse , hasta mediados del siglo pasado, según 
manifiesta la Enciclopedia moderna , en el párrafo que 
transcribimos* « Dióse el nombre de vaudevüle á la canción 
satírica y política , y también á ciertas piezas dramáticas en 
las cuales no se cantaba. Las comedias de Dancourt, que 
eran de circunstancias , se llamaban vaudevilles ; pero las 
piezas que hoy se conocen con ese nombre, nacieron en las 
ferias de San Germán y San Lorenzo, en t700, siendo sus 
Tomo iv. 
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primeros autores Lesage, Fuselier y Doroeval. Este nuevo 
género de composiciones sufrió al principio sendas perse- 
cuciones : todos los privilegios se sublevaron contra él, se 
prohibió á los actores el canto y aun la palabra. Los far- 
santes de la legua acudieron al subterfugio de hacer cantar 
las coplas á cantores de oficio situados fuera del escenario, 
mientras ellos no ejecutaban sóbrelas tablas mas que el ac- 
cionado. Por último , los empresarios tuvieron qne hacer 
contratos con el teatro privilegiado de la Opera para obte- 
ner el permiso de cantar. Entonces nació la ópera cómica, 
y este espectáculo tuvo muchos aficionados. El vaudeville 
corrió muchas vicisitudes hasta la época de la revolución, 
en que desaparecieron los privilegios, por decreto de la 
asamblea constituyente en 4794. Entonces se fundó en 
París el famoso teatro de Vaudeville , y se abrió el 4 2 de 
enero de 4792 (1).» 

Si quiere saberse lo que era la ópera cómica y vaudevi- 
lle francés en el afio de 4752, consúltense las obras de Va - 
dé , y en ellas se encontrarán La Fileuse , parodie d’ Om- 
fhale , vaudeville representado por primera vez en el tea- 
tro de la Opera cómica el 8 de marzo de dicho año ; Le 
Poirier , ópera cómica ejecutada en la feria de San Loren* 
zo el 7 de agosto ; Le Bouquet du Roi , id., representada 
en el teatro de la Opera cómica el 24 de dicho mes ; Le 
Suffissant , id., puesta en escena en 4 2 de marzo de 4 755; 
Le Rien , en 42 de abril ; Les Trogueurs, en 30 de julio ; 
Le Trompear trompe, ou la recontre imprévue , ejecutada 
en la feria de San Germán el 48 de febrero de 4754 ; H 
Etoit Tems , puesta en escena en la feria de San Lorenzo en 
28 de julio; La Noumlle Bastienne, representada en el 


(1) El mudeville moderno , es una pieza dramática en que el diálogo alterna con el 
canto , pero cuya música , pocas veces original , es tomada del repertorio de aires nacio- 
nales y populares , 6 de trozos sacados de las óperas francesas é italianas. 
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teatro de la Opera cómica el 17 de setiembre del mismo 
año: y por dichas obras , podrá juzgarse con mas conoci- 
miento de causa , lo ya expuesto en esta historia sobre el 
particular (1). 

La protección de Florida Blanca á las ciencias y arles, 
alcanzó también á la música , no solo en las producciones 
lírico-dramáticas españolas, sino dando á los profesores la 
posición distinguida que en sociedad deben ocupar todos 
loe buenos artistas , sea cual fuere el género á que perte- 
nezcan sus composiciones ó ejecución . 

Para conseguir Florida Blanca este objeto de tanta im- 
portancia en aquella época, y de tan halagüeñas esperan- 
zas para el porvenir del arte músico español , estimuló á 
don Tomás de lriarte á que terminase el Poema de la mú- 
sica que tenia empezado , con el objeto de realzar las es- 
ceieocias de esta, haciéndola* inseparable hermana de 
la poesía y demás artes bellas ; desterrar las preocupacio- 
nes arraigadas en la sociedad por el fanatismo religioso ; 
darle á nuestro hermoso idioma todo el valor que en sí 
tiene para la música ; hacer conocer la importancia de es- 
ta en el progreso civilizador délas naciones , y cuanto pue- 
de su nacionalismo en la ilustración y costumbres de la 
soeiedad. 

En efecto, el Poema de la música, vió la luz pública en 
Madrid el afio de 1779, bajo los auspicios de tan po- 
deroso protector ; y en una magnífica edición , con seis 
sobresalientes grabados debidos al pincel y buril de los dis- 
tinguidos artistas Ferro y Carmona , dió á conocer don To- 
más de lriarte, con la delicadeza y tacto reservado á su ins- 
pirado ingenio, las escelencias de la música bajo todas sus 
fases : presentando en el primer canto los elementos del 

(») Para dar ana Idea de la oráaiea de algnnat de esta# producciones, véase en las lá- 
mina? el núm. 16, 


Digitized by 


Google 


1M 


arte reducidos á los dos principios de sonido y tiempo ; en 
el segundo , la espresion de los varios efectos y reglas es- 
peciales para el acierto en ella ; en el tercero , los usos 
principales de la música , considerándola dedicada á Dios 
en el templo , al público en el teatro , á los particulares en 
la sociedad privada , al hombre solo en su retiro, y á la mi- 
licia para excitar su valor ; en el cuarto, los primores de 
la música teatral y sus defectos ; en el quinto, la música 
propia de la sociedad privada , como son academias y bai- 
les, y la utilidad y deleite de la música en la soledad , asi 
respecto al hombre que ignore el arte , como respecto al que 
le sabe : indicando con este motivo , cual debe ser el estu- 
dio de un buen compositor , y proponiendo el establecimien- 
to de una academia ó cuerpo científico de música , en que se 
promuevan los adelantos de esta facultad ; y por último, una 
disertación sobre la lengua castellana; examinando la apti- 
tud de ella para el canto. 

Tal es la obra poético musical recreativa é instructiva 
que se publicó en España, primera en su clase (1), y res- 
petada y aplaudida de todas las naciones; y que sus 
efectos hubiesen producido ópimos resultados al arte y los 
artistas , si las desgracias y disturbios ocurridos en la na- 
ción, no hubiesen paralizado el desarrollo progresivo que 
se iba experimentando. 

Naturalmente para llevar triarte á cumplido término 
su interesante Poema, no conociendo el arte de la música 

(1) Aunque , según Iriarte, el padre Francisco Antonio Le Fevre publicó en París en 
1704 uu Poema latino titulado Música Cármen, reimpreso en 1749 bajo el título de Poe- 
mata Didascálica , su corta extensión , pues constaba de cuatrocientos versos magnífica- 
mente escritos , la ocupa con exornaciones mitológicas en lugar de la esplicacion de los 
principios musicales. El abale Du Bos, en sus Reflexiones sobre la poesía y la pintura , 
hace referencia fi otro Poema dividido en cuatro cantos referente á la músiea, impreso en 
*713; pero tampoco llena el objeto , al sentir de Iriarte, porque prescinde su autor anó- 
nimo de toda la pauta doctrinal . limitándose á una cuestión subalterna y no de la ma>or 
importancia. 
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sino corno aficionado , debió consultar sobre los varios pun- 
tos científicos que en él abraza , con un profesor de vastos 
conocimientos , y cuyas doctrinas estuviesen exentas de las 
exageraciones escolásticas de su época : y en efecto , así lo 
hizo, según Perez, teniendo por Mecenas á su intimo ami- 
go y distinguido maestro don Luis Mison , reputado entre 
profesores , poetas y público , como tino de los mejores de 
su tiempo (1). 

(4) Don Félix Maria Satnaniego , hace referencia á Mison en su fábula del Tordo 
flaut ista. Sabido es ya de que Mison era el mejor profesor de flauta en su tiempo, á mas 
i> sobresaliente maestro; y la fábula á que nos referimos, que aunque de todos sabida 
nos ha parecido oportuno insertar en este lugar, alude & los conocimientos de aquel pro- 
fesor , sacando de esto partido Samaniego para consignar el nombre y conocimientos de 
Mison en el Tordo, que asombró á las demas aves uniendo el ingenio con el arte. 


Era un gusto el oir , era un encanto , 
A un Tordo gran flautista ; pero tanto. 
Que en la gaita gallega , 

Ó la pasión me ciega . 

Ó á Mison le llevaba mil ventajas. 
Cuando todas las aves se hacen rajas 
Saludando á la aurora , 

Y la turba confusa charladora 

La canta sin compás y con destreza 
Todo cuanto la viene á la cabeza , . 

El flautista empezó : cesó el concierto. 
Los pojaros con tanto pico abierto 
Oyeron en un tono soberano 
Las folias , la gaita y el villano. 

Al escuchar las aves tales cosas . 
Quedaron admiradas y envidiosas : 

Los jilgueros, preciados de eantores , 
Los vanos ruiseñores , 

Unos y otros corridos , 

Callan entre las hojas escondidos. 
Ufano el Tordo grita .* « Camaradas , 
Ni saben ni sabrán estas tonadas 
Los pájaros ociosos , 

Sino los retirados estudiosos : 

Sabed que con un hábil zapatero 
Estudié un año entero ; 

El dale que le das á sus zapatos . 

Y alternando silvábamos á ratos : 


Digitized by 


Google 



Guando con tan buenos elementos y verdadera protec- 
ción caminábamos á Un fin venturoso , los contratiempos 
políticos haoen que se cierren los teatros públicos por una 
Real órden expedida en 4777, y vuélvese en gran parte á 
desandar lo andado , y caer, si no en todo, en parte, en la 
postración de que á fuerza de fuerzas habíamos salido. 

Después de un largo interregno, se abren otra vez los 
espectáculos dramáticos, y en 1787 concede Cárlos 111 el 
teatro de los Caños del Peral á los hospitales de Madrid, 
con la privativa de las óperas española é italiana , y que en 
los dias que una y otra no trabajasen; pudieran represen- 
tarse comedias. 

La sociedad aristocrática de Madrid, que por entonces 
se reunía en casa del conde de Jaruco , donde se bailaba el 
minué y la contradanza francesa , ejecutada la música por 
una magnífica orquesta compuesta de los mejores profeso- 
res que había en la corte , se decidió por la ópera italiana; 
y el dia 27 de enero de 4787, se abrió el teatro de los Ca- 
ños con la ópera Medonte , cantada por la Teresa Oltrave- 
lli, Pedro Moschetti, y Santiago Panaii , partes principales 
de la compañía que fueron recibidas con entusiastas aplau- 
sos por la protección dispensada. 

Después de la ópera se introdujo el ejecutar un baile 
pantomímico también extranjero, en cuyo cuerpo de baile, 
compuesto de diez parejas, formaban la primera de estas 
Rosa Pelosini y Gaspar Ronzi ( 4 ). 


En fin . viéndome diestro : 

» Vuela al campo , me dice mi maestro , 

Y harás ver á las ares de mi porté, 

Lo que gana el ingenio con el arto,* 

(1) En el aDo de 1767 , va se ejecutaba* en el teatro de Barcelona loe bailes panto- 
mímico?; siendo la primera pareja en ellos, Teresa Gnardini y Francisco Guardlni: y 
las segundas , Ana Bergonzi y Antonio Narieci ; Ana ffaricel y Alejandro Naricci ; Ana 
Aflner y Marco Nieolini. — Por este tiempo se componía In compañía de ópera de dicho 
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Para mas comodidad del público , y atraer mayor con- 
currencia á las funciones dadas en los Caños del Peral , se 
fijó un batido del Corregidor, en que se manifestaba poder 
estar juntos hombres y mujeres, tanto en palcos como en 
lunetas , patio y gradas ; teniendo unos y otros descubier- 
ta la cabesa y rostro, y guardando aquella modestia , silen- 
cio y compostura que exigía la calidad y severidad del 
acto. 

Aunque estaba mandado que alternasen las óperas ita- 
liana y española , esta era pobremente presentada en es- 
cena por el poco prestigio que le daba la elevada olase ; asi 
es, que lás buenas decoraciones , trajes , y demas aparato 
escénico, se reservaban para las obras italianas, como lo 
prueba la siguiente décima de aquel tiempo:. 

Teatro grande y señor, 

Música, acción, melodía , 

Baile, aseo, simetría, 

É iluminación mejor : 

Decoración superior, 

Historia griega y rotoana, 

Arquitectura profana. 

Adorno, gusto, hermosura, 

Primor, decoro, finura, 

Se halla en la ópera italiana. 

Decidida la parte del publico mas pudiente , por el es- 
pectáculo extranjero, se dieron estas funciones cada dia 
con roas lujo y ostentación: teniendo ópera fija Madrid, 
Barcelona y Cádiz, y por temporadas, Valladolid, Sevilla, 
Granada y Zaragoza. 

El teatro de esta ciudad fue destruido por un horro- 
roso incendio el dia 12 de noviembre de 1787, muriendo 


teatro , de las tiples Rosa Scannavini y Emilia Lucchi , los tenores Cesare Molinari y 
Andrea Bouchetti, y el bajo Francesco Tonioli. Él maestro al cémbalo, era Gulglielmi, 
autor de la ópera titulada 11 Rallo Mía sposa. 
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en él gran número de personas de lo mas principal de la 
sociedad zaragozana. 

Hallábase el coliseo completamente iluminado, por ce- 
lebrarse el cumpleaños del Principe de Asturias, después 
Cárlos IV ; y todas las localidades de la sala se veian llenas 
de gente , ostentando las señoras un lujo deslumbrador. 
Iba á darse principio por la compañía italiana á la ópera 
Arlaserse, del célebre Metastasio; y figurando en la primera 
escena un magnifico jardincon una fuente en el centro, de- 
trás de la que se habían puesto varias luces para dar mas 
efecto á la pintura , una de estas prendió fuego al papel de 
plata que figuraba el agua, y al ir a destruirla el maqui- 
nista para cortar el fuego , el empresario lo detuvo cre- 
yendo no seria nada. En un instante seoomunican las lla- 
mas á las bambalinas acabadas de pintar con aguaras; sin 
órden alguna los maquinistas alzan el telón de boca ; el 
fuego se extiende por la sala , y el primero que muere vic- 
tima de su pundonor es el capitán general. 

La confusión, los lamentos, las angustias y lágrimas 
de las señoras , las llamas que envolvian el edificio, la des- 
esperación de padres , hijos , esposos y hermanos, sepa- 
rados de sus familias ó imposibilitados de poderles prestar 
auxilio , formaron el cuadro mas desconsolador que puede 
presentar la vida humana. 

La génte que ocupaba el patio como mas próxima á la 
puerta principal , pudo salvarse , mas no asi la que ocu- 
paba las gradas , cazuela y palcos , que agolpándose por 
todos lados, cerraban las puertas, que se abrían para den- 
tro, ó dejábanlas medio abiertas, entorpeciendo mas y mas 
la salida cuanto mayor era su aglomeración. 

Sabedora la ciudad de tal desgracia ,* por todos lados 
acuden los valientes zaragozanos dirigidos por el gran Pi— 
ñateli , destruyen las puertas, asaltan los balcones, se pre- 
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c¡ pitan en medio de las llamas con csposicion de su vida 
para salvar á los desvalidos, pero era ya tarde : el fuego, 
el humo sofocante, y lo horrible de la situación , habían 
hecho muchas victimas, particularmente en el bello 
sexo ; y los cadáveres de cincuenta y cuatro sefíoras, son sa- 
cados y tendidos en el Coso, llenando de espanto y conster- 
nación á todo el pueblo. 

La hermosa condesa de Sástago, puede salvarse arro- 
jándose por un balcón en brazos de sus criados ; pero mue- 
re á los pocos dias, del trastorno y susto , como le sucedió 
á otros muchos, pasando de ciento el número de las víc- 
timas de tan infausta noche. 

El teatro quedó reducido á cenizas, y aprovechándo- 
se los fanáticos de esta desgracia para sus fines particula- 
res , en vez de aplacar los ánimos , y consolar á las muchas 
y desventuradas familias que lloraban la pérdida de algu- 
nos de sus queridos miembros, fulminaban anatemas con- 
tra los espectáculos dramáticos, haciendo aparecer como 
castigo de Dios, lo que habia sido descuido ó imprevisión de 
los hombres. 

Él ayuntamiento de Zaragoza acordó no reedificar el 
coliseo ; pero á los pocos años las exigencias de una capi- 
tal tan numerosa é ilustrada, quebrantaron este acuerdo, 
y se hizo un teatro provisional en la misma casa del mu- 
nicipio , hasta que se construyó el que hoy existe. 


Tomo iv. 


22 
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Capillas y escuelas de música.— Cálculo de las rentas que se invertían en dichas capillas 
y funciones religiosas de Madrid.— Prohibición que tenian los profesores de las capillas 
de música, y su régimen interior.— Rigorismo perjudicial. — Don Vicente Martin y Soler 
y sus obras.— Don Francisco Javier García, llamado el Spagnoletto.— Don Manuel Gay- 
tan y Arteaga.— Fr. Antonio Soler.— Quien fué el que copió el Micrólogo de Guido Are- 
tino. — Brillante estado de la Real capilla en tiempo de Cárlos 111.— El organero Don Jor- 
ge Bosch. — Escuela de organería. — Organo de la Catedral de Sevilla.— Muerte de Cor- 
selli. — Ocupa la plata de Vice-maestro de la Real capilla Don José Francisco de Teixi- 
dor, y la de maestro, Don Antonio de Ugena. — Manuscrito deTeixidor. — Opiniones de 
este autor sobre algunas composiciones musicales. — Maestros compositores españoles. — 
Obras de enseñanza musical publicadas en España. 

La mayor parte de las capillas de música de colegiatas 
y catedrales de España , se hallaban dotadas de buenas 
rentas, y en machas de ellas , estas rentas eran debidas á 
ricas mandas particulares para el efecto. Asi es, que los 
profesores estaban retribuidos de una manera digna de su 
clase, sin tener necesidad de otros emolumentos para vi- 
vir cómodamente. 

En casi todas las catedrales , colegiatas y muchos con- 
ventos, habia escuelas gratuitas de música , y de estas sa- 
lian sobresalientes jóvenes cantores ¿instrumentistas, y 
aventajados compositores , que acudían después á hacer 
oposiciones á las plazas que vacaban en las iglesias del Rei- 
no, cuando dichas plazas se anunciaban por edictos. 

Según Iriarte en su Poema de la música, la renta fija 
que en su tiempo se empleaba anualmente en las capillas 
formales de las catedrales y colegiatas de España , ascendía 
á cuatrocientos mil ducados anuales ; y en las fiestas reli- 
giosas particulares que se daban en Madrid, se gastaba en 
la música , por un cálculo aproximado , veinte mil duros 
al año. 
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Los cabildos eclesiásticos que tau bien premiaban á sus 
profesores, no querían que estos lucieran sus conocimien- 
tos y habilidad en otros sitios que en sus respectivas igle- 
sias ; y á mas de la prohibición , con pena de exclusión ó 
privación absoluta de empleo si como tales profesores con- 
currían á teatros , comedias , funciones ó saraos profanos, 
les estaba prohibido también asistir á las fiestas religiosas 
sin previo permiso, y bajo las condiciones, de concurrir 
toda la capilla , media, ó un tercio de ella, siempre regida 
por el maestro ó profesor mas antiguo, reservándose el 
cabildo una parte de la ganancia ; pero de ningún modo 
un profesor, ó dos, ó mas, si habían de ser regidos por 
otros que no fueran los anteriormente dichos. . 

Para el régimen de las capillas de música , habia sus 
reglamentos en los cuales se especificaban las obligaciones 
y atribuciones de cada uno de los profesores que las for- 
maban , y las facultades de los maestros ; imponiendo se- 
veras penas ¿ los contraventores de ellas. 

Siendo, pues, los únicos colegios buenos de música los 
que existían en los establecimientos religiosos, y las úni- 
cas plazas bien subvencionadas y bien vistas de la sociedad 
las que á los templos pertenecían , nada tiene de particu- 
lar que la mayor parte de los buenos profesores, tanto com- 
positores, como cantores é instrumentistas, se dedicaran 
á la música religiosa ; y como en esta, la parte mecánica 
era antepuesta á la del gusto, por el rigorismo de las opo- 
siciones para obtar á las dichas plazas, ccrmo ya hemos ex- 
puesto, el arte en general quedó reducido á la combinación 
y exacta ejecución de los sonidos combinados, y la músi- 
ca española dejó de ser profana para ser religiosa , dejó de 
ser popular para ser cientíGca, y dejó de ser inspiración 
melódica para ser composición armónica. El que no siguió 
esta senda se vió mal recompensado y peor considerado. 
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Semejante estado de cosas, fuéel que indujo á nuestro 
celebre D. Vicente Martin y Soler, natural de Valencia, lla- 
mado por los italianos Martinica marcharse á Italia para po- 
der escribir obras teatrales, ya que en su patria no le era 
dado hacerlo sin exponerse á un seguro desaire de sus com- 
patricios. En Italia fue acogido como lo eran todos los ge- 
nios fuesen de la nación qué fueren ; y en Florencia, en 
, se aplaudió su primera ópera titulada : lfigenia en 
Aulide : en Lúea, la Astartea, y el gran baile en tres actos, 
La Regina di Golconda : en Turin , el prólogo La Dora Fes- 
teggiata , y la ópera bufa V Acorta Camariera: en Roma, 
las óperas siguientes : lpermestra , 11 Barbieri de buon co- 
re , La capricciosa correcta , La cosa rara, y L’ Arbore de 
Diana; las cuales, según Fetís, obtuvieron un brillante 
éxito, por su música fácil , melódica y expresiva , en unos 
tiempos en que sobresalían en Italia, los Paisiellos, Ciraa- 
rosas y Guglielmis. 

El célebre Mozart intercaló en el segundo acto de su 
inspirada obra Don Juan Tenorio, un trozo de música de la 
ópera La cosa rara, la mejor obra de Martin, honrando de 
este modo el sobresaliente genio del compositor español. 

Llamado Martin áViena el año de 1785, para poner en 
escena dos de sus óperas, fué recompensado con magnifi- 
cencia por el emperador José II : en 1 788 nombrado direc- 
tor del teatro de San Petersburgo, escribió para dicho co- 
liseo la ópera bufa Gli Sposi in contrasto, y la cantata á tres 
voces II Sogno : y diez años después Pablo I le concedió 
el título de consejero. 

Tan célebre maestro, murió en la corte de Rusia el año 
de 1 84 0 (I ). 

(I) A mas <ic las obras mencionadas de Martin , grabadas para piano y canto en Pa- 
rís, Viena y Londres, existen también gratadas las siguientes: Seis cánones á tres roe es con 
acompañamiento de piano: Doce cánones de amor con id. Doce arietas Italianas para voz 
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Otros mucbosprofesoresespañoles fueron á Italia antes, 
ó en la misma época poco mas ó menos, que Martin, mas no 
á estudiar las reglas de composición que con tanta escrupu- 
losidad y perfección se aprendían en España, sino el género 
de música libre , desconocido , ó mas bien dicbo , no admi- 
tido por la mayor parte de nuestros maestros. Entre los que 
marcharon con tal objeto , recordamos al célebre D. Fran- 
cisco Javier García , conocido, como ya dejamos expuesto, 
con el nombre de SpagnolelU ) : quien á su vuelta á España, 
y ocupando la plaza de maestro de capilla de la catedral 
de La Seo de Zaragoza en 20 de marzo de 1756, y recono- 
ciendo el singular mérito del maestro de la capilla del Pi- 
lar D. Luis Serra , se sometió gustoso á recibir sus leccio- 
nes de composición en el género sagrado. 

Las obras de García son conocidas y respetadas en. to- 
das las catedrales de España, así como sus reformas en mu- 
chas de las buenas antiguas. ( 

A este maestro se le debe la gran colección de misas cor- 
tas con órgano para los dias de segunda clase , y dias en 
que canta la capilla sin orquesta; las cuales sustituyeron el 
año 1796, en la mayor parte de las catadrales, á las misas 
llamadas de facistol. Aun boy dia se cantan muchas de ellas 
en catedrales é iglesias particulares. 

El maestro García fné un sacerdote ejemplar, lleno de 
virtudes , y de un agradable y ameno trato. Las composi- 
ciones que ba dejado escritas, son muchas y buenas, en- 
tre las que merecen especial mención por su sobresaliente 
mérito : dos juegos de Responsorios de la Natividad del Se- 
ñor y los Santos Reyes, cuatro misas, cinco salmos, y tres 
lamentaciones. Muchos de sus discípulos fueron dignos de 
tan sobresaliente maestro , contándose entre ellos á Mosen 

sola y piano : Un Te Deum á cuatro voces y órgano: y varias oberturas y piezas sueltas ar- 
regladas pura varios itisl ruínenlo*. 
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Antonio Gómez, Juste, Cuellar, D. Nicolás de Lcdesma, 
Rodríguez Ledesma, y D. Antonio García de Carrasquedo, 
primer maestro de capilla que hubo en la iglesia catedral 
de Santander. 

El sabio maestro D. Francisco Javier García, pasó á 
mejor vida el año de 1809, á los 78 de su edad, en el se- 
guudo sitio que los franceses pusieron á Zaragoza. 

D. Manuel Gaytany Arteaga, también estuvo en Italia 
por los años de 1748, y á su regreso á España, las oposi- 
ciones tan brillantes que hizo al magisterio de capilla de la 
catedral de Córdoba, le valieron el que le fuera conferida 
dicha plaza el día 22 de diciembre de 4751 , conservándola 
hasta el año de 4785 en que murió. 

Las obras mas sobresalientes de este compositor y maes- 
tro, que se hallan en los archivos de dicha catedral , son : 
un motete ObereDeus Trinuset unus, á cuatro, sin instru- 
mental : el ofertorio Egoenim de la misa del Jueves Santo, 
á seis , con ripieno : el libro de Turbas en la pasión del Vier- 
nes Santo; y el verso de invitatorio de Noche Buena, á ocho. 

Por esta época descolló también entre los mas sobre- 
salientes maestros y organistas españoles, el padre fray An- 
tonio Soler, discípulo de la escolania del célebre monaste- 
rio de Monserrat; quien estando de maestro de capilla en 
la catedral de Lérida, cuya plaza ganó por rigorosa oposi- 
ción, fué ordenado de subdiácono; haciendo después re- 
nuncia del magisterio, para tomar el hábito en el monasterio 
de San Lorenzo del Escorial, en clase de organista y maes- 
tro, el año de 4752. 

Al poco tiempo de la muerte de D. José de Nebra , fué 
nombrado Soler maestro del infante D. Gabriel, para quien 
compuso varios juegos de sonatas de clavicordio, y un ins- 
trumento llamado afinador, en el que dividió el diapasón 
en doce partes iguales. 
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También publicó en Madrid, el año de 1762, un tratado 
de música titulado : Llave de la modulación , y antigüedades 
déla música, dividido en dos libros: el primero dedicado á 
la enseñanza de la modulación con buen gusto, dando las 
reglas para que los Iránsilos de un término á otro (aunque 
sean los mas opuestos ó mas distantes) se logren con una sua- 
vidad que el oido los acepte, y el entendimiento los apruebe ; 
y el segundo, presentando tódos los caractéres antiguos se- 
gún la sucesión de las edades desde Juan de Muris basta la 
presente ; así como también, el saber descifrar los cánones 
enigmáticos de que usaron los maestros de primer or- 
den, para que los discípulos no carecieran dé esta inteli- 
gencia. 

Las censuras de D. Francisco Corsell i , D. José de Ne- 
• bra, D. José Mir, maestro de la Real Capilla de señoras de 
la Encarnación , D. Antonio Ripa de las Descalzas Reales, 
y D. Jaime Casellas, de la catedral de Toledo, que van al 
frente de la Llave de la Modulación , manifiestan con justos 
elogios el gran mérito de la obra de Soler; espresándose el 
último de dichos censores, en estos términos : «Por virtud 
de un talento penetrante , y á costa de un estudio infatiga- 
ble, el M. R. P. Fr. Antonio Soler, que aun después de 
tantos escritores , se merece la gloria de inventor en el arte 
v de la música , pone á todos en la mano, con su obra , la llave 
maestra con que hacerse dueño de la facultad : á los dis- 
cípulos, porque atentos á sus reglas puedan seguramente 
adquirirlas, y á los maestros, porque puedan enseñar lo 
que poseen, con arte y facilidad.» 

También Mr. Fetis ha calificado de muy sabia la obra de 
Soler, eu la Gaceta musical de Francia. 

Asegura el Sr. Eslava, (l)que Soler fué quien remitió al 

(U Gacela musical de Madrid . aíio de 1850. página i. 
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P. Juan Bautista Martini la copia del Micrólogo de Guido 
Aretioo que existia en el Escorial ; y extrañamos que así lo 
asegure, cuando lia tenido en su poder el autógrafo deTeixi- 
dor, que poseemos; ha dado crédito á sus noticias, puesto 
que las ha copiado en sus Apuntes para la historia musical 
de España; y en dicho autógrafo, hablando delP. Martini, 
se lee lo siguiente : «Tenia una biblioteca facultativa que 
por los años de 1 772 no le faltaba en ella (según cartas su- 
yas escritas al P. Fr. Antonio Soler, organista y maestro de 
capilla del Real monasterio del Escorial, hombre de un sin- 
gular mérito en la ciencia armónica, y en el manejo del 
órgano y clavicordio, y autor de la nunca bastantemente 
celebrada obra Llave de la modulación , y aun por esto 
amigo confidencial de Martini) volvemos á repetir, no le 
faltaba en su inaudita colección de autores facultativos, mas 
que el Micrólogo de Guido Aretino conforme salió de las 
manos del autor, el cual existe en la real biblioteca de San 
Lorenzo el Real, y para que no careciese de él nos toma- 
mos nosotros e 1 trabajo de copiarle fielmente y remitírselo. 
Este regalo le fué tan grato , que después de manifestarnos 
su agradecimiento en una carta , nos hizo presente de las 
obras : el contrapunto práctico, y duettos de Cámara, las que 
recibimos de manos de D. Antonio Tozzi , discípulo suyo, y 
maestro de las óperas de los sitios, por los años de \ 775.» 

No creemos que el sacerdote, sábio erudito , y distin- 
guido maestro Teixidor, al historiar, y mas sobre asunto 
propio , escribiese lo que no fuera cierto, y casi en el mis- 
mo tiempo de sucedido. Creemos , pues, al autógrafo, y 
damos entero crédito á que Teixidor , y no Soler , fué el 
que copió el Micrólogo de Guido y lo remitió á Martini ; sin 
quitarle al P. Soler el mérito , de que por su conducto su- 
piese Teixidor los deseos de aquel , en adquirir la obra del 
Monge Pomposiano. 
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E1 distinguido maestro compositor Antonio Soler , dejó 
de existir el 20 de diciembre de 1 783 ( A ). 

A su vuelta á Madrid la reina D.* Isabel de Farnesio , oo* 
mo regenta del Reino, volvió otra vez al favor el maestro 
1). Francisco Corselli , cayendo en desgracia, como ya he- 
mos dicho , el célebre cantor Farinelli. Mas el nuevamen- 
te favorecido , si abusó esta vez de la real gracia, ftté para 
aumentar la brillantez de la capilla de música de S. M. en 
Union con D. José de Nebra , elevándola á un grado supe- 
rior del .que tenían las de las catedrales de España , y dán- 
doles importancia á sus profesores con el rigorismo de las 
oposicionespara optará cualquiera de las plazas que vacaren. 

Por Real decreto de 6 de abril de 1 763 , se sirvió man- 
dar S. M. el Rey Cárlos 111, se estableciera por antigüedad la 
opcion á las plazas de violin que vacaren en la Real capi- 
lla, y qtiesofo se hiciera oposición y consulta, á la ultima 
que resultase : y mas adelante por Real decreto de A 3 de 
octubre de A 787 , al conceder á D. José Lidon la pla2á de 
organista 1 .°, vacante por muerte de D. Miguel Rabasa ; la 
de 2.” que ocupaba Lidon á D. Juan Sesé, que desempe- 
ñaba la de 5.°; y la de éste á D. Félix López, resultan- 
do vacante la de 4.° organista, para la coal se fijaron 
edictos de oposición , se sirvió declarar S. M. al mismo 
tiempo en dicho Real decreto, que cuando en lo sucesivo 
vacasen plazas mayores en su Real capilla á las que pudie- 
ra haber opcion, tanto en voces como en instrumentos, sien- 
do de la misma clase ó cuerda , no fuese necesario ejecu- 
taran oposición ni exámenpara el ascenso los de inferior do- 
tación, sino que optasen por escala á la plaza mayor, y que 

(1) En los archivos del Escorial se conservan de esle autor tm crecido número de le- 
tanías , motetes , salves , misas , oficios de difuntos , respolisorios , el canto llano del ofi- 
cio y misa de la Inmaculada Concepción , muchas piezas para dos órganos, y un juego de 
quintetos para violines , viola , violon , y órgano. 
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solo para la que resultare vacante , se fijasen edictos de opo- 
sición conforme lo resuelto para los vio! ines. 

Si bien es cierto que en el capitulo VI de la planta del 
afio de 1 749 , se manda se ejecuten oposiciones para la ad- 
quisición de cualquiera de las vacantes que hubiese en la 
Real capilla , también es cierto que el favoritismo y no el 
mérito , alcanzaron la mayor parte de ellas sin llenarse 
aquel requisito. Pero desde el afio de 1765 en adelante, se 
llevó tan á rigor esta medida , que los mejores profesores 
deEspafia acudían con entusiasmoá luchar en los certáme- 
nes artísticos para conseguir los puestos mas elevados de 
la facultad , que se daban con justicia , á los que con jus- 
ticia los habían ganado. 

Tan sobresaliente estado déla música eclesiástica, tan- 
to en las catedrales como en la capilla de S. M., hicieron 
brotar de la pluma de D. Tomás de IriSrte en su Poema de 
la música, la brillante descripción de unas-oposiciones, en 
los siguientes versos; 

Mas entre las naciones 

Que por varios caminos 

Del arte apuran hoy las invenciones 

Empleadas en cánticos divinos , 

I O cuánto sobresales , 

Antigua iglesia Hispana 1 

No es ya mi canto , nó , quien te celebra , 

Sino las mismas obras inmortales 
De Patino , Roldan , García , Viana , 

De Guerrero , Victoria , Ruíz , Morales , 

De Líteres, San Juan , Duron y Nebra. 

I Con cuánto celo expendes tus caudales 
En proteger insignes Profesores 1 
Y t con cuánto rigor , pulso y cordura 
En tu devoto gremio se procura 
f.a acertada elección de Ejecutores 1 
Bien señaladamente lo acredita 
El solemne y severo 
Instrumental exámen 
A que se expone en publicq certámen 
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Quien ganar solicita 

En la capilla del monarca Ibero 

Merecido lugar. Allí presiden , 

Formándose auditorio numeroso 
Del mero Aficionado , 

Del docto Profesor , y del curioso. 

Primero , estimulado 

Del honor que las jrtes alimenta, 

Cada ingenioso Tocador ostenta 
Su habilidad con obra de pensado. 

Aun á pesar del reverente susto 
Que aquel lugar infunde , 

Y que á los mas intrépidos confunde , 

Se admira la agradable competencia 
De la expresión , la agilidad y el gusto. 
RSúnese en el órgano la ciencia 

De la docta armonía 

Con la graciosa y varia fantasía; 

En instrumentos de arco , el tono claro 
( Don tan indispensable como raro ) 

Con el herir de la cuerda 

Sin que suene madera , pez , ni cerda ; 

Y apláudese , por fin en los de aliento 
La firme embocadura. 

La flexibilidad , y la blandura, 

Que en nada envidian al humano acento. 

Pero aquel tribunal no solo exige 
Que cada cual aspire al lucimiento 
Con la sonata que á su arbitrio elige , 

Sino que en otra nueva 
Hace de todos repentina prueba. 

En el critico dia , en el instante 
Que á los competidores se señala 
De reclusión les sirve una gran sala 
De la palestra música distante ; 

Y así llegar no puede 

A oídos del que allí su turno espera 

Ni aun el eco siquiera 

De los pasos que toca el que precede. 

Por su órden cada uno se presenta , 

Aunque el grave concurso le intimide , 
También la honrada emulación le alienta : 

Y en tanto que un reloj puntual le mide * 
La duodécima parte de una hora , 

Los caracteres mira 

De la sonata cuyo’estilo ignora. 
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Ya el justo plazo espira : 

Ya calla el circo : suena el instrumento ; 

Y el musical juzgado observa atento. 

Mas si al congreso todo 

Agrada y embelesa 

El arduo desempeño de la empresa , 

La inquieta y sobresalta en algún modo , 
Porque la diestra ejecución requiere 
Tal ñrmeza y acierto ,'que al oido 
No se puede obligar á que tolere 
La corrección mas leve en un descuido. 

Nunca el Pintor sus obras aventura , 

Si antes con libertad no las retoca: 

El mas sábio Orador , si por ventura , 
Prenunciando un vocablo 9 se equivoca t 
Sin vergüenza se enmienda al mismo instante ; 

Y aun el vulgo concede 

Al Cómico licencia semejante. 

Solo gozar no puede 

Este común permiso 

Quien toca de pensado , ó de improviso. 

i Tan fácil es cáer en desagrado 

Del sentido mas pronto y delicado ! 

Los rígidos Censores que allí votan 
De cada Opositor las culpas notan : 

Si el aliento le falta 9 

Si el arco se retarda 9 tiembla , ó salta; 

Si un poco desafina, 6 si convierte 
En suelto lo ligado 9 en piano el fuerte. 

Y aun con tan sério y repetido exámen 
A exponer no se atreven su dictámen 9 
Mientras el Profesor no manifiesta 
Igual manejo en lacompletaorquesta. 

¡ Con qué discernimiento 
Juzgan allí los prácticos del arte 
Quién desempeña con primor su parte 9 
Quién de la unión de todas cuida atento. 

Quién dáálos aires justo movimiento 
Con mas seguridad 9 ó mas soltura 9 
Mas expresión , espíritu ó cordura 1 

Y si en la posesión del instrumento 
Su esmerada destreza se examina , 

También sobre la teórica doctrina 
Se les proponen sólidas cuestiones 9 

A que han de dar fundadas soluciones : 

Porque en muchos la música no es ciencia; 
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Si fruto de mecánica experiencia. 

Asi el mas digno del boaroao premio 
Con equidad se elige y con decoro : 

Asi prospera y sobresale el gremio 
De los instrumentistas de aquel cora 
Aspirad , con tan faustos ejemplares , 

Al laurel , 6 mancebos estudiosos ; 

T haced que del humilde Manzanares 
Sean el Pó y el Tiber envidiosos, 

Ved cuan excelso Principe os anima: 

El mismo que algún dia al Reino Hesperio 
Ilustrará con su glorioso imperio. 

Si ; CARLOS os protege , y os estima ; 

Y aunque noble no fuese la carrera 
Que seguís , él por si la ennobleciera , 

Mientras del arte de mandar que aprende 
Las tareas suspende , 

Y uniendo con el gusto la pericia , 

Sabe sentir la música delicia , 

El sonoro instrumento no desdeña, 

Os dirige , os aplaude , y os enseña. 

Y si á los lados del paterno trono 
Hoy ve las ciencias y las artes bellas , 

Cuando de todas llegue A ser Patrono , 

Hará lugar & la armonía entre ellas. 

En estos últimos versos alude Inarte al príncipe de As- 
turias, después Gárlos IV, gran tocador de violín, muy 
amante de la música, y de los profesores españoles , como 
se dirá mas adelante. 

Encontrándose en la Real capilla de S. M. los mas so- 
bresalientes profesores de España, y siendo por consiguiente 
la primera capilla de música del reino, era preciso que el 
órgano de la real iglesia fuese digno de tal nombre y com- 
pitiese con los mejores de las catedrales y colegiatas ; y para 
el efecto, se mandó llamar al artista español D. Jorge Bosch, 
natural de Palma de Mallorca, y célebre ya por los dos mag- 
níficos órganos construidos en la catedral de dicha ciudad, 
y los dos de los grandiosos conventos de S. Francisco de 
observantes y Dominicos en la misma. 
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En efecto , «1 8 de diciembre, del año de -1775, diade 
la Conoepoion , y en presencia del rey Cárlos III, su real 
familia y toda la corteé se estrenó el magnifico órgano de 
la Real capilla ; entusiasmando la obra de Bosch ¿ todo el 
numeroso auditorio, y quedando cimentada de una vea 
Injusta nombradla de tan sobresaliente artífice. 

No era Bosch un mecánico rutinario, era á mas de mú- 
sico , un distinguido matemático, sabia muy bien las no- 
ciones mas complicadas de la física, y particularmente la 
parte de los fluidos , estando muy al corriente de sus leyes 
y modo de aplicarlos, como k> demostraron varios planes 
presentados, según D. Antonio Fu rio, que no fueron aten- 
didos por estar casi siempre cercados los tronos de adula- 
dores ambiciosos , enemigos del mérito y de cuanto puede 
conducir á la felicidad de la nación. 

Por una órden del eminentísimo Sr. D. Francisco Del- 
gado , cardenal patriarca de las Indias , y arzobispo de Se* 
villa, fechada en San Ildefonso á 25 de setiembre de 4 778, 
y dirigida á D. Manuel Cavazza, primer oboe de la Real 
capilla , se sabe, que S. M. nombró organero de palacio á 
D. Jorge Bosch con el sueldo de ochocientos ducados de 
renta al año , siendo dé su cargo el cuidar los órganos que 
hubiese en la capilla , costear las obras menores que se 
ofrecieren , siempre que no necesitaren materiales costo- 
sos, y con la precisa obligación de abrir una escuela gra- 
tuita de enseñanza ; prohibiéndose á Bosch el que sin real 
licencia pudiese salir de Madrid y admitir obras que le im- 
pidiesen la asistencia á dicha escuela y el cnidado de los ór- 
. ganos de S. M. Para el exacto cumplimiento de estas obli- 
gaciones ; se le nombró á Cavazza, en la órden ¿ que 
hacemos referencia, fiscal dee D. J Borgosoh ; cargo que- 
si bien Cavazza no rehusó terminantemente, manifestó á su 
eminencia con fecha 4 de noviembre, que le daba las gra- 
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cias por haber púesto los ojos en su insuficiencia , y que 
era esta tanta en él , y de tan grande consecuencia el ve- 
nerado precepto que se le imponía , que si aquella le aco- 
bardaba en extremo, este le desmayaba en sumo grado 
para llenar toda su extensión. 

Sin embargo de lo expuesto , no creemos pudo llevarse 
á efecto semejante mandato, ñique la clase de organeria 
se estableciese , por cuanto al afio siguiente de haber sido 
Bosch nombrado organero, el rey le concedió licencia para 
pasar á Sevilla á construir el magnífico órgano de aquella 
catedral, en cuyo trabajo empleó diez afios, cuidando mien- 
tras tanto un sobrino suyo de los órganos de la capilla 
deS. M. y el organero D. José Chavarría (t). 

Concluidas las obras de Sevilla , pasó Bosch á la corte, 
y después de haber construido muchas y notables cosas de 
cilindros, guitarras, pianos y otros instrumentos para el 
rey Cárlos IV y su ministro el príncipe de la Paz , le confi- 

(1) En los Viajes par España, de D. Antonio Poní, tomo XVlll, página 226, se 
lee lo siguiente con respecto al órgano de la catedral de Sevilla : «Voy á decir dos pala- 
bras de algunas cosas nuevas que me he encontrado en este tránsito. Una de ellas es el 
órgano situado encima de la sillería del coro al lado de la Epístola , construido y dis- 
puesto en la parte armónica por D. Jorge Bosch , natural de Palma , en Mallorca, y or- 
ganero de S. M. Con razón encomian ahora esta obra á todos los forasteros que llegan á 
Sevilla, como me la encomiaron á mí, y logré ver su disposición con particular gusto. 
Tengo por cierto lo que me han asegurado que escede en magnitud y variedad de voces 
á cuantos hay por este término dentro y fuera de España. — Reúne esta célebre máquina 
por una nueva teórica, al parecer contraria á la razón , teniendo tres ventanillas en cada 
tecla, la valentía de la voz con una pulsación muy suave ; circunstancia acaso no conse- 
guida basta ahora, y que siempre ha sido el escollo de todos los órganos grandes. Consta 
el nuestro de 119 registros relativos á cuatro teclados y á las contras. Su total de cañones 
sonantes es de 5326 : su colocación está en diversos pisos ó elevaciones , ascendiendo la 
tercera, que es de las contras, á 15 varas sobre los teclados, y la segunda, de ecos, á 
10 varas , con la particularidad de tener la caja 3 varas de largo , 2 y media de alto , y 
una y cuarta de ancho , eon doce puertas para el fuerte y piano , que el organista puede , 
abrir y cerrar comodísimamente con los pies. — En lo restante se observa no pequeño co- 
nocimiento en el artíüce en la combinación y circunstancias de la máquina , habiendo 
facilitado el afinar cualquier cañón sin desmontarlo , y remediar por medio de tornillos 
las alteraciones que la humedad ó sequedad del ambiente ocasionan en todos los órganos. 
Otras muchas particularidades interiores de este famoso órgano , son mas para vistas y 
examinadas con buenas luces y conocimientos , que para escritas . Es muy digna de ob- 
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rió S* M. la plaza de ugier de saleta , que desempeñó hasta 
su muerte (4). 

Por faUecimiehto de Nebra , acaecido en 4 768 , entró 
á ocupar la vacante de yicemaestro de la Real capilla, el 
maestro y organista que fué de las Descalzas reales , y des- 
pués de dichp capilla, D. José Francisco de Teixidor ; y por 
el de D. Francisco Corseili , que dejó de existir en 3 de abril 
de 4 778, ocupó el magisterio D. Antonio de Ugena; ignoran, 
do si tan honorífico puesto lo adquirió por rigorosa opo- 
sición. 

De esta maestro , que fué jubilado el año de 4805, se 
conservan muchas obras en los archivos de música de la 
capilla de S. M. , pero todas ó la mayor parte de ellas de 
escaso mérito , según la opinión del actual maestro D. Hi- 
larión Eslava. De D. José Francisco de Teixidor, autor del 
primer (orno de la obra titulada : Discursos sobre la historia 
universal de la música, impreso en Madrid en 4804 , se 
conservan en los antedichos archivos , una misa á ocho , 
con el título : Eripe me Domine ab homine malo , escrita 
el año de 4 779; otra á ocho, Soli Deo honor et gloria, con 


servatse la máquina del aire, sin mal faena ni trabajo que el pasearse una persona por 
encima de los füelles. — Esta obra extraordinaria, que por su término poco se parece á 
cuantas se han visto hasta ahora , ni tampoco á otras trabajadas por el mismo artífice 
en los órganos de la catedral de Granada , bajo la dirección de su maestro D. Leonardo 
Fernandez , y después en su patria, Palma, capital de la isla de Mallorca, donde hizo 
los de Santo Domingo y San Francisco , mayores aun que los de Granada , y de tres te- 
ciados : esta obra , digo, tan digna de alabanza, soy de parecer que supera mucho al 
celebradísimo órgano de Harlen en Holanda. 

D. Juan Agustín Cea Bermudez, en su Descripción artística de la catedral de Sevi- 
lla, impresa en Madrid en 1804, se extiende mas sobre este particular, á cuya obra re- 
mitimos & los curiosos que deseen saber mas pormenores. 

(1) En el siglo XVIII hubo en España celebrados organeros, entre los que descuella 
á mas de Bosch , D. Fernando Orcasitas , natural de Cuenca , y .constructor de los dos 
magníficos órganos que existían en la catedral de Murcia, y fueron pasto de las llamas 
en el horroroso incendio acaecido en dicha iglesia el dia 2 de febrero de 1853. — En este 
siglo ha sobresalido también el famoso D. Agustín Verdalonga, constructor del gran ór- 
gano que existe en la catedral de Sevilla en el lado del Evangelio y frente á la sobresa- 
liente obra de Bosch. 
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fecha de 1780 , y noas vísperas también á ocho ¿ fechados 
eo 1781 . 

El precioso «ológrafo que poseemos de este sabio maes- 
tro, y del cual hemos hecho mérito repetidas veces en esta 
obra, si bien por un concepto creemos sea la cootinuaeion, 
no acabada, de los discursos sobre la historia universal de la 
Música, por otronos parece enteramente diferente, por 
cuanto el objeto de dicho incompleto manuscrito es el ha- 
cer una breve reseña de algunas épocas do nuestra historia 
musical , extendiéndose después en el origen de la mú- 
sica, sobre el cual funda Teixidor el de las matemáticas. 
De ambos modos , lo tenemos por un gran trabajo digno 
del sabio autor que nos ocupa, habiendo aprovechado de 
él muchas doctrinas y noticias , para 'poder ilustrar mas 
nuestra Historia de la música española (1). 

Teixidor en su manuscrito , se muestra Biempre parti- 
dario déla buena y rigorosa escuela de contrapunto de 
nuestros primitivos maestros, reprobando con energía la 
sistemática y exagerada que los italianos nds legaron y que 
con tanto entusiasmo admitimos. Dignos de notarse son 
los siguientes párrafos en que se ocupa de la generalidad 
de los compositores italianos en tiempo del Padre Martini, 
y por consiguiente en el suyo. 

«Seria nunca acabar si hubiésemos de referir lo mu- 
cho que tuvo que sufrir el ilustre Martini de parte de la ig- 
norancia , pór sostener el honor de la buena escuela del 
Contrapunto práctico, alma de toda clase de música > pero 
con especialidad de la sagrada , cuyos caractéres (después 

(1) Eri nuestro primer tomo, página 31, po* mía equbocaélon involuntaria, butaque 
notable, confundimos & D. Francisco Gisbert de Teixidor, tnaestrti de las Descateas nea- 
Ifes, con D. José Francisco de Teixidor, tío de aquel; apareciendo poi* esta eqtrtvócadoo 
él Sobrino autor del manuscrito que nos ocupa, siéndolo D. José Francisco de TdUdor. 
Para etitar la conftision á que esto podria dar lugar, nos ha parecido oportuno pone* 
esta nota. 
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de la propiedad, que es general á la vocal é instrumental, 
tanto eclesiástica como teatral) , son la sencillez y la majes* 
tad , los que no pueden darae en ella sin que el compositor 
esté bien inteligenciado en los principios fundamentales del 
arte y en las bellezas que estos engendran : en los modos 
musicales del canto litárgioo , y en sus diversas modula- 
ciones progresivas , y aérea mil coses absolutamente igno- 
radas de la mayor parte da los compositores de moda. 
Estos eran tantos en Italia, que apenas habia arañador de 
clavicordio que no se vendiese por excelente compositor, 
sostenido por algunos Lucippos de aquellos que en asuntos 
de bellas artes en general, y deooin posiciones armónicas m 
particular, no se guian sino por este ridiculo silogismo ; 
agrada, luego ee bueno. Lo peor de todo es, que tales 
compositores centones, ignorantes de todos los buenos prin- 
cipios, se ven todos los días por las capitales de Italia co- 
locados como en triunfo en cochos tirados mas por estultos 
empresarios de ópera que por brutos, son protegidos por 
hombres que se estiman filósofos , aun después de beber 
hecho oir unas composiciones, no solo moduladas extrava- 
gantemente y acompasadas i lo bárbaro, sino llenas de 
réplicas insufribles, vocalizaciones intempestivas , que Jan 
bastantemente á entender, cuando no ser formadas de re- 
tazos, á lo menos demuestran geométricamente que sus 
autores por una ignorancia total de las reglas de melodía 
y armonía, no sabiendo cortarles el vestido según la justa 
medida, se vieron precisados á alargarlo y ensancharlo ó 
fuerza de añadiduras. 

» La razón principalísima del abandono casi universal 
de la verdadera escuela del arte armónico, esté fundada 
en algunos escritos llamados filosóficos , en el ardan al gus- 
to que reinaba generalmente en el siglo XVU , y aun ó mer 
diados del XVUI , en las piezas armónicas; las cuales,, para: 
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estimarse como magistrales, no debian carecer de fugas, 
cánones y otras bellezas facultativas , que requieren , para 
ser buenas, mucha inteligencia en la armonía y melodía; 
y para colocarlas con oportunidad en las producciones ar- 
mónicas vocales , un no inferior tino filosófico, y conoci- 
miento de lo imitativo de la música; circunstancias difíci- 
les de bailar en todos los compositores de aquellos tiempos, 
y aun los que el vulgo musical estima en nuestros dias 
como hábiles , por tener muy siniestras ideas de la verda- 
dera ciencia armónica. El deseo de querer parecer escalen- 
tes compositores de música, y aun de consumados maestros 
en no pocos sugetos que ignoraban hasta las mas principa- 
les reglas de armonía simultánea y progresiva, y además 
de esto, sin tener la menor nocion de lo que es imitar con 
la música cualquier objeto de su resorte, les hizo encajar 
en sus obras primores y bellezas de las referidas, no tan so- 
lamente fuera de asunto , sino llenas de defectos armónicos 
de ambas clases, y por consiguiente de un resultado insu- 
frible; el cual canonizaban de científico y artificioso, sola- 
mente porque en él no' se notaban ni dos quintas ni dos oc- 
tavas, y por tanto le defendían por enteramente bueno, 
con la mayor teúacidad. 

» El haber filosofado á su manera los compositores ecle- 
siásticos el tumultuoso y desigual estrépito de un pueblo 
cristiano que pide misericordia á su Redentor, daría origen 
á nuestro modo de entender á la práctica de las fugas en 
los kiries de las misas solemnes ; costumbre criticada con 
razón, pero mucho menos mala sin duda alguna que los 
aires contradancescos que les han sustituido los composi- 
tores absolutamente imperitos. 

» Es verdad que el abusar de estas bellezas armónicas, 
no puede ser laudable eñ ninguna clase de música, y en 
la eclesiástica tal vez pernicioso ; pero también lo es que el 
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ignorante de ellas , por mucho que se quiera exagerar su 
instinto músico y su ingenio armónico , siempre será un 
compositor frivolo, mezquino en sus ideas , cuando no 
un pobre mendigo de melodias , precisado á acomodar las 
palabras á ellas, ora faltando á la prosodia , ora repitiendo 
palabras sin qué ni para qué, cuando no de una manera 
digna de risa , por lo menos de lástima. » 

Enemigos de todo lo que tiende á embrollar la combi- 
nación de los sonidos y el sentido de las palabras , hemos 
clamado varias veces en esta obra contra esa escuela ar- 
mónica fundada en las imitaciones, pasos, contrapasos, 
fugas, cánones, cangrizantes, y combinaciones desagra- 
dables, frías, sin espresion y sin canto; pero no por esto 
se entienda, repetimos, que desaprobamos el que un com- 
positor desconozca su uso y aun Lo practique alguna que 
otra vez cuando la composición lo exija , como lo hizo Mar- 
celo en sus salmos; el Greco en sus madrigales ; Pergolesi 
en su Slabal Moler ; Jomelli en su Miserere ; Piccini en su 
célebre dúo de la Buona figliola ; Heiberger en su misa, y 
motete o vos homnes qui transüis ; Mozart en su misa de 
Bequiem ; Haydn en sus oratorios, cuartetos , himnos y sal- 
mos ; Gluch en sus óperas, y tantos otros maestros españo- 
les , padres de la verdadera escuela , que aquellos grandes 
hombres ban seguido, en sus muchas y sobresalientes obras 
eclesiásticas. 

La escuela armónica exagerada introducida en España 
por los flamencos é italianos , si bien en manos fanáticas ó 
inespertas , nos ha privado casi siempre de las buenas 
ideas melódicas que constituyen la principal belleza de la 
música , que es la de agradar al oido, haciendo sentir al 
alma los efectos que se quieren espresar por medio de la 
sencilla claridad y expresión de los sonidos ; también he- 
mos tenido maestros compositores tan sobresalientes en 
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«lia , que uniendo con filosofía y acierto los conocimientos 
de combinaciones científicas á su natural ingenio, han sa- 
bido fijaren España la supremacía en la música religiosa, 
presentando aun á últimos del siglo pasado y principios del 
presente, obras eclesiásticas tan oorreetamente escritas y 
tan sabiamente combinadas , que boy forman el orgullo de 
la nación ; y en la corona artística de España son florones 
de gran precio los nombres de los maestros D. JoséCarcolé, 
Montlleó, Rosell, Fr. Tomás de la Virgen , D. luán Bau- 
tista Morreras, maestro de capilla que fué de la parroquial 
de Fjgueras, y conocido en Europa por el premio ganado 
en Inglaterra de mil guineas y una medalla de oro del 
peso de dos onzas , ofrecido por una sociedad de Alarmó' 
nicos, al profesor que presentase un cánon de mejor cien- 
cia, artificio, armonía y melodía; O. Francisco Queralt, 
maestro de capilla de la catedral de Barcelona; D. Fran- 
cisco Juncá y Querol, maestro de la de Toledo, y despees 
canónigo de la de Gerona; Arquimbau, maestro de la de Se* 
▼illa ; Pons, de la de Valencia ; Perez Gaya , de la de Avila ; 
D. Juan Prenafeta, de la de Lérida ; D. Plácido García, de 
la de Burgos ; Aranaz , de la de Cuenca ; Balins y Doyague, 
de quien nos ocuparemos mas adelante, de las de Córdoba 
y Salamanca ; y muchos otros de quienes no tenemos noti- 
cía por la incuria y desidia de nuestros profesores en gene- 
ral, y maestros de capilla en particular. 

La mayor parte de los maestros compositores y profe- 
sores conocidos entre nosotros, son los que los extranjo* 
ros nos han dado á conocer ; y las obras elogiadas por es<- 
tos, las que nuestros profesores han escrito y puhlidado 
fuera de su patria. ¡Triste suerte la de nuestro arte! ¡Triste 
estimulo para la juventud! ¡Triste esperanza para ol porve- 
nir! Por esto no extrafiamos que haya aun hoy día maestros 
y profesores que nos tengan por exagerados en nuestros 
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elogios, estando amamantados en las doctrinas ó historias de 
los extranjeros, que con respeoto á nosotros muchas de ellas 
son inexactas, y mochas otras están cercenadas en favor 
nuestro > y exageradas en nuestra contra. Y sin embargo, 
preciso es confesar que á los extranjeros debemos el glo- 
rioso nombre que boy conservan un buen número de pro- 
fesores españoles, tanto por tas obrasque les han publicado 
y elogiado con justicia , cuanto por la protección que les 
han dispensado, y que les negé sn patria. 

«Para gloria de nuestra nación, dice desde Italia el 
abate Andrés á su hermano Cárlos , residente en Valencia, 
te diré, que en este tiempo han trabajado tres españoles 
para ilustrar el arte de la música antigua y el ritmo , y me 
presumo que todos tres le habrán dado , cada uno por sn 
parte, sus luces particulares. La obra de Pequeño está ya 
expuesta al público (1); los otros dos son D. Estéban Ar- 
tes ga, cuya felicidad bien conocida en tratar todas tas otras 

ll) Alude Andrés á loa dos tomos de la obra que publicó don Vicente Requero en 
Parma sobre el restablecimiento de la música délos griegos y romanos, y cuya obra dejó 
Incompleta por tro haber publicado el tercero. En ésta Interesante obra, después de ha- 
cer una reseña de la historia de la musida antigua desde ei principie del muido , en 16 
que no deja de haber mucho de arbitrario y de propia imaginación , pasa después á ocu- 
parse dé tos poetas griego* , demostrando come se unían en ceda uno de ellos la tütotaa 
y la poesía; como gran parte de la diversidad de la poesía provéala de lá música; y como 
la decadencia de la música vino de dividirla de la~poesía y quererla hacer parte de las 
matemáticas tratándola Como cúléulos y prúpoflabties, de qtie ella Ao nedesita.^Efcamina 
después los escritores de música griego* , y en los pocos romanos que existen , y expone 
las doctrinas del antiguo Arístoxeno, de quien quedan aun tres libros, aunque algo alte- 
rados en las ediciones qtte se han heeho de ellos; Ib de Artstfdos y Quititiliaho, lo pooO 
que dice Plutarco, Sexto Empírico y Macrobio; la doctrina de Claudio Tolomeo, de Ni- 
eotaaeo , Bacchíó el mayor, y Caudencio; la de Boecio, Euclides , Al ¡pío , San Agustín, 
Marciano Capelo, Psello f j Bríensk); y en todos éllOs r& distinguiendo lo bueno, que en 
los mas es muy poco, de lo malo , falso ó inútil. — Después entra á explicar los sistemas 
diferentes de la armonía de los griegos, haciéndolo extensamente del Ecuabfe , que fué el 
mas generalmente seguido por los escritores ; y propone un instrumento de los antiguos 
llamado Canon, del que da un diseño, que él mandó trabajar y coii el que hteo varías 
pruebas, sobre las cuerdas, las consonancias, y todo el sistema de A música griega. 
A mas de los instrumentos examina d canto , que dicen dividían los griegos en métrico, 
armónico y rítmico, y detenidamente se ocupa de lo que es d ritmo , sus piés, sus muta*- 
dones , y todo lo que á él Concierne. 
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materias que ha emprendido , puede ser una segura prenda 
de la que le habrá asistido igualmente en tratar esta que 
deseamos ver cuanto antes publicada ; y D. Buenaventura 
Prats , cuyo manejo de libros y códices, éditos é inéditos, 
y pericia en la lengua y erudición griega, me hacen esperar 
que su obra haga olvidar las de losMeibomios y Donis , y 
dé nuevo lustre y extensión á este ramo de la literatura 
griega. §iá estos tres añades ¿D. Antonio Eximeno, que 
compuso su obra, que puede llamarse clásica, del origen y 
de las reglas de la música , y al abate Pintado , que publicó 
una gramática de la música , te causará tal vez admiración 
que tantos españoles hayan casi áun mismo tiempo em- 
pleado sus estudios. en la música; pero podrás tener el 
gusto de pensar que sus trabajos en esta parte ban sido y 
serán honrosos á nuestra nación (4).» 

Hacer comentarios sobre el anterior párrafo después de 
todo lo que llevamos expuesto , nos parece inútil : el lector 
podrá suplir lo que nosotros pudiéramos áñadir y creemos 
oportuno callar. 

También don Estéban de Áraciel , natural de Extrema- 
dura, después de haber estudiado en España el violin y el 
piano con un buen maestro, que al mismo tiempo le inició 
en las reglas del contrapunto y armonía , pasó á Italia y 
publicó en Milán varias obras ; entre ellas dos quintetos 
para violines , viola y violoncello ; tres tercetos para vio- 
lin, viola y guitarra; y seis valses con coda para piano 
forte : el abate Faustino Árévalo dió á luz en Roma el 
año de 4784 una obra titulada : Hymnodia hispánica ad 
canias, latinitalis, melrique leges rebócala el ancla. Prac - 

(1) En el año de 1797 se publicó en Roma un opúsculo de 93 páginas en 8.° bajo el 
título de II Tamburo stromento di prima necessild peí regolamento delle truppe, perfe - 
xionato di D. Vicenxo Pequeño , en el que demuestra bu autor la perfección que podria 
dársele al tambor, sin alterar su fuerza rítmica , haciéndole producir entonaciones musi- 
cales y hasta armónicas , como las del acorde perfecto, do. mi. sol, do. 
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mitüur dissestatio de hmnis ecclesiasticis, eorumque car - 
reclione , etique óptima constitutione . y de D. Cárlos F rae- 
cisco Almaida, se dieron á luz en Paris el año de 4 793 unos 
cuartetos parados violines, viola y violoncello. 

En España y en el tiempo á que hacemos referencia , se 
publicaron también varias obras de enseñanza musical por 
distinguidos profesores, entre las cuales tenemos noticias 
de las siguientes , algunas de ellas existentes en nuestra 
biblioteca particular. 

Cuadernillo nuevo, que en ocho láminas finas demues- 
tran y esplican el arle de la música, con todos sus rudimen- 
tos para saber solfear, modular, transportar, y otras cu- 
riosidades muy útiles, dado á luz eu Madrid el año de 4774 
por D. Pablo Minguet. — Lecciones de clave y principios 
de armonía, obra de D. Benito Bails, director de mate- 
máticas de la Real academia de San Fernando , individuo 
délas Reales academias española, déla Historia, y de las 
ciencias naturales y artes de Barcelona ; impresa en Ma- 
drid en 4773, y dedicada á la Excma. Sra. D.* Mariana de 
Silva, condesa de Fuentes. — Dialectos músicos, en donde se 
manifiestan los mas principales elementos de la armonía, 
desde las reglas de canto-llaru) hasta la composición , pu- 
blicados en Madrid en 4778 por el Padre Fr. Francisco 
de Santa María de Fuentes, de la órden franciscana de Je- 
rusalen. — Esplicacion de solo el canto-llanó, obra escrita 
por D. José Calderón , y publicada en Madrid en 4779. — 
Tratado teórico sobre los primeros elementos de la música, 
dado á luz en Cádiz el año de 1783 por D. Isidoro Casta- 
ñeda y Paredes. — Arte de canto-llano y órgano, ó pron- 
tuario músico dividido en cuatro partes, por D. Gerónimo 
Romero de Ávila , racionero y maestro de melodía de la 
catedral de Toledo, publicado en Madrid en 1785. — Do- 
cumentos para instrucción de músicos y aficionados, quein- 
Tomo iv. 25 
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tenton saber d arte de la composición ; obra impresa en 
Madrid el año de 4786 siendo su autor D. Vicente de 
Adan. 
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CAPÍTULO XXV m. 


Opinión del señor Eslava sobre las violas en la música eclesiástica.— Refutación de esta 
opinión. —Antigüedad de la viola. —Origen de la vihuela.— Definiciones de la viola en los 
diccionarios de nuestra lengua.— Opinión sobre el violin , viola y vihuela. — Diferencia 
de los instrumentos de cuerda. — La vihuela no ha sido lo que hoy llamamos guitarra. — 
Antigüedad de la guitarra.— El Padre Basilio.— D. Fernando Sors.— D. Dionisio Aguado* 

— D. Federico Moretti. — D. Francisco Tostado. — Jaime Ramonet. — D. Trinidad Huer- 
tas. — D. José de Naya. — D. Antonio Cano. — D. José Benedid. — D. Mariano Oches 

— D. Vicente Franco.— D. Miguel Carnicer.— Alcalá, Bonsoa, Tapia, Arcas y Vinas. 

« Es notable, dice D. Hilarión Eslava, en sus apuntes 
para la Historia musical de España (1), que al introducir- 
se en la Iglesia los violines desapareciesen completamente 
las violas. Todas las obras que se hallan en los archivos 
de las catedrales , y que son de aquella época , no tienen 
la parte de viola, y cuando volvió esta á asociarse con los 
violines , fue para hacer el triste papel de duplicar el bajo 
á la octava superior. 

» Antes de la introducción de los violines , tanto en el 
género profano como en el religioso , eran las violas los 
instrumentos de cuerda mas importantes. Habia entre 
ellas unas que se tañían con arco , y otras que se tocaban 
punteándolas con los dedos , y se distinguían con los nom- 
bres de violas de arco y violas de mano. Entre las violas de 
arco se contaba la vígola, que después se llamó vihuela 
y hoy se llama guitarra . » 

Los documentos que á la vista tenemos , nos hacen juz- 
gar aventurados estos dos párrafos ; y aunque quien los 

(1) Gaceta musical de Madrid , del 8 de abril de 1855. 
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escribe es para nosotros persona respetable , sin embargo, 
ante los hechos y las opiniones de autoridades en historia 
que sobre ellos han escrito, estamos por estas; y fundados 
en sus razones, vamos á rebatir las apreciaciones del se- 
ñor Eslava. 

Para el efecto, nos parece oportuno hacer una ligera 
reseña de la antigüedad de la viola, los caracteres distin- 
tos que ha tenido, y el cómo ha sido juzgada entre espa- 
ñoles y extranjeros. 

Philóstrato , maestro en Atenas bajo el imperio de Ne- 
rón (1 ) , describe el instrumento que tenia Orfeo, en estos 
términos : « Orfeo con el pié izquierdo apoyado en tierra 
sostenía su lira en el muslo , y golpeando con el derecho 
el pavimento , marcaba el compás de lo que tocaba. En 
la mano derecha tenia el arco con que hería las cuerdas , 
y con los dedos de la mano izquierda extendidos , las pul- 
saba. » Esta descripción , dice el autor de quien tomamos 
la noticia , parece significar que la lira de que habla Phi- 
lóstrato , era lo que nosotros llamamos viola (2). 

El venerable Beda , autor que vivía por los anos de 
1200 , hace la descripción del instrumento que imitaba la 
voz humana llamándolo viola. Estas son sus palabras : Ar- 
Uficiati vero instnfínentum est, ul órgamm, viola , etc. 

El padre Atanasio Kircher, en su Musurgia, dice: que 
los instrumentos llamados maguí y minnim, eran muy pa- 
recidos á la viola , y que la haghningab era enteramente 
la viola. Otros autores dicen lo mismo con respecto al 
nablium y el psatterium de los hebreos. 

Rouseau , maestro de viola, y discípulo del señor de 
Sainte-Colombe, uno de los mejores profesores de este 

(1) Essaí sur la musique ancienne et modcrne. Tomo l.°, pág. 306. 

(2) En una pintura antigua de Maffei , se halla representado Orfeo tocando un ins- 
trumento parecido al violín , rodeado de varios animales que le escuchan. 
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instrumenloen tiempo de Luis XIV, pretende probar, que 
la viola es uno de los primeros instrumentos conocidos , 
porque los hombres, deseosos de imitar la voz humana por 
medio de ellos, no pudieron encontrar otro que la imita- 
se mejor que la viola. 

Las primeras violas conocidas en Francia tuvieron cin- 
co cuerdas , y eran tan excesivamente grandes, que el mú- 
sico Granier, delante déla reina Margarita , tocó en una de 
ellas el acompañamiento de bajo, mientras él cantaba el 
tenor, y un pago encerrado dentro de dicho instrumento, 
el tiple (1). 

Después se les añadió la sexta cuerda y se hicieron mas 
pequeñas para poderlas tener entre los muslos , y les lla- 
maron los italianos violas di gamba-, y mas adelante Sain- 
te-CoTombe, discípulo de Horman , les agregó la séptima 
cuerda , é inventó las cuerdas cubiertas con hilo de metal. 

Las violas se dividieron en muchas especies , y se lla- 
maron : violas de bordan , que tenian cuarenta y cuatro 
cuerdas; violas bastardas ; violas di gamba ; violas de amor 
con cuerdas de alambre (2) ; violas de Braccio ; Par-de 
sus de viola ó alto viola, contrastes señalados como las 
guitarras , y tocadas con arco , sostenidas sobre las rodi- 
llas; y cinco especies mas, llamadas violetas, que solo 
se diferenciaban unas de otras en el tamaño. 

Por todo lo expuesto se comprenderá . que bajo el 
nombre de viola se entendían todos los instrumentos toca- 
dos con arco, pero mas especialmente, los parecidos á los 
que conocemos hoy bajo el nombre de contrabajos y vio- 
loncellos. 

(1) Essaí sur la musique. Tomo l.° 

(2) Las cuerdas de alambre en las violas de amor se hallan colocadas bajo las de tri- 
pa , de manera que el arco ltierc estas , y por la vibración con las de alambre producen 
el efecto de tal clase de instrumentos. 
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Sabido es , que el rabé ó rabequé se usaba en España 
antes de la dominación romana ; que era un instrumento 
parecido al violin moderno , aunque solo de tres cuerdas ; 
y que lo hacen derivar algunos autores de la palabra cel- 
ta reber , que significa violin (1). 

De muy antiguo se conocía en España , según dejamos 
expuesto ya en esta obra (2) con la autoridad del archi- 
preste de Hita, la guitarra morisca, la guitarra latina, el 
rabé , el rabé morisco , la vihuela de péñola , la vihuela 
de arco, y la citóla albordada , que era una especie de vi- 
huela grande. 

Covarrubias en su Tesoro dé la lengua castellana (3) dice 
de la vihuela, que era un instrumento músico vulgar de 
seis órdenes de cuerdas ; que en latín se llamaba lira , el 
bartibus sive barbilon , cuya invención se atribuía á Mer- 
curio; que de la palabra vigóre nació la de vihuela, por la 
fuerza que tiene la música para atraer ¿ sí los ánimos de 
los hombres ; que este instrumento fué muy estimado has 1 2 3 - 
ta su tiempo , y hubo excelentísimos profesores ; pero que 
después que se inventaron las guitarras, eran muy pocos 
los que se dedicaron á su estudio, y que de la vihuela exis- 
tia un enigma que decia : 

Todos , sin ser ordenada 
Ordenes decís que tengo , 

Pero aunque 3oy entonada 
Y de tanta órden cercada > 

Bellas ni de la Iglesia vengo (4). 

Como una curiosidad musical y al mismo tiempo para 
ilustrar mas el asunto de que venimos tratando, nos ha pa- 

(1) Essaí sur la musique. Tomo t.° 

(2) Tomo l.°, pág. 105. 

(3) Segunda parle , pág. 209, \ucllo. 

(í) De lo que se infiere que dicho instrumento no proeedia ni pertenecía á la Iglesia. 
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recido oportuno copiar lo que sobre el origen de la vihue- 
la dice Fr. Gerónimo Román en sus Repúblicas del mundo, 
escritas en el siglo XVI (t), á fin de que pueda juzgarse la 
antigüedad del instrumento á que los españoles llamaron 
vihuela.» La vihuela , dice el P. Román, que es lo que mas 
se usa, y que á opinión de los mas, es mas dulce y gra- 
ta , fué hallada por Mercurio en esta manera : 

» El rio Nilo tiene tal propiedad que cada año saíe de 
madre no sin gran providencia de Dios para regar los lla- 
nos campos de Egipto, porque en aquella tierra , ni llue- 
ve ni nunca llovió , y después que ha regado y bañado la 
tierra, volviéndose á su corriente deja grandes inmundicias 
y animales. Entre estos, quedan grandes galápagos y 
tortugas , los cuales con el sol y sequedad , consumiéndose 
aquella carne que está entre las conchas, solamente que- 
dan en medio algunos de los nervios tirados , los cuales 
por la delgadeza y vacío que hay entre las conchas, el 
viento corriendo y pasando blandamente por aquel cónca- 
vo hace cierto son y armonía. Esto fué visto por Mercurio, 
varón sabio y enseñado (porque la especulación de las co- 
sas de ingenio ellos las saben hallar ), dió en aquellcry con- 
templando el caso , y dando y tomando , comenzó á inven- 
tar un instrumento, y de tal manera lo trazó, que hizo un 
hueco en él y poniéndole cuerdas encima , tocando hizo 
armonía, y puesto en perfección, determinó darlo á Orpheo 
que florecía en su tiempo como gran ingenio , y era muy 
dadoá la música ; y Mercurio porque era dado á la con- 
templación de la astrología y de las demas ciencias na- 
turales, no quiso embarazarse en la música. Así lo dicen 
los mas historiadores, y San Isidoro, en sus Etimologías de 
lerlia dimsione música ? , lo afirma. Después Orpheo como 

(I) Segunda parte . pág. 235, vuelto. 
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fuese perfectísimo, reformó la misma vihuela y púsolas 
voces enteras en ella, y asi fué celebrada de todos los poe- 
tas su vihuela, y cuentan maravillas de ella 

» Algunos tienen que esta lira ó vihuela tuvo en su 
principio tres cuerdas no mas , á semejanza de los tres 
tiempos del año. Y según Diodoro Sioulo fueron tres vo- 
ces , aguda , grave y mediana ; la aguda denotaba el estío, 
la grave el invierno, y la mediana la primavera. Y dice 
Servio , sobre el cuarto de la Eneida , que no fué dada de 
Mercurio la lira á Orpheo, siqo ¿ Apolo , y que Apolo le 
dió en trueque ó cambio el caduceo ó vara , lo cual tam- 
bién sienta Virgilio. Después le fueron añadidas cuatro 
cuerdas, que ya son siete, por memoria de las siete hijas de 
Atlante , porque Maya , madre del Dios Mercurio, filé ma- 
dre de ellas ; y al cabo añadieron dos por respecto que fue- 
sen nueve como el número de las nueve musas..... 

» Después déla vihuela de Orpheo la mas principal 
fué la de Dorceo entre los Traces, como lo asegura Valerio 
Flaco en su Argonauta. El primero que llevó la vihuela 
á los griegos fué Cadmo, hijo do Agenor. A Atenas el pri- 
mero qfte la llevó, según Suidas, fué Phrinis Mitileno, 
y venció á Pan Atheneo que era habido por gran hombre 
en la vihuela » 

Dice también el P. Román , que Terpandro hizo la vi- 
huela de siete cuerdas , y los primeros versos para cantar- 
se con dicho instrumento: que la octava cuerda la añadió 
Simónides, y la novena Timoteo. Que hubo distinguidos pro- 
fesores de vihuela , entre los que se contaban Sócrates el 
filósofo, que ensenó á tañerla á su discipulo Phedon; y Epa- 
minondas , Achiles , Chiron , Centauro y otros. 

Hablando de los violines, Covarrubias asegura , que 
eran un juego de vihuelas de arco sin trastes , cuyo tiple se 
llamaba violin, y se tañian con el arquillo : que las vihue- 
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las de arcó se tocaban coa dicho arquillo y tenían trastes; 
y que la música de unos y otras , era propia para los pa- 
lacios de los reyes y los saraos. 

Esto decía Covarrubias por los años de 4 675 , así como 
también que esta música se iba olvidando en España. 

La definición tan diferente que de lo viola se hace en 
los diccionarios de la lengua castellana , ediciones de t 785 
y 4857 (t) , nos aseguran que en España se llamaron vio- 
las á los que boy se llaman contrabajos, y violones á los que 
llamamos violoncellos (2). 

Es verdad que en el diccionario de Terreros, impreso en 
el año de 1 788 , se dice, que la viola es un instrumento de 
música poco mayor que el violín y de su especie; pero la 
definición de la Academia cinco . años antes que la dada 
por Terreros, y el decir este que ála viola se le solia lla- 
mar violeta , nos inducen á creer que las violas modernas , 
aun en el año de 4785, no estaban generalizadas bajo este 
nombre , y que para diferenciarlas de las violas antiguas, 
que eran mayores que los violones , las denominaron con 
el diminutivo de violetas - 

En ningún diccionario tanto extranjero como español, 
tanto musical como de las lenguas , ni en ninguna de las 
muchas obras de música que hemos registrado , hemos 
encontrado la palabra vigola, y solo los diccionarios de la 
lengua castellana, definen la de vigolero como ayudpnte 
del verdugo on el tormento. 

(1) Edición de 1783: Violú, instrumento de música parecido en ¡lodo al violen, apor 
que mayor, y tiene por lo regular seis cuerdas y ocho trastes , que proceden por semi- 
tono. También las hay de doce cuerdas lias que llaman ñola de amor. — Edición de 
1837 : viola, instrumento de la misma figura que el violín aunque algo mayor y de cuer- 
das mas fuertes , que forma el contralto entre los instrumentos de esta clase. Lira pan 
diu>cula. 

(2) Diccionario de la Academia, edición de 1783- Ktolon : instrumento músico , pa- 

recido enteramente al violín , y solo se distingue en ser muy grande y de euenjgs muy 
gruesas , por lo que sirve de bajo en la música 6 conciertos . I 

TOMO IV. 20 
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Deduciendo consecuencias de todo lo diebo para el 
objeto que nos hemos propuesto , teniendo presente que el 
violin fué el rabé , reformado en Francia , no solo porque 
en la portada de la iglesia de S. Julián de los Menestiers ó 
Ministriles, construida el año de 1240, se ve la figurado 
Colio Muset, juglar provenzal, con un rabé en la mano 
en un todo parecido al violin , sino porque en las parti- 
turas italianas de mediados del siglo XVII se hallan estos 
instrumentos bajo el nombre de piccoloviolino á la finn- 
ccsse, diremos: l.°Que los españoles tuvieron de muy 
antiguo los instrumentos de cuerda que forman el cuar- 
teto de las orquestas modernas, con los nombres de rabé, 
vihuelas de arco y violas ó violones. 2.° Que en las igle- 
sias españolas, antes de la introducción de los violines, no 
se conocían otros instrumentos de cuerda que las citaras, 
laúdes , arpas y salterios. 5.* Que las llamadas por el señor 
Eslava violas de arco y de mano , no se usaron en Es- 
paña con tal nombre sino con el de vihuelas de una y 
otra clase , como se prueba por lo ya expuesto , y por- 
que hasta últimos del siglo XVII, hubo muchos maestros 
que se dedicaron á escribir métodos de enseñanza para 
estos instrumentos los mas conocidos en nuestro país, y 
ninguno lo hizo para los ante dichos. i.* Que en la pa- 
labra violones iba comprendida la viola conocida enton- 
ces por lo que hoy se llama contrabajo. 5.° Que ninguno 
de los dichos instrumentos de arco se usaron en las fun- 
ciones religiosas, como el mismo señor Eslava parece de- 
mostrar en el párrafo que antecede á los dos citados por 
nosotros (1). C.° Que si hubo en España una oposición tan 

(1) Dice Eslava : • Como el uso de los violines se introdujo en el teatro antes que 
en la iglesia , hubo en todas ellas grande oposición y dificultad para admitirlos , en razón 
de ser considerados como instrumentos profanos. Fué tan tenaz esta oposición , que 
en algunas partes ha durado hasta principios del presente siglo. Recordamos con este mo- 
tivo los grandes disgustos que hubo en la capilla de música de la catedral de Pamplona 
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fuerle á la introducción délos instrumentos de arco en la 
música eclesiástica , fué porque eran conocidos de mucho 
tiempo como instrumentos vulgares y profanos. 7.° Que 
si en las primeras obras de música eclesiástica con v bo- 
lines, no se bailan las hoy llamadas violas , fué porque es- 
tas no seeonocieron basta después bajo el nembre de vio- 
letas; pero cuando se pusieron en uso entre nosotros, 
al poco tiempn de los violines, no hicieron e \ triste pa- 
pel de duplicar el bajo á la octava superior , como dice el 
señor Eslava, sin duda por lo que habrá visto en algunas 
partituras de música , é tal vez , refiriéndose á Ib que dice 
Lichtenthal en su diccionario, de que los compositores 
de la antigua escuela se limitaron á hacer servir á la viola 
para doblar la parte del bajo á la octava , hasta que Haydn 
y Mozart, persuadidos de su importancia, la hicieron com- 
parecer de una manera esencial á la. ejecución de la me- 
lodiosa y docta música; sino de esa manera docta y esencial, 
cerca de un siglo antes que Mozart y Haydn lo hicieran , 
como puede verse por una composición de D. Francisco 
Valls, escrita en el aüo de 4709 (I), pocos años después 
de la introducción délos violines en nuestros templos por 
D. Sebastian Durón (2). 8.° Que á mas-de no haber visto 


al reemplazar las tocata» que tadian las chirimías y cajpnes con otras de violines y órga- 
nos para solemnizar la. entrada de la diputación del reino de Navarra cuando asistía á las 
funciones religiosas» Don Miguel Arrózplde , bajonista y chirimisla á quien conocimos por 
algunos años, y que por su^natural despejp era conocido desde niño con el apodo de 
Rector , elevó una notable exposición ¿ la mencionada diputación del reino de Navarra , 
probando la excelencia de las chirimías sobre los violines, y lo mucho que perdía la pie- 
dad y religión con la preferencia de estos sobre aquellas. • 

(1) Véase en las láminas el n.° 17. 

(2) . Hablando Feijoo délas novedades introducidas en la música eclesiástica, en va- 
rios párrafos de su primer tomo, se expresa en estos términos : • Esta es la música de es- 
tos tiempos (172G) con que nos han regalado los italianos , por mano de su aficionado el 
maestro Durón , que fué el que introdujo en la música de España las modas extranjeras. 
Es verdad que después acá se han apurado tanto estas , qse si Durón resucitara, ya no 
las conociera ; pero siempre se podrá echar á él la culpa de todas estas novedades , por 
haber sido el primero que les abrió la puerta. •* — Mas adcluutc , manifestando que la 
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obras españolas de música eclesiáslica escritas con violas 
antes de empezarse á usar los violines > ni leido autor al- 
guno que lo diga , la vigota es instrumento desconocido, y 
por consiguiente no puede Creéree que de este naciera la 
vihuela, así ¿orno tampoco que la vihuela fuese precisad- 
mente k> que hoy se lláme guitarra, como vamos á de- 
mostrar (4). 

No Cabe la menor duda de que dé la lira de Orfeo so 

música en mas religiosa y grave cuanto mas bajp se- escribe para las voces , y que cuan- 
to mas altad cántan estas, pierden la majestad y adquieren un carácter mas alegre, dice : 

« PoHa misma* Cazón estoy mal con la introducción de los violine» en la iglesia los 

violines son impropios de) sagrado teatro. Sus chillidos, aunque armoniosos, son chillidos. 
y excitan uüa viveza como pueril en nuestros espíritus muy distante de aquella atención 
décorosa que se debe á la majestad de los misterios Otros instrumentos hay respe- 

tuosos como el arpa , el violon , la espineta ; sin que sea inconveniente que falten tiples en 
Id iñúslea ínMHimental. * 

(1) No habiendo faUddo profesores amantes del arte que tíos hayan hecho notar en el 
párrafo primero del Museo orgánico español, publicado por el señor Eslava en 1856, aun- 
que dicha publicación no lleva el áñó , el poco aprecio qué de nuestros trabajos históricos 
ha hecho dicho autor, manifestando que , supequeño trabajo histórico llamará sin duda 
la atención sabiendo que nada importante se había escrito en España acerca de su historia 
musical en general 1 ni de los ramos que ella abraza en particular , pudiera creerse, al 
rebatir algunas apreciaciones del señor Eslava, lo hacemos con otra inteficion que la de 
ilustrar en lo que podamos la historia del arle. Los que tal piensen, están en un grave 
error. Nada está mas léjos de nosotros que las mezquinas personalidades, ni nadie mas 
léjos que nosotros de pensar que el párrafo aludido se escribiera con siniestra intención, 
ní con lá de aparecer el señor Eslava como primer historiador; cuando en 1842 fuimos 
los primeros que empezamos á publicar algunos trabajos de la Historia musical española, 
en la Iberia musical y literaria , primer periódico del arte habido en España ; que en 
1853 dimos á luz la Música árabe española ; que en 1854 publicó nuestro buen amigo y 
distinguido arqueólogo y literato D. Basilio Sebastian Castellanos sus Discursos histórico 
arqueológicos sobte el origen , progresos y decadencia de la poesía , mitotea y bailé espa- 
ñol ; que en 24 de julio de 1853 nos manifiesta el señor Eslava en nna carta particular , 
qué conservamos , que desea mucho que el ramo de la historia musical empiece á culti- 
varse en España , y seamos nosotros los primeros que hagamos alguna publicación nota- 
ble ; que en 1. a de julio y en 2 de diciembre de 1855, el periódico de música que dirigía 
el señor Eslava , habla de nuestra Historia de la música española con marcada deferen- 
cia ; y que en 23 de diciembre del mismo año , dice dicho periódico , qüe elogia como es 
justo los loables esfuerzos de su autor por llenar este gran vado dd arte músico español. 
— Todas estas monos nos hacen creer, que ni el señor Eslava quiso aparecer en su Mu- 
seo orgántno como el primero que hablase de nuestra historia , ni menos querer hacer 
desmerecer nuestros trabajos, encumbrando’ los suyos propios, cuando tan amante y pro- 
tector se ha manifestado siempre de los adelantos del arte músico español. — En esta 
creencia, al rebatir algunas opiniones del señor Eslava , no llevamos otro objeto que el 
manifestado ya en el tercer tomo de esta obra. 
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derivaron lodos los inslrumontos de cuerda , tanto de arco 
como de mano; qüe al dicho instrumento le dieron varios 
nombres , con los nombres varías fotutas > y con las for- 
mas diferentes maneras de tocarlo. Loe primeros fueron 
sin mango ó mástil, y táflidos coá soto la mano derecha: 
después con mango, comprimiendo en él las cnerdas con 
la mano isquierda para que produjeran diferentes sonidos 
al herirlas con la derecha : mas adelante fueron heridas 
dichas cuerdas oon una púa ó puntero de marfil , asta , ú 
otra materia al cual llamaron plectro, 6 con el aroohoy 
de todos conocido ; y finalmente, añadiendo muchas cner- 
das, do necesitaron de mástil para variar los sonidos y se 
pulsaron oon los dos manos. Pero han sido tantos los nom- 
bres que se le han dado á estos instrumentos, ya por su 
variedad > yá por las lenguas y países diferentes que lós 
adoptaron, que ba llegado á ser punto menos que impo- 
sible el verdadero nombre de los primeros y aun de sus 
próximos derivados. 

La lira, dicen unos, es la vihuela y la cítara, otros 
que es Id viola y la gabarra. Unos que se toca con el 
plectro , otros que con el arco , otros qoe con I09 dedos : 
y la lira, citara, vihuela, viola, y guitarra, son tenidas 
por muchos autores como una misma cosa , siendo para 
nosotros muy diferentes aunque derivadas unas de otras. 

No queriendo entraron la clasificación de los nombres 
de todos los instrumentos de cuerda por parecemos in- 
cierto la que pudiéramos dar , y no ser este nuestro prin- 
cipal objeto; solo nos concretaremos á los de mástil ó 
mango, manifestando que, en nuestra opinión, ni la cita- 
ra fué la viola , ni la vihuela fue enteramente la guitarra ; 
sino que la viola y la vihuela fueron instrumentos de ar- 
co y de púa, y la cítara y la guitarra de púa y de dedos. 
Nos esplicarcmos. 


Digitized by i^.ooQle 



Los instrumentos de cuerda para ser toeados con el 
arco, han de tener un puente gue los diferencié de los que 
se tañen con los dedos, pero que sin embargo, pueden 
también tocarse punteados , como sucede hoy con los vio- 
Unes , violas, violoncellos y contrabajos : mas los tocados 
con los dedos , no pueden serlo nunca con el arco , aunque 
sí con el plectro , comovemos en las guitarras , bandurrias, 
sonoras y mandolines. Por esto vemos á las violas y vi- 
huelas clasificadas de arco y de mano , mas no así á las gui- 
tarras : razón para creer que este instrumento fué diferen- 
te de las vihuelas. 

Nos confirma mas esta creencia, el que lamentándose 
Govarrubias en su Tesoro de la lengua castellana , de que 
en su tiempo se abandonase el estudio de la vihuela por 
el 'de la guitarra, dice que era una gran pérdida, porque 
en aquella se podía poner todo género de música puntea- 
da , y esta no era mas que un ceúccrro tan fácil de tañer, 
especialmente en lo rasgado, que no habió mozo de caba- 
llos que no lo tocase (1). 

La diferencia notable déla vihuela á la guitarra, se- 
gún Sebastian Castellanos (2) , consistía en qiie esta se to- 
caba con cuerdas de tripa, y aquella con cuerdas de metal, 
heridas con puntero de pluma , ó púa metálica ó de otra 
materia. Esta diferencia seria en las vihuelas de mano , 
porque las de arco no pueden ser las cuerdas sino de tripa: 
de manera, que las vihuelas de mano con cuerdas de me- 
tal , y tocadas con peltro , fueron sin duda alguna lo que 

(1) Creemos que las guitarras de que habla Covarrubias serian muy diferentes de 
las antiguas conocidas con ios nombra de árabes y latinas , lanío por lo que él mismo 
dice en otro lugar , de que mudando el árenlo de la a á la i en la palabra guilarra , y la 
g en c queda el nombre de citara , de donde procede aquel instrumento , cuanto porque 
el punteado en las guitarras modernas so le atribuye ul padre Basilio á últimos del pasa- 
do siglo. 

(2) Discursos históricos arqueológicos sobre el origen y decadencia déla poesía, mú- 
sica, y baile español 
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hoy son nuestras bandurrias y sonoras, aunque pocó mas 
grandes, pero no lo que son nuestras guitarras. 

Si la vihuela tenia , según Covarrnbias y otros autores/ 
seis órdenes de cuerdas, ¿cómo había de sor lo mismo que 
la guitarra, cuando á este instrumento es sabido que nues¿ 
tro célebre Vicente Espinel le añadió la quinta cuerda > y 
muy modernamente so le añadió la sexta? 

Los instrumentos de arco en un todo iguales á los de 
mano, no producen buenos sonidos, si entre las dos tapas, 
y debajo del puente, no tienen un puntal al que se le llama 
alma ; y á los instrumentos de mano, le sucede lo misino 
si lo tienen. Véase , como aun invisiblemente, dejan de ser 
iguales los instrumentos de arco y de mano. 

Las vihuelas de manóse locaban punteadas, y Jas gui- 
tarras rasgueadas hásta últimos del siglo pasado. Luego de 
la vihuela, que tenia cuerdas de metal y setocaba conplec* 
tro, no pudo nacer la guitarra con cuerdas de tripa y toca- 
da de distinto modo , como bien palpablemente nos lo és-¿ 
tán manifestando la bandurria y sonora punteadas, que 
ahora conocemos , al lado de la guitarra rasgueada que le 
sirve de acompañamiento en muchos de nuestros canta-? 
res populares. 

Es pues indudable quédela vihuela no salió la guitar- 
ra, tanto por no ser instrumento enteramente igual, cuan- 
to porque al mismo tiempo y en el siglo XIV tentamos ya 
guitarras árabes y latinas , y vihuelas de arco y de manó. 

Nuestro querido amigo D. Félix Ponzoa y Cebrian, lite- 
rato y anticuario distinguido, y sobresaliente aficionado en 
la guitarra , ha escrito unas suscintas nociones de armonía 
y composición aplicadas á este instrumento, cuyo au logra? 
fo conservamos en nuestro poder como un rectierdo de 
amistad y hermandad artística ; y en la introducción de 
dicha obra se expresa en estos términos ; 
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«La guitarra, instrumento armónico y simpático, que 
generalmente se cree ser inventada por los españoles , tu- 
vo su origen mas allá de la época á que alcanza la tradición 
de su historia. Hay arqueólogos que lo fijan en la de la do- 
minación de los árabes , porque dicen , que para ellos fue 
el instrumento mas común con que armonizaban sus céle- 
bres cantares : otros la suponen inventado en la edad me- 
día , y apoyan su criterio en que la historia de aquel tiem- 
po refiere que les sirvió para acompañar el canto de los 
romances amorosos* y les relaciones de los torneos. Poca 
es la diferencia que unos y otros presentan en cuanto al 
tiempo de su origen, omínese inventada por Iqs moros, ó 
por los españoles cristianos ; pero es muy verosímil queso 
equivoquen , si se atiende á que en el idioma latino que 
usaban los romanos cuando hicieron déla España una pro- 
vincia sujeta al universal poder de Roma , ya estaba admi- 
tida la palabra futtcula que significa guitarra , seguu es- 
tá declarado por la respetable academia de la lengua ; y aun 
la de diara, que bieoeá ser la guitarra modificada, la ve- 
mos frecuentemente usada en los textos sagrados y profan- 
aos que han llegado hasta nosotros dosde muchos siglos 

antes de la ruina del último rey godo en Guadalete 

» Cuatro cuerdas fueron las que on su principio tuvo la 
guitarra , hasta que añadiéndole la quinta se hizo célebre el 
músico, poeta y novelista D. Vicente Espinel , según testi- 
fica entre otros escritores nuestro sublime Miguel de Cer- 
vantes. No puede puntualizarse quien fué el que añadió la 
sexta. Se sabe que el primero que regeneró la música pun- 
teada eo la guitarra , fué el P. Basilio , organista que era 
en su convento , y que la tooaba con siete cuerdas. Des- 
pués de este fraile, salieron P. Fernando Sors y D. Dioni- 
sio Aguado, que tocaban con solo seis cuerdas. Estos dos 
maestros han sido los modelos en el arte y pueden ser con- 
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6Íderados como los primeros doctos en la ciencia de este 
instrumento 

«Esta es en resúmen la historia de la guitarra conside- 
rada con razón como invención española; y digo con razón, 
porque aunque su origen está confundido con la extensión 
délos tiempos , es cosa probada que su música, tal como 
ha llegado á nosotros, es puramente creada y perfeccionada 
por artistas españoles.» 

Los profesores que mas han sobresalido en España en 
el instrumento de la guitarra y en las composiciones para 
él escritas, hasta la época en que vamos historiando , son 
los siguientes : 

El P. Basilio, religioso profeso de la órden del Cistér y 
organista en el convento de Madrid á últimos del pasado si- 
glo , adoptó la guitarra como su instrumento favorito, 
cuando dicho instrumento no tenia otras pretensiones que 
las de acompañar seguidillas y tiranas, canciones que for- 
maron moda en el siglo XVIII. La guitarra antes del pa- 
dre Basilio no tenia mas que cinco órdenes, y se tocaba ras- 
gueándola ; él le puso siete y estableció el método de tocarla 
punteada. Este genio músico, gran contrapuntista y sobre- 
saliente organista , fué llamado al Escorial para que 
SS. MM. Carlos IV y María Luisa' lo oyesen tocar el ór- 
gano y la guitarra ; y fué tal lo que agradó en este instru- 
mento, que quedó en la corte como maestro de S. M. la 
reina. Entre sus discípulos se cuentan D. Dionisio Aguado, 
D. Francisco Tostado y Carvajal, y D. Manuel Godoy , prín- 
cipe de la Paz. El P. Basilio solia decir, que le gustaba 
mas modularen la guitarra que en el órgano. Su música 
era correcta, pero se resentíale su origen, porque se ase- 
mejaba mucho al canto-llano. Su pasión dominante como 
guitarrista fué componer y tocar dúos. No conoció los ar- 
pegios complicados ; hizo siempre uso de las octavas y dé- 
Tomo iv. 27 
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cimas, y abusó de la guitarra por quererla forzar á que 
diese mas touo del que naturalmente tiene (1). 

D. Fernando Sors, natural de Barcelona, en donde na- 
ció el 46 de febrero de 1780, estudió en la escolanía de 
Monserrat aprendiendo á tocar el violin y el violoncello , 
y dedicándose con esmero á la composición. Su genioem- 
prendedor le hizo estudiar la guitarra , á la que cobró 
una afición extraordinaria. A la edad de 47 años y á su sa- 
lida del monasterio, puso en música un libreto italiano ti- 
tulado Telémaco , cuya obra fué ejecutada con muy buen 
éxito en el teatro de Barcelona. Poco tiempo después pasó 
á Madrid, en donde escribió varias sinfonías, cuartetos, una 
salvey muchas canciones españolas para guitarra. Emi- 
grado á Francia como partidario de Napoleón , y admira- 
dos de su gran talento Mehul, Cherubini , y Berton, le 
animaron á que siguiese sus estudios en la guitarra , ha- 
ciéndose en breve tiempo el primer guitarrista de su siglo, 
y el primer compositor de música para este instrumento. 
Pasó después á Inglaterra y admiró con su guitarra, 
componiendo además, para varios teatros de Londres) la 
ópera cómica titulada La Feria de Smima , y la música 
para tres bailes, nominados : El señor generoso , El amante 
pintor, y Cendrillon: el cual se representó, al poco tiempo, 
dirigido por Sorsen la ciudad de Moscov; escribiendo en di- 
cha capital una marcha fúnebre para las exequias del em- 
perador Alejandro, y la música del baile titulado Hércules 
y Onfalo , para el advenimiento al trono del emperador 
Nicolás. Vuelto á Londres , compuso el baile EIDormeur 
éveillé, y mas tarde la ópera de magia La bella Arsenia. 
Sus composiciones para la guitarra de seis órdenes fueron 
muchas y sobresalientes, debiéndosele á él la aplicación de 

(1) Para dar una idea del gusto de este célebre tocador, véase una de sus composi- 
ciones en el n.° 18 de las ñolas. 
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jos arpegios complicados con método y sistema , y el ha- 
ber trasportado á la guitarra las armonías de Haydn, Mo- 
zart, y Pleyel. En un principio su gusto fué tan enérgico, 
que se le puede llamar soberbio, como se ve en la obra 
que dedicó al principe de la Paz ; pero con la edad , los 
desengaños y las penalidades desn vida , riño á consagrar 
su talento á la música sentimental , haciendo llorar con su 
Elegiaca y sos Adioses. Manó este grande artista el afío de 
4 859 en París, después de haber admirado eon su guitarra, 
y hecho conocer las gracias de este instrumento fuera de 
Espafia , y de haber dejado sus ejercicios , sus fantasías , y 
todas sus composiciones para provecho de las generacio- 
nes futuras ; puesto que por mas que se varié con la moda 
el gusto de la música, siempre las obras de Sors serán res- 
petadas como concepciones sublimes y modelos de com- 
posición para el difícil instrumento de la guitarra (I). 

D. Federico Moretti, de quien .podemos decir fué na- 
tural de Nápoles y guitarrista de Espafia , era oficial de 
guardias Walonas al servicio de nuestros reyes, y gran to- 
cador de violoncello con vastos conocimientos en el arte de 
la música. Dedicado á la guitarra , progresó en términos 
de hacerse notable. Fué el primero que llamó la atención 
después del P. Basilio ; y á principios del siglo actual , es- 
cribió y publicó en Madrid un extenso tratado de música 
aplicado á la guitarra. En esta obra comprendió los arpe- 
gios variados con una multitud de juegos diferentes y ejer- 
cicios distintos, y dió á la guitarra un impulso colosal 
para ponerla rica en las manos de Sors y de Aguado. Tam- 

(1) Las obras mas sobresalientes de este compositor para su instrumento favorito y 
que se han publicado en París y Lóndres, son : Su gran método de guitarra. Doce estu- 
dios para id. Divertimientos , fantasías , variaciones , sonatas , y canciones españolas pa- 
ra id.; y el arreglo de la sinfonía de la Caza del jóven Enrique, del maestro Meliul, pieza 
admirada por todos los profesores é inteligentes. 
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bien escribió minuetes, variaciones y sonatas de buen gust 
to, tocó y en guitarra de siete órdenes. Moretti alcanzó la 
gloria de ser el primero que metodizó la música de la gui- 
tarra , y explicó las armonías que indicó el P. Basilio, en 
su9 Principios para tocar la guitarra de siete órdenes, publi- 
cados eu Madrid en 4798, aumentándolos en la segunda 
edición que hizo el afio de 4807. Tan distinguido profe- 
sor llegó á ser brigadier de los ejércitos nacionales , y vio* 
loncellista de la cámara de S. M. En el año de 4 8214 , dedicó 
al serenísimo señor infante D. Francisco de Paula una gra- 
mática razonada-musical compuesta en forma de diálogos 
para los principiantes, y en 4824 dió á luz un opúsculo 
titulado: Sistema uniclave, en el que demuestra lasaña- 
cesidad de las siete llaves musicales. 

Ood Dionisio Aguado, natural de Madrid, y bautizado en 
la parroquia de S. Justo el dia 4 0 dé abril de 4 784, fué dis- 
cípulo del P. Basilio, y estudió el método de Moretti. Su 
extraordinaria ejecución , los severos fundamentos de su 
aprendizaje , y sus adelantos en la ciencia del contra-pun- 
to, lo hicieron profesor aventajado. Su carácter estaba 
subordinado á su elevada modestia : modestia que en nada 
se rozaba con la servil humildad. Aun á pesar de no tener 
bienes que desperdiciar , hizo un viaje á París con el úni- 
co objeto de conocer el afamado profesor del siglo D. Fer- 
nando Sors. Este quedó admirado de oir la guitarra en ma- 
nos de Aguado, y Aguado de oirla en las de Sors. Habitaron 
ambos una misma casa en París, y entonces compuso Sors 
él gran dúo de Los dos amigos, para tocarlo con Aguado ; y 
á uno y á otro les costó trabajo ejecutar dichoduo, porque 
se distraían con frecuencia oyéndose mútuamente. Aguado 
consagró toda su vida y todo su talento á la perfección de 
la ciencia de la guitarra , y al arte de tocarla con utilidad 
y soltura. Compuso y publicó en París su método deense- 
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fianza , en el cual comprendió sus grandes arpégios y ejer- 
cicios, que son bastante para formar un tocador perfecto. 
También compuso tres grandes rondós y otras varias pie-* 
zas de gnsto y maestría (1). Por último : Agnado fué el 
inventor de la Trípode én que secdóca la guitarra, coya 
máquina sencilla dá al tocador comodidad sobre el ins- 
trumento, libertad ¿ los . brazos , elegancia y decoro á la 
posición de la persona, y absoluta vibración á la guitarra. 
Este profesor munóen Madrid en 20 de diciembre de 4 849, 
á la edad de 65 años y ocho meses. 

Don Francisco Tostado y Carvajal, natural de Madrid , 
fué el discípulo mas preferido del P. Basilio, per su extra- 
ordinaria ejecución y facilidad en aprender. Tostado se 
vió obligado á tocar la guitarra para poder subsistir , y re- 
corrió todas las provincias de España dando conciertos. 
Poco á poco fué perdiendo lá vista : marchó á la Habana y 
alli , donde naturalmente debió quedar ciego , la recobró, 
pero por poco tiempo. A su vuelta á Espafia tuvimos el gus- 
to de oirle en Sevilla : su género de música era brillante y 
alegre*, siendo la pieza de su composición mas aplaudida, 
el fandango con cincuenta y tres variaciones, todas ellas á 
cual mejores en gusto y ejecución. 

La celebridad que alcanzó al pirincipio de este siglo 
Jaime Ramonet, ciego de nacimiento y natural del reino 
do Valencia , k> hacen acreedor á nuestro recuerdo. No 
tuvo maestro. Principió á tocar la guitarra siendo joven 
con otro ciego llamado Boibia ; pero muy luego Ramonet, 

(1) Us obras que ha dejado impresas este célebre guitarrista son : Nuevo método 
jara guitarra. — Tres rondós lindantes. ^-Variaciones brillantes. — «-El minué afandan- 
gado con variaciones. — Colección de andantes, valses y minué tos. — Las favoritas con- 
tradanzas. — - Gran solo de Sors réfilndido por Aguado. -*-El fandango con variaciones.— 
Seis vate* (obra póstuma).* — Colección de contradanzas, minués y valses C° y 2.° cua- 
derno, y oirás varias obras que se conservan inéditas en poder de los discípulos 6 admi- 
radores de Aguado. 
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que para todo terña un ardid diabólico, dejó á su compa- 
ñero y se fué, como él deoia, á ver mundo. Tocaba en una- 
guitarra de siete órdenes con las cuerdas dobles. Su ma- 
no izquierda era fuerte y ágil / segura y admirable: com- 
partía los dedos de iá derecha , el indice y el pulgar para 
las cuerdas, y los tres restantes para apoyar la mano sobre 
la tapa. Sacaba no tono fuerte, limpio y sonoro , y siem- 
pre tocaba de capricho. En su clase fué notable y tocó 
delante de la sociedad mas escogida de cuantos pueblos 
recorrió, alcanzando aplausos y nombradla. Hasta su muer- 
te fué notable: yendo en Madrid tocando su guitarra por 
la calle del Barquillo en medio del dia, cayó muerto re- 
pentinamente. 

Don Francisco Trinidad Huerta, natural de Oribuela , 
debe su habilidad á su ingeuio. La prensa periódica ha 
hecho el apoteóais de este tocador de guitarra , que habien- 
do corrido gran parte de Europa , y lucido delante de prin- 
cipes y reyes , la que lo es de España , Isabel II , le conce- 
dió en premio de su mérito la cruz de caballero de la ór- 
deb de Cárloslll. El principal mérito de Huerta consiste 
en la dulzura de los sonidos que produce cantando sobre 
una cuerda. Hace con primor las terceras , y un arpegio 
sumamente complicado que se debe ¿ su invento. Su mú- 
sica se resiente de falta de conocimientos armónicos. Con 
sus pasos mas delicados mezcla continuamente una espe- 
cie de rasguéo , á que dá el nombre de Tutis, con los cua- 
les apaga la ilusión que inflama cuando pulsa las cuerdas 
con halago. Este contraste de bueno y malo, fué causado 
que Sors le deñniese con el nombre de sublime barbero , y 
de que Aguado dijese , que ultrajaba el instrumento. Si 
Huerta aventase su música , como el labrador ayienta su 
mies trillada para dar el grano é los racionales y la paja á 
las bestias, no cabe duda de que seria admirado de lo» 
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profesores mas severos ¿ porque coando canta encanta. 

Don José de Gebra , natural de Sevilla y abogado , de- 
jó su profesión de leyes por la de la guitarra Bien ins- 
truido en la música y con una ejecución sorprendente, 
marchó á buscar su fortuna ¿ París y Londres, en donde 
se encuentra al presente, respetado de los profesores y ad- 
mirado de los inteligentes. Ejecuta en la guitarra con vi- 
gor admirable, con esquisito gusto, y coa suma limpieza : 
su género de música es lleno y armonioso: tiene particu-* 
lar acierto para las imitaciones; y sns composicionés estén 
bordadas de armónicos. Como repentista pocos le igualan, 
yen los golpes brillantes pocos le imitan. Con la misma 
facilidad toca en guitarra de seis órdenes, que en una de 
ocho , y sns composiciones son sumamente difíciles. 

Doo José de Naya, maestro de capilla en Yalladolid , 
fué un genio atrevido para la guitarra , añadiéndole 1 á es- 
to instrumento la octava cuerda, y tocándolo dé una ma- 
nera admirable, tanto en el género ejecutivo, como en el 
armónico. 

Don Antonio Cano, natural de Lorca , cirujano que no 
ejerce su profesión , es uno de los primeros locadores *b 
guitarra de la época actual. Principió sus estudios en esté 
instrumento con el distinguido Ayala , joven de admirable 
disposición , natural de Murcia, y que desapareció de Ma- 
drid para no volverse á saber mas de él. Cano se perfeccio- 
nó en la música y composición con el ilustre maestro 
compositor y director de b real cámara de S. M. D. Inda- 
lecio Sonano Fuertes, y se ejercitó coa los estadios de 
Aguado. Toca con suma limpieza , con exquisito gusto, y 
produce en la guitarra efectos muy semejantes á los del 
arpa. Ha arreglado varias fantasías sobre motivos de óperas 
célebres ; y entre sus composiciones, cuenta una colección 
de veinte y seis ejercicios, con los cuales vence todas las 
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dificultades que pueden presentarse en el empleo de am- 
bas manos. Estos ejercicios abundan en armonía sin oscu- 
recer la melodía del canto principal. 

D. José Benedid , natural de Cádiz , hijo de un cons- 
tructor de guitarras que fuá coetáneo de los famosos Pa- 
geses , principió á tocar en el mismo Cádiz , y marchó 
con su padre á la Habana, donde se perfeccionó.y consi- 
guió dominar el instrumento, haciéndose general en las 
escuelas de Sors, Aguado y Ciebra. Tiene una disposición 
admirable para retener en la memoria y repetir en la gui- 
tarra la música que oye. Ejecuta mucho , conoce la armo- 
nía y ha trasportado ¿ la guitarra mucha música instru- 
mental y vocal. A Benedid tocó la suerte de hacer oir 
dignamente nuestro instrumento en los Estados Unidos de 
América. 

D. Mariano Ochoa, natural de Guadalajara , se grangeó 
en Madrid la opinión de tocador, por el desenfado con que 
ejecutaba los aires nacionales. Sos costumbres escénlri- 
caslo llevaron al extremo de tocar bailando, y arrastrarse 
por el suelo con la guitarra sin perder el compás. Los 
que lo han tratado , dicen que les daba lástima verlo ajar 
tan delicado instrumento. Como jaleador ha sido notable; 
como ejecutante, mediano , y como compositor, nulo. No 
sepone esta noticia para criticar su celebridad artística, 
sino para decir que Ochoa alcanzó el honor de ser maes- 
tro de S. M. la reina D. a María Cristina de Borbon , cuando 
vivía en Madrid el sublimé profesor D. Dionisio Aguado. 
Ochoa murió el afio de 1 850. 

- . D. Vicente Franco, natural del Ferrol , se formó con 
los estudios de Aguado y la música do Sors. Cuaudo se 
hizo árbitro de las cuerdas , imitó á Naya, y así vino á ser 
una notabilidad en la guitarra, Sus composiciones no ca- 
recen de gusto venciendo las mayores dificultades , ha- 
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hiendo trasportado y ejecutado en su instrumento algunos 
difíciles ejercicios de los que Thalberg compuso para el 
piano. Franco marchó á la Habana y no quiso volver á Es* 
paña. 

D. Miguel Carnicer, natural do Barcelona y hermano 
del célebre maestro compositor D. Ramón , ha contri- 
buido á realzar la guitarra, no solo ejecutando bastante 
como tocador, sino arreglando y trasportando varias pie- 
zas selectas , entre las cuales ocupa el primer lugar la sin- 
fonía que compuso su hermano para la ópera deRossini El 
Barbero de Sevilla. 

Ha habido otros muchos profesores que no recordamos, 
y aficionados de gran mérito , entre los que descollaron el 
abogado Alcalá, de Madrid; D. Mariano Alonso y Castillo, 
autor de una colección de dúos para guitarra quedidicó á 
Moretti ; el famoso ventríloco D. Francisco Tapia , D. Félix 
Ponzoa y Cebrian , y hoy dia están llamando, con justicia, 
la atención del público y de los inteligentes, los dos jóvenes 
profesores D. Julián Arcas y D. José Viñas. 
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CAPÍTULO XXB. 

tiestas reales por la coronación de Carlos IV y jura del príncipe de Asturias. — Es- 
pectáculos lir ico-dramáticas españoles.— Nuevos trabajos para dncumbrarloe /—Su Inuti- 
lidad. — Indiferencia hacia nuestros canlore?. — Fanatismo de la aristocracia ppr lq ópera 
italiana. — Las cantantes Todiy Dan ti. — Vuelve la música española á dar señales de vida. 
— D. Frandscp Pareja y D. Blas de, la Serna, -fNoeva apertura del téatro de los Carlos 
del Peral. — D. Francisco Antonio Gutiérrez. — Bidangos yRonzi. — Separación de estos. ~r 
Concédesele á Ronzi el arriendo délos teatros dé la coVtc.— Se pk*óhil)e la admisión de 
cantores extranjeros pn los teatros. — Lop buenos maestros , c^Jan ¿e escribir para el tea 
tro. — D. Francisco Federici. — Incendio del teatro del Príncipe.— -.Rescisión del contrato 
de Ronzi; —Compañías do canto y verso en Jos Caños dirigidas por García y Maiquez. — 
Manuel García y sus obras.— Teatro de Barcelona.— Opera italiana. -^Empresa del maes- 
tro Antonio Tozzi. — Compañía española.— Productos de ambas compañías en un mes.— 
Costumbres teatrales. 


En los días 21 , 22 y 23 dol mes de setiembre del año 
de 1789, tuvieron tugaren Madrid las reales fiestas por Ib 
coronación del rey Carlos IV, y la jura del príncipe de As- 
turias. Los magesluosos ecos del Tedeum, cantado en la 
iglesia de Santa María de la Almudena, en acción de gracias 
por la subida al trono del nuevo soberano, hicieron olvi- 
dar los tristes recuerdos del Requiera etemam que en el din 
1 4 de diciembre del año anterior, resonaron por el eterno 
descanso del gran rey Cárlos III. 

Cosas son del mundo : cuanto mayores las satisfaccio- 
nes y placeres que nos rodean en la vida, mas pronto ol- 
vidamos hasta lo mas querido que la muerte nos arrebata; y 
cuanto mas poderosa y rica es la persona que fallece, es me- 
uos sentida de susparientes, que de susdeudos y amigos. El 
interés, generalmente hablando, embota los sentimientos 
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del alma, porque el amor sin interés solo lo conocen los 
corazones privilegiados por Dios. 

La exaltación al trono de Gárlos IV fuá celebrada con 
una ostentación digna de los reyes de España, de la aris- 
tocracia, y del pueblo castellano. La música tuvo una par- 
te muy activa en todas las fiestas que se celebraron , tanto 
en las iglesias como en los teatros, tanto en las danzas pú- 
blicas como en los cantares del pueblo, y en todo lo que 
tendía á animar el júbilo general de tan fausto aconteci- 
miento. 

Los espectáculos drámaticos y Uricos españoles y ex- 
tranjeros, volvieron á recobrar nueva vida, continuando 
le preferencia de la aristocracia á la música italiana, y por 
consiguiente adelantando muy poco la española en las fun- 
ciones teatrales. Sin embargo, alentados muchos de nues- 
tros compositores por la afición del nuevo monarca á la 
música, volvieron á emprender el trabajo de crear la ópe- 
ra española : unos tomando por tipo nuestras antiguas zar- 
zuelas, y oíros queriendo seguir la senda trazada por los 
italiaqos. 

Para el mejor éxito de tan patriótico pensamiento, es- 
cribió D. Leandro Ferriandéz de Moratin una zarzuela, que 
puso en música el maestro y organista de la real capilla 
deS. M. D. Jóse Lidon , titulada El barón de IUescas, que 
mas tardes» autor convirtió en comedia; y otra ópera 
española nominada Xa conquista del Perú , puesta en mú- 
sica por el maestro D. Miguel López Remacha. Tantos afa- 
nes y desvelos] no sirvieron sino para patentizar un nuevo 
desengaño, pues no solo las ■ composiciones españolas se 
recibieron con indiferencia por la elevada clase de la so- 
ciedad, sino que aun los sobresalientes cantores españoles 
fueron postergados á los extranjeros, por exigirlo así la 
moda , como lo manifiesta el Diario de las musas, perió- 
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dico que se publicaba eu Madrid (1), en el soneto siguiente. 

Al reconocido y poco celebrado mérito de la ¿orema Correa. 

*■ 

Elogios mil & la Oltrabeli dierou, 
del gran Musqueti el mérito ensalzarou, 
vino la Gali , todos se pasmaron ; 
mérito tavo, el mérito aplaudieron. 

Los Tenores y Bufos dignos fueron 
del aplauso común que disfrutaron : 
primor y gracia en la Benini hallaron, 
y é su gracia y primor justicia hicieron . 

Pues si primores, gracias, atractivos, 
destreza, y clara voz con dulce encanto 
recopilados vamos en ti sola, 

¿Porqué razón, Lorenza, 6 qué motivos, 
cuando á todos igualas en tu canto, 
callan de tí ? porque eres espaflola. 


No fueron ya bastantes los excesivos gastos que para 
el mayor lucimiento de la ópera italiana se habían hecho 
en el teatro de los Caños del Peral, con menoscabo de los 
espectáculos dramáticos y líricos nacionales ; sino que se 
contrató por una crecidísima suma á la cantante Luisa Fer- 
reira, conocida por la Todi •(£), para que diese en el ante 
dicho teatro doce representaciones. 

Esta cantante, cuya celebridad era europea, y cuyaad- . 
quisicion se disputaban los principales teatros de Europa 
con ofrecimientos exorbitantes, se decidió venir á España, 
porque la empresa del teatro de los Caños sobrepujó en su 
ajuste á todas las demas. 

Hízose saber al público de Madrid oficialmente la llega- 
da de tan celebrada cantapte, y que deseando el rey que el 

(() Número pertenecían te ti 25 de entro de 1791. * 

(2) El nombre de Todi lo tomó cela cantante de su maestro Francisco Todi, como 
una prueba «le gratitud 4 su esmerada enseñanza Esta cantante nació en un pueblo de 
Portugal eu las inmediaciones de O porto. 
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público disfrutase de las doce funciones contratadas sin un 
excesivo gravámen en el precio de las localidades, solo se 
aumentára el doble de lo pagado comunmente en los pal- 
cos, lunetas y demas asientos fijos : y el 2b de agostp del 
año de 4792, en celebridad del dia de la reina, hizo su 
primera salida la Todi, en la ópera titulada : Dido aban- 
donada, cuya obra repitió en todas las representaciones 
para que fué ajustada. 

Aun no finalizado el ajuste de la Todi, la empresa con- 
trató otra cantante no menos célebre, llamada Brígida 
Giorgi Banti, sin duda alguna con el objeto de despertar la 
rivalidad entre ambas, aumentar el interés en las funcio- 
nes, y por consiguiente las entradas del coliseo, que hasta 
entonces no cubrían ni con mucho los excesivos gastos que 
se hacían, por no asistir con frecuencia la masa del público 
que da vida y animación á toda clase de espectáculos. 

La Cenobia de Palmira, fué la ópera elegida por la Ban- 
ti para su estreno, y en ella produjo tan grande entusias- 
mo, que la Todi nuevamente ajustada, y envidiosa del 
triunfo de su rival , se presentó en escena á los pocos dias 
con la ópera de Alejandro en ijidias, en la que alcanzó una 
ovación completa, que al poca tiempo fué también oscure- 
cida por la Banti en la Venganza de Niño. 

Esta animación y esta rivalidad, produjeron, como era 
consiguiente, la división del escaso público asistente, en dos 
partidos, capitaneados por dos personajes poderosos de la 
corle en belleza y elevada alcurnia. El partido de la Todi 
lo dirigía la duquesa de Osuna, y el.de la Banti la de Al- 
ba, prodigando á porfía á sus respectivos ídolos tan gran- 
des y magníficos regalos, que aun hoy dia, según la opi- 
nión del señor Diana (4), se hallan atrasadas muchas de 

(1) Memoria cWl Teatro Real de Madrid. 
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las casas mas fuertes de España entonces, por los excesos » 

de tan doloroso fanatismo. 

Mientras esto sucedía con el espectáculo extranjero, 
el teatro nacional era sostenido por el pueblo y la clase 
media , como su mas predilecta diversión. En las tertulias, 
en los saraos, por las calles y las plazas, se cantaban los 
polos, seguidillas, y trozos de los oratorios sacros que se 
ejecutaban en los teatros de la Cruz y Principe, y muchas 
otras composiciones particulares del mismo género (1); 

Los despiltarros y locuras que tuvieroá lugar durante 
la permanencia en Madrid de las dos cantantes rivales, Todi 
y'Banti, tuvieron fin al terminar ambos contratos, y el 
teatro de los Caños del Peral sucumbió por sus muchas 
pérdidas ; el entusiasmo á la música italiana se enfrió con 
sus excesivos gastos; y las modestas zarzuelas y sencillas 
tonadillas de Don Gerónimo de la Torre , Bayo , Don Juan 
del Moral, Don Juan Hidalgo, y Don Blas de la Serna, sos- 
tenidas por el público en general, volvieron á ser el recreo 
de toda la corte, distrayendo también ó la aristocracia, 
que á falta , tal vez, de su diversión favorita, se contentaba 
con los espectáculos nacionales , y formando parte de la 
tertulia de la celebrada María del Rosario , conocida por 
la Tirana , en donde se veian grandes de Espada , emba- 
jadores y ministros. 

Entre los compositores lírico-dramáticos que obtuvie- 
ron mejor fortuna en sus obras, se hallaban Don Francisco 

(1) En los diarios de Madrid de aquella époea se leen los anuncios de la música que 
se vendía, y casi toda era espaíiola, como lo prueba el siguiente del dia 22 de setiem- 
bre de 1702.—» Música. Tirana del Globo, de diferente autor que la anterior & 5 reafes. 

Colección quinta de seis boleras diferentes de las anteriores á 0 reales. Se hallarán con 
las colecciones primeras, el dúo de clave con flauta y violín, los dos dúos de flautas 
ó violines, varios minuetes, contradanzas, marchas y pastorelas para claves flauta, y vio- 
Unes, y algunas otras tiranas y seguidillas de teatro, sinfonías y trios, y algunas obras de 
capilla, en las librerías de Escribano, calle de Carretas, y de Fernandez frente á las gra- 
das de San Felipe. Se reciben recados para lecciones de clave, flauta y víolin. ; i 
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Pareja y Don Blas de la Serna , maestro de música entonces 
del teatro de la Cruz. 

Este distinguido y popular compositor, escribió la ópera 
española La Güanüla por amor, que alcanzó un brillante 
éxito , y la Lorenza Correa un completo triunfo. De dicho 
autor aun se oyen con gusto machas de sus tonadillas, y 
sus sencillos cantos se conservan por tradición en todas las 
clases de la sociedad , como son la tirana del Tripüi, que 
se canta en la tonadilla de los Maestros de la Raboso , las 
seguidillas del Triunfo de las mujeres, y otros muchos tro- 
zos á cual mas originales y bellos. 

Las tonadillas y zarzuelas, tanto de Pareja y la Serna, 
como de otros compositores, fueron logrando mayores 
triunfos á medida que se iban oyendo ejecutadas por unos 
cantores como las dos hermanas Correas y las Morenos, 
Manuel Garda, y Acuña, que á mas de saber interpretar los 
pensamientos de los autores, realzaban sus bellezas con la 
excelencia de sus voces y la inspiraoion de sus genios. 

Por los años de 4797 abrió sos puertas el teatro de los 
Canos del Peral á la tragedia española alternada con la 
ópera italiana ; pero fueron tantos los enemigos que tuvo 
dicho coliseo en esta época , que á pesar de los bandos mu- 
nicipales para conservar el órden en las funciones, y de 
haberse formado un partido denominado de los Penduros, 
para defenderlo , no pudo conseguir atraer el público á sus 
espectáculos „ y que en estos hubiese el órden y compos- 
tura necesarios. 

Tan deplorable estado fué debido á las malas compa- 
ñías de ópera , y á la popularidad que habian logrado al- 
canzar las funciones lirico-dramáticas españolas de los 
teatros de la Cruz y del Príncipe. 

El éxito de estas funciones debió ser el verdadero ci- 
miento de nuéstro moderno teatro Urico , si conforme te- 
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niamos cantores, hubiesen tenido unión los maestros com- 
positores, poetas y literatos, formando entre todos un 
buen plan apoyado por el gobierno, y llevado á efecto por 
las empresas, hasta su completa perfección. 

Hubo, sin embargo, un distinguido compositor que 
quiso llevará cabo tan gran pensamiento por la verdadera 
senda de seguros adelantos, en compañía de D. Estéban 
Cristiani, queaunque italiano de nacimiento, hacia muchos 
años se hallaba avecindado en Madrid ; pero dicho compo- 
sitor, que lo era D. Francisco Antonio Gutiérrez , capellán 
de S. M. y maestro de capilla del real convento de la En- 
carnación, tuvo que ceder el puesto á la intriga y atrevida 
ignorancia deD. Francisco Bidangos , tenor de dicha capi- 
lla. Este habiendo hecho oir una opereta de su compo- 
sición, titulada la Isabela, formada de retazos de óperas ita- 
lianas mal zurcidos y peor combinados, y por consiguiente 
sin ideas propias ni fundamento alguno para la creación del , 
drama lírico nacional, tuvo, con el buen éxito deseme- 
jante obra, y su entremetido genio, el suficiente apoyo para 
que le cediesen el teatro de los Caños , con el fin de esta- 
blecer en él la ópera española. 

Gomo dicho Bidangos no tenia los mayores conocimien- 
tos en el contrapunto y composición , ni el talento necesa- 
rio para llevar adelante tan ardua empresa, se unió al pri- 
mer violin de baile, llamado Ronzi, hijo del bailarín Gas- 
par Ronzi, que se hallaba en la compañía que con la de 
ópera italiana alternaba en el teatro de los Caños, el año 
de -1787. Dicho violinista Ronzi, presentó ante el público 
sus dos primeras obras, que fueron dos oratorios sacros 
compuestos de retazos de óperas italianas, ambos aplau- 
didos, mas que por su mérito , por la buena ejecución de 
los cantantes españoles. 

Tan lisonjero éxito , aunque efímero, hizo aumentar en 
tomo iv. 29 
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Bidangos y Ronzi, no el entusiasmo artístico, ni el buen 
nombre de la nación , sino la avaricia de especuladores. 
Sin contar para nada con los buenos maestros y cantantes 
españoles, mandaron contratar en Italia un compositor con 
el objeto de que escribiese óperas españolas , y ajustaron 
una nueva compañía de cantores principiantes, en la que 
solo habia el bajo D. José Torrellas , distinguido profesor, 
que después pasó á la capilla de la catedral de Córdoba, y 
mas tarde á la real de S. M. en donde aun tuvimos el gusto 
de escuchar su hermosa voz por los años de -1833 y 34. 

El maestro que Ronzi y Bidangos habian mandado 
contratar en Italia, no vino, y sin obras nuevas que eje- 
cutar á la apertura de la temporada cómica, vuélveseá 
reproducir la Isabela : mas como su mérito era escaso, y 
el éxito anteriormente conseguido se debió á la ejecución 
de los cantantes, no siendo ésta tan afortunada esta vez, 
mereció el desagrado del público. 

En tan apurada situación, los dos concesionarios ante- 
dichos, mandan traducir al idioma castellano las mejores 
obras deautores extranjeros; y peor interpretadas que tra- 
ducidas, son reprobadas también, volviendo el público á 
desamparar el teatro de los Caños del Peral, dando su pre- 
dilección á los de la Cruz y Príncipe, en donde la Lorenza 
Correa y Manuel García, entusiasmaban á los espectadores 
con producciones puramente españolas. 

Otra ocasión propicia para nuestra música lírico-dramá- 
tica, desaprovechada por nuestros compositores y poetas, 
y vuelta á recoger por el especulador italiano Ronzi. 

En efecto, conociendo este violinista la nulidad de Bi- 
dangos y el golpe en vago que habia dado uniéndose á él, 
pidió al gobierno deS. M. el teatro de los Caños, como úni- 
co empresario; obligándose á presentar los mejores can- 
tantes nacionales que hubiese, y á ejecutar las mas sobre— 
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salientes producciones españolas. £1 gobierno no solo acce- 
de á esta petición, sino que poruña real orden fechada en 
Marzo de 4 801 , se prohibe la admisión de cantantes extran- 
jeros en los teatros, y se le dá á Ronzi en arriendo, á mas 
del teatro de los Caños, los de la Cruz y el Principe, ha- 
ciendo al violinista italiano, único y exclusivo director del 
gusto lírico-dramático de la corte. 

Bajo la nueva dirección, quedan los teatros de la Cruz y 
Príncipe para compañías de verso, y el de los Caños del Pe- 
ral elegido únicamente para la música , trasladándose á él 
los populares cantantes que en los otros trabajaban. 

Los compositores españoles que vieron en esta conce- 
sión un tiro casi directo al pensamiento de la ópera nacio- 
nal , por ser Rouzi enemigo encubierto de ella y no muy 
afecto á ellos, abandonaron del todo la música teatral, 
hasta los que se habían hecho populares en este género. 

Ábrese de nuevo el teatro de los Caños con buenos 
cantantes, pero con obras extranjeras aderezadas con pa- 
labras castellanas, ó con argumentos traducidos puestosen 
música, de varios autores , por el italiano Ronzi ; y no en- 
contrando el público recreo en las nuevas producciones 
líricas, deja á sus predilectos cantantes, y se decide por 
las funciones dramáticas de los otros teatros. 

Viene de Italia el maestro D. Francisco Federici, llama- 
do por Ronzi para escribir óperas españolas ; y si bien la 
primera producción que puso en escena no disgustó, tam- 
bién los resultados fueron poco satisfactorios para la em- 
presa. 

En este estado se hallaban los teatros de Madrid, cuan- 
do tuvo lugar el incendio ocurrido en el del Príncipe, y la 
maledicencia de muchos descontentos que había hecho la 
conducta de Ronzi , señaló á este como autor de tal desgra- 
cia, apoyándose en el odio que dicho empresario tenia á 
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los espectáculos dramáticos. No creemos que semejante 
alentado fuese cometido con premeditación, pero lo cierto 
es,que el gobierno separó á Ronzi de las empresas teatra- 
les, y no volvió á figurar mas en la corte. 

La existencia de los teatros en esta época era muy pre- 
caria, y Manuel García abandonó la corte marchando á 
Málaga, en cuya ciudad fué recibido con entusiasmo: ha- 
ciendo oir en aquel teatro varias de sus composiciones, en- 
tre las cuales sobresalió su primera ópera titulada : El 
Preso, sacado su argumento de la pieza francesa Le Pri- 
sionner á la Resemblance. 

Para ocupar el gran vacío que dejára Manuel García en 
la corte, se hizo venir de Cádiz á Bernardo Gil, quien so- 
bresaliendo igualmente en el canto que en la declamación, 
la mesa censoria le colocó en el teatro del Principe para 
desempeñar á un tiempo las partes de galan de verso y 
música, en las que fué muy aplaudido (4 ). 

Declárase en Málaga la fiebre amarilla y deja García di- 
cha ciudad volviendo á la corte con contentamiento de los 
aficionados á la música. Bajo su dirección y la del célebre 
Maiquez, se organizan dos compañías, una de verso y otra 
de canto para los años del Peral , y vuelve á renacer en el 
público la esperanza de ver planteados cual debieran sus es- 
pectáculos predilectos. , 

En efecto, Manuel García empieza á hacer oir sus pro- 
ducciones lírico-dramáticas, entusiasmando al público 

(t) Bernardo Gil, nació en la Granja y murió en la corte, á la edad de sesenta años, 
en 1832. En las piezas que mas se distinguió este cantante fueron en el Delirio , Adol- 
fo y Clara , El Preso , El Califa , Iocondo y otras. Después de haber cantado en la corte 
un afio, marchó ó París é Italia y volvió á Madrid en 1814 donde continuó trabajando 
con aplauso hasta el afto de 1820 que tuvo que jubilarse por su falta de salud. Sus grandes 
conocimientos en la dirección de escena, le valieron el que después de jubilado, le eligie- 
sen sus compañeros director ó autor de las compañías que funcionaban en los teatros dt 
la Cruz y Príncipe, hasta un ano antes de su muerte. 
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tanto por la originalidad y gusto de ellas, como por lo bien 
ejecutadas y puestas en escena. El Criado fingido, El Far- 
fulla, poesía de D. Ramón de la Cruz; El Tio y la Tía, Quien 
por fia mucho alcanza, El cautiverio aparente, El reloj de 
madera, El hablador, Los ripios del maestro Adam , Flo- 
rinda, y El poeta calculista, poesía de D. Diego del Casti- 
llo, fueron obras que alcanzaron una popularidad extra- 
ordinaria, recorriendo la mayor parte de los teatros de 
España con un éxito brillante, por sus melodías distintas 
en un todo délas italianas, alemanas y francesas. Muchas 
de ellas son todavía populares y se escuchan con un mar- 
cado placer, entre las que citaremos, la canción del Caballo, 
y el Polo, cuya letra empieza: 

Yo que soy contrabandista 
y campo por mis respetos, 
á todos los desaño 
y á ninguno tengo miedo, etc. 

Manuel García era el hombre iniciado para fundar sóli- 
damente nuestro teatro lírico nacional , tanto por la inspi- 
ración de sus cantos, corno por la ejecución de ellos, la 
popularidad alcanzada con su mérito, y entender el gus- 
to del público y los negocios teatrales. Pero los aconteci- 
mientos políticos nos arrebataron tan sobresaliente inge- 
nio, como nos arrebataron la calma y bien estar de las 
familias. 

Lorenza Correa marchó á Italia, comodantes lo habian 
dfectuado las Morenos ; y García salió para París en cuya 
capital se dió á conocer con un feliz éxito, el dia H de fe- 
brero de 4808 , con la ópera del maestro Paer, titulada: 
La Griselda. 

El tenor español García ha sido el genio mas privile- 
giado que hasta el presente han conocido los teatros de 
Europa . Su escuela de canto ha perfeccionado la italiana 


Digitized by t^ooQle 



O-» fM «* 

y francesa : sus composiciones han generalizado y hecho 
conocer el gusto de las melodías españolas: su voz ha su- 
blimado los cantos de los mas sobresalientes compositores 
estrangeros, y á su talento se le debe gran parte de la glo- 
riosa corona que ciñe el inmortal y sublime Cisne de Pesa- 
ro, Joaquín Rossini. 

Para su beneficio puso García en escena en el tea- 
tro italiano de París el dia45 de mayo de 4809, su obra 
nominada El poeta calculista: arrancando entusiastas aplau- 
sos de la numerosa y escogida concurrencia que llenaba ei 
teatro en las muchas y consecutivas noches que se ejecutó, 
y haciéndole repetir en todas ellas tres ó cuatro piezas de las 
siete que componen dicha producción española. De Fran- 
cia, pasó García á Italia en 1 814 , y fué aplaudido con entu- 
siasmo en Turin , Nápoles y Roma , mereciendo ser nom- 
brado académico filarmónico de Bolonia y primer tenor 
de la cámara y capilla de Murat. En 4842 se representó 
con feliz éxito en el teatro de San Cárlos de Nápoles su 
ópera en dos actos ll Califa de bagdad. En 4846 escribió 
Rossini en dicha capital para los dos genios españoles, Isa- 
bel Col bran y Manuel García, el Otello , como en 4844 
había escrito para la distinguida española Lorenza Correa, 
el Aureliano en Palmira. Para García compuso el mismo 
maestro, el Barbero de Sevilla, en cuya obra intercaló por 
final, una melodía del célebre tenor español , como hizo 
Rubini en París, y en la misma ópera el año de 1 834 , con 
la canción Se ilmio nome saper voy bramóte, composición 
de García, que en nada desmerece de las demás piezas que 
componen tan popular é inspirada partitura. A fines del 
año de 4816, volvió García al teatro italiano de París, pre- 
sentándose de nuevo ante el público con la ópera El Ma- 
trimonio secreto , cautivándose las simpatías de los exigen- 
tes parisienses, con su genio y su talento sin rival en la 
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ejecución de todos los papeles confiados á su cuidado , cu- 
yo desempeño, era siempre el de la perfección, sin haber 
hecho nunca variar á ningún compositor, la mas pequeña 
frase en las obras que para él se escribieron. 

Un año pasó en Lóndres cantando en compañía de la 
Fodór, y causando el mismo entusiasmo que en París : vol- 
viendo á esta capital después, para ser el primero en hacer 
oir la inspirada música de Rossini, desconocida hasta en- 
tonces del público parisiense. 

La época mas brillante de García fué desde 4818 á 
1824, cuyo tiempo pasó en París Sin conocer rival como 
cantante; haciéndose aplaudir como compositor, en las 
óperas francesas é italianas de su composición tituladas: 
La mort du Tasse y Florestan , La Menniere , é 11 Fazzo- 
leto; siendo el mas sobresaliente maestro de canto de la 
corte de Francia , entre cuyos discípulos sé cuentan su hi- 
jo Manuel, María conocida por laMalibran , y Paulina, la 
condesa de Merlin , la señorita Favelli , la Merie-Lalandey 
Adolfo Nourit ; y mereciendo se le nombrase primer tenor 
de la cámara y capilla de S. M. el rey de los franceses. 

Establecido García en Lóndres por haber sido ajusta- 
do para aquel teatro en 1824, creó una academia de canto 
á la que asistieron en alguuas ocasiones, según Fetis, mas 
de ochenta discípulos : acabando sus estudios en este centro 
musical su hija María , la cual hizo su estreno en 1825 
con el papel de Rosina en el Barbero de Sevilla , nivelán- 
dose en su primera representación á las cantantes mas so- 
bresalientes de su tiempo. 

Después de haber pasado Manuel García algunos años 
en Nueva York y Méjico, en donde fué á la vez empresa- 
rio, compositor, director de orquesta , cantor, maestro 
de coros, y aun maquinista , volvió otra vez á París lleno 
de achaques por sus continuos trabajos , y pobre por haber 
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sido robado á su regreso do América : encontrando eo la 
capital de Francia la protección y amparo que da la ilustra- 
ción al genio, hasta su muerte acaecida el 9 de junio de 
1832, á los 57 años de edad. Al entierro de García asistie- 
ron todos los profesores distinguidos de París, y muchas 
personas notables en los varios ramos del sabejr humano; 
y aunque se nos tache de pesados, vamos á reproducir con 
gusto una correspondencia de un testigo ocular de esta so- 
solemnidad religiosa, para pagar un tributo de admiración al 
sublime artista, y un recuerdo de entusiasmo al genio es- 
pañol, ya que su patria lo condenó al ostracismo, encum- 
brando á medianías estrañas. Dice así la correspondencia: 


« El dia 9 de junio último falleció en Paría de una enfermedad tan 
desconocida por sus primeros síntomas, como ejecutiva por sus progre- 
sos, el célebre español Manuel García , tan sobresaliente actor y can- 
tante , como eminente compositor y músico. No parece sino que las ma- 
yores notabilidades de París se han emplazado para abandonar este 
suelo emporio de la civilización , y en muy corto período se han reuni- 
do en el sepulcro muchos de los hombres mas famosos de la cuita Euro- 
pa. Pero si Lamarque y Persier solo han provocado el llanto interesado 
de sus bandos respectivos , Couvier y García , mas afortunados por ser 
menos hostiles , han excitado el sentimiento de todos los partidos, veo- 
taja que siempre tendrán las ciencias y las artes sobre los colores polí- 
ticos y las disensiones civiles. García que comenzó su carrera por seise 
de la catedral de Sevilla , ha visitado mucha parte de Europa y Améri- 
ca , admirando siempre por sus talentos siempre nuevos , y por sus fa- 
cultades artísticas , que no han desmayado ni un punto en su dilatada 
carrera. Lo mas distinguido de París asistió al funeral , pronunciándose 
sobre la tumba algunas palabras de dolor y despedida. Han sido muy 
notables los discursos pronunciados por los señores Castil-Blaze ,Fe- 
tis , Troapenas y un amigo del hijo de García , cuyo nombre no descu- 
bren los periódicos. La obra que escribía sobre el canto , y que tantos 
afanes y estudios le habia costado, no quedará sin provecho para el arte 
puesto que su hijo Manuel, digno discípulo y heredero de los tálenlos 
del padre , toma á su cargo el no de?fecundar al mundo de joya tan pre- 
ciosa. Cuantos hijos ha tenido García han sobresalido siempre por algún 
talento escénico, y una niña que ha dejado, ya iniciada en los encan- 
tos de la música . promete hacer 3entir en Europa los mágicos acentos de 
la Malibran su hermana. García ha sido universal en su arte, y tan su- 
perior se mostraba haciendo sentir los altos pensamientos de ty¡ 02 prt¿ 
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como los dulces, fáciles y melodiosos sones de la Andalucía su país na- 
tal : cuando se publique su obra sobre el canto , su memoria , ya que 
no su frente , se adornará con una triple corona. 

«He aquí el discurso mas notable pronunciado sobre el sepulcro, y 
hecho por Mr. M. P. R., íntimo amigo del hijo de Manuel García.— Se- 
ñores : Honrado con la amistad de Manuel García , é intimamente uni- 
do desde la infancia con el hijo de este artista célebre, á quien una tan 
cruel y prematura muerte acaba de arrebatar al arte y á la amistad , es 
para mi un deber venir en nombre de este hijo ausente á dirigir el úl- 
timo adiós á aquel que fuó á la vez objeto de su cariño y de su respeto» 
Al talento de cantor dramático y de compositor, unia García otro no 
menos brillante ni menos elevado y en el que no tenia rival, el de pro- 
fesor. Mientras que nosotros ofrecemos aquí un triste obsequio á sus 
mortales despojos, sus discípulos llevan aun la gloria de su nombre á 
los lugares en que ha dejado tan duraderos recuerdos de sus triunfos. 
Mas feliz que sus émulos, gozará de una doble celebridad como artista; 
los discípulos que ha formado, aquellos que saldrán de la esouela , cu- 
yos firmes y duraderos cimientos ha puesto , harán aplaudir por largos 
años el nombre de García en toda la Europa música. Jóven aun García 
gozaba ya de un nombre célebre, y sin haber tenido jamás maestro, al- 
canzaba un distinguido rango entre los tenores mas hábiles. Músico 
perfecto , dotado de una voz fácil y penetrante , era un cantor solo d$ 
instinto. En esta época de su vida fué cuando vino por ls vez primera á 
París, y aun recuerdan los aficionados con cuanta gracia y encanta 
ejecutaba el Paulino del Matrimonio Sscreto, Para cualquiera otro, esto hu- 
biera sido la perfección ; para García no fué mas que el primer paso en 
la carrera. Los italianos habían ya aplaudido con entusiasmo su talen- 
to cantante , y lo habian colocado en el rango de los inas distinguidos, 
cuando tuvo la suerte de conocer al célebre Anzani , el García del, siglo 
pasado. Anzani, uno de los últimos vástagos de aquella famosa escuela 
que arrojó tan gran resplandor en los siglos xvii y xvm ; Anzani , cuya 
vecindad demasiado peligrosa temían los famosos soprános, se aficionó 
á García y lo inició en los secretos del método que habia hecho por tan- 
to tiempo la gloria de la Italia. A vosotros consta como aprovechó García 
estos preciosos consejos; vosotros lo habéis admirado en los mas bellos días 
de su carrera dramática; vosotros sabéis á qué grado da perfección se 
elevó ; pero vosotros no habéis podido , como aquellos que lo han trata- 
do con intimidad, ver con que ímprobo ardor empleó todo el vigor de su 
talento en eladelanto de un arte que hacia su felicidad como habia he? 
cho su gloria. Todos sus discípulos fueron sus amigos ; vosotros cono- 
céis sus nombres, que ocupan un lugar entre los délos mas distingul-i 
dos. Nápoles, París, Milán, Lóndres, Génova y Madrid los aplauden 
diariamente: Manuel García, heredero del nombre y del talento de su 
padre, seguirá dignamente su brillante carrera. La escuela no dege- 
nerará en sus manos. 

¿García, aunque natural de España, amaba apasionadamente la 
Tomo iv. 3# 
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Franci* : y al concluir su carrera dramática , en ella faé donde quiso 
fijarse, y por la sola influencia de su fama y de sus trabajos consiguió 
hacer de París la metrópoli del arte de cantar. Bien distante del mos- 
quino egoísmo da los viejas maestros de Italia , la única preocupación 
de este grande artista ere la de hacer accesibles á todos los amigos del 
arte , los tesoros que había amontonado su larga experiencia» Be ocupó 
toda.su vida en formar un gran tratado acarea del arte de oaottar ; pero 
ore tal su severidad para consigo mismo que le hemos visto cu sus úl- 
timos anos rehacer por dos ó tres veces su inmenso trabajo. B1 fruto de 
tantas vigilias no se verá perdido ; el mas digno , el mas duradero mo- 
numento que puede su hijo levantar á su memoria es la publicación de 
esta obra maestra (1). Garda ha dejado aun otra obra por concluir, la 
educación de una niña, cuya rara y precoz inteligencia se complacía 
en desarrollar, y á la que anunciaba el mas brillante porvenir, creyén- 
dola ya émula digna de au ilustre hija la primera cantatriz de nuestro 
tiempo. Los amigos del arte, los amigos del artista podrán al menos 
consolarse, con la idea de que Garda no ha muerto absolutamente (5). » 

La capital de Francia ha rendido siempre un justo tri- 
buto de admiración y respeto á la memoria del ilustre ar- 
tista español Manuel Garda , admirando Sus obras y colo- 
cando su nombre en la\ sala del teatro italiano , 04 medio 
de los mas esclarecidos genios de la música. En cambio* en 
España ha permanecido por mucho tiempo relegado al 
olvido , y olvidadas sus obras ; y habiéndose construido 
muchos y buenos teatros, en nuestros dias, en ninguno de 

i ; . ' • , i 

(1) Bita olm ha «Ido publicada en París hace poces abes bajo el título de Escuda de 
García, por su hijo Manuel. Al aoo siguiente de su publicación, faé traducid* ál italiano 
por Alberto Mwwoato, maestro de canto del oonseryateriode Milán, i impresa en el gran 
establecimiento de Juan Kicordi. Sipa, alaguna duda* la gran obm de García el la primera 
escuela de canto que hasta el dia se ha publicado» 

(2) Las obras que Manuel García dejó escritas á mas de las referidas son: La buona 
Pamiglia , ópera en un acto con letra de García ; La gioventú tf Enric/o F, en dos actos: 
ti Lupo (f Ostende, en dos actos ; 7 bdnditi, én dos actos ; Le tre sultane, en dos actos ; 
Asteria é prudcnxa, en un acto, ejecutada eh Lóntfres ; Los dos maridos solteros , en dos 
setos; Don Quijote, en dos actos; Una hora de matrimonio, etí un acld, ejecutad# en Mé- 
jico ; V i Sola desabítala, ópera do salón ootí acompañamiento de piano; JophOnes , ópera 
francesa ; Zatra y 4*0f, dn dos actos; Un advtrtimento ai gdosi, ópei*¿ 4e salón; Jaira , 
4pera española en doa actos ; I tre gobbi, ópera desazón; Bl jajpatero de Bagdad, en dos 
actpa ; cinesi , é II finio ¿vado, óperae dq, salón opn adompaOnnaento de piano ; y una 
gran colección de canciones españolas , de las que algún compositor moderno eepafad io 
ha aprovechado, cambiándoles la letra y título. 
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ellos, «cepillando el de la Zarzuela de Madrid , se halla 
esculpido el nombre de Manuel Garda, siendo así que se 
leen oiros estranjerosll 

Los comentarios son inútiles, cuando tanto dicen loe 
hechos. 

Los teatros de provincia , en la época que vamos his- 
toriando, arrastraban una vida miserable perseguidos aun 
por el fanatismo religioso, y desacreditados por las malas 
compañías que en dios funcionaban; esoeptuando el de 
Barcelona, en donde tanta afición ha habido siempre á la , 
música y la declamación , y tan buenas compañías de uno 
y otro género han trabajado constantemente. 

Para dar una idea de esta verdad , copiaremos las lis** 
tas de las compañías española é italiana qué en el año 
de 4 794 funcionaba^ en el teatro de Santa Cruz , dirigida 
la primera por Francisco Baus, y la segunda por el com- 
positor y empresario don Antonio Tozsi , director que fué 
de la compañía italiana de los sitios reales en tiempo de 
Cárlos 111.— Actrices de verso : Francisca La borda , María 
del Amparo Morales , Manuela 'Pacheco, oon obligación de 
cantar, Isabel Cal vil lo, Manuela Morales, graciosa de 
canto ;Tadea Sánchez, cantora; Petra Fernandez, cantora; 
Josefa Calvillo y Manuela Martínez. Actores : Josef Ordo- 
ñea, Fernando Castro, Manuel Garda, José Fondevila, con 
obligación de oantar , Francisco de Paz , Justo Germán de 
Paz, Joaquín Alcaraz, Miguel Negre, Patricio Romero, Jo- 
sef Morales , cantor gracioso y figurón ; Dionisio Ibtñez, 
gracioso y cantor ; Francisco Sánchez, Andrés Cortinas, 
galan de música, y Tomás Presas, músico. — Compañía de 
canto italiano : Primera bufa absoluta, Ursula Fabrizzi; se* 
gunda bufa, María Palmieri Panizza ; tercera bofa, Antonia 
Mey. Primer tenor absoluto, Pompiglk» Panizza. Otro tenor 
primero, Pedro Bragazzi. Primer bufo absoluto , Gayata- 1 
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no Neri. Otro primer bufo, Tomás Marqui. Apuntador y 
copista, Angel Valli. Maestro y compositor, Antonio Tozzi. 

Por los datos que á la vista tenemos, las compafiias de 
ópera italiana, hasta en el mismo Barcelona, entusiasta de 
esta clase de espectáculos, eran pospuestas del público en 
general, á nuestras compañías decanto y verso español; 
trabajando aquellas con escasa concurrencia, y estás con 
mucha, para aquel tiempo, según se desprende por los re- 
sultados de las entradas qne hemos tenido la curiosidad de 
estractar de los Diarios antiguos de Barcelona. Treinta y 
una representación de cada compañía en los meses de no- 
viembre y diciembre de <795, y parte de enero del 94, 
nos han dado por resultado: que la compañía española en 
51 representación, produjo 49,558 rs. vn., siendo la menor 
entrada de 728 rs. y la mayor de 4,454 ; y la italiana en el 
mismo número de funciones, la de 26,642 rs., siendo la 
menor entrada de 504 rs. y la mayor de 1,870, que fué 
la del estreno de una ópera nueva compuesta por el di- 
rector de la compañía, titulada: Los Mancebos saboyardos, 
pues la mayor de las anteriores, solo subió á 1,524 rs. 

Para darle en Barcelona la preferencia á la compañía es- 
pañola por ser la mas considerada, habia la costumbre en 
algunos dias, deque la italiana funcionase por la tarde y la 
española por la noche: como se vé, por ejemplo, en el anun- 
cio de la función del sábado 1 .° de marzo de 1794, en que 
á las 5 de la tarde se ejecutaba la ópera italiana La dama 
caprichosa ; y á las 8 de la noche, la comedia: Saber pre- 
miar la inocencia y castigar la traición-, la tonadilla ¿cua- 
tro: Los amantes engañados y dos hermanas contrarias; el 
sainete : El matrimonio del muerto, y el baile : Los corsarios 
argelinos y pescadores valientes. 

Con el fin de que tuvieran mas aliciente las óperas ita- 
lianas, las denominaban zarzuelas, y buscaban los árgu- 
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mentos en nuestros gloriosos hechos históricos : asi es, que 
en unos versos en elogio de la que compuso el maestro 
Tozzi titulada : El amor á la patria ó Córdoba librada de los 
moros , se lee en el Diario de avisos de Bareelona del 6 de 
febrero de 1793 lo siguiente: 

Chiari, clarísimo poeta, 

Compuso en zarzuela hermosa, 

El bello amor de la patria, 

Que echó á los moros de Córdoba. 

Apolo al oir el metro 
Y su tan selecta prosa , 

Dijo y mandó, que en sublime 
Música se nos componga, etc. 

Véase, pues, como nuestra poca protección y nuestra 
mucha incuria, han sido la única causa de que se haya 
aclimatado la ópera italiana en España, con abandono com- 
pleto deia nacional; pues tanto por nuestra música y nues- 
tra lengua, como por los argumentos sacados de hechos 
gloriosos, nada tenemos que envidiar á ninguna nación 
estranjera, sino la nacionalidad de que están poseídas. 


* 
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Cámara 4 b misiva de. GáriúJi iV.-^DüemklÉea ente UifrroffeMm de la éimarm y 

pilla de S. M .¡—Concédeseles i los profesores de la re^l cepilla el uso de uniforme bor- 
dado. — Union de las dos corporaciones.— Fundación de la concordia funeral de la real 
(afrtUa.^Eutre en «i magistfrtl de di ob* cepilla don José Udcto.— Balado de le «cáela 
de música dei colegio de nidos cantores de la capilla de $» M. — Don Jaime Yalius y Yila, 
y sus obras,— Dbtt Manuel Jbsé Doyagtíe, y sus obras.— Varios maestros jr organistas es- 
pañole* que *o^rfls#Ileron.--»IVefnt^rion áe algún** opipieqes escritas pal don Santiago 
Masarnau en el Artista*— Influencia de la música en los españoles, — Dop Indalecio Soria- 
no Fuertes.— #oá Jb*$ Soborno. 

- . . :: i • l- • ,i' s V - > • * ‘ - ’ <*■ > • : ; * 

' - - ’! < - ... . • . ¡ ,:‘j l ;Á * . . . * . ; ( *: < * ' 1 *• * • • 

Amante do la, q>úpioa *1 rey Carlos IV, ,íu amura real 
era 4 WfÚro loa ow gobre¡plÍ 0 Ptea profesores, de¡ aque- 
11a ^pppsi. ila^^)(Wí>Slfeles: como etfrw jeros, Ea elUilucian: 
sp habi^d- Y .talentos los compositores, cantantes,© in&tru- 
moatistps,, «Espiaba, Qliver, Perez, Caballero, Ros-f 
qqella*, fcwflr, ¡turril, dpP.Geyeüauo ydonFraooiscoBru- 
petó, Bpcheqoii Yaccari, Manfredi, y Bopcher. Maapdr 
un l$do, ips ijvaMtofJas de artista» I levadas beata m efctoe- 
mo poco conveniente, y por otro las intrigas cortesana* 
que se introdujeran en ; d¿bes anademus, unidas á la guerra 
que estalló después cou la Francia, hicieron desaparecer las 
* halagüeñas esperanzas que el arte pudo haber concebido 
para su encumbramiento y desarrollo. 

fio nos parece oportuno relatar ni comentar la memo- 
ria que escribió Alejandro Boucher, primer violín de cá- 
mara y maestro de S. M, Carlos IV, por motivos que no son 
de este lugar : baste saber,, que Boucher n,o era óápahol,. 
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que debió toda su fortuna á nuestros monarcas, y que no 
se acordó mucho de ello en su memoria (I). 

Gomo todos los honores y distinciones se los llevaban 
los profesores de Cámara, los de la capilla real se creye- 
ron postergados y rebajados, é hicieron una esposicion á 
S. M. pidiendo el uso de uniforme bordado como lo tenían 
aquellos, siendo así que todos pertenecían al servicio de la 
real casa. La iniciativa de este pensamiento fue tomada por 
don Juan Colbran, violín de dicha real capilla y padre de la 
Isabel Colbran, célebre cantora después, y esposa del maes- 
tro Joaquín Rossini ; y aunque hubo una fuerte oposición 
por parte de los profesores de Cámara, entre los que so- 
bresalían los dos hermanos Brunetti y don Manuel Espi- 
nosa, pretestando que no era justo se igualasen los de la 
capilla á los de la Cámara, sin embargo, con el apoyo del 
príncipe de Parma y principe de la Paz, lograron los de la 
capilla que S; M. les concédiese lo solicitado. 

Habiendo en la eapil la -profesores que 'pertenecían á 
la Cámará, estos por espíritu de la corporación mas distin- 
guida del monarca, se opusieron á firmar ía esposicion an- 
tedicha, y por consiguiente á sufragar los gastos de la Co- 
misión que para el mejor buen éxito de lo pedido marchó 
al real sitio del Escorial, compuesta de los profesores 
don Juan Colbran, don Ramón Pauladarias, y don Rafael 
Monreál. > • - 

Tampoco quisieron asentir con lo solicitado los profe 

(1). Alandro Boucher, Pamádose por él jnignao Alejandre des violons, vire an? y « 
habita én un pueblo de los alrededores de París. Este hombre origina!, ha escrito é in- 
ventado muchas fábulas que no citamos por ser ajenas dé nuestra obra ; pero sí lo tu- 
remos de una, para que por esta pueda colegirse la magnitud de las demás. Alejandro 
Boucher asegura ser el autor de la Mapaeittese, himno patriótico francés atribuido á Gre- 
tr^, y que dicho célebre compositor desmintiendo estas voces en sus Memoires ou essais 
sur ta ynusique, dice ; que la lelra y música de dicho Limbo frieron compuestas por Jfr. 
Rouget de Lille ,■ y que lo único que él hizo cuando el áutor se lo Remitió á París desde 
Strasburgo, fué sacar yarias copias y distribuirlas.— A la muerte de Fernando VU, Boa* 
dier todavía se hallaba en Madrid,. donde le conocimos, y aunque niños entonces, recor- 
damos muchas de sus. escentricidaaes ridiculas, como la de colgar en el violín algunas dé 
las cóndecoracióhes que tenia, porque decía qoe el violín, y no él, lás había ganado. 
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sores cantores; y asi fué, que el real decreto concediendo el 
uso de uniforme bordado á los profesores de la real capilla, 
escluia á los de canto, como se infiere por el oficio que el 
ministerio de Gracia y Justicia pasó al mayordomo mayor 
de S. M. (4). 

Estas rivalidades entre los profesores de cámara y ca- 
pilla, producidas por el estrangerismo de algunos de los 
primeros, y el resentimiento de muchos de los segundos, 
por haber llegado el caso de que á la muerte de Cárloslll 
ni aun se les incluyó en la testamentaria de dicho sobera- 
no, no considerándolos como pertenecientes á la real casa, 
pudo tener fatales consecuencias, si el tacto esquisito y 
no común talento de don José Lidon, don José Teixidor y 
don Vicente Perez, no hubiesen calmado los ánimos, con- 
siguiendo poco á poco las prerogativas y distinciones igua- 
les para ambas corporaciones. 

Entre las que alcanzaron, citaremos la de que habiéndo- 
seles despojado á los profesores seglares de la capil a real, 
por los PP. Franciscos descalzos del convento de San Pas- 
cual, del real sitio de Aranjuez, de la prerogativa que tenían 
de ir inmediatos á los capellanes de altar y de honor (2), 

(1) «Exmo. Sr.~ El Rey se ha servido aprobar el dibujo que ha acompañado Y. E. 
en su papel de 25 de este mes para el uniforme de los profesores de música instrumental 
de la real capilla, cuyo uso tuvo & bien concederles por real órden del 15 del mismo; y de 
la propia real órden lo participo & V. E. para su inteligencia y cumplimiento. Dios guarde 
á V. E. muchos años. San Lorenzo 28 de diciembre de 1795.— Eugenio de Llaguno.— 
Exmo. Sr. Mayordomo Mayor .— Decreto del Mayordomo Mayor de S. If.— San Lorenzo 30 
de diciembre de 1792. — El Mayordomo Mayor.— Pase al intendente contralor general de 
la real casa, para su cumplimiento en la parte que le toca.» 

(2) En la etiqueta de Palacio y en el párrafo que alude & las procesiones en que asis- 
ten SS. MM. dice: que las comunidades religiosas vayan delante, y luego el cabildo de 
curas y beneficiados ,y presidiendo en el centro á este, el guión de la real capilla con los 
cantores y ministriles de ella, los capellanes de honor y predicadores de S. M.— En la cons- 
titución 70, de las mandadas formar en 1627 por el rey Felipe IV, dice : «Mandamos que 
siempre que se hallare junta nuestra real capilla, haya de preceder y preceda aunque sea 
á cualquier cabildo, etc.»— En la Constitución 130 de las que se hicieron el abo 1757, se 
lee: «Ordenamos y mandamos: Que siempre que se hallare junta nuestra real capilla, y 
comunidad de capellanes de honor con cualquiera cabildo, congregación, ó comunidad, 
baya de preceder, y proceda á todos, que así es nuestra real voluntad.» 

TOMO IV. 5i ' 
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en las procesiones á que asistían SS. MM. , prerogativa que 
desde el áfio de 1 777 venían reclamando sin poderla lo-» 
grar; én 1796 la consiguieron, á pesar de tener en contra 
á don Ignacio Malo, secretario del cardenal patriarca, y á 
don Ramón Ofíate, maestro de ceremonias (1). 

Concibieron y llevaron acabo también los antedichos 
tres profesores, el feliz pensamiento de establecer una 
hermandad ó asociación, para crear y mantener, á su C 09 (a 
y á la de sus sucesores que quisieran incorporarse á ella, un 
fondo existente para el pago de sus entierros, en atención 
á que muchos empleados de las clases que componían la 
real capilla no tenían los medios con que costearlos porta 
cortedad de sus dotaciones. Y reunidos todos los individuos 
• que componían la real capilla en casa del vice-maestno, 
primer organista don José Lidou, con anuencia y permiso 
del Cardenal Patriarca, fueron aprobadas por unanimidad 
las Constituciones de la Concordia funeral de la real capilla 
de S. M., y aprobadas por el Monarca el 48 de julio de 
1797 (2). 

(1) «El Sf . Príncipe de 1* Pai es oficio de 18 del corriente, de árdea del Rey me d te 
lo siguiente : — Emmo. Sr. : Con fecha de ayer me ha remitido el Sr. D. Eugenio de Lia- 
guno un memorial de los múdeos seglares;de la real capilla, en que con motivo de lo ocur- 
rido en la procesión del Corpus de este*aüo en Aranjuez acerca de si debían ir antes 6 
después de la comunidad del real convento de San Pascual, solicita que se les conserve en 
la posesión de preceder en las procesiones á que asista el Rey, á cualquier cabildo 6 co- 
munidad religiosa formando un cuerpo con los músicos eclesiásticos, capellanes de honor 
y predicadores de S. M. j y el informe de V. Eminencia. De todo he dado cuenta al Rey, 
y S. M. se ha dignado declarar, que la música de su real capilla debe tener la insinuada 
preferencia, sin que obste á la posesión, en que hasta ahora ha estado de ella, lo determt* 
nado por V. Eminencia en el caso que dió motivo á la citada representación, respecte de 
haber sido provisionalmente. — Cuya real órden comunico 4 V. S. para su inteligencia, y 
que la tenga presente para gobierno de la real capilla. Y encargo 4 Y. S. que junto los 
músicos seglares de esta y les baga saber la espresada real resolución para su satisfacción. 
Dios guarde 4 V. S. muchos aftos. San Lorenzo 19 de setiembre de 1796.— Antonio Carde * 
nal de Sentmanat Patriarca de las Indias.— Sr. D. José Isasi, Receptor de la real capilla. 

(2) La primera constitución de esta eoneorilia está concebida en los términos siguien- 
tes: «Solamente podrá entrar en esta Concordia el maestro y vice-maestro de capilla, y 
los individuos de las clases de capellanes de altar, capellanes de coro, músicos de voz é ins- 
trumentistas, que tengan plasa jurada con sueldo en la real capilla. — Luego qoe algún lm~ 
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Para evitar las rivalidades habidas, fueron nombrados 
mochos de la capilla real, profesores de cámara y vice- 
versa, y de esta determinación resultó la concordia entre 
todos, y Concordia se le puso á la asociación de que hemos 
hecho referencia (4). 

Tan folia unión dió por resultado, el que considerados 
ya los profesores de la capilla de S. M. en el real decreto 
focha 30 de mayo de 4 798, en que se les pedia un donati- 
vo voluntario para sufragar los gastos estraordinaños del 
estado, como distinguidos con la confianza de los Reyes por 
gozar el honor de servir inmediatamente á las personas de 
SS. MH. y de su real familia con mas proximidad de sus 
beneficios; dió por resultado dicJio donativo la cantidad de 
30,691 reales y 45 maravedises; cantidad algo crecida, si 
se consideran los sueldos que disfrutaban los profesores, 
el número de estos, y lo escasas que iban las pagas por el 
estado de la nación en dicha época, según lo manifiesta el 
suplemento á la Gaceta de Madrid del mártes 1 9 de junio 
de 4798. 

Jubilado por su avanzada edad el maestro de la real ca- 
pilla D, Antonio de Ugena el año de 4 805, como dejamos 
ya dicho, entró ¿ ocupar el magisterio y la rectoría del 


dividuo de diefe*» clases jure su plaza, se le hará sabedor de esta Concordia por el secre- 
tario, por si quiere presentar memorial para ser admitido ; y no ejecutándolo en el término 
de no Afio, habrá de pagar en cualquier tiempo qup lo solieite, ademas de cuarenta reales 
de entrada, todas las mesadas, sufragios y desembolsos vencidos desde el cumplimiento 
de dicho término. — Los individuos actuales de las referidas clases que no han concurrido 
4 la fandadon de esta Concordia, serán admitidos luego que lo soliciten, no estando en- 
fermos al tiempo de su presentación, y satisfaciendo la misma cantidad de entrada que los 
Atndadones, y las mesadas, sufragios y desembolsos pagados desde la fundación. — Entre- 
gado memorial por el pretendiente al secretario, este le hará presente á la junta particular 
do gobierno, que desde luego le admitirá en la Concordia, sin tomar informes de su vida 
y costumbres, por ser suficiente calificación la gracia dispensada por S. M. á su persona.* 
fl) D. Cayetano y D. Francisco Brunetii, D. Manuel Fernando de Espinosa, D. Gas- 
par Barli, D. Francisco Yaccari, y D. Alejandro Boucher, , individuos de la rea} cámara y 
feabwn dé la eapilla, escribieron desde Aranjuez adhiriéndose á lo acordado^ deseando 
pertenecer á la Concordia. 
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colegio de niños cantores 1). José Lidon ; colegio que sos- 
tenido por el real patrimonio, pasaba uua renta anual 
de veinte y cuatro mil reales para la manutención de seis 
plazas, á mas del edificio y los sueldos de maestros y depen- 
dientes ; y por los papeles y efectos de enseñanza que apa- 
recen en el inventario que se hizo eldia 10 de junio del año 
citado, podrá conocerse el estado en que se bailaba (4). 

Mucho mejoró dicho colegio con la entrada de Lidon, 
conociéndose al poco tiempo, tanto en el órden interior y 
mejora de libros y muebles, cuanto en el ramo de ense- 
ñanza : asi como también la elección de obras para la real 
capilla, que descuidaba algún tanto su antecesor, por eje- 
cutarse casi siempre unas mismas. 

Por la época en que vamos historiando, las capillas de 
música délas catedrales se hallaban en un estado brillante. 

fl) Inventario de los efectos habidos en las escuelas .—«Dos clavicordios grandes con 
registros, pintados con las *rmas reales . En los piés que cada uno de ellos tienen, dice: 
Real Coliseo ; porque son del de las óperas en el Buen Retiro ; y los dieron para que no 
estuviesen sin uso, pero con la condición de devolverse en cualesquiera tiempo en que se 
pidan. — Una papelera ó armario, con seis andanas, que servia en San Gerónimo para cus- 
todiar los papeles de música cuando SS. MM. habitaron en el Buen Retiro: y también 
habrá que devolverla cuando se pida para el mismo efecto. — Dos libros de misas á facis- 
tol, á cuatro voces : el uno es de Torres, de imprenta ; y el otro de Prenestina, de mano, 
muy mal tratado. Un atril grande para estos libros.— El Stabat Mater de Pergolesi á dúo; 
todo completo y forradas en cabritilla encarnada las siete partes de que se compone. — Ca- 
torce libros de solféos, de varios autores. — Cuatro libros de dúos ; y dos cuadernos de va- 
rios autores. — Dos libros de arias de varios autores. — Varias arias, motetes y cantadas 
sueltas. — Varios cuatros letanías, y salves sueltos.— Unas reglas de acompañar impresas 
de D. José de Torres.— Una escuela de D. José Lidon.— Dos oratorios á 4 de D. Francisco 
Corselli. — Un oratorio á 4 de D. Antonio Ugena. — Un oratorio á 4 de D. José Lidon. — Un 
diccionario de la lengua castellana. — Dos calepinos de Salas, muy usados. — Seis catecismos 
de san Pío Quinto.— Cuatro artes, y dos Virgilios.— Seis libros fábulas de Fedro, y tres 
Cornelios Nepotes. — Ocho libros sextos Aurelios, y dos cartas de Cicerón. — Cinco cartas de 
san Gerónimo.—' Tres catecismos de Ripalda.— Las Obras de Fr. Luis de Granada en diez 
y seis tomos de cuartilla muy mal tratadas. — Dos tomos en fólio de las crónicas de san 
Francisco.— Un breviario chico, muy mal tratado. — Una mesa grande, con su c^jon: y otra 
chica sin él.— Un banco mediano, y tres chicos, y tres cortinas de bayeta verde. — Nota : 
todos los papeles de música, especialmente los libros de solfeo y de dúos, ye\ breviario y 
varios libros de gramática, con toda la obra del citado Fr. Luis de Granada^ están muy 
mal tratados y necesitan renovarse cuando haya caudales para ello,» 
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Maestros, organistas, instrumentistas y cantores, eran'lo mas 
selecto, por sus grandes conocimientos y sobresalientes fa- 
cultades. 

Don Jaime Valius y Vila, que de maestro de la catedral 
de Gerona pasó á la catedral de Córdoba , cuyo magisterio, 
ganado por rigurosa oposición, se le confirió el 3 de junio 
de 4783, fué uno de los mas grandes compositores de su 
tiempo en el género religioso ; no solo por sus profundos 
conocimientos en la ciencia armónica, sino por su inspirado 
genio en producir melodías, que al parque halagaban al oi- 
do, inducían al oyente á la contemplación y recogimiento 
debidos en el sagrado recinto de la iglesia. 

Las obras que de este maestro se conservan en los archi- 
vos de la catedral de Córdoba, son: la lamentación primera 
del miércoles Santo, áocho voces con todo instrumental; la 
primera del jueves, y la tercera del viernes, idem; el adjuba- 
nos para el miércoles de ceniza ; los cuatro Benedictas para 
las cuatro dominicas de cuaresma, á seis voces, oon bajo- 
nes; la famosa Nona para el dia de la Asunción , é nueve vo- 
ces, con instrumental ; el sin igual motete Hoc Corpus, pa- 
ra el monumento, á cuatro, con instrumental; gran número 
desalmos é himnos, para todas las primeras clases del año, ó 
ocho voces con toda orquesta ; cuatro magníficat, uno á 
cinco voces y los otros á ocho con instrumentos; y otros tres 
mas ligeros, el uno á seis, y los otros dos á ocho; ocho 
grandes misas áocho y á nueve voces con instrumental, de 
relevante mérito artístico, y de sublime inspiración meló- 
dica: nueve misas mas cortas, cuatro, á cuatro voces, y otras 
cuatro á ocho, todas, menos una, con acompañamiento de 
orquesta ; y un gran número de motetes para todas las 
festividades del año. 

Hemos tenido la fortuna de ver y estudiar todas estas 
obras, gracias ¿ la amabilidad y complacencia del actual 
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maestro de capilla de la antedioha santa iglesia, D. Salva- 
dor Serrano; y todas ellas merecen nn puesto preferente 
éntrelas glorias musicales españolas, y una pluma mas bien 
cortada qoe la nuestra para encomiar sus bellezas. 

En noviembre dé 1822, pasó Balius 6 ocupar el magis- 
terio del real convento de la Encarnación de Madrid, con* 
servándole el cabildo de Córdoba su plaza, que desempañó 
el músico mas antiguo de dicha capilla, hasta el año de 
1 826, época de so muerte, que le fué conferida á D. Juan 
de Cuevas el dia 16 de diciembre del mismo año, después 
de una rigurosa oposición en que sus ejercicios fueron los 
mas sobresalientes. 

D. Manuel JoséDoyagüe, este genio privilegiado de la 
música sacra, y cuyas obras son la admiración de. naciona- 
les y estrangeros, por la sencillez y sublimidad en sus 
cantos* y la profundidad en sus combinaciones armónicas, 
nació y murió en la ciudad de Salamanca, emporio de las 
ciencias, y guia luminoso de ios grandes talentos que en to- 
dos I 09 ramos del saber bu mano ha tenido la nación espa- 
ñola. 

De niño decoro de la catedral de Salamanca, sabió Do- 
yagüe á dirigir interinamente la capilla de música el año 
de 4781 , á los 26 de su edad, por la imposibilidad de su 
maestro D. Juan Martin: confiriéndosele al mismo tiempo la 
cátedra de música, que únicamente conservaban les uni- 
versidades de Salamanca, Bolonia y Oxford. 

Habiendo dejado esta vida transitoria por la eterna de 
los justos el virtuoso y anciano maestro Martin, el año de 
1789, se fijaron los edictos para las oposiciones del ma- 
gisterio vacante, y fué elegido ei jóven Doyagüe maestro en 
propiedad por sus brillantes ejercicios; cuya elección fué 
celebrada en Salamanca con bellas composiciones poéticas, 
entre las que descolló la Oda escrita por D. Francisco 
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Prieto de Torres/ profesor entonces de teología en aquella 
Universidad. 

Doyagüe fué, sin duda, el primero que inició la revo- 
lucion de ideas en la música sagrada; con la profundidad 
del filósofo y la libertad del genio, como mas tarde la hi- 
zo en la dramática europea el atrevido genio de Rossini. 
Pero Doyagüe, dedicado esclusivamente al desempeño de 
su magisterio y á la edacacionde sus discípulos, nodió im- 
portancia ásus obras, siendo únicamente conocido el gran 
mérito de ellas en Salamanca y provincias limítrofes, hasta 
el afio de 1 81 6, que fué llamado á la corte á dirigir su mag- 
nífico Te-Deum cantado en la real capilla en celebridad de 
haber salido con felicidad de su estado interesante la reina 
Doña Isabel de Braganza. Entonces se reconoció en Madrid 
el genio de Doyagüe ; mas no quedo asegurado sn gran mé- 
rito, hasta que nn maestro estrangero le dió su sanción 
despees de haber oido el año de 1850, en la capilla de 
nuestros monarcas, la gran misa á ocho voces é instrumen- 
tal. El ilustre estrangero que celebró á Doyagüe, fué Joa- 
quín Rossini, escribiéndole una carta de noble elogio, y 
pidiéndole alguna de sus obras que al instante le fueron 
remitidas. Desde entonces, se entabló una correspondencia 
fraternal entre los dos genios músicos ; porque los dos se 
comprendieron y admiraron, sin mezquina adulación, ysin 
innoble envidia. 

Hablándonos del ilustre Doyagüe el maestro de capilla 
de la catedral de Logroño D. Blas Hernández, entre otras 
cosas nos dice lo siguiente : « Habiendo oido Rossini en la 
capilla real de Madrid algunas obras suyas, manifestó de- 
seos de ellas, como efectivamente se las llevó á París, y hoy 
figuran en su papelera de Bolonia, donde habiéndolo visi- 
tado un amigo mió de Tudela, hace pocos años, vió sobre 
su piano la partitura de un miserere de Doyagüe, con quien 
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ha seguido, hasta sn muerte, una correspondencia muy 
frecuente. ¡ Qué ideas tan brillantes las de este maestro 
español I ¡ Qué inspiraciones tan oportunas! ¡ Qué cantos 
y motivos tan adecuados al espíritu de la letra ! ( Qué ca- 
minar su música desde el principio al fin interesandol ¡Qué 
sencillo á veces pero que grandioso en sus frasesl Por ejem- 
plo, su motete O salutaris á siete voces, escrito en su 
járdin, junto á la puerta de san Pablo en hora y media, de- 
jó asombrados, cuando se ejecutó, á todos los que lo oye- 
ron; — No se puede analizar niuguna obra de Doyagüe sin 
anonadarse, es decir, sin reconocerse un pigmeo al lado de 
aquel gigante compositor.» 

En efecto, nosotros poseemos la partitura de un Te- 
Deum á cuatro y á ocho voces, con toda orquesta y órgano 
obligado, escrito por Doyagüe el año de 4 8-1 8, y en él se 
revela la colosal figura de su autor en el arte. 

Entre las obras mas notables de este gran maestro; se 
halla en primera linea un magníficat á ocho voces con ins- 
trumental y órgano obligado ; y después, dos Te-Deum, 
tres misereres , tres misas grandes con orquesta y órgano 
obligado , dos magníficat á cuatro y á ocho voces; dos la- 
mentaciones primeras de miércoles y viernes santo ; la ter- 
cera del miércoles de contralto, y la del jueves de tenor, 
con acompañamiento de piano ; y un gran número de sal- 
mos, motetes, genüoris, villancicos, arias, dúos, cuarte- 
tos, etc. v 

Doyagüe murió en Salamanca el dia \ 8 de diciembre 
de 4842, y el dia 26 de abril del 43 el ayuntamiento de 
dicha ciudad dispuso unas grandes exequias en memoria de 
tan ilustre maestro, ejecutándose por todos los profesores 
que habiaen la capital, su gran oficio de difuntos. Dentro 
del féretro se depositó en una caja de plomo y lata, el ori- 
ginal de su gran obra, el magníficat : el discurso que pro- 
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nunció, terminada la misa, D. Salustiano Ruiz ; una de las 
papeletas de convite, y el acta del ayuntamiento. 

La calle en donde habitó el sublime compositor sala- 
manquino, que llevaba por nombre : calle de Lacre, se ló 
cambió el rótulo denominándola : calle de Doyagüe; y en 
la lápida que cubre los preciosos restos de tan ilustre or- 
tista, se lee la inscripción siguiente : 

Al mérito eminente y modesto , 

A la inspiración religiosa y profunda, 

A l genio inmortal ele la armonía sagrada , 

Al hijo esclarecido de Salamanca, 

A D. Manuel José Doyagüe, 

Para perpetua memoria 
El Ayuntamiento constitucional. 

Año de 1843 . 

Loor eterno al ayuntamiento de Salamanca , por haber 
sido el primero, y creemos el único, que ha pagado un jus* 
to y digno homenaje á la memoria de un hombre eminen- 
te, dejando é las edades venideras un monumento de ilus- 
tración para los que le levantaron, y de gloria para el arte y 
para la patria. Si de este modo se portáran todas las corpo- 
raciones municipales, y las secundaran los gobiernos, otra 
cosa fuera Espafia, cuna de tantos ingenios, y de otro mo- 
do seriamos respetados por las naciones estrangeras. 

De D. José Gil de Palomar, maestro de capilla del Pilar 
de Zaragoza en el aúo de 1781, se conserva una misa de 
Réquiem á ocho riguroso con bajones, de un mérito no- 
table ; asi como de su sucesor, D. Vicente Fernandez, 
muchas obras de gran trabajo artístico, entre las que des- 
cuellan un Dixü Dominus , una leiania de la Virgen, á ocho 
vooes, y un Trisagio. 

D. Plácido Garcia, maestro de la catedral de Burgos ; 
D. José Urost, de la de León ; D. Bruno Pequeras, de laSeo 
de Urgell ; O. Francisco Queralt, de la de Barcelona; 

Tomo iv. 32 
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D. Buenaventura Feliu, de la Iglesia de Tárrega, y D. Apto- 
nio Rodríguez de Hita, de la catedral dePalencia, que des- 
pués pasó á ocupar el magisterio de la Encarnación de Ma- 
drid, fueron sobresalientes compositores, como lo atestiguan 
las muchas obras que han dejado escritas, y aun se conser- 
van, en los archivos de sus respectivas catedrales. El maes- 
tro Hita se distinguió por su método de composición, en el 
que simplificó las reglas, despreocupando á los maestros, 
que sin atender mas que á la armonía, se desentendían de la 
melodía, y de ciertos rasgos magníficos, que usados con 
prudencia y oportunidad causan el mejor efecto, y á los 
que se oponían la rigurosa escuela de los antiguos. 

De D. Francisco Antonio Gutiérrez, maestro de la ca- 
tedralde Avila, quemas tarde ocupó el magisterio de la En- 
carnación de Madrid, después dé Hita, existen composicio- 
nes muy superiores; entre ellas, una secuencia de difuntos, 
que revela su gran genio, especialmente en un verso en 
que la buena aplicación de las trompas, oboes y un clarín de 
armonía producen un efecto encantador. También este ce- 
lebrado maestro escribió varias zarzuelas, oratorios sacros, 
y tonadillas, de las cuales se conservaban algunas el afio 
de 4833¿ en los archivos de la real cámara existentes en Pa- 
lacio ; y vertió al español la obra de Eximeno titulada : Del 
origen y reglas de la música , con la historia de su progreso , 
decadencia y restauración, que publicó en Madrid el año 
de \ 796. 

D. Pedro Antonio Compta, maestro de la catedral de 
Gerona, y después de la de Segobia, discípulo del cole- 
gio de Monserrat, fué uno de los mas fecundos genios 
de su tiempo, habiendo dejado escritas muchas y buenas 
obras , de las cuales la mas conocida y con justicia y ala- 
bada es un Te-Deum que compuso á la venida de Fernan- 
do VHdesu regreso dél estraogero, denominado el Fernandi - 
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no. En esta obra se ven rasgos magníficos de imaginación, y 
un trabajo ímprobo, pues está escrita á ocho voces reales, 
dos órganos y grande orquesta, llena de motivos variados 
y de juegos caprichosos de instrumentación, que admiran la 
inteligencia y encantan el oido. 

Difusos seriamos si hubiésemos de enumerar los mise- 
reres, salves, responsorios, motetes, gozos, antífonas, sal- 
mos y misas que escribió el celebrado maestro de la ca- 
tedral de Lérida D. Juan Prenefeta ; por lo cual solo hare- 
mos mención de su sobresaliente misa sobre el tema Gau- 
dent in Calis , del género conocido por de Facistol; otra con 
orquesta sobre el mismo asunto, y otra sobre el Fango 
lingua. Lo mismo decimos con referencia á las conocidas 
obras de los grandes maestros Arquimbau, y D. Juan Pons. 
De este último se reproduce casi todos los años en Barce- 
lona, su magnífico miserere . 

D. Juan Fernandez Eccequiel, discípulo de D. Ramón 
Gargollo, maestro de la catedral de León, D. Joaquín Pe- 
drosa, D. Manuel lbeas, y D. Plácido Salazar, discípulos 
del célebre D. Pedro Aranaz, han sido maestros que han 
enriquecido con buenas obras los archivos de la catedral 
de Santander. 

El maestro Sacanillas, de la catedral de Calahorra ; 
D. Antonio Espóne, de la Seo deürgell; el padre Fr. Mau- 
ro Ametller, monje de Monserrat (1); D. Jaime Torrens, 

(I) El P. Ametller no solo fué un escelente compositor , como lo prueban las obras 
que aun existen de él en el monasterio de Montserrat, sino un escelente mecánico , pues 
compuso un piano de su invención, al que flamó Vela-Cordio , por el cuál fué pensionado 
del rey Cárlos IV. En un libro escrito en italiano por el abate Orsini, y traducido al cas- 
tellano por don Ramón Muns, titulado: La Virgen , se lee, con referencia al P. Amet- 
ller, lo siguiente: «La celda de este industrioso y aplicado monje, que á porfía visitaban los 
forasteros, era, por decirlo así, un museo donde se hallaban recogidas las mas raras 
bellezas en plantas é insectos , que á fuerza de trabajos y años había él mismo buscado y 
disecado en la montaba , y recordaba á la memoria aquellos ilustres solitarios que sepul- 
tados en loa bosques y absí raidos del comercio humano, conservaron á la Europa, en 
medio de los siglos bárbaros , el precioso gérmen de los conocimientos literarios que 
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maestro de la catedral de Málaga; D. José Cau, de la igle- 
sia de Santa María del Mar de Barcelona (t); D. Pablo Mar- 
sal, de la iglesia de Tarrasa, después de la de Ibiza, y or- 
ganista mas tarde, primero de Palencia y luego déla capi- 
lla del Palau de Barcelona ; D. Joaquin Lázaro, que des- 
pués pasó á la catedral de Oviedo, y D. Manuel Alvarez, 
maestros de la catedral de la Seo de Zaragoza ; D. Antonio 
Roel del Rio, de la de Lugo, autor de una obra titulada : 
Institución armónica ó doctrina música ; D. José de Barce- 
lona, monje de Guadalupe; D. Joaquin Biosca, maestro de 
la iglesia de Reus ; D. Juan Paez y Centella, de la catedral 
de Oviedo (2); D. Francisco Ramoneda, de la iglesia de 
Tarrasa, y Verdaguer y Liéis de la de Gerona (3) , fueron 
escelentes compositores. 

Del presbítero Nonell, maestro de capilla de la iglesia 
de Nuestra Señora de los Reyes de Barcelona, se conservan 
escritas gran número de sus obras, entre las que descuellan 
una misa de Réquiem á grande orquesta, y unos lamentos 
del alma. 

La capilla de música de la catedral de Logroño, tuvo 
también distinguidos maestros, hasta el año de 1807, en 
queD. Manuel Godoy, príncipe de la Paz, vendió los bienes 


'tanto ha fecundado en nuestros dias. Estas preciosidades , que en su viaje á Montserrat, 
el afto de 1802, visitaron loa reyes y real familia, se perdieron todas, junto con todo lo 
mas esquisito que en libros, pinturas, adornos , papeles é instrumentos de música poseía 
el monasterio. » 

(1) Entre las obras de este maestro, sobresalen los Oratorios de San Eloy, la Concep- 
ción y la Casta Susana ; la misa que escribió , el abo 1802, para ser cantada delante de 
S. M. Garlos IV cuando estuvo en Barcelona, y otra Pastoril que se ejecuta casi todos los 
altos en Santa María del Mar de dicha ciudad- 

(2) Del maestro Lázaro se conservan , en el archivo de Oviedo , una misa y un mise- 
rere á ocho voces; y de Paez, varios motetes ¿ cuatro y un himno de la Natividad de 
N.S. J. á Facistolillo , todo de un gusto admirable. 

(3) El primero de estos maestros pasó después á Tortosa, y el segundo á Castellón 
de Ampuriab. Obsérvase que nna de las catedrales de donde han salido mas sobresa- 
lientes maestros es la de Gerona : como lo prueban Gas, Gomiua, Junca , Balius, Arquim- 
fcau , Compta , Verdaguer y Liéis. 
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propios de ella y con los que se sostenían sus profesores. 
Uno de los últimos maestros que tuvo dicha catedral, des- 
pués del famoso Llórenle, fué Albeniz, padre del distin- 
guido D. Pedro Albeniz, maestro de piano de nuestra rei- 
na doña Isabel II, primer organista de la real capilla, y 
maestro del Conservatorio nacional de música. 

Del maestro Albeniz (padre) no hemos podido adqui- 
rir mas noticias que las que debimos á la amabilidad de 
su malogrado hijo, las ouales copiamos, por el mérito que 
para nosotros tiene este documento que conservaremos 
siempre como recuerdo de un verdadero artista, á quien la 
ominosa parca nos arrebató en los mejores dias de su vi- 
da. Dice así el documento citado 5 

«Sr. D. Mariano Soriano Fuertes.— Barcelona.— Mn- 
drid 12 de octubre de 1853.— Muy Sr. mío y estimado 
amigo ; Mi buen Padre (Q. E. P. D.) se que fué maestro de 
capilla de Logroño, en cuya ciudad nací yo, cuando mis 
señores padres, huyendo de la invasión francesa en el año 
de 1795, se situaron momentáneamente en aquella ciu- 
dad ; pero tengo noticias deque á los pocos meses volvie- 
ron á San Sebastian, y ocupó mi señor Padre nuevamente su 
antigua plaza de maestro ; habiendo publicado, sobre po- 
co mas ó menos hécia el año de 1800, un método de solfeo 
de gran mérito para aquel tiempo, y con el que he visto 
eu seis ú ocho meses educar personas que no teniendo la 
menor nocion de música leian con perfección las obras mas 
difíciles á primera vista.— Yo, que aprendi por los mismos 
principios, be sido uno de los mejores repentistas de mi 
país. — Lo que me será imposible decir á Y. es dónde y con 
quién estudió. El era dueño y manejaba coa mucha inte- 
ligencia las obras de Eumeno, Bails, Nasarre, Llórente y 
otros que ¿o recuerdo. Era muy estudioso y laborioso; «si 
es, que compuso muchísimas misas, vísperas, oficios de di~ 
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funtos, motetes, villancicos, etc., lo que le granjeó una re- 
putación muy notable en las Provincias Vascongadas. — 
Murió en la referida ciudad de San Sebastian, poco mas ó 
menos á la edad de 66 años, dejando en un profundo sen- 
timiento á toda su familia, y á todos los amigos de la pro- 
fesión que lo respetaban por su talento. — Estas son las 
únicas noticias que puedo dar á V. — Me alegro deque su 
viage haya sido ameno y también instructivo ; asi espero 
que redundará en beneficio dé nuestro arte, que bien lo 
necesita. — Sabe V. que le aprecia y desea complacerle su 
afectísimo amigo S. S. Q. S. M. B. — Pedro Albeniz.» 

La natural ingenuidad y sencillez qne se advierten en la 
relación hecha por D. Pedro Albeniz, y su reconocido mé- 
rito en el arte, no nos dejan la menor duda sobre el talento 
y profundos conocimientos de su señor padre y maestro. 

Los organistas, que á mas de los ya mencionados on el 
tercer tomo de esta obra, sobresalieron en las iglesias de 
España á últimos del pasado siglo y primeros de este, fue- 
ron, entre otros muchos : D. Pascual Peréz, célebre orga- 
nista de la catedral de Valencia ; Fr. Miguel Marsal, mon- 
je de san Gerónimo de la Murta ; D. Antonio Coderech, or- 
ganista de la catedral dé la Seo de Urgel ; D. Pablo Boch, 
de la iglesia de Tarrasa; D. Cárlos Baquer, de la catedral de 
Barcelona, autor deun celebrado oratorio ti tulado: La muer- 
te de Abel; Fr. Joaquin Asiain, del monasterio de San Ge- 
rónimo de Madrid ; el P. Cardellach, del monasterio de 
Montserrat; Fr. Lázaro Marinello; D. Agustín Jiménez, de la 
catedral de Murcia; Fr. José Falguera, del monasterio 
del Escorial, y después de los Gerónimos de Murcia ; 
D. José Roura, de la catedral de Segobia, y después de la 
de Granada; D. Nicolás de Ledesma, dé la Basílica de 
Bilbao; y D. RamonCuellar; de la catedral de Santiago. 
Este gran maestro y famoso organista entró á ocupar el 
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magisterio de capilla de la catedral de la Seo de Zaragoza el 
\ 8 de julio de \ 8t2, vacante por la muerte del célebre Don 
Francisco García : después pasó al magisterio de la catedral 
de Oviedo, y mas tarde á ocupar la plaza de organista de la 
de Santiago, en cuya capital murió, el dia 7 de enero 1 835. 
Son muchas y sobresalientes las obras eclesiásticas que ha 
dejado escritas, como misas, vísperas, oratorios, motetes, 
lamentaciones, y Te-Deum; descollando entre ellas, una 
misa, en Re mayor, unas vísperas y un responso, existentes 
en los archivos de la catedral de Zaragoza, y un responsorio 
de difuntos á ocho, y una misa de Réquiem con su responso 
Libérame, en los de la de Oviedo ; sin contar las sobresa- 
lientes obras que escribió para órgano. 

Hablándonos de D. Joaquín ladeo de Murguia el ac- 
tual maestro de capilla de la catedral de Málaga, D. Maria- 
no Reig, nos dice lo siguiente : « Desde fines del pasado si- 
glo hasta el afio de \ 836 que falleció, ocupó la plaza de or- 
ganista de esta santa iglesia el célebre Murguia, cuya fama 
llegó al estrangero. Era un hombre lleno de ciencia: pues- 
to en el órgano admiraba, no solamente á los profesores, 
sino á los profanos; de modo que yo no esperó oir tocar el 
órgano ya, de la manera que lo hacia tan sobresaliente 
maestro.» 

Como dejamos dicho en otro lugar, todos, ó la mayor 
parte de nuestros distingu idos maestros de capilla, eran fa- 
mosos organistas, por lo que continuamente figuraban en 
nuestras catedrales bajo de uno ú otro concepto, haciendo 
oposición á unas ú otras plazas, según las rentas y cate- 
goría de ellas (1). 

(1) Habiendo hecho mención de algunos sobresalientes organeros españoles , en el 
tomo tercero de esta obra, creemos justo hacerla también de Guillermo de Luque, cons- 
tructor del órgano que existe en la iglesia del Pilar de Zaragoza; de don Patricio Furriel, 
reformador, al principio de este siglo, de los órganos de la catedral de Córdoba; de don 
Julián de la Orden , maestro organero de la catedral de Cuenca , y constructor de los 
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Los muchos y sobresalientes profesores de órgano que 
ha habido en España, y su género peculiar de escribir ó to- 
car este instrumento, nos dan á conocer la superioridad de 
nuestras escuelas habidas en los cou ventos, colegiatas y ca- 
tedrales. Si son hoy tnas celebrados los eslrangeros por 
haber tenido escritores que se han ocupado en realzar sus 
talentos y generalizar sus obras ; no por esto es menos 
cierto que nuestros organistas antes de publicarse di- 
chas obras eran distinguidos ; y después de publicadas, 
no las han necesitado, porque el género orgánico español 
es muy diferente, como puede verse cotejando las obras es- 
critas para dicho instrumento por unos y otros. 

Decir que el género libre era desconocido de los orga- 
nistas españolea en el siglo XVII; y aun. XVIII, en nuestro 
concepto es un absurdo ; porque si es cierto que interca- 
laban en sus motivos pasos del canto llano, que es lo que 
constituye la escuela orgánica española, también lo es que 
nuestros grandes profesores no necesitaron nunca tocar 
piezas estudiadas, sino de pura fantasía, mas ó menos fe- 
lices, cuanto mejor era la imaginación de quien las ejecu- 
taba, pero nunca sujetas al rigorismo fanático que debian 
tener las composiciones escritas. Por esta razón, no se 
escribieron muchas obras, y la modulación moderna, ci^ 
miento, según algunos, de la riqueza melódico de hoy, se 
le ha dado su cuna en otra parte. 

Si aun después de todo lo dicho se nos tiene por exa- 
gerados en nuestro españolismo, nos defenderán de tal in- 
culpación, entre otras, las obras de Salinas, Llórente, y el 
libro cuarto de la Escuela de música de Fr. Pablo Nasarre, 
ciego de nacimiento, como Salinas, en donde se podrá ob- 


dos magníficos Órganos dé la de Málaga ¿ él timos del siglo pasado; y de don Cayetano 
Tilardebó reformador del órgatao de la cttedtisl de Barcelona , y que aun riye en dicha 
dudad. 
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servar, que el tratar de la glosa y délas habilidades en par- 
ticular que han de tener los maestras de capilla , organistas, 
y otras especies de músicos, se alude á conocimientos mas 
antiguos aprendidos en nuestras escuelas, y generalizados 
por nuestros maestros. 

Ninguna nación ha sido, ni es tan rica como la espa- 
ñola en melodías variadas, originales y espresivas. De los 
labios de todas las clases de los pueblos que la componen, 
brotan naturalmente la poesía y la música, formando esa 
variedad encantadora de caractéres, costumbres y senti- 
mientos, que tanto nos han distinguido siempre de las demás 
naciones, y cuyos cantares coleccionados en varios Roman- 
ceros, por algunas sabios, constituyen hoy una de nuestras 
mayores glorias literarias. La música no tuvo tan fieles 
guardadores como la poesía , mas no por eso deja de ser 
menos digna , según la tradición que de muchas melodías 
conservan aun los pueblos, aunque adulteradas en su sen 
cillez y originalidad, y aun en su ritmo, por el sistema de 
tonalidad moderno. 

El distinguido escritor francés Mr. Viardot; al hablar 
de nuestra música, se esplica en estos términos (1) : « Lo 
que distingue la música popular de España, no es solamente 
el uso frecuente del tono menor , porque ese carácter se 
halla en todas las músicas populares, lo mismo en el norte 
que en el mediodía , en Moscou que en Sevilla , como si los 
lamentos y la melancolía fuesen mas naturales que el pla- 
cer y la alegría ; sino especialmente el corte , el acento, 
el ritmo melódico, quiero decir , el uso que mas particu- 
larmente se hace de los tiempos fuertes, de las suspensio- 
nes , sincopes y cadencias , que no se puede hacer com- 
prender fácilmente sin el auxilio de la escritura musical. . . 

(1) Estadios sobre la Historiado las Instituciones , literatura , teatros y bellas artes 
en España. 
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En España no es raro volver á hallar todavía ese trabajo 
múltiplo , ese trabajo común que en otro tiempo han pro- 
ducido los romances nacionales. En la calle se compone 
mucha música y muchas canciones populares: uno empieza, 
otro continúa y otro concluye. » 

Es tan verdad lo que dice Viardot , que tanta riqueza 
de imaginación poético-musical ha hecho en todos tiempos 
á los españoles desidiosos en escribir muchos y sobresalien- 
tes conceptos, que otras naciones mas celosas, por ser mas 
pobres de inventiva, se apropiaron y pulieron para devol- 
vérnoslos después , y admitirlos como sublimes por ser 
importados (1). 

Conociendo no solo Mr. Viardot , sino algunos otro9 
escritores eslranjeros , imparciales y veraces , la riqueza 
de nuestros cantos nacionales, ha habido español que la ha 
negado, llamando á esos cantos canóioúcillas, y asegurando 
que nuestro teatro lírico era pobre, por carecer de música 
propia y característica. 

Hé aquí como se esplica D. Santiago Masarnau , en la 
página 65 del primer tomo de El Artistá , semanario de 
bejlas artes que se publicaba en Madrid el año de 1837 : 
« No tenemos género peculiar de música , porque la serie 

(l) La canción de Mambrú , Manbrún ó Xalborough , que con estos, ó mas nombres, 
se conoce, la que todavía se cantá entre nosotros con la letra : 

Mambrú se fué á la guerra 
V no se cuándo vendrá f ele. ; 

l cuántas naciones no se la han apropiado porque en todas ellas se hiio popular? Los 
egipcios, los griegos, los alemanes, los holandeses, los franceses, la han tyndo 6 la tie- 
nen por suya. El romance burlesco compuesto en Francia en 1560 titulado: El convoy 
del Duque de Guixa , y otra canción por el mismo estilo, det liño de 1782, están escritas 
con lo*múaica del Mambrú : en el eélebre coro de Sobin des Bois do Weber, está la mú- 
sica del Mambrú: en la ópera de Beaumarcheis, La Folie joumee , escrita en 1785, se 
halla la canción del Mambrú : cuando Napoleón I estuvo en el Cabro y Alejandría, los 
habitantes de estas regiones le compusieron un himno cuyas estrofas terminaban; Y á 
koneys si Toya Bono ! con música del Mambrú : y esta canción tan popularizada, puede 
decirse en el mundo, tuvo su cuna en Granada, en tiempo de los árabes, según refieren 
Castll-Blaíe, y algunas leyendas antiguas. — Como esta canción hay otras varias que se 
podrían citar, que siendo nuestras, las admitimos como estrangeras. 
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de nuestras cancioncülas (graciosísimas muchas, otras no 
tanto , y algunas feas ), y de nuestros bailes que se diferen- 
cian entre sí como los caracteres de los habitantes de las 
provincias á que pertenecen , no constituyen un estilo de 
rpúsica. No hay analogía entre estas mismas cauciones na- 
cionales, y aun se pueden señalar varias de carácter dia- 
metralroente opuesto. » 

No hay cancioncülas en España , hay estilo peculiar de 
música como en todos los países del mundo ; mas ó menos 
variado según el carácter y costumbres de los pueblos que 
componen la nación, ó mas ó menos bello según el gusto y 
simpatía del que lo escucha. 

Si es verdad que tenemos diferentes estilos de música, 
eslo también que todos ellos componen el carácter de la 
música española , diferente de todas las demás naciones, 
como dice Mr. Viardot , y cuya originalidad y riqueza la 
constituye esa misma variedad de ritmos , enlazada, como 
los diferentes dialectos de las provincias, al idioma común 
de todas ellas reunidas, que formau el conjunto pintoresco 
y poético de nuestra naeiou. 

El sabio portugués Fr. Simón de Santa Catherina , en 
una de sus oraciones académicas, refiriéndose á los estilos 
de música de las naciones , se esplica en estos términos : 

« ¡Singuen pode dicer concerteza que he melhor a música 
estrqngeira, do que á nossa aínda que se valha do espacioso 
título de peregrina ; podem dicer que Ike he mais agradavel, 
mas da qui naon se convence que seja melhor; porque ¿cuán- 
tos hay que con eslimazaon pueril deixaon ó mais precioso 
pelo mais usado ? ¿ Cuántos procuraron mostrar á exellen- 
cia da suas linguas, é dos seus idiomas sobre os autros ? He 
certo que muy tos, ¿mais que consigueraon? Trabalho inútil , 
porque he era impossivel á Vitoria. Cantaon os franceses , c 
caniqon os hespanhoes , los ingleses é los italianos, mas cada 
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una deslas nazoes compoe é canta pelo seu estylo particular, 
porque á mriedade naon debe destruir á nalureza . » 

El P. Atanasio Kircher en su Musurgia dice : « Habent 
ltali stilum milothelicum diversum á Germanis, hi ad Italis 
et Gallis, Italiqueab Ispanis..... Unaquaque nalurali tem- 
peramento, patriceque consuetudine convenientem stilum. » Y 
mas adelante: « Diversce Nationes , diverso stylo músico 
gaudent , ita el in unaquaquce nationi diversi temperamenti , 
homines, diversis stylis anusquisque suce nalurali , inclina- 
tioni máxime conformibus afficiuntur .» 

La música constituida en arte, sus proporciones armó* 
nicas son universales é invariables para los hombres de 
todos los climas ; pero las melodías , aunque inteligibles 
para todos , la naturaleza les ha fijado diferencias muy no- 
tables de un país á otro , para espresar sus sentimientos y 
pasiones. Si la música es un lenguaje natural al hombre, 
y las condiciones del lenguaje son las de ordenar y tras- 
mitirse unos á otros sus pensamientos y afectos con claridad 
y sencillez , es evidente que la música , como los idiomas, 
tendrá combinaciones de sonidos diferentes, que formadas 
sobre el carácter y genio de sus creadores, espresarán con 
mas energía entre ellos los afectos, que entre otros de dife- 
rente clima y costumbres , aunque á estos les halague y 
les divierta. 

Laméntase el Sr. Masarnau de que no tengamos ópera 
nacional , y llama á nuestro teatro pobre, pobrisimo , por- 
que no se han visto en él mas que tonadillas y zarzuelas. No 
sabemos entender como no pudiendo nuestras melodías 
coastituir un estilo especial de música, según su opinión, 
se lamenta de que no tengamos drama-lirico, sin decirnos 
el cómo lo hemos deformar. Si nuestra música no es digna 
de interpretar la lengua de Fr. Luis de León , Rojas y Vi- 
llegas, ¿serálo á caso la italiana, francesa, alemana ó in- 
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glosa? Se ha probado en GspaQa á escribir nuestro drama 
lírico bajo el corte y género de las dos primeras naciones, 
y los resultados han sido el ponernos en ridículo ante las 
personas sensatas de todos los países, y morir las obras 
en donde mismo nacieron. 

Nuestras zarzuelas y tonadillas tuvieron popularidad, 
y aun algunas la tienen todavía, porque su música estaba 
basada sobre nuestros cantos, cantos tan diguos de respeto 
como los mejores de otras naciones. Si á los argumentos 
poéticos no se les dió importancia, no fué culpa de los 
compositores que escribieron, según el carácter de los 
personajes y situaciones escénicas, con variedad y sin mo- 
notonía, con facilidad y sentimiento, y sin la frialdad de 
combinaciones armónicas rebuscadas y puramente mecá- 
nicas, como ya dejamos dicho. 

Créese generalmente que la música teatral , siendo 
buena, es un lenguaje universal aceptado en todas par- 
tes; que siguiendo el corte, giro y desarrollo de las obras 
de los grandes maestros, y arreglando todo esto á las 
reglas del arte, está terminada la misión del compositor. 
Error gravísimo que induce al amaneramiento del dra- 
ma. lírico, que hace cometer tantos plagios, y que se 
juzguen las obras lírico-dramáticas come- piezas de concier- 
to, vaciadas en una misma turquesa; principiadas, segui- 
das y terminadas del mismo modo ; y truncadas unas y 
otras con el sempiterno amen de los italianos, de la cuar- 
ta, la quinta y la tónica repetidas hasta el fastidio ; sin 
acordarse déla ilación de la parte poético dramática, que 
es la que da el interés de conjunto, y forma la belleza y 
mérito de las obras lírico-dramáticas. 

Los que tal marcha siguen, son como los pintores que 
en vez de copiar la naturaleza, copian con algunas varia- 
ciones los cuadros que otros crearon; robando de este mo- 
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do el título de artistas, sin ser otra oosa que unos popian- 
tes con mayores ó menores conocimientos. 

La naturaleza que ba de copiar y enriquecer el com- 
positor de música para crear su9 obras lírico-dramáticas, 
son los cantos populares de la nación para quima escribe, 
con los de los pueblos que la situación del drama lírico re- 
presenta. 

El gran Ros si ni, italiano y educado en su patria, al 
escribir su Guillermo Tett, tuvo presente á mas del carác- 
ter, el idioma y género de música del pueblo pera quien 
escribía la obra, y la localidad donde pasaba la acción del 
drama ; y formado su trabajo sobre estas bases, la música 
enriqueció y fijó el estilo francés, la música infundió 
verdad al argumento, y la música dió á conocer éhizo po- 
pular en Francia las costumbres y usos de la Suiza: por- 
que el autor mezcló los cantos populares de la patria de 
Guillermo , con los nuevamente creados bajo el tipo de la 
música francesa, y formó un todo sublime, perfeccionado 
por las reglas del arte, y distinto de sus obras anteriores, 
que el mundo de la inteligencia y del instinto inmqrtalizó, 
denominándolo obra francesa. 

Flotow, aunque aleman, fué educado en la escuela 
francesa, escribiendo para el teatro francés dos obras mu- 
sicales. Vuelto á su patria el año de 4844, escribió eu 
su idioma, y para su teatro, la ópera María, cuyos cantos 
se hicieron populares, porque eran basados sobre la mú- 
sica alemana ; pero intercaló una canción irlandesa del 
tiempo de los bandos de la rosa blanca y la rosa encama- 
da, que Tomás Moore recopiló eu su colección de cancio- 
nes, bajo el título de The las Rose of summer, basando 
sobre ella la idea principal de la ópera, para manifestar 
que la acción del drama pasaba en Inglaterra; dando á co- 
nocer al mismo tiempo, las bellezas de las melodías virge- 
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ims de un país estrado, en medio de las propias, mejora- 
das con los recursos que da el arte, y algunas reminis- 
cencias importadas y arregladas al carácter y tipo na- 
cional. 

Dice el señor Masarnau en el escrito del cual hemos 
copiado uu párrafo, y hablando de la ópera Los dos Fíga- 
ros : «El asunto, loslrages, y muchos temas de esta ópe- 
ra son enteramente españoles, pero la ópera es italiana, y 
tan italiana como el Barbero de Sevillo, que lo es tanto 
como el Olello. Parece, sin embargo, que Mercadante se 
había propuesto hacer una ópera española, pues se obser- 
va que desde la obertura hasta los coros, apenas hay pe- 
dazo en que no haya introducido algún tema español ; 
pero tocó la dificultad grande que tal vez no habia pre- 
visto y que luego no pudo superar. Aludimos á la falta 
de género español .» 

Lo que hizo Mercadante en Los dos Fígaros, fue lo que 
hizo Roseini en su Barbero de Sevilla, y lo que hacen los 
talentos que no son rutinarios. Escribieron una ópera en 
idioma italiano, basada en el género de música italiano; 
pero intercalaron trozos de música española para darle al 
argumento del drama el sabor de localidad, que nadie 
mejor que la música puede darle. No quisieron escribir 
una ópera española; pues si asi lo hubiesen pensado, lo 
hubieran llevado á cabo con palabras españolas, como lo 
hizo Rossini don las francesas, y la obra hubiese sido pu- 
ramente española, porque nuestro género de música es 
mas rico y variado que el de otros países (1). 

Hemos probado ya que nuestra música mejoró la de 
otraé naciones que la adoptaron y modificaron á su géne- 
ro particular, como las voces de un idioma enriquecen 

(1) Véase en las láminas el número 19 en donde copiamos algunos cantos popu- 
lares, como una pequeña muestra de ía riqueza de nuestras melodías. 
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otros diferentes bajo las reglas establecidas por los que 
las admiten, pues no se puede negar que la música pe- 
culiar de un pais es la que sublimiza los sentimientos de 
la lengua nativa; pero era preciso, para disculpar nuestro 
servilismo actual á todo lo estraño, manifestar que no te- 
nemos género peculiar de música por la variedad, y carác- 
ter distinto de sus melodías. Otra nación hubiese encon- 
trado su mayor riqueza en esta variedad que es la que 
forma el gusto; pero nuestra educación artística moderna 
juzga de distinto modo, porque como dice el sabio don 
Agustín Duran, y hemos repetido en otra parte de esta 
obra, es mas fácil ser eco de ¡os pretendidos crilicos, que 
estudiar bien lo antiguo para crear sobre ello ; es mas có- 
modo traducir que inventar ; cuesta menos imitar lo hecho 
que formar lo pasado y conformarlo á las variaciones que 
debe tener. 

Creemos qué el señor de Masarnau, á quien conoce- 
mos por su método de piano publicado en Madrid, y al- 
gunas otras piezas de música, adquirió en el estranjero 
los conocimientos literario-músicos que don Pedro de Ma- 
drazo nos dice posee, en la biografía que de dicho profesor- 
publicó el año de \ 837 en el ya mencionado Artista; pues 
si de España los poseyera, mas justicia hubiese hecho á 
nuestra música, y mas importancia le hubiese dado á la va- 
riedad de ella para el objeto á que se refiere, comparándola 
con la que dió fundamento al drama lírico de otras naciones. 

I Qué por nuestra pobre música, es pobre, pobrisitno 
nuestro teatro lírico I! Para refutar tales ideas , no es 
necesario volver la vista á siglos pasados : en este en 
que vivimos, y con hechos gloriosos, conocidos de todos 
y aun admirados de los estranjeros, podemos alzar orgu- 
llosos la frente en defensa de nuestra música. La música 
que dejando el recogimiento del templo, donde ha brillado 
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siempre sin rival, y la dulzura y recreo del lugar domés- 
tico en donde encanta coa sus variadas y sentidas meló-, 
días se lanza guerrera eu medio de las masas populares, 
las entusiasma, las disciplina , y las hace vencedoras de las 
legiones aguerridas del coloso de Córcega , no es pobre 
música, es música sublime , destello luminoso y puro de 
la que tanta gloria dió á la inmortal y sabia Grecia, en sus 
teatros, en sus circos, y en sus conquistas. 

Al eco de los himnos patrióticos que por do quiera se 
escuchaban, y cuya música y poesía, en su mayorparte,eran 
compuestas por el mismo pueblo , se alzaba la España, 
postrada é inerme hasta entonces , y vencia á su enemigo 
salvando sn independencia. 

El inspirado poeta Arriazá ; que conoció el espirita 
de su nación, exalta mas ios ánimos con sus patrióticas 
composiciones, que eran leidascon avidez y cantadas con 
entusiasmo, despertando á los dormidos y haciendo empu- 
ñar las armas á los niños , ancianos y hasta las mujeres : 
debiéndose en gran parte á la música y poesía los hechos 
gloriosos de Bailen , Zaragoza, Gerona y tantos otros mo- 
numentos del heroísmo español. 

Aon recordamos , con noble orgullo , los cantos de 
tres himnos de aquel tiempo , que nuestros padres nos 
enseñaron como muestras de nuestra gloriosa indepen~ 
denota. 

fii uno de Arriaza , cuyo coro está sacado de un dís< 
tico latino , empieza : 

Vivir en cadenas 
¡cuán triste vivir I 
morir por la patria 
¡ qué dulce morir ! etc. 

Otro popular 

1 la guerra á la guerra españolee 
y muera Napoleón, 
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moa el rey Femando , 
la patria y religión, etc. 

Y otro 

Llama la fiera trompa 
con ecos horrorosos 
á jóvenes esposos 
al campo del honor, etc. 

Llegó á tanto la afición á los himnos y cantares patrió • 
ticos , que en medio de los hechos que mas horror debían 
causar en las masas populares , se componían nuevas can- 
ciones para ridiculizarlos en el momento de estar suce- 
diendo; como lo comprueba, el que mientras sé estaba 
bombardeando y destruyendo la ciudad de Cádiz por los 
cañones enemigos colocados en la Cabezuela, los sitiados 
entonaban por las calles y plazas , y eutre la burla y la 
chacota , la caución que ha llegado hasta nosotros : 

Con el plomo que tiran 
los fanfarrones 
se hacen las gaditanas 
tirabuzones, ele. 

Si estos no son hechos bastantes á demostrar el poder 
de nuestra música popular , los reforzaremos con los him- 
nos compuestos en favor de la libertad ; himnos cuya letra 
y música hecha en su mayor parte también por el pueblo, 
entusiasmaron en la lucha , enjugaron amargas lágrimas 
en el destierro y la esclavitud, y mantuvieron la esperanza 
de un venturoso porvenir para la nación española. 

. El himno de Riego , titulado asi , porque siendo don 
Rafael del Riego capitán del regimiento de Valencia , en- 
tregó la peesia, debida á la pluma de don Evaristo San Mi- 
guel , al músico mayor de dicho regimiento , don Fran- 
cisco Sánchez , para que lo pusiera en música , ¿ puede 
decirse acaso que no es español, ni pertenece al género de 


# 


Digitized by LjOOQle 



«*» »•* ««■ 


la música española? Los himnos de landáburo, Padilla, 
el Trágala, y en nuestra época los de Lorenzo y Espartero, 
compuesto este por un comandante de la milicia nacional 
de Valladolid , persona que , según nos han informado, 
no conocía la música ; el llamado Mutiló de los .provin- 
cianos, y muchos otros, ¿no son paramente españoles? Pues 
si tantos com probantes .existen, ¿á qué negar que no tene- 
mos género de música propio para crear nuestro drama 
lírico? ¿A qué género pertenece la música que tanto entu- 
siasma y deleita & los pueblos de España ? 

Nosotros no hemos tenido nn poeta popular como Be- 
ranger, porque entre el pueblo ; en situaciones dadas, ha 
habido muchos Berangers ; nosotros no hemos necesitado 
cantar poesías populares con música perteneciente á otras 
letras , como sucede con la mayor parte de las poesías del 
poeta francés , sino que cada poesía ha tenido sn música 
diferente. Lo que no hemos tenido ni tenemos, es amor 
artístico para hacer resallar la riqueza y bellezas de nues- 
tros cantares y de nuestra música , con las galas del arte 
y el estudio verdadero para engrandecerla. 

Hemos presenciado varios bailes en Andalucía en que 
muchos de los concurrentes , inclusas las mujeres, toma- 
ban parte unos después de otros en los cantares : y estos 
cantares no solo eran improvisaciones sentidas ó festivas, 
sino alusivas á las prendas y cualidades de los que baila- 
ban , ó conversación entre los cantores , llena de chiste y 
picante sátira. Estos diálogos improvisados, por quien no 
conoce la mas pequeña regla de música ni de poesía , en- 
cantan por su sencillez, apasionan por su sentimiento , y 
admiran por su originalidad. 

Lo mismo que sucede en Andalucía , pasa en Valen- 
cia , en Aragón , en las provincias Vascongadas , en Cata- 
luña , en la Mancha , en Asturias, y en casi todos los pue- 
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blos de España y aun de América. Y siendo la naóioü por 
naturaleza tan poética y musical , todavía puedé decirse 
con justicia, y por españoles, ¿qué no tenemos género de 
música, y que por esta causa es pobre nuestro iéalro lírico? 

Varios maestros compositores trocando la baMUa por 
la espada al grito de la independencia española, dada por el 
pueblo en masa á principios de este siglo, abandonaron 
sus magisterios de capilla y se lanzaron denodados á la 
pelea , escribiendo en sus horas de descanso, piezas para 
bandas militares é himnos patrióticos, úúica música que los 
pueblos admitían odn entusiasmo. Entre dichos maestros, 
se hallaban don Indalecio Soria wo Fuertes y don José So- 
bejano. Soriano Fuertes , descendiente de uná noble fotni* 
lia de Aragón y dedicado por sos padres á la carrera ed&* 
si&stica , estudió la música por pasatiempo con don Anto- 
nio Gómez , maestro de capilla de la catedral de Teruel y 
discípulo del célebre Francisco Javier García : mds en el 
año de 1805 , después de recibir las primeras órdenes Sa^ 
cerdolales, á los diez y siete años de edad, é impulsado por 
su estraordinaria afición á la música > marchó é Calatayud 
á tomar parte en las oposiciones qUe por la vacante del 
magisterio de aquella colegiata debían tener lagar ; y obte- 
niendo en ellas el primer puesto por sus sobresalientes 
ejercicios , le confirió el cabildo dicha piara y la direc- 
ción del colegió de música. Encontrándose falto de salud 
su maestro , quedó libre al poco tiempo el magisterio de 
Teruel , y teniéndose presente les brillantes oposiciones 
que acababa de hacer en Calatayud, se le confirió dicha pla- 
za per el voto unánime del cabildo. La invasión francesa le 
hace abandonar su nuevo empleo para defender su patria, 
y es nombrado teniente capitán de los tercios de Teruel, 
teniendo la gloria de bailarse entre los defensores de la 
heróica Zaragoza en su segundo sitio. Pasa de capitán al 
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ejército de Valencia , y al poco tiempo fué nombrado por 
el general Basecourt , director de música : componiendo 
entre otras muchas piezas militares, una batalla que dedicó 
á dicho general , celebrada por todo el ejército y éneo- * 

miada de todos los profesores por su sobresaliente mérito. 

Su vocación artística le decidió á pedir su licencia absoluta 
después de terminada la guerra , estableciéndose en Mur- 
cia, donde en 1 81 4 hizo oposición al magisterio de aquella 
catedral , consiguiendo el primer lugar en todos los ejer- 
cicios que se pusieron por el célebre compositor don Pedro 
Aranaz y Vives , examinador en dichas oposiciones. — So- 
bejano , que á la edad de doce años hizo ya sus primeros 
ejercicios, colocándose por ellos en el segundo lugar para la 
plaza de organista deSanta Cruz deCampon, siendo exami- 
nador el famoso organista de Logroño Fr. Antonio Glande, y 
que dos afios después ganó en riguroso certámen el destino 
de primer organista de la catedral de Pamplona ; aban- 
donó también su puesto en la guerra de la independencia 
militando á las órdenes de su amigo el general Mina, quien 
puso bajo su dirección las bandas de música de la división 
que mandaba, y para las cuales escribió Sobejano gran 
número de piezas é himnos patrióticos. Terminada la guer- 
ra , volvióse á la catedral de Pamplona hasta el año de 
4815 que pasó á Bilbao á ocupar el magisterio de capilla 
ganado por rigurosa oposición , como lo fué poco tiempo 
después el de la catedral de León. 

Tanto de don Indalecio Soriano Fuertes , como de don 
José Sobejano, nos ocuparemos mas por estenso en el curso 
de esta obra. 
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Principios del reinado de Femando VII.— -Estado de la música en Barcelona.— Mo- 
nólogos. — Primeras óperas de Bosslni oidas en Barcelona j sn efecto. — Reunión de 
personas notables para tomar la empresa del teatro de Barcelona. — Compañía italiana 
formada por D. Ramón Carnicer. — Observaciones.— Primera representación de la Adela 
de Lusignan , de Carnicer.— Periódico filarmónico en Barcelona.— Estado de los teatros 
de la córte. — Don Bernardo Acebo. — Don Jaime Nadal. — Primeras óperas de Roisini en 
Madrid. — Compañía lírica espanola.-Don José Melchor Gomis. — So Aldeana. — Compañía 
de ópera italiana en Madrid. — Isabel Colbran.— Observaciones.— Furor filarmónico — 
Sus consecuencias. — Marcha de Gomis á París. — Sus obras. — Don Mariano Rodrigues de 
Ledesma. — La Melopea, de Don Miguel López Remacha. — Compañías líricas españolas de 
Sevilla y Cádiz. — Orquestas de Sevilla, Cádiz, Barcelona, Madrid y demas provincias. — 
Resultados del fanatismo musical sin conocimientos artísticos. — Mercadante y Carnicer. 
—Don Mateo Ferrer. — Decadencia de las orquestas de los teatros de Madrid y Barcelona. 

Las circunstancias políticas é intrigas palaciegas de 
que fué victima el reinado de €árlos IV, lo hicieron nulo 
para el fomento de las ciencias y las artes. 

£1 cautiverio de Fernando Vil, legítimo sucesor al tro- 
no de España por la abdicación de su augusto padre ; la 
gnerra déla independencia-, el intruso poder de José Bona- 
parte; y el luto y consteruacion de tantas familias que per- 
dieron con sus fortunas, á suspadres, esposas, bijos, ó 
hermanos, acabaron con los restos de la vida artistica y 
literaria, que aunque sin la lozanía y esplendor de otras 
épocas , veníase sosteniendo desde el reinado de Felipe V. 

Nuestros poetas y literatos, -en vueltos en los bandos po- 
líticos, viéronse encarcelados ó expatriados; y nuestros 
maestros compositores ,- ó escasamente retribuidos por el 
estado en qne se hallaban las catedrales, iglesias y cole- 
giatas , ó arrastrando una vida miserable sujetos á un es- 
caso número de lecciones , ó reducidos ai doloroso extre- 
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mo de casi mendigar el sustento para mantener á sus 
familias. 

En este estado de triste abandono sé hallaba el arte 
músico español por Iqs años de -1814: pues si bien en al- 
gunos teatros aun se veian algunas nuevas producciones 
líricas , estas llevaban en sí el sello del desconsuelo que 
en el corazón de sus creadores se albergaba , y raquíticas 
nacían para morir como vivieron. 

Acostumbrados en Barcelona los amantes de la música 
á los espectáculos líricos italianos , en los cuales cada dia 
se veian nuevos adelantos y mayor interés en sus argumen- 
tos al paso que nuestro teatro permanecía estacionado, á 
fuerza de constancia lograron el que se fuese aficionando 
á ellos el público en general. Para conseguirlo totalmente, 
las empresas del teatro dispusieron que las funciones 
fuesen mixtas de verso español y canto italiano , baile na- 
cional y baile extrangero ; y de este modo aumentando 
poco á poco la dósis italiana, y disminuyendo la española, 
fueron logrando insensiblemente lo que deseaban. 

La oompafiia italiana funcionaba las menos veces sola, 
y las mas, alternaba con la de verso, y ambas con el baile, 
al qne se españolizaba con un argumento nacional. Asi lo 
vemos justificado en muchas funciones, como por ejemplo 
en la del 49 de enero de 4804, en la qué se ejecutó la 
ópera italiana La bizarría del amor , una pieza en un acto 
nominada : La familia indigente , el bolero , el monólogo 
Traga Aldabas, el baile titulado : El catatan SertalUmga, 
y un sainete. 

De este modo continuaron ejecutándosé mezcladas, ópe- 
ras italianas , zarzuelas , tonadillas, farsas; monólogos, 
bailes nacionales y extrangeros; hasta que Barcelona fné 
invadida por los franceses, en cuya época , particular- 
mente hasta el año 4 842, no se ejecutaron sino sus come- 
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dias y vandeville , y las óperas de Gretry, Champú), Di- 
vienne, Sacchini , Monsigni y otros compositores, deno- 
minando al teatro de Santa Cruz , Teatro Francés. 

La soledad en que de continuo se haLlaba el teatro 
por parte de la población, convenció á los invasores de 
que la poca afición de los españoles á su gobierno, se ha- 
cia extensiva á sus espectáculos; y deseosos de poder adqui- 
rir alguna popularidad , cedieron el coliseo á compañías 
españolas, que volvieron á reproducir las comedias de 
nuestro teatro antiguo , y otras traducidas del italiano, por 
no querer nada francés en la época á que nos referimos; 
las zarzuelas y operetas : Los vendimiadores enamorados, 
La Tempestad venturosa , A lo que obliga un fino amor , ó 
el pintor fingido, Al freír será el reir, y Ixi ópera casera', 
del celebrado don Pablo del Moral ; las tonadillas. La soli- 
taria , Los cazadores y la Paya, El Desden, El Gitano 
preso, Armida y Rinaldo , El Médico , El Peregrino, El 
Arriero , El enfermo por amor , La vuelta del soldado, Los 
perdigueros, La Milicia , El ejército amoroso , El marido 
porfiadlo, El Zorongo , y otras muchas, la mayor parte de 
estas pertenecientes á últimos del pasado siglo y primeros 
de este; é infipidad de bailes nacionales y monólogos. 

El monólogo era una pieza en un acto representada 
por un solo actor, en la que en ciertos y determinados 
pasages, para dar descanso aí declamante , tomaba parte 
la orquesta ejecutando trozos de música imitativa alusivos 
á las situaciones dramáticas, en los que se expresaba, ya 
los afectos de ternura, ya la desesperación , el dolor ó el 
abatimiento, etc. etc. El monólogo que mas llamó la aten- 
ción en su época, fuéel de Guzman el Bueno, debido á 
la pluma de D. Tomás Iriarte, con música del maestro 
Mison. 

Mientras España sufría las calamidades y desgracias con- 
TOMO IV. 35 
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siguientes á tib gbbfierho'sln étíergíár*yí sójéfó á’ififlueBM- 
cias bastardad á'unáguefrá ’ cráfel 'y'ásbladófa pof : espacio 
de seis afirts, y á ub d'óniinio exlfáhígerb tafilo a’nWgd ooilío 
enemigo, la fecurída’lirá del boloñés JoáqUinRbssim, c&u- 
sárido una vérdadérá'revolucionf en el arte de los sotftdós, 
entusiasmaba las imaginációneS' éuYopeaS , haciéndolas 
olvidar, en parte, los des&stres’ ocasionados por la polí- 
tica dé Napoleón I, 

La monotonía en que habia caídb nuestro teatro lírico 
por los años de t814j ejecutandb siemprb las' misma pro- 
ducciones sin adelanto alguno; la tranquilidad y alegría 
que empezaba á disfrutarse erf España, libre ya dé la inva- 
sión francesa', y la afición dé los barceloneses á los espec- 
táculos lírico-dramáticos, unidos á la fama de las v nuevas 
producciones del Cisne dé Pesare ; avivaron el deséo’ de 
los amantes del arlé , consiguiendo que eri el afio de 4815, 
vólviése el teatro de Santa Cruz á abrir sus puértas á la 
ópera italiana, uñida á oda buena compañía drémáticá' es- 
pañola. '• 

6’éscuidadápór los franceses la conservación del órdén, 
y la compostura y décoéo que'en el 1 teatrd sé' aébstitmbraba 1 
á guardar, ó sé hacia gúárdár por 1 núésfras atitorklardes, Se 
habia tomado - eí pueblo' algunas libertades tjúe la Sociedad 
culta reprobaba ; y asi fué , qué al 1 empézár á : funcionar 
las compañías española é italiana , publicó tlrt batido don 
fíáfaél de Velarde y Navia , gobernador intetínó dó Bar- 
celona , fechado en 25 dé marzo dé 4815, ert el quéeutre 
oirás cosas se prohibía ; qué sé éstuviese Cotí el Sombréro 
puesto durante. la representación, que Se aplaudióse 
fuera de tiempo, que sé hiéieseri dértiosttacíónes de re- 
probación y que se silbase: haciendo responsables á los 
que ocupaban los palcos y lunetas, de cualquier exceso de 
dicha clase que en éstas localidades sé cometiera. 
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Las óperas que en el año cómico de 1815 á 1816 se 
ejecutaron en Barcelona ,, por buenos cantantes italianos, 
entre lps, que se encontraba el fqrposo bajo Vaccani (1), 
fueron.de lo roas* escogido del repertorio e^traqgero,, lle- 
vándose la preferencia las de Rqssini : , El engaño feliz, 
Demetrio, y P olibio , El equivoco extravagante, y La Ita- 
liana en Argel. 

Acopas Jas, obras Uricas , arpantes de la música y en- 
,m$¡astas ppr la novedad lps barceloneses, y. descuidas 
las obnas.espafiolps v claro está, quq puejstro tpatfo quedó 
sepultado ,ep Barcelona para un volver, á, resucitar pn piu- 
cbo tiempo. 

i La, (ópera '.italiana, y Jo^ untantes , italianos limaban 
e^filusiv#piepteilantencion de la,bp$na { sociedad^ y pada 
dia vciau lajuz pública* nuevos i qupre^o? elogiando á una 
-y ptpo&^n.gififtosiveciO; de ftuestpp^ actores y, nuestras 
obras [ Estp dio lugar é que en febrero de 1,81 6,. se publi- 
case un ^plementQ al, Diario de Avisos , ,pn el que so de- 
fendía, icomo era justo, ; ajos acores españoles,, fliciepdo 
,en unoi, de £us ¡párrafos : «Protéjaselas óperas que, toda 
Europe-prpteje , 4 >ero no olvidemos que ep toda ojia el, hijo 
.primogénito , ,es ; el ^.teajro, nocioual,. ?> Pero en yez de al- 
anzarse el mejoramiento de, los espec¡tác,ulos que se de- 
fendían ,„tu,vo lugar por pqpellos djasj una gran, reumon 
peanas influyentes por su posición y riquezas, presi- 
dida por el capitán general del principado D. Francisco 
. Javier Castaños^ duque, de B/ijlen , y ep ell^se decidió for- 
mar ppai spciedad por, pccjpnes, ppia tomar el teatro, y 
, traer , dq Italia, la mejor, compañía de. ópera qu^ pudiera 
,,, formarse. 

I, Al pfectp¡cp,m^Í 9 npn 0 a|,, maestro , 9 ,om,posjtor, D, ( Ra- 

(IJ Para Vaccaill escribió Rosslni V Equivoco slravagantc , ejecutado por primera 
reí en el Teatro Coreo da Bolonia el ptofto de 1811. 
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mon Carnicer, que aunque joven aun , tanto por sus 
obras escritas durante su permanencia en Mahon, cuan- 
to por los numerosos discípulos que tenia en Barce- 
lona y la acertada dirección que había tenido en los gran- 
des conciertos ejecutados en el palacio del general Cas- 
taños , dio suficientes pruebas de sus conocimientos en el 
arte. 

Carnicer, al manifestar su conformidad en el desem- 
peño de tan árdua empresa , pidió una autorización para 
contratar á mas de los cantantes , un buen maestro direc 
tor, que al mismo tiempo que introdujese en la orquesta 
las reformas necesarias para el mejor efecto del conjun- 
to , fuera respetado de los profesores para acostumbrar- 
los á ensayos minuciosos , y diera nombre al teatro lírico 
de Barcelona. La sociedad de accionistas accedió á tan 
honrosa petición .hecha por parte de un maestro del ta- 
lento de Carnicer , tan capaz para el desempeño del ho- 
norífico puesto que pedia para otro : mereciendo seme- 
jante conducta los plácemes de las personas sensatas , pues 
que en ella se veia la modestia del verdadero talento , el 
honor debido á los respetables maestros de la escuela ita- 
liana, el deseo de cumplir su encargo á satisfacción de 
los que en él habían depositado su confianza, sin miras am- 
biciosas, y sobre todo, el afan de instruirse por princi- 
pios en un género de música á que su inclinación le lla- 
maba. 

La lista de la compañía italiana ajustada por D/ Ra- 
món Carnicer para el año cómico de 1816 á 1817, dirá 
mas en elogio de tan distinguido maestro español , que 
cuanto pudiera manifestar nuestra débil pluma. — Maestro 
director y compositor : Pedro Generali. Primer violra y 
director de orquesta : Alejandro Turchi. Primeras tiples: 
María Cantarelliy Carolina Bassi. Segundas: Mariana Ros- 
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si y Teresa Cantarelli. Primer tenor: Marcos Bordogn i (1). 
Segundo: Gaspar Martinelli. Primeros bajos : Benito Torri 
y Domingo Vaccani. Primer apuntador : Angel Valli. Se- 
guudo : Félix Costanzo. Primer pintor y director de ma- 
quinaria: José Lucini. Segundo : Francisco Lucini. 

Tan brillante conjunto de artistas, acabó de decidir aj 
público barcelonés por la música italiana, y D. Ramón 
Carnicer, acrecentando su prestigio y conocimientos artís- 
ticos, fundó con dignidad en Barcelona el drama-lírico 
moderno extranjero, dándole al teatro deSanta Cruz la 
importancia en Europa, de teatro de primo-carlello. Más 
si bien el maestro español alcanzó un justo renombre en 
el arte , la música patria , y el teatro primogénito de la 
nación, nada le pudieron agradecer. Las circunstancias, el 
mérito de las obras extranjeras , el abandono de nuestro 
teatro lírico, su poca protección, el gusto de la Europa 
y del público en que vivia, le obligaron á obrar del modo 
que lo hizo , es verdad ; pero también lo es, el que obe- 
deciendo á todos esos poderes , el incienso de la gloria 
artística le ocultó los deberes para con la gloria patria 
y los sacrificios que deben hacerse siempre por ella. 

La capital de Francia rindió también pleito homenaje 
al teatro lírico italiano, cuyas inspiradas obras llamaban 
la atención de la Europa entera , y protegió estos espec- 
táculos como reina de la novedad y de la moda , conce- 
diendo Luis XVIII el privilegio del teatro italiano á la cé- 
lebre Angélica Catalani , con una asignación de ciento 
sesenta mil francos anuales. Pero al mismo tiempo que se 
protegían dichos espectáculos y se dejaba anunciar la aper- 
tura del teatro italiano, el d 8 de octubre de J8J5, reba- 
jando la música de) país hospitalario que pagaba un justo 

(f) Maestro de canto hoy del conservatorio de París, y autor de las treinta y seis 
vocalixaclones para soprano y tenor, que tan celebrado han hecho su nombre en Europa. 
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tributo lal mérito (4) ; so protegían los eppectáculos'inqcio- 
nales ; se‘ ocgdnásabay mejoraba; la enseñanza musical, 
-nombrando. maestro' de oom posición del conservatorio, al 
célebre Cherubini , que aunque italiano , tanta importan- 
cia había dado al drama-lírico francés ; y se premiaban y 
'■ distinguían á los profesores y maestros franceses , para 
(alentarlos en la senda del progueso artístico , nacional. Si 
-eL gobierno francés. alcanzó ó uoJa gloria que para. su pa- 
triál qoeria y do seremos nosotros los; que lo decidamos: 

• compárense laS obras italianas de hoy con, Las francesas, de 
la' m&ma época , y decida la> cuestión, la inteligencia. 

'Si la España , hubiese protegido su, teatro lírico ^ hu- 
< 'hiéra, luchado con, mas ventajas que ,ia Francia ; y, si no 
'(vencido ái la, Italia, se. hubiese, ni velado á ella, ,q,ue es 
■ cuanto ■ menos ¡ podemos decir, en. favor oves tro. 

, ,(l) Al anunciarse en París la apertura del Teatro italiano con la Semiramis f ópera 
del maestro Portogallo, se decía lo siguiente en el anuncio: «Por fin ya podemos li- 
~ «tajearnos de que Id ópera italiana, tan rica en ptesas maestras' desconocidásíhásfe Ahora 
entre nosotros | queda para siempre cubierta de ¡todas las vicisitudes que. han abstraído 
su prosperidad y amenazado su total ruina. No és tiempo de recordar ahora los motivos 
Kidé m decadencia:* ya no< existen, y su estado (floreciente loa ha condecido al olvido. La 
ópera italiana se ha establecido en todos los países de, Europa como por derecho de con- 
quista, y ían'solo á fuersa de utía gran resiMencfa ha Regado á vencer la preocupación 
'i del orgullo dé la» naciones , 6 mu bien de aqaellf ignorancia rutinera que jnira como in- 
novaciones peligrosas los modernos regocijos y placeres. Lo bueno, lo bello, lo verdadero 
én tódó género de cosas, halla siempre toayorés ó insuperables diflouMades para estable- 
— etirtoque 4o malo, lo ridículo y lo falso; peno ai es lento su, triunfo, también e# después 
mas seguro, mu durable. —Es probable que en Inglaterra sea donde han encontrado 
íridyor "resistencia 1 lafr * innovaciones musicales ; y no puede mirarse si* grao seiUmiento 
ó una 1 porción doesc olea Leu, luientes á la cabeza de una faccion/que ha ¡sostenido .Iprgo 
tiempo la preferencia de la cornamusa escocesa á la lira italiana; ordinario y Iristc efec- 
° tb de la preocupación y la tostumbre. -^Nuestra! ttáslea debe su ciis tesela y progreso á 
i \ la italiana. Este arte so hallaba aun en su infancia entre nosotros, euando ya Leo, Du- 
rante, Jomelli, Pergolesi, lo habían elevado en Italia & un grado de gloria quejamos se 
1 htí fnodlflo* supera! ; ff ósdtrés heiuofc; sido bastante injustos é ingrotps en proscribir A* nues- 
tros. maestros y bienhechores: y los hombree de gusto han hecho por espacio de mucho 
tiempo los mayores, pero los mas inútiles esfuerzos para proteger la melodía italiana, 

4 4 *iíótitrltf Ibsfhdlétleénctailioresidfe’lDS partidarios de da aatigua jplmqdift inserena, JUf. ten- 
tativas en distintas épocas para establecer en París una ópera italiana, solo lograron un 
éxito* posageroj disputado * coa animosidad., fanática, da unas gent^s que se - amotinaban 
^iahásmo placer -que no. podían* depar da sentir, etc.» 
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Doeiaños^tamonB&rcalouaeloélfibrefniaestrp.Gífifien , 
rali, y; al fenarebairse quedó, ocupando .¡spt lugar ep.el;t$ii> 
tro de Senté Grox Üon> Ramón- Garnieer» que nuevamente 
comisionad® para la<fapmacion de 4a< fiOmpaflia.de/captp que 
había de fu Detonar: en > el año de <4(84 0, ab W%)¡, ajys,t^, co- 
mo primera tipie ála Adelaida iSala^ par^quienJlossjnies-! 
cribió so Torbaldoy Dorliska-, como prim€ff'teflOf, ;á Gas- 
par M actinal li ; como bajos, á, Rol j pe ; GaU i (. 4 . ) ,y , Dopjin go 
Vaccaui, y-como director do orquestal & Alejandro Tfirclvb 
Bu; esta épocaise ejecutó con muy Ijpefl éxito Ja prime- 
ra corapostátitt JíricQ-ndr&mtiUca dpi maestro Garniceiy ti- 
tulada : Adelaida Luágrnn, y lairepntadaysinfQpíe deliita^- 
berode SfoilkLduil mismo aujtQf. 

El entusiasmo pon ía múeme italiana .y. &t desarrollo 
extraordinario que tomó su. enseñan??* hicieron, o^een el 
afioi de 4847 se> eul pesase: á publicar en» Itaycplona, por 
don Manuel! Riera>, un periódico. fijarmópifip titulado : La 
Liráde Apcih, el cnal sin» texto ^ algu.no> , rqpartja-pacfa mee^; 
ana 8u«criteues>,u«í*ctta^rflOidft piezasi de,mú$jee dq. Ifls 
óperas qoeseejecuíábab.OfteUefiUíei! Mfieglpdpsipaift pan- 
to ypiaóov pisan ;$q1qí piano» y gaitas,, ó guitas», sol?, y¡ 
algunas ranoiottes española»,: . , , , , 

Envíos .toatwsi data .córte ppfftaq aflos.dp 4,8(4$ tam- 
bién, «eejooutaiban^mposiejone^ líriqas españolas, lq mayor; 
porté» dejl repertorio enligue, y poqas qompWPtaF Pava- 
mente por el maestrode dichos celisqpq dón ílqrwdO A?®* 
be». Este fierapositoir¡ enel afiodqJSJfl, fli?q djppdsiqp de 
a* plata, nó sábeme» por quumotiuo, y el aypptamí eD,t 9 fi : 
jó edictos de oposición para darla mayamente i y d^pqes 

f '• ' 

(1) tewfe eáte qókfcré caáUnte escribieron loe maestros itaUMKto wias ofowta, y 
Hoeiini eadrifíió Gqáli : L'ingann? felice, Lo. fietfQ del Paragonq, L Italiana i*t 
Algieri , Aureliano in Palmira , Torbaldo y Dbrltika, Maometo seconáo , II turco en 
liaUa,ySénUramide¡ J 
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de haberla ganado por sus brillantes ejercicios el maestro 
dón Jaime Nadal, organista de la iglesia de San Martin de 
Mádrid, retiró aquel su renuncia , quedando de maestro 
otra vez, y nombrándose á Nadal- supernumerario, cuyo 
destino ocupó hasta el afio de 4823, componiendo en este 
tiempo, varias obras que fueron aplaudidas y encomiadas 
por los inteligentes. 

Pero el público aficionado de Madrid quiso como el de 
Barcelona, y como el de toda Europa, escuchar los melodio- 
sos sonidos de la inspirada citara de Bossini; y contratadas 
las hermanas Morenos, recien llegadas de Italia, con otros 
cantantes españoles, para los teatros de la córte, en laño- 
che del 29 de setiembre de 4846, en celebridad del casa- 
miento de Fernando Vil con la princesa doña María Isa- 
bel, el público madrileño escuchó entusiasmado la ópera 
titulada : La italiana en Argel , traducida al idioma espafiol. 

Tan inspirada producción hace renacer de. nuevo la 
aficioñ al teatro lírico, amortiguada por las continuas des- 
gracias consiguientes 6 una guerra desastrosa , y á lo6 
acontecimientos políticos que tan abatidos tuvieron todos 
lós espíritus ; y aumentada ,1a Cómpafiia iirica con la cele- 
brada Lorenza Correa, esta hizo oir en idioma italiano y 
en medio de las producciones No se compra, amor cón oro, 
f Los 1 Pretendientes , laá después casi populares arias de 
Róssini, Ditanti palpiti, y Una mcepooo fá, que ¡produje- 
ron un verdadero fanatismo. 

Méjórase la cómpafiia lírica en el año de 4 84 8, compo- 
niéndola los cantantes erspañoles siguientes : Tiples : Loreto 
García, Teresa Lavigna, Antonia Alonso, Francisca More- 
no, Josefa Spontoni, Gertrudis Torres, y Narcisa Lorency; 
Actores cantores : Juljan Muñoz, Dionisio López, Eugenio 
Cristiani, Gregorio Alverá, Justo Mas, Antonio Llorp, y 
Angel López: y traducidas al idioma espafiol varias óperas 
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italiftaáSjavmOfdap eleptusia^oé inciten «1 deseo daoir-r 
las en el mismo idioma para que se escribieron. . , : 

Llaga á lacerto enesla época, procedente de Valencia, 
el cpapiposi^pr dqn José Melchor Gomis, discípulo del maes- 
tro Pqos, con la esperan^ de ver puestas en espenaalgu- 
nas de sqs obras lineo-dramáticas; y logra con el auxilio 
de poderosos influjos, el que se ejecute su Aldeana , pro- 
ducción qu$ llamó la atención de los inteligentes, pero 
que qp le vpliótan feliz éxito el poder hacer escuchar 
Otras mas,, ¡por la, efervescencia en que se hallaban los 
ánimqs de esa parte del público que generalmente dirige 
los teatros, en favor de )a ópera italiana c&ntadnpor ita- 
lianos. ... 

. En efetclo,; el; ayuntamiento de Madrid , coryo emprer 
sa len^al,;con^gue el .aíp de, 1824 la derogación del decre- 
to delañode {802; -y. yuelye á presentar, en los teatros 
de Madrid el.esp^pfeculo; lírico italiano, contratando á jos 
célebres can japtes,, Ádelajda Sala y Porpingo Yaccani, que 
en la temppr&de) anterior tantos triunfos, ha.bion alcanzado 
en . ^anjplofjaf y á fe Naldij ’Mari, (fepitapi, Rpasich y.-fl 
español García de. Paredes; á. quienes, según el señor MesP-i 
ñero Romanos, debió la corte el conocimiento de las obras 
maa esqogjdea de Ros6jini y demás célebres, compositores 
modernos, ¡apídwRdn do fijar el gesto, y>a§cionAdiehQaiest 
pectáeulos^píjndieod?) 00® muchos a^s pasar, iao sin que 
soplvjcfese el d®!ÍHQ #0® infundía la peregrina voz, dé la 
Adelaida Sala en el Tancredi, y la de Paredes en ;el Barbera 

..^.¡afientrast'e# iwiw en España com i®» entonte* y, 

obras italianas, un español en el extranjero mejoraba la 
escuela de canto italiano, introduciendo en Parts con gran- 
de éxito las obras de Rossini : y para una española^ escri-r 
bia dicho autor la mayor parle de sus célebres produc- 
Tomo iv. 56 
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dones. Manuel Gabela era el primero : Isabel Colbran la 
segunda. 

Para Isabel Golbran nacida en Madrid , hija deD. Juan 
Golbran, violto de la real espilla, y discípula de don 
Praactece Pareja , se escribieren las óperas : Etiaobetta, 
Otdlo , Amida , Mose in ísgtíto , Medardo e Zoraidá, 
JBf mione, La doma del Lage/C, Maometto secando, Zd~ 
mira, y Remirármele': y mientras en España In cantante 
italiana Adelaida Sala contraía matrimonio con el conde de 
Fuentes y de Centellas, la española Isabel Colbran se nnia 
en Italia al primer compositor de su siglo, Joaquín Rossi- 
ni (1). En España se relegaban al olvido las obras Uricas 
españolas, y eu Europa eran aplaudidas, y muchas de SUs 
melodías intercaladas en las obras de grandes maestros. En 
España se aplaudía con entusiasmo A mochas medianías ita- 
lianas, mientras el mundo artístico se entusiasmaba 
oyendo al español García y A sa hija la célebre Malibraft. 
Loa cantantes españoles ten el extranjero y en su patria, 
tenían -que cantar en una lengua que no era la nativa, y 
muchos cantantes italianos alcanzaban uha “popularidad 
inmensa en España, ejecutando modestas 'tonadillas y 
canciones españolas; como por ejemplo, la Señora Sala, en 
Barcelona, en el Presidario el afio 1819, y eh el Trípili en 
1880, y la'Sefiora Marieta Albhii, én él bdWró intercalado 
en la ópera lias Aldeanas Cantaras, el sífio de 1*837. |A 
enántos comentarios dan lugar estos y Otros muchos he- 
chos Sucedidos I 

Nuestro teatro Urico sucumbió : no pudo parangonarse 
á el italiano : tuvimos que esclavizarnos 'di yugo oühran- 

( 1 ) Isabel Ctfrrá* , á mil de. oólebPe eaifeáte , f*ó e^miable eovpofeiterfc, '■nu- 
ciendo ber elogiadas, de loa inteligentes, las cuatro colecciones de romanzas que publicó 
iNtyo él título de tito MbM, dedicada*, una á la reiñá de ftjptaflá, ohb á en tóáeitrt 
Crescentini, otra i U 'emperatriz <fe Rusia, y la última «| príuofps EugbidO Beaw- 
harneís. 
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jero; tuvimos que copiar, y bacer el sacrificio de nuestra 
nacionalidad y bastada nuestras costumbres : pero no por 
falta tagarno? para crear , no por parecer de conocimien- 
tos ni da españolismo , sino por no tener gobiernos pre*- 
tee teres, que, «dentasen nuestros trabajes y premiasen nues- 
tras obras, ni profesores que se atreviesen á arrostras con 
valor todas las penalidades consiguientes 4 la defensa del 
teatro Urico nacional» feo abandonado por todos» y tan pues- 
to eo ridfeufe por los miamos que debieran defenderlo y 
proejarlo. 

Pfee Wesouero Romanos en sus áspanos McUrümm- 
« Siguió asi la ópera italiana, mas ó menos brillante bas- 
ta que eo 1 823 se ajustó ta compañía de Montresor, desde 
coya época no fue una afición la del público sipo un for- 
rar filarmónico, pi mérito de los captante»,, fe nueva 
pampa cou queso adornó el espectáculo , fe esoogidn de 
¡ps funciona* que se presentaron , fueron cosas da tras- 
tornar todas fes cubases , y llegó á tal punto el entnsiasi- 
mo> que no Mámenle se íes imitaba en el canto , sino en 
gestos y modales; se vestia á lo Montrezor , se peinaba á 
fe Corasí , j Ies mujeres varoniles á la Fábrica causaron 
furor 4odo aquel afip. Tan poderoso es el prestigio de la 
novedad t y tan dominuufes los preceptos de la moda. 

«JU exigencia del público , creciendo deeproporcio- 
oadumeofe, no se contentaba ya cou artistas medianos. 
Fué preciso presentarlo fes de primer orden, y las célebres 
(ferri, Gésari, Albini, Lorpnzaui, Tossi, y Meric-ba- 
lande , y loa señorea Maggiqroti, Piermarini, Galli, ln- 
cbindi > Passioi , y Trerziw, con tantos otros como siem- 
pre ascendiendo hemos visto después , ban necesitado toda 
ja ostensión desús talentos, y la perfecta ejecución de las 
obra# pías dóricas de Rpsriui, Pacjni, Mayerbeer. Mercado- 
te, Morlachi , Garnicer , Donizzetti y Rollini , para SOS tener 
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la afición del público , y excitar su entusiasmó , hasta el 
punto que al concluirse el año cómico de 1831 con lá 
despedida de la señora Adelaida Tossi , faltó poco para 
que los partidos encontrados de ‘Tossistas y Lalandistas 
consiguiesen sembrar una eterna discordia en ntíeStra so- 
ciedad madrileña. • 

Hemos copiado estos párrafos, para qUe semejantes he*- 
chos no se crean exageraciones nuestras , sino verdades 
por desgracia muy verdades. Y decimos por desgracia, por- 
que de tan sobresalientes obras y tan buenos cantantes, 
no Sacamos la utilidad qué otras naciones para el mejora- 
miento de nuestro drama lírico, antes ál contra fio , nues- 
tros profesores se vieron precisados á seguir el ímpetu dé 
un fanatismo, formado soloen una moda que pasa por no 
estar fundado sobre los sólidos cimiéntos que dá la ilus- 
tración del estudio ; tuvieron que Olvidar lo que Sé debían 
al arte , á sí propios , y á su nación ; y en vez de elevar la 
música de su patria , como lo ban hecho los mas célebres 
compositores de Europa, la hundieron en el polvo del olvi- 
do. Llegó el caso de creerse rebajados los cantantes espa- 
ñoles, si cantaban en su propio idioma I Llegó el caso dé 
mirar con desprecio al compositor que creaba una canción 
española , mientras se encumbraban á las nubes, hasta & 
los mas rutinarios copiantes de las melodías 'italianas! 

No era buen compositor, el qué no éscribia música 
para el idioma del Petrarca y del Tasso ; no era buen 
maestro, el xjue no enseñaba porloS métodos impresos en 
Milán ó Ñapóles. A fuerza de ser tart privilegiado el oido 
de los españoles para la música , cantaban, mas bién por 
instinto que por principios; mas por lo que oían en el tea- 
tro, que por las lecciones que recibían ; mas porseguirla 
moda , que por el gusto de cantar en un idioma que no 
conocían ni estudiaban/ ' ‘ l : ■ '• * •' 
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No eran las obras las que se juzgaban, sino los can- 
tantes; no era el mérito, sino la moda ; no era juez el ar- 
te, sino el capricho. Así lo creemos nosotros, y así nos lo 
demuestra el mismo señor Romanos en el siguiente pár- 
rafo : <t Tan imposible era ya hacer subir de punto aquella 
exageración, que necesariamente tenia que empezar á de- 
clinar; y asi ea'que etí el año último ( 1850 ) puede decirse 
que ha entrado la ópera en el período de su decadencia , 
de que solo han podido retraerla algunos instantes, los ex- 
traordinarios recursos artísticos de la señora Meric-Lalan- 
de. En vano los entusiastas ó intolerantes exclaman que 
los artistas no son : nuevos, y las óperas no bien escogi- 
das: en vano busca á su tibieza causas interiores; el mal 
está en su imaginación. Satisfecha esta con el continuo ali- 
mento musical, y pasado también el influjo de la moda, ha 
llegado á mirar con indiferencia lo mismo que en otro tiem- 
po le entusiasmaba.» 

La moda, y solo la moda sostuvo entonces el espectá- 
culo lírico italiano ; moda sumamente útil para la prospe- 
ridad de nuestra educación artística y que nos hubiera 
puesto al nivel de otras naciones, si nuestros gobiernos y 
maestros, la hubiesen aprovechado, como lo hicieron en 
Francia, Alemania, y aun en Inglaterra. 

La Alemania protegió la ópera italiana, pero mejoran- 
do por ella cada dia mas la suya propia ; la Francia hizo lo 
mismo, y de este modo enriquecieron su teatro, lo nivela- 
ron después con el italiano, .y mas tarde lo han superado. 
¿YmoBotrosqúé hicimos? Contesten los hechos históricos. 

El teatro nacional fuéabandonado y aun despreciado; 
lás mejores obras de nuestros clásicos poetas se tenían por 
monótonas ¿Insulsas; y la novedad italiana en vez de ser 
estimada para sostener nuestras mayores glorias literarias, 
destruyó níiéstro teatro, y aumentó contra nosotros el sar- 
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casino extranjero, oaoqreciéndo nuestro brillante pasado, 
y esclavizando nuestro porvenir. 

La sátira contra el furor filarmónica debida á la bri- 
llante pluma de nuestro popular y festivo poeta D, Manuel 
Bretón de los Herreros, nos releva de extendernos mas fie- 
bre una époos tan brillante para el arte , Y tan malamente 
aprovechada en favor de nuestro teatro nacional. 

La protección del público é las obraa itaKanas, y los 
acontecimientos politices del «ño de 482$, obligaron é 
don José Melchor Goom , como i tantos otros profesores» 
á abandonar su patria y buscar en paisas estrados te que 
el suyo le negaba. Llegado á París, su primer deseo toé 
el - de hacerse con un libreto frénete para ponerlo en 
música; mea perdida la esperanza de poderte alcanzar, 
marchó é Londres, donde con el auxilio de< . alguese lefr- 
ciones y la puWioaflioui <fe varias canciones españoles aco- 
gidas con favor , logró poder subsistir y hacerse fina re~ 
potación, que consolidó después, con ¿resultado de una 
cantata á cuatro voces y acompañamiento de orquesta, titu- 
lada : Z’ Invernó, ejecutada en la sociedad del concierto 
filarmónico, y la publicación de ua método de solfeo q¡ue 
fue mas tarde reimpreso en París, En 1827 pudo Gemís 
adquirir el libretq deseado, y puesto en múrice y remitida 
la particioo el director de la ópera eómfeA de París, tuvo 
la auerte de que fuera aceptado su trabaje y llamado á 
dirigir los ensayos. Pero empatados estos, sin saberse el 
motivo, el empresario manda suspenderlos., se, entable un 
pleito, en el queGomi» consigue se le peguen tres mil frén- 
eos de indemoiroeioo por daños y perjuicios «mee polo - 
gra el ver su obra puesta en escena. Establécese en París, 
y el 29 de eoéro del año do 1831, se djóeu fe sala Veufe- 
dour 1a primera representación de su nueva ópera en 
dos actos, titulada; ie diable é SewHt ; obre Nona de twi- 
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gíimHdad,blen mónada, mejor instrumentada; y artísti- 
camente escrita; pero qae no agradó cual debiera, porque 
su 'música era puramente española, y sin el tinte del gé- 
nero peculiar para la lengua en que fué esorita , pareció 
monótona 6 los franceses en el oonjonto , si bien gustaron 
algunas piezas aisladamente. Hemos tenido el gusto de oir 
sota obra, y aunque mal traducido al español su insípido 
argumente, y mal ejecutada la música por los cantantes 
que la desempeñaron , pues la mayor parte eran actores, 
nos agradaron todas sus melodías por su originalidad 
y género paramente nuestro , particularmente la sinfo- 
nía , el toro de monges, el polo del tenor, el aria del barí- 
tomo y él dúo de tiple y tenor ; siendo muy aplaudida dicha 
obra en Barcelona, en las varias noches que fué ejecutada, 
mereciendo algunas piezas los honores de la repetición . 

Después de esta ópera , se ejecutaron en París dos mas 
del mismo autor , la una , titulada : Le Revenmt , la otra 
. Le Portefafcc , y las dos tuvieron poco mas ó menos el mis- 
mo éxito queda primera , porque adolecieron de los mis- 
mos defectos. 

- Si ó este distinguido compositor , le mismo que á Ma- 
netfl García , se la 'bebiese protegido en España , no se bu* 
hiera negado por algunos españoles nuestro género de 
música para el drotaia lírico , y á otra altura estaña nues- 
tro teatro trac! onal. 

Don José Melchor Gomfe, murió én Parle el aflodelBSO, 
pensionado porel gobierno francés. 

Don Mariano Rodríguez do Leéosme , discípulo del 
famoso 'maestro D. Francisco Javier Garda , después de 
haber sido maestro de ia compañía de ópera española de 
Sevilla , pasó en el año de é desempeñar el mismo 
caigo al tea tro de 'loa Üaftos Peral en te corte , con 
la obligación de cantar la parte de primer tenor en toe 
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óperas que se ejecutaran. Sus conocimientos en el arte y 
su privilegiada voz, le valieron el ser nombrado por Cár- 
los IV tenor supernumerario de su real capilla ; mas los 
acontecimientos políticos del afio de 4808, le ohUgaroná 
abandonar la corte y marchar á Inglaterra, ..en donde a! 
poco tiempo fué muy bien recibido de los inteligentes, por 
algunas pequeñas obras que publicó, mereciendo ser 
nombrado miembro del Concierto filarmónico, y maestro de 
canto de S. A. R. la princesa Carlota de Gales, hija y he- 
redera de Jorge IV, rey déla gran Bretaña. Nombrado por 
Fernando VII en el año de 4813 tenor de su real capilla, 
volvió á Madrid , y mereció al poco tiempo ser maestro de 
canto deS. A. R. la infanta doña Luisa Carlota, para quien 
escribió una colección de cuarenta ejercicios, de. vocajiga- 
cion, que en el afio de 4837 publicó en París. Privado de su 
destiuo por los acontecimientos de 4833, volvió á Lóndres 
en donde fuá nombrado miembro consultivo 4e |* Aceden 
raía Real, y en 4 833 maestro director de la clase de canto-, 
cuya plaza desempeñó hasta. el afio de 4834 qqei volvió á 
España. 

Los conocimientos de. este distinguido maestro, pu- 
dieron también emplearse en favor de nuestro teatro lineo. 

No puede. negarse el que teníamos espuela de canto en 
España , tan buena , por lo menos , como la de los italia* 
nos, puesto que probado habernos, el que. nuestros can- 
tores fueron i sus primeros maestras , y enlodes hampos 
respetados y apreciados por sli . inteligencia, Y si es verdad 
que en Italia se ,ha perfeccionado despaes .dicha; enseñanza 
en sus academias y conservatorios , tanto' por . el amor pa- 
trio de sus nacionales , cnanto ppr el desarrollo de su dra- 
ma-lírico , también lo G6 que no nos quedamos tan atra- 
sados lps españoles á principioe.de este siglo, como puede 
justificarse por el inétodo de canto yarmenía para per- 


Digitized by t^.ooQle 



■*» H» «* 

fitcciónar un buen músico y cantar, que enelaño de 4815 
publicó eo Madrid, bajo.el nombre de Melopea , D. Miguel 
López: Remacha , profesor de la real capilla de S. M. 

Eú la primeiia.; parte, de estaiateresante é instructiva 
obra, se dan á conocer teórica, y prácticamente todos loe 
elementos necesarios para la leetura de la música: en la 
segunda, todo lo concerniente al canto, esplicándose con 
minuciosidad el modo de pronunciar y hacer uso de las 
vocales , el portamento de la voz , el gorgeq , el adorno, 
el gusto y la espreeion , con reflexiones filosóficas sobre 
dichos puntos, del mayor interés y del mas perfecto y aca- 
bado estudio ; y en la tercera parte, las nociones de armo- 
nía necesarias al complemento de la enseñanza. 

Esta obra , como otras muchas , desconocida hoy de 
la mayor parte de nuestros profesores , y sustituida con 
otras, tal vez de menos mérito , es un comprobante po- 
deroso para hacer ver á los que en tan poco nos tienen por 
nuestro exagerado extranjerismo , que no hemos carecido 
en ningún tiempo de buenas obras elementales originales, 
ni de buenos profesores. 

En los teatros de Cádiz y Sevilla , en donde sieñipre 
-tuvieron compañías buenas de canto, ejecutándose, con 
perfección Obras españolas ó traducidas, en 1849 las 
aumentaron con buenos cantantes españoles; componién- 
dose la de Sevilla, formada por doña Ana Scioneri , dneffa 
y empresaría de aquel teatro, de los artistas siguientes: 
Maestro compositor, D; Antonio Linares. Director , Joa*- 
quin Caldera. Primeras tiples $ Josefa Ordoñez , Francisca 
Hérmovilla y María Martínez. Segundas: Manuela Tapia é 
Isabel ide Castro. Terceras : María Muñoz y Manuela Carva- 
jal. Séniores: JuslnUgaldé y Francisco José Cordera Bajos: 
Lázaro Calderi y Joaquín Calderi. Segundos: Miguel Mu- 
ñoz y Francisco Muñoz j y para cantar los papeles dé ca- 
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ráctér , Márífe del Rosario Sabatini.— *La compañía de <Jb- 
dw la componían : ID. ¡Benito Pérez , maértre director; don 
Manuel Silva , director 'de orquesta, Primeras tiples : i-ean- 
cisea ‘Moreno , JOarimiva ‘Delgado ,Tf 'Gatatine iYtíoL. Prime- 
ros tenweBi: José ‘Rosales , ifosé Muñoz y Manual Bota ; y 
bajos , Manwd fleruandez y Joaquín Martínez, 

La eoquesta del 'teatro de ‘SeviUa, ia componían : ocho 
violares , des clarinetes , dos fbritafe, dte trompas , <nn 
fagot, dofe violas , un vioVonCeUo , y lomoOwtralbajo. La de 
Cádiz j diez viblines , dos violas , dos contrabajos , dos vio- 
loncéltos, un fagot , dos dartiwetes^ «nh'flaata, un oboe, 
y 'des trompas : >ln de . Barcelona , Seis violines primeóos, 
seis segundos •, des 'clarines , idos trompas ,' des ¡fagotes, dos 
clarindtes-, dos fiautas , dos > oboes, dos violas* ua vjolon- 
celio y ‘trefeewntrabajoe ; yila de Madrid,,» sets Colmes pri- 
meros., 'seis segtrn dos , dos violas, des viol macollos, dos 
contrabajos , 'dos «laeinetes , des dantas , dos «boas., idos 
tagetes dos 'trompas y dos ittMbbonjas. 

ffin todas Has proVi nctaSde ¡España babia teatro en la 
época á que nos referimos, y en todaatíUae , Gondss^um- 
pafl traque sefformabahde veitío,, iban^qr te man*» una 
dama y 'un galán que Mamaban de cnúsioa,, y .con dtnohb- 
gacitta de contar varios ac torea de vareo , para qjep»tar<en 
dee iotenrmedios ide la f oncieo , 0 -entre ,1a fepraed ia y ¡el baile 
ó saineto, idnos, «triae,, tercetos* toeadilfesé .aarauriAs; 
componiéndoseles ortjuestas.mes pequeñas, de cuatro vio- 
Iraés, «Mta vitíla^nmdntrnbejoe des qlarinatos „ u Muflan - 
tic, dos trompas y >un fagbt. 

(Canto das riempañias de canto desovilla y-Gádw, toomo 
1» de Irisdeurias /provincias, fesccqdo. Barcelona en ila^pooa 
¿iqué dos >veférimt>s (A), eftctindabaniá la de Madrid , eje- 
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critaifosetai mayan pautar de Usohnas ma&«plaudidft&Gn la 
corte, & Iba ptems mal prianipalea teieiUaa , gegwn el nú- 
meso y ía Quitadas do los cantora*. M q-uqul mtwrn 
ducirse en Madrid la ¿pora italiana, tea empresa* teatmluu 
de püovineiaB: que no padkmaa acstenen oompaAta ita- 
liana (4) >, qnafoerbq>lasima»^ bieierqn cantar árn odiseas, y 
meta cantonan y: «donas,, ea mi: idkuna que no» entendían , 
y ajee# tanda pronto un géawo dft música para, 4 ou«jl s& 
neeeaiUbatt estudio» paNfeutare» de alguna qonsidarfleta». 
boa aiewnado», eligieron te sus maestros , que por 1 a 
regular eran tai mieefana te «a pilla: de Ws> cateteátefe, Y> 
ta ouganiita,, el que les aeseñeeen pierna viafianw, que 
efectivamente enseria unos y aprendían eKcoe; pereque 
ni «non ni efom daba» oapreaiQn «1, cante por no eoneow 
el idioma, generalmente hablante, ni el ooíoíiteáte wíh 
&iei per- desee ancer entera«te»tei el género- JM manera, 
q«e en, l* wwf&r parí» de las pravianas te, Espete* ni: ae 
oante e»iteliano,,ni en espatiol,, por Ipp aficionados; ai 
por la mayor parte de nuestro* maestros, se qowpeea WM' 
sta , española te egtr&n^ra,, sino que tensados «a^yetros 
e» el terreóte dete wote, te la seguridad que d£ u»foor 
cieqzuíte eamd*o>teoimon tal rettoltiHode wúwpa española, 
iteliana y ecteitoticu, en las nuewa oteas efe imitación, y 


(4)r iptn wpaítvU* dú.otyft) , nqstf vieron 
dignamente la competencia con Madrid y Barcelona en las compañías italianas^ y las obras 
(¡m» sé ejecutaban. fia ef tóábroí dé StriHá el afio 4b 1108 ,-oanCabtn . U Pesiaron*, «fe- 
44mtea Qlip:m6ni9a d<> Btfopia , l^Htebetesi 3r Mari y-fus^pi ; y lp* Ubrera Hallaos eqsp 
traducidos al espado!, de un modo digno de citarse , como lo hacemos con un trozo de la 
¿tara fiieétartb y LoúMk : 


Jugarte,, 

O’ lndiborfital tí core, 
too fajar* 
JKqrte terror non l\a- 
Serena i mesti raí 
Idolo del cor mió 
Prendí 1’estremo addio 
El laadami morir. 


i Qh tyrtaip Ut teporea 
triunfar de mi valor, 
deaptídbta fh^or, 
detesto ya el vipir. 

Calma el dolor insano, 
dueño de mi albedrío 
escucha el adiós mió , 
y déjame moriTv 
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se ensalzaron obras y maestros advenedizos tan sin mérito, 
que conseguimos al fin de Unto disláte, el que las nacio- 
nes extranjeras nos colocasen' en último término al hablar 
de música , ó nos olvidasen del todo. : 

Como españoles, olvidamos h oes tras glorias y nuestros 
maestros, maestros y glorias que enorgullecerían hóy á la 
nación mas clásica y adelantada en el arte: como italianos, 
encumbramos á medianías estradas , Condenando al os- 
tracismo á notabilidades reconocidas en Europa. Palmos 
con pródiga mano á muchos extranjeros, que nada nos 
enseñaron, reduciendo á la miseria á muchos nacionales 
que pudieron dar nombre á su patria j jy nuestras obra» 
italianas, no habiendo nacido en el país del idioma para 
qnien se escribía la música, ni teniendo toda la originali- 
dad neoesaria en las producciones teatrales de; todo país, 
do pudieron pasar nuestras fronteras toi alcanzar popula- 
ridad en España ; fué corta su vida, y acabaron por ser 
relegadas al olvido j aunque con el mérito 1 algunas de 
ellas de un buen trabajó científico. 

A tal estado nos redujo non novedad de grande im- 
portancia artística , pero admitida sin provecho útil ; un 
entusiasmo justo, pero sin el estudio nécésa : rio para ha- 
cerlo duradero en favor del arte y gloria de. nuestra 
patria. 

Para corrobacion de lo expnesto ; copiamos del Teatro 
social del siglo xrx, de nuestro popular y festivo escritor 
D. Modesto Lafuente (Fr. Gerundio), obra publicada el 
año de 1846 (1), el siguiente párrafo. «Han venido otros 
artistas (extranjeros) y se han llevado cruces por honra, 
y plata por provecho. Y no llega extranjero alguno;, á 
quien no se franqueen generosamente nuestro^ teatros y 

(1) Teatro social dtl siglo %n. Tom. II, pág. 309. •• 
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nuestros liceos,' á qüieti no se reciba con aplausos y coro- 
nas, á cayos bolsillos no llevemos con mano pródiga 
nuestras cortas facultades, ya sea cantante , ó ya sea pia- 
nista , violinista , flautista ó quomodocunque sil instru- 
mentista. — Todo esto está muy en su lugar, y es muy 
merecido y muy loable, y honra mucho á la Espafia. Pero 
la honraría mucho mas , y estaria en mejor lugar , y sería 
muy mas loable , si al mismo tiempo y del mismo modo, 
ya que cos preferencia no fuese, se alentára , 66timulára, 
honré ra , premiará y protegiera á los artistas españoles, y 
no se los tuviera como se los tiene, ó desatendidos , ó pose 
largados, ú dlvidados y abatidos; bien que esto fuera 
faltar otila pdtria de Fr. Gerundio la regla infalible do los 
viee-versas. Dos compañías de ópera italiana ha habido 
en Madrid en estos úl timos tiempos : cosa que no hay en 
París , ni en Lóndres , ni en Vieoa , ni en otra parte al- 
guna , y dos ó tres profesores españoles han hecho esfuer- 
zos por introducir en España la ópera ‘española, y han 
sudado sangre para conseguir que se les cediera un local 
para poder hacer siquiera un ensayo de sus obras, y esto 
gracias áios particulares, que por lo que es al gobierno 
de España , como generaltaeb te se compone mas de dan- 
zantes quede músicos, no les impórta la música con tal 
que siga la danza.* 

Aquí cesan todos nuestros comentarios, narrando sola- 
mente eu la continuación de esta obra , los hechos históri- 
cos sucedidos hasta el año de 1850. Somos contemporá- 
neos de ellos : de un padre , de amigos ó desafectos á no- 
sotros, debemos hablar; hemos de mentarnos á nosotros 
mismos, y pudiera marcar la maledicencia, de parcialidad 
ó de amor propio , lo que bajo la fé de historiadores tu- 
viéramos por mas justo. 

La empresa de los teatros de Madrid ajustó para direc- 
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tor de* te ópera italiana en ekafia de< 4i8t6, ak celebrada 
maestro IX Severio* Merendante , tan< ventajosamente; con®» 
cidb ya en Italia per s» sobresalientes obra»; con te oblé** 
gacioi? de* escribir dos; óperas para- lee dicbeoaoliaaos. Mas; 
por desaveaenetes , que» no» sóndeoste lugar referir , eat* 
tré la empresa y el maestro* volvió esto á Italia: al sigukntei 
año paira poner en escena en» Tarín ana dcs> obrase di £ziot 
y ei Montonero*. Regresó en el miéma afid k Madrid/,, y» 
pasando en A 889 á Códte, como director de . la coaupaftte do 
canto 1 «fue en aquel teatro fnnpi anaba / biza oir en é\ t . fiar: 
primera vefc, so JX Quijote, «0«l él misma falte, éxito, qm 
lwbian dbtenido, y obtuvieron después, tonto en, Medrad» 
eotno en Ofelia , $m>il4a y Barcelona:, Leu Be# retalia, la 
testo di Bromo », y Xas dos> Fufaros ■ (4). Terminado su 
compromiso en Gádte, volvió ái la corte*, donde permaneció 
hasta et año de 4881 opaesé dirigió ó Nhpole^ 

Den Ramón Cd rutear r maestro director del teatro, de 
Barcelona, cada dte aumentaba «tea mi tepütecwn en este 
capital, tanto por du buena dirección en losespootáiCttlOftr 
y acertada elección en; lo» ajustes de cántente* ,. domo poi¡ 
las obra^qoeeseribió y pusoep escaná.Desde «A afio iRXfl 
hasta> el año< \ 837, é mas de la Aldekt de ímignan * oqm*> 
ptlso las óperas, Elena y Constantino, y El Comédcuki de 
Piedra ; las sinfonias del Barbero de Ste&A, y Adolfo y 
CñiarW; y escenas, cavatinas. , artes, daos y tercetos, para 
intercalarse en tes óptese de W Ceamentote, Turo» t» ¿te- 
tía , Oteüo , Represalia ,, L’ Aúnese, li mUrimanb secrete, 
La ¿tchéave di Bagdad y oteas varía».. 

fin el alto da 48B7i foé reoteutadoGaarPweiíébla empresa 

(\) Estando Ib mejor de \k sociedad <fa Cfetiir, ojentlo una 1 ¿b )to 4feráS'dfe I Mete±flan- 
te , se recibió la noticia de qne el rey declaraba á esta yob^ctoiv Ruefto friflqqj yj vtW¥> 
de loa entreactos, dicho maestro improvisóla música de un himno aedicado al pueblo ga- 
ditano , qne te qjectftó aquel* ulfena noche «Rusando* m vertUéeteoenM^Unno* 
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tboiBatcfeltna, 'por una real Órdari, pan» los teatros dB 
Madrid ., suya teoprcsa era el ayuntarme!] fco , por ser ne~ 
■cesaría parata ¡formación dedaoompttf&a de ópera i(¡pal§- 
fbras de da real Ardo»); y> desde testa Apoca, qaedSó ieo la 
tonda cosm ' maestro (director de dos Acataos líricos, jreear- 
-pkaándnfo en Baredhma» el distiitgtiido organista de la cs- 
-tedraf, ft. Mateo>Ferrer, qoefha desempeñado despees diobo 
‘oapgo, >veinte yiciaooaOo» consemrirvos, é satidfacciomdelos 
bévuetanesgs. 

Haré iros rteatros<de MadciH eaoribi® iGaeoiaer : «o 4620, 
la-ópera ElenaeMaiwm;eñA$>M, Cristóbal 'Cotombo ; «n 
Eufemia ¡ di Messtoar, y en 4837, Ismalia émorte ed 
atoan . oon wrtras varias piezas sneLto'piura intercalarse en 
óperas de diferentes au torea, >6iea oomedias y (dramas. Tan?, 
bien compaso algunas canciones espaBolas, la mayor parte 
para ser cantadas por artistas italianos, como El Chairo, pa- 
ra la Meric-Lalande ; La Currilla, para la Armelinda Man- 
zocchi ; El no sé, para dicha cantante ; El Agua vá , para 
ejecutarse en L’Elisir d’ amore, y otras, como El Serení, El 
Caramba, El Julepe, y la Criada; muchos himnos; una 
Loa, y varias piezas para solo instrumental. 

Las orquestas de los teatros de Madrid y Barcelona , se 
bailaban por este tiempo en un estado brillante, por los 
conocimientos artísticos de sus profesores ; puesto que las 
plazas de unas y otros, se ocupaban por rigurosa oposi- 
ción , sin que empresa alguna después, pudiese quitarles 
la propiedad que con el estudio y talento habían compra- 
do. A los profesores de Madrid les servía de mérito para 
obtar después á las plazas vacantes en las orquestas de 
la reales cámara y capillade S. M., la brillantez de sus 
ejercicios en los teatros ; y tal costumbre, era un honor y 
un bien para el arte , y una recompensa y estimulo para los 
que lo profesaban. Pero este bien y este estímulo en los 
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teatros de la corte, lo hizo desaparecer D. Ramón Garnieer 
en beneficio de las empresas particulares que entraron á 
sustituir á la del ayuntamiento. Asi fué que se acabó la se- 
guridad de los artistas en la ocupación de sos plazas hasta 
ser jubilados, y empezó á malearse tan distinguida reunión 
de profesores, entrando á ocupar puestos en dichas orques- 
tas , por recomendaciones; muchas personas que no pu- 
dieron igualarse en mérito ni conocimientos, ó los que 
con tanta dignidad desempeñaban aun los cargos gánados 
en un honorífico certámen. Lo mismo sucedió en Barcelo- 
na poco después , y los buenos instrumentistas que se vie- 
ron postergados ó medianías, y sin estimulo ni distinción, 
se abandonaron muchos de ellos, y dejaron de ser artistas 
para convertirse en mecánicos. 
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capitulo zun. 


Maestros de capilla del siglo actual y sus obras. —Organistas. —Oposiciones al ma- 
gisterio de la real capilla y cámara de S. M.— Examinadores.— Opositores. — Ejercicios.— 
Concedo* del magisterio de la real capilla.— Idem de la real cámara.— Don Francisco 
Oliveros. — Don Antonio Pablo Honrubia. — Don Román Jimeno. — Don Francisco Andre- 
vi. — Don Jaime Nadal. — Don Hilarión’ Ella va. — Don Alejo Mercé. — Don |Tomáá Genovés. 
— Don Indalecio Soriano Fuertes.— Estado de la real capilla. — Mearte de Ledesma. — 
Nuevas oposiciones.— Estado de las capillas de música de las catedrales. — Idem de la 
másfea eclesiástica en Madrid. — Obras elementales de varios autores. — Invención del Cró- 
jn^ftetffp, por Fenpandoi. — Explicación del Crqw\émetro. 


Terminada la guerra de la Independencia , fuá vol- 
viendo á recobrar el culto católico su antiguo esplen- 
dor, y las capillas de música de catedrales, iglesias y 
colegiatas, á ser dignas del nombre artístico que con jus- 
ticia habían adquirido. 

Don José Lidon, que de organista de la real capilla 
pasó á maestro de ella, compuso sobresalientes obras que 
se conservan en su mayor parte en ios archivos del real 
palaoio (1 ); entre las cuales, según la opinión de D. Hila- 

(() Obras de Lidon qué se conservan en loe archivos (Je. la capJHartal de Madrid; 

—Letanía de la Virgen á 8, y Salve 4 5, ano 1789.— Víspera» de lo» sanios 4 8, afto 1788. 
—•Misa á 8 sobre los Himnos de la Virgen, abo 1788— Completa» 4 4 duplicado , 1789 — 
Himno :¡lste confesor : 1788. — Himno Ave t narü Steii+ k 4, 1 7 88.-r- Lamentaciones dej 
Miércoles á solo, 1789.— Letanía de los santos & 8 y Pangelingua, 1804 —Vísperas de los 
santos y de la Virgen 4 4 y á 8, 1790.— ‘Misa á 8 sobre los Himnos Pan$e hn§úa y Socrti 
Solemnis. — Misa 4 4 r Domine exaudí orationem mean. 1794 —Lamentaciones del jueves 
& solo renovadas en 1806. — Lamentaciones del Miércoles, Jueves y Viernes Santo á solo. 
1799.— Tedeum á 8, 1814.— Dos Salmos é Himnos para las vísperas del corazón de Je- 
sús, 1822.— Misa á 8, Laúdale Dominum , 1806.— Himno de apóstoles á 4, 1806.— Dos 
lamentaciones del Miércoles, 1807 y 1817 — Lamentación segunda del Viernes á solo de 
bajo, 1826. — Lamentaciones del Jueves, 1808. — Secuencia de Hesureccion 4 8, 1808. — 
Letanía y Salve 4 7, 1820.— Te-Dcum á dos coros , 1810.— Imitatorio y oficio de difun* 
tos, 1824, — Miserere con instrumentos de viento 4 dos coros , 1815.— Dos Secuencias de 
Corpus 4 8, 1805 y 1807. — Lamentación segunda del Miércoles á solo, 1807. 
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rion Eslava , sobresalen como mas notables , un juego de 
vísperas, unas completas, y un Ave maris Stella (1). Dejó 
Lidon muchos y buenos discípulos , tanto en la composi- 
ción, como en el órgano ; dos de los cuales son el P. Fr. 
Pedro Carreras y Lanchares y y Fr. Juan Aisiain; y los ar- 
chivos de la capilla de S. M. quedaron á su fallecimiento 
en un estado cas'i inmejorable , tanto por el buen arreglo 
de ellos, como por la escogida y numerosa colección de 
obras nacionales y extranjeras que encerraban (2). 

Don Pedro Gil , maestro de la catedral de La Seo de 
Zaragoza, desde el año de 1819 hasta el 1842 en que 
murió , escribió muy buenas obras : siendo las mas nota- 
bles, un himno de Mártires, y un credo. Y deD. Antonio 
Ibañez , maestro de la metropolitana del Pilar, jubilado - 
en 4835 y fallecido dos altos después, se eóuservan bas- 
tantes composiciones, entre las que sobresalen, dos nonas, 
un f miserere , y unos gozos á la virgen del Pilar. 

Desde el año de 1817, ocupó el magisterio de la caté- 
día} de Lérida , D. José Menendez, hasta el año de 1826 
que kiao renuncia de él : dejando escritas , entre otras 
obras, una misa á grande orquesta, una salve, un mise- 
rere , unas lamentaciones y dos salmos ó dos coros , de so- 
bresaliente mérito. Sustituyó á Menéndez el año de 1827, 
don Magín Germá, maestro de grandes conocimientos, 
como lo manifiestan, entre otras composiciones que se 
conservan , un salmo á dos coros con acompañamiento de 
órgano , una misa , un Te-Deum y unas lamentaciones. 

(1) Lidon ¿ mas de las obras qne escribid para capilla , compuso un gran nú- 
mero de piexás para órgano , entra ellas seis fugas sobre cintos de varios himnos ecle- 
siásticos : escribiendo también un tratado de Fuga ó paso , de un gran mérito. 

(2) A mas de las obras de los maestros que habían sido de la capilla real , dejó 
Lidon en los archivos, composiciones escogidas de los maestros: Almaida, Ledesma, Du- 
eásl, Inzénga, Doyagtle, ¡Murgufa, Yrribarren , Pergolesf, Cavaza , Brnnettf, Fortunatl. 
Léo, Alegri, Líterea, Hipa, Herranz, Texidor, López Remacha, Vacarí, y Weberio. 
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Dod Ramón Vilanova , maestro de la catedral de Bar- 
celona, en -4 83Í , renunció dicha plaza en el año de -1852 
para: pasar ¿ dirigir la compañía de ópera italiana del tea- 
tro de Valencia. Marchó. á Madrid despees do la muerte de 
Fernando Vil, y fuá nombrado adicto facultativo del con- 
servatorio de María Cristina , volviendo al poco tiempo á 
Valencia , y estableciéndose después en Barcelona , donde 
cuenta numerosos y distinguidos discípulos , entre los quo 
se halla el malogrado D. Vicente Cuyás, autor de la 
aplaudida ópera La Fattuchiera. 

Entre las obras del distinguido maestro Vilanova, la 
mayor parte del género religioso , y en las que hay un 
gran número de misas, rosarios, letanías, himnos, res- 
ponsos, etc ; merecen citarse particularmente, por su 
revelante mérito , una misa de Réquiem escrita sin violi- 
nes, supliéndolos las violas, denominada vulgarmente 
de las violetas; el gran Réquiem de Bilbao, llamado asi,, 
por haber sido escrito y ejecutado para las exequias de loa 
que murieron en el sitio de dicha ciudad en la última 
guerra ; la misa 'Pastoril , tenida en mucha estimación en 
Roma, por haberse ejecutado varias veces cldia de Na- 
vidad en la capilla de Monscrrat, iglesia particular del tri- 
bunal de la Rota ; la misa conocida por del arpa, , y otra 
con órgano y violas, 

Don Juan Cuevas , maestro de la catedral de Córdoba, 
hasta el año de 1833; D. Luis Blasco, de la de Málaga 
hasta el año 1830; D. Manuel Languia, de la de Jaén; don 
Bonifacio Manzano, de la de Scgobia ; D. Mariano Reig (1), 
de la de Málaga, desde 1833; D. Antonio Hidalgo, de la de 
Oviedo; D. Blas Hernández (2), de la de Logroño; D. Fran- 

(1) Desde el afio de 1833 que ocupó Reig el magisterio de M&laga, ha escrito varios 
salmos, moteles, responsorlos, lamentaciones, misereres y misas , con instrumental y sin 
él , de un mérito notable. 

(2) Entre las obras de este laborioso maestro , se encuentra una , impresa en 1837, 
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cisco Reyero, de la do Burgos ; D. Angel Marlinez, de la de 
Valladolid ; el sabio D. Benito Aodreu, de la de Mahon (1); 
don Bernardo Cartón , de la de Santander; Hernández y 
Rebajo , maestros de la de Santo Domingo de la Calzada; 
don José Gil , do la de Orihuela ; D. Tomas Mateo ; de la 
parroquial de Santa María de Hcllin ; D. Antonio Oller, 
de la iglesia de Igualada , orgauista , primer bajo después 
de la catedral de Toledo , y mas tarde de la real capilla; 
Aspa , de la catedral de Sigüenza; D. Lorenzo Nielfa, del 
real convento de la Encarnación de Madrid ; Almeida, Al- 
barracin , Ripa, Rubin , Herranz, Alaix y Barba, han si- 
do, y aun muchos de ellos son todavía excelentes composi- 
tores; así como otros varios, de quienes no tenemos noticias 
aunque hemos procurado adquirirlas. 

Como organistas, son muchos y sobresalientes los 
qué existen y ban existido en nuestra época. Los célebres 
don Antonio Sanclemente y D. Eugenio Gómez , de la ca- 
tedral de Sevilla ; y D. Alfonso Lidon , primer organista 
de la real capilla de S. M.; D. Valentín Meton , de la cate- 
dral del Pilar de Zaragoza (2); D. Damian Sanz, de la de 
Pamplona ; D. Magín Punti , de la de Lérida ; D. Antonio 
Navarro, de la de Murcia ; el reverendo P. Juan Quintana, 
del convento del Cármen de Barcelona ; D. Mauricio Alber- 
ni, de la Rioja; D. Juan Bautista Plasencia, del colegio 
del Patriarca de Valencia; D. Luis Vall-lloséra, de Santa 
María del Mar de Barcelona ; D. Mateo Ferrer , de la ca- 
tedral de id; D. Joaquín Guelvenzu, de la real capilla, 
y maestro de piano, en la actualidad, de S; M. el rey; don 

titulada: Manual Armónico , eo donde (anlo en su prólogo, como en el artículo preli minar 
que le sigue, hay noticias sumamente curiosas en defensa del arte y los que lo profesan. 

(1) En 1851 , ha publicado en Barcelona este distinguido maestro una obra titula- 
da El canto llano simplificado en su anotación yen sus reglas , de un gran mérito. 

. (2) Este distinguido organista ocupa dignamente, desde la jubilación de D Antonio 
lhafiex, el magisterio de la capilla del Pilar: siendo muchas , y de un mérito notable, 
las obras que i .escrito, tanto para voces é instrumentos, como para Órgano. 
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José Preciado, de Tafalla; D. Joaquín Espiny Guillen, del 
convento del Cármen de Madrid ; D. Bartolomé Blanch, 
de Tarrasa ; D. N. Aguirre , de la catedral de Jaén ; don 
Cayetano Quilez, de la de Málaga ; D. Primitivo Pardas, de 
la iglesia de Santa María del Mar de Barcelona ; D. Geró- 
nimo Perera . de Villanueva deSiljes; y D. Nicomedes 
Fraile , del monasterio de San Bartolomé de Lupiana , á 
mas de distinguirse en el órgano , han sido y son la mayor 
parte de ellos, sobresalientes pianistas y compositores. 

Don José Sobejano, de quien nos hemos ocupado ya, 
dejó el magisterio de capilla de Leou y pasó á Id corte, 
én donde por su gran mérito como organista y pianista, 
fué nombrado en 1 827 maestro de piano del real Semi-- 
nario de Nobles , y en el mismo año primer organista de la 
real capilla de San Isidro en Madrid. Entre las obras es- 
critas por este distinguido profesor, se encuentran, sus 
dos métodos de solfeo y piano tan generalizados en Es- 
paña, un oficio de difuntos, una misá de Réquiem á grande 
orquesta , y las siete palabras. 

Por muerte de D. José Lidon, ocupó el magisterio de 
la real capilla de S. M., el año de 1827, D. Francisco Fe- 
derici, maestro de la real cámara ; uniéndose las dos pla- 
zas conferidas á Federici, por gracia especial do S. M., y 
no por premio al mérito alcanzado en un certámen artís- 
tico. Varias son las piezas italianas compuestas por este 
maestro, que se conservan en los archivos de la real cáma- 
ra, y varias también las eclesiásticas que existen en la real 
capilla, éntrelas que gozan de alguna reputación, un ofi- 
cio de difuntos, los maitines de reyes, y una salve y le- ♦ 
tañía breve. 

En el año 1829, quedaron vacantes, por fallecimien- 
to de Federici , la plaza de director de la real cámara de 
S. M. y el magisterio déla real capilla; y deseando el rey 
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Fernando Vil, que dichos puestos fuesen ocupados en lo su- 
cesivo. por el verdadero saber, sirviendo de premio y es- 
timulo al mérito, se anunciaron en la Gaceta de Madriddel 
i de mareo de 4830 las oposiciones al magisterio de capilla, 
excluyendo de ellas á los seglares (t); determinación que 
disgustó en general , pues habia habido muchos maestros 
seglares en dicha capilla de S. M. , y si premio del verda- 
dera talento debió ser la plaza vacante, seglares y eclesiás- 
ticos debían oblar á él. Asi fué conocido por Fernando Vil, 
y en la Gaceta del 25 de dicho mes, se amplió la admisión 
en el certamen á todas las personas sin distinción de clase,, 
estado ni edad, uniendo el magisterio á la dirección de la 
real cámara. 

(1 ) Edicto de la Gaceta. «En la real capilla del Bey nuestro Señor se halla vacan- 
te el magisterio de música, al que está anejo d rectorado del real colegio de ñiños canto- 
res de la misma, con la dotación por ambos conceptos de 25000 rs. anuales, debiendo con- 
currir en el sugeto que la ha de oblener v las cualidades siguientes : que lia de ser presbí- 
tero secular, ú ordenado t» tacris para poder ascender al laceráoslo á lo mas dentro de 
dos años desde la posesión de la plaza, haber cumplido los 30 de edad, y no exceder de 
50: ser perfectamente Inteligente y diestro en lo especulativo y práctico del arte de la 
composición, y en todos los arcanos y primores que en él se oontienen para componer en 
música con buena elección, propiedad y gusto toda clase de obras que se acostumbran y 
pueden ocurrir en la real capilla, en los Idiomas latino y español, sobre le que se ha- 
rán los exámenes y experiencias convenientes per los jueces que á este fin se nombra- 
rán , previniendo que su obligación ha de ser componer todas las obras que se necesi- 
tan en el giro del año para solemnizar el culto, las cuales deben quedar archivadas en la 
papelera de músiea de la real capilla, responder de ellas, y de las que al presente existen 
en su archivo, y asistir para regirlas, & todas las funciones que actualmente se celebran y 
prescriben en la tabla de asistencias con música, así en la real capilla, como en otras 
iglesias donde se concurre de orden de S. M. 

Como rector del citado real colegio tiene habitación en él, y en la que debe vivir pa- 
ra el régimen, gobierno y cuidado de los colegiales, á quienes es de au obligados dise- 
ñar no solo el estilo del canto, sino el arte de la composición música á los que quieran 
dedicarse á la carrera de maestro de capilla, y manifiesten talento para ello, y cumplir 
con todas las demás eargas inherentes i estos oficios. 

Por tanto los que teniendo las expresadas cualidades quieran hacer oposición, presen- 
tarán 6 remitirán al Excmo. Sr. Patriarca de las Indias, memorial con su fé de bautismo 
legalizada, y testimoniales de su propio prelado expresivas de su conducta moral y polí- 
tica, en el término de GO dias, que empezarán & correr desde el dia 2 de marzo, y fene- 
cerán en 30 de abril próximo, y cumplido se procederá 4 los ejercidos que dstenninarán 
los jueces examinadores que al efecto se nombrarán, y en vista de su censura se pro- 
pondrá & S. M. el que se juzgue mas á propósito para el servicio de Dios y de la real 
capilla. * 
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Nómbraoso examinadores para el certámen , á los se- 
ñores D. Alfonso Lidon, primer organista de la real capilla 
de S. M.; D. Lorenzo Nielfa, maestro de la Encarnación ; y 
don Francisco Gibert, maestro de las descalzas reales : y 
se presentan como opositores, D. Francisco Oliveres, pres- 
bítero, organista de la catedral de Salamanca : D. Francisco 
Andrevi, presbítero, maestro electo de la de Sevilla : don 
Antonio Ibafiez, presbítero, maestro de la del Pilar de Za- 
ragoza : D. Hilarión Eslava, subdiácono, maestro de la del 
Burgo de Osma : D. Indalecio Soriaoo Fuertes, seoolaT*, 
maestro de la de Murcia : D. Antonio Pablo Honrrubia, se- - 
enlar, déla de Guadix: D. Ramón Carnicer, maestro ydr> 
rector de la ópera italiana en los teatros de la corte : don 
Reman Jimeno, organista de la real iglesia de San Isidro; 
y D. Alejo Mercó, D. Tomás Genovés , y D. Jaime Nadal , 
profesores de música. 

Los ejercicios prácticos que dichos opositores hicieron, 
según el Correo literario y mercantil de Madrid do aquella 
época, fueron loe siguientes : 

*Dia 21 de Mayó. A las cuatro de la tarde quedaron 
encerrados los opositores en la sacristía de la real capilla, 
y fueron llamados de uno en uno por so órden, para diri- 
gir un pasaje de ana misa ú cuatro voces y á toda orques- 
ta, del maestro Foirtanali, compuesta el afio de 1799, y 
nunca ejecutada en España. Solo se concedieron tres mi- 
nutos de tiempo para enterarse de ella. En segnida se bizp 
otro ejercicio de música de facistol de la mas antigua que 
se conoce en el género religioso por su anotación y tiempo 
fuera ya de uso. 

«Dia 22. A las diez y media de la mañana quedaron en- 
cerrados los opositores, y fueron llamados por su órden, 
entregándoseles cuatro antífonas y el himno de las vísperas 
del nuevo rezo de San Fernando, pala que á las cuatro de 
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la tarde las presentaren compuestas en castellano. Acto 
continuo quedaron encerrados y tuvieron que componer 
tres estrofas del Croóu á cuatro voces,, en el término de dos 
horas. Inmediatamente se les entregó un bajete para po- 
nerle el tiple, contralto y tenor, el que tuvieron que pre- 
sentar á las once de la mafiaoa del siguiente dia. Este dia 
íuó de descansó. 

«Dto 24. A las nneve de la mañana tuvieron que presen- 
tar lós Opositores una obra en latín de su ; satisfacción para 
ser censurada. Acto continuo sostuvieron un exároeo de 
veinte minutos, de acompañamiento de un recitado y (romo 
de aria italiana ; primero por el tono úatamal, luego un tor* 
no .bajo, y en seguida medio tono alto. Se dieron, primero 
trés minutos para enterarse, y luego otros dos para el tras- 
porte. En seguida quedaron de^nuevo encerrados, y se les 
hizo componer un recitado y aria en idioma italiano para 
tiple, con solo acompañamiento de bajo continuo. 

nJHa 23. Se cité á los opositores ó las dos de la tarde 
para entrar en el encierro de cuarenta y tres horas (i ), y se 
les dio para componer á toda orquesta, un himno de vís- 
peras y ún salmo, con condiciones de mucho mérito en el 
arte de la composición. 

«Dta S8. A las once y media se verificó el último ejer- 
cicio, y consistió en algunas preguntas: del arte docanto-Ua- 
eo, y en particular la relación que hoy paca tomar el tono 
pasando de una antífona ¿otra. » • - 

Al mes determinados estos ejercicios, se confirió el mar 
gjsterio de la real oa pille , sin ta¡ aiMaion de 1» direedon 
de la cámara real, á D. Francisco Andrevi, no por ser el 
mas feliz y distinguido en las oposiciones, sino por haberlo 
determinado así la voluntad de S. M. ' 

( 1 ) Según tenemos entendido , se aumentó M8 el número de horas para este ejer- 
cicio , por ser muy corto ei tiempo antes dado, aun casi para el trabajo material de es- 
cribirlo. 
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Reconocido el mérito de todos los opositores que en di- 
cho certámen tomaron parte, no rebaja á ninguno de ellos 
la mejor ó peor censura, pues no debe creerse que ningu- 
na persona de buen juicio se esponga á entrar en un cer- 
támen científico, sin tener los suficientes conocimiento 
para salir bien de él. Las oposiciones no tienen otro objeto, 
en nuestro concepto, que el de escoger lo mejor entre lo 
mas sobresaliente. D. Francisco Ándrevi, si bien tuvo un 
voto en primer logar, tuvo otro en seguudo, y otro en ter- 
cero después de otros (t ) mereciendo la mejor censura en- 
tre los once opositores, l). Indalecio Soriano Fuertes, que 
sacó dos votos en primer lugar y uno en segundo, califica- 
don que ninguno de sus demas compañeros obtuvo, y cir- 
cunstancia por la cual eu el año 4832, fue nombrado por 
Su Majestad , maestro director y compositor de su real cá- 
mara. 

De D. Francisco Oliveres , maestro hoy de la catedral 
de Salamanca, y D. Antonio Honrrubia, maestro de la 
catedral de tinadix, y opositores ambos al magisterio de la 
real capilla, no hemos podido adquirir mas noticias que 
las de gozar de una distinguida reputación entre los pro- 
fesores y aficionados, por sus conocimientos en el arto y 
el mérito de sus obras. 


( t ) Carta del examinador D. Alfonso Lidon á D. Indalecio Soriano Fuertes. — «Ma- 
drid 6 de julio de 1830.— Mi apreciado y estimado duefto. Hubiera contestado i su apre- 
ciable á no habérmelo impedido ia desason]que en aquel mismo dia me causó la noticia 
de haber dado S. M. el magisterio & D. Francisco Ándrevi, cosa que yo no esperaba se- 
gún el mérito desús ejercicios, pues solo en mi censura ocupaba el tercer lugar despees 
de otros : pero V. no ignora que á los monarcas se les engaita y se hace ver lo justo in- 
justo y vfcé versa, con la mayor facilidad. — Por lo demos , le estimo ¿ V. su agradeci- 
miento y modestia, pero crea que en ponerle en primer lugar solo, en mi censura, no he 
seguido mas que el impulso de mi conciencia segnn mis cortos conocimientos, y por lo 
tanto, me ha sido ttuy sensible no haya recaído en el mas Moneo, tanto en mérito facul- 
tativo como en las demos prendas que deben adornar al candidato, y que según la Opi- 
nión general y mía, se hallan reunidas en V.— Puede V. mandar cnanto guste A es- 
te S. S. S. que le estlmu de veras y B. 8. M.— Alfonso Lidon. 

Tomo iv. 39 
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Don Román Jimeno , fué maestro de capilla de la cate- 
dral de Patencia , en cayos archivos existen «u número 
considerable de obras de su composición, de relevante mé- 
rito. En el año de 4828 pasó á la corte, y ganó por rigu- 
rosa oposición la plaza de organista de la iglesia de San 
Isidro el Real; cuyo destino está desempeñando hace mu- 
chos años con admiraoion de los profesores é inteligen- 
tes , por su fecunda imaginación en las improvisaciones, 
por su profundidad y grandes conocimientos en la escuela 
orgánica, por su agilidad en el teclado, y por su gran 
inteligencia en la combinación de registros. Jirneno es una 
celebridad en el órgano, un talento privilegiado en la 
composición , y una especialidad en la enseñanza de ella 
y del dicho instrumento. 

Don Francisco Andrevi, á la edad de 24 años ganó las 
oposiciones al magisterio de música de la catedral de Se- 
gorbe ; después, las de Santa María del Mar de Barcelona; 
en 4849, las de la catedral de Valencia; en 4829, las de 
la catedral de Sevilla ; y sin tomar posesión de esta plaza, 
se presentó ó las oposiciones de la capilla real dé Madrid. 

En 4856 abandonó este magisterio por sos compro- 
misos políticos (4), y marchó á Francia, en donde faé 

(I) Por la secretaría de la patriarcal , recibió el Sr.' D. Francisco Andrevi el oficio 
siguiente: «De órden de,S. £. el señor palriarca de las Indias, remito á V. los adjuntos 
oficios á fin de que sin pérdida de tiempo los baga pasar á manos de las personas á quie- 
nes van dirigidos. Dios guarde á V. muchos años. Madrid 0 de junio de 1834.— José Al- 
cántara, secretario.» —Dichos oficios encerraban la separación en sus respectivos desti- 
nos, de los profesores de música y salmistas siguientes: D. Blas Márquez, D. Alejandro 
Gómez, D. Juan FerminGoicoa , D. Juan Antonio Cárlos, D. Manuel Goldaraeena, D. Igna- 
cio Urbesain. D. Joaquín Villalva, D. Francisco Moren lifc, D. Román del Aguila y Chaves, 
D. Tomás Lozano. don Miguel Targarelle, D. José Santos Martínez, D. Fernando Calahorra, 
D. Francisco Nuin, D. Francisco Mallent, D. Luis Aquirre, D. Manuel Sinéo, D. José Marta 
Rubio, don Mariano Maeeguer, D. Juan González, D. Blas Izquierdo, D. Antonio Rebollo, 
D. Bonifacio Santos, D. Manuel Sardina, D. Juan Antonio Martines, D. Antonio Belven, 
don Modesto Belven, i). Alfonso Lldon, D. José Vallejo, D. Lorenzo Castrooovo, D. Bar 
mon Mateos, 1). Manuel Beredas, D. Gabriel Garda Serrano, D. Manuel Sánchez Rueda, 
don Fernando Aguirre, D. Vicenta Juliá, D. Bernardo Schefler^ D. Aquilino Sauz, don 
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nombrado maestro de capilla de la catedral de Burdeos. 
Vuelto á Barcelona en 4 849, se le confirió el magisterio 
de la iglesia de la Mercó, cuyo destino desempeñó hasta 
su muerte , acaecida en 4753. — Muchas y de mérito son 
las obras que Andrevi ba dejado escritas , entrólas cuales, 
gozan de mayor reputación, el oratorio titulado : El Jui- 
cio final, una misa de Réquiem , dos misereres, unas la- 
mentaciones , y un SfúJbat mater. En el año de 4848, pu- 


Joaquín Regiier, D. José Alvarez,,D. Pedro Broca, D. Estiban Pataroti, D. Juan Pedro 
López. D. José Isidoro de la Vega, D. Gerónimo Ferrari, D. José Mari Qomez, D. Vicente 
Marquina, D. Juan Guillermo Ortega , D. Juan Sánchez Vergara , D. Francisco Rosque-* 
lias, D. Paulino Herrero y Sosé, D. Pedro Fernandez Cruz, D. Marcos Balado, D. Luis 
Beldrof, D. José Benito Torrellas, y D. Miguel Anza. — De esta medida cruel y poco medi- 
tada, que dejó sin recursos & infinidad de profesores ya ancianos y que hablan ganado sus 
puestos por rigurosa oposición, fué culpado Andrevi por la mayor parte de los separados, 
fundándose para ello en que , se había consultado al maestro para llevarla á cumplido 
término , y que el maestro habla dado la lista de los desafectos. Cosa inexacta , puesto 
que tenemos á la vista documentos verídicos que así lo acreditan. Lo que sí se consultó 
despucs, fueron algunas de las propuestas hechas por el patriarca á S. M. para cubrir las 
vacantes de la real capilla , como lo acredita el siguiente oficio: * Deseando proceder con 
acierto en la propuesta que se ha de elevar á S. M. para la provisión de las plazas vacantes 
en la música de su real capilla, me dirijo áV. para que me informe sobre las cualidades, 
pericia y demas que crea conducente á mi mejor ilustración de los sugetos anotados al 
márgen , pretendientes los dos primeros ^3e las plazas de trompa y el tercero de la de 
oboe. — Dios guarde á V. muchos ahos.— Madrid 8 de noviembre de 1834. — Manuel, pa- 
triarca.» — Pero ni aun todas las plazas que se proveyeron le fueroa consultadas, como 
se vé por el adjunto oficio; *Con esla fecha digo áD. Pedro Albeniz lo siguiente. — A fin 
de que el servicio del culto divino no sufra menoscabo ni interrupción alguna en la real 
eapilla por la separación de los individuos empleados en tan importante ministerio, noib- 
bro á V. para que desempcfie la plaza de organista de la misma : todo por ahora y hasta 
tanto que S. M., vísta la propuesta que tendré el honor de elevar á sus reales manos, re- 
suelva lo que tenga por conveniente.— Lo que comunico á V. para su inteligencia y de- 
más efectos consiguientes. — Dios guarde á V. muchos afios. -Madrid 15 de Juíiio de 1834. 
— Manuel, patriarca. » — Muchos otro» documentos pudiéramos presentar para corroba- 
cion de que ninguna culpa tuvo Andrevi en las determinaciones que se tomaron tan 
arbitrarias é injustas contra los profesores de la capilla real. Al maestro Andrevi, se le 
mandó hacer la nueva planta de la diclia capilla economizando todo cuanto pudiera, y en la 
planta que hizo, y que leñemos á la vista, él fué quien nías sueldo se rebajó, arreglando 
un buen conjunto de voces ó instrumentos, sin marcar persona alguna , y haciendo una 
rebaja de la planta antigua, de ciento ochenta y cuatro mil reales anuales: pero este 
arreglo no fué aprobado en todas sus partes.— Los disgustos de Andrevi en verse el blanco 
de una enemistad injusta, por profesores ú quienes quería como compañeros, y respetaba 
como á capacidades sobresalientes , le obligaron á abandonar el magisterio , y á tomar 
una determinación forzada por las circunstancias y los compromisos en que se veia cada 
dia envuelto. 
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blicó en Barcelona un pequeño tratado teórico-práctico 
de armonía y composición , escrito espresamente para sus 
discípulos , con el objeto , según manifiesta en el prólogo, 
de allanar las dificultades de la enseñanza, refundiendo 
las reglas de la escuela antigua con las de la moderna (4). 

Don Jaime Nadal desempeñó la plaza de organista del 
convento de San Martin de Madrid , desde el año de 4807 
hasta que la invasión francesa estinguió las comunidades re- 
ligiosas. Dedicóse á la enseñanza de la música, en la que con 
su continuado estudio y su escelente método , adquirió una 
buena reputación, En 4815 hizo oposición. á la plaza de 
maestro de los teatros de la corte, y por los motivos ya es- 
presados en otro lugar, se le nombró maestro supernume- 
rario. En el año de 4828 fué nombrado por S. M. unodc los 
examinadores para las oposiciones de una de las plazas de 
organista de San Isidro el Real. En 4829 pasó de director 
déla compañía de ópera á Valladolid. En 4830 tomó parte 
en el certámen de la real capilla , alcanzando un lugar dis- 
tinguido por sus ejercicios : en el mes de octubre del mis- 
mo año ganó en rigurosa oposición la plaza de maestro de 
capilla déla catedral de Patencia, y en el año 4833 la 
de la catedral de Astorga , siendo examinador el célebre 
maestro D. Manuel Doyagüe. Las obras de Nadal son mu- 
chas y buenas, ejecutándose con vastante frecuencia varias 
de ellas en las festividades que se celebran en las iglesias 
de Madrid. Entre las que mas sobresalen , se halla la gran 

(1) Las obras que del maestro Andrevi se conservan en la real capilla, son: Un 
Te-Deum , aQo de 1830.— Himno de la natividad de N. S. J. y de Reyes, 1830.— 
Maitines de la natividad de N. S. J. principiados en 1830 y concluidos en 1832.— Misa 
en Do, 1832.— Secuencia cíe Corpus, 1 83 I. —Libérame, responso de difuntos, 1831.— La- 
mentaciones del miércoles santo, 1831.— Salmos de vísperas de la Virgen, 1831.— Leta- 
nía de la Virgen y Salve , 1831.— Lamentaciones del jueves santo, 1832. — Misa por Bfc, 
1832.— Misa imperial á 4, con bajones, 1833. — Lamentaciones del viernes santo, 1833.— 
Himno T'ent crcator Spiritus, 1833.— Oflclo de difuntos, 1834.— Misa de difüntos. 1834. 
— Dos misas & 4, con acompañamiento de bajones, 1835. — Completas, octavo tono, 1835* 
—Letanías de los santos para las 40 horas, 1836. 
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misa que en el año de 4832 le mandó hacer el ministro 
de la guerra , Excmo. Sr. Marqués de Zambrano, para la 
fiesta de la bendición de banderas que tuvo lugar en el 
monasterio de San Gerónimo de la corte , y el oficio de 
difuntos que en el año de 4843 escribió para los funera- 
les del Exmo. Sr. duque de Osuna , celebrados en la igle- 
sia de Santo Tomás de Madrid. 

Don Hilarión Estaba b izo su primera oposición al ma- 
gisterio de capilla de la catedral del Burgo de Osma en el 
año de 1828, á los veintiuno do edad , ¡alcanzando di- 
cha plaza por la brillante censura que sus ejercicios Id; 
proporcionaron. Al mismo tiempo que desempeñaba con 
noble celo las obligaciones de su magisterio , escribiendo, 
un gran número de obras de reconocido mérito , estudió 
en aquella universidad la filosofía, siendo distinguido de 
sus catedráticos por su aplicación y talento, yalcanaando 
la primera censura en los exámenes de curso. En el año* 
de 4829 se presentó como opositor al magisterio de la ca- 
tedral de Sevilla, y en 4830 al de la capilla real de S. M.; 
y si cierto es que ni una ni otra plaza le fuá conferida, 
también lo es , que en uno y otro ccrtáínen sostuvo en la 
eensura de todos sus ejercicios, el segundo lugar por unani-. 
midad délos examinadores, y que en 1834, el cabildo de. 
la catedral de Sevilla le nombró maestro, sin nueva oposi- 
ción, atendido el mérito de sus anteriores ejercicios. En Se- 
villa escribió Eslaba un gran número de obras de indisputa- 
ble mérito, entre las que cita un biógrafo de dicho compo- 
sitor , cuatro misas , dos misereres, una lamentación , uft 
Te-Deum, once salmos, trece villancicos, bailes para seises, 
y un gran número de motetes y coplitas para funciones do 
dentro y fuera de la catedral. En el año de 4844 escuchó 
el pueblo gaditano la primera producción lírico-dramática 
de Eslaba , titulada : 11 Solitario, ejecutada por la rompa-? 
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fila italiana de aqoel teatro , en so mayor parte compuesta 

de cantantes espadóles; y en el año siguiente. Las Treguas 

de Tolomaida , ambas óperas aplaudidas con entusiasmo t 

tanto en Cádiz y Sevilla, como en Madrid en los teatros de 
* * 

la Cruz y el Circo, siendo llamado su autor entre aplausos 
y bravos al palco de la presidencia , por no permitirle su 
estado eclesiástico presentarse en la escena. Mas tarde, com- 
puso otra ópera titulada : Don Pedro el Cruel, la cual no se 
ejecutó, que sepamos, sino en el teatro de Sevilla. 

Don Alejo Mercó y Fondevila ejercía el cargo en Ma- 
drid de maestro de música del real seminario de PP. Esco- 
lapios, cuando se presentó á tomar parte en el certámen 
artístico de la capilla real, en el cual alcanzó una honrosa 
censdra. Vacante el magisterio de la catedral de Lérida, le 
fué conferido el año de 4832, donde continúa, mereciendo 
sus muchas obras eclesiásticas la mas favorable acogida, 
tanto en dicha capital, como 6n la corte de España, en la 
que se ejecutan y se han ejecutado muchas de ellas con 
justo elogio de los profesores é inteligentes. 

Pocas producciones se conocían en la corte, del compo- 
sitor aragonés D. Tomás Genovés, cuando se vió aparecer 
este nombre entre los opositores al magisterio de la real 
capilla ; mas en la noche del 20 de agosto de 4834 mani- 
festó Genovés al público madrileño su no común talento, en 
la ópera italiana de su composición ejecutada en el teatro de 
la Cruz bajo el titulo de Enrique y Clotilde, ó la Rosa Blan- 
ca, cuyo libreto se había ya puesto en música en Italia por 
el maestro Mayer. El éxito de esta obra fué tan lisonjero 
para el autor, que leanimó á escribir otra en español titula- 
da: El Rapto, ejecutada en junio de 4832 ; pero el no muy * 
buen poema de que se valió para poner la música, destruyó 
el efecto de esta, y no tuvo la fortuna de su primera pro- 
ducción lírico-dramática (I) . Posteriormente el señor Ge- 

( 1 ) En la crítica que de la obra española del Sr. Genovés, leemos en las Cartas Es - 
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novés, fué pensionado por el gobierno para ir á estudiar á 
Italia, eu donde escribió las óperas : Biancadi Belmonte, la 
Zalema , la Batlaglia di Lepanlo , Iginia d'Asti, y Luisa della 
Valliere, de euyos éxitos no hemos tenido noticias: vuelto 
á España, ha hecho oir varias obras eclesiásticas de reco- 
mendable mérito. 

Don Indalecio Soriano Fuertes , de quien nos hemo9 
ocupado, y nos ocuparemos en el curso de esta historia, con 
el magisterio de la catedral de Murcia se le confió la di- 
rección del colegio de San Leandro, y al año justo de estar 
bajo su mando, se oyeron en el coro de la santa iglesia, 
composiciones de los colegiales, ejecutadas por ios cole- 
giales, tanto en voces como en instrumentos. Este hecho no, 
table, realzó mas el mérito de Soriano, y aumentó la afi- 
ción al arte músico, no solo en la capital, sino en los pue- 
blos limítrofes, cuyos aficionados, y aun profesores, venían 
á tomar lecciones de tan distinguido maestro una ó dos ve** 
cea & la semana, ó al mes ; según la distancia : pudiéndose 
asegurar que la mayor parte de los profesores y maestros 
que ba habido en la provincia de Murcia basta hace pocoa 
años, han sido discípulos del señor Soriano Fuertes, sin coth 
tar los que salieron á desempeñar los magisterios de. capilla 
de.Valladolid, Orihuela y otros puntos, como fueron Mar-* 
tinez, Gil, Aliaga, y algunos mas que no recordamos. Les 

pañolas , semanario que se publicaba en Madrid por aquella época, se halla el párrafo si- 
guiente, que nos lia parecido oportuno inseriar. • Por lo demas, creemos oportuno el que 
de nuevo se introduzca este género de obras españolas, que hace algunos aftos obtenía 
aprobación en nuestros teatros. Por de contado, todos entienden lo que se dice. Esta clase 
de piezas pueden también servir para que en ellas se desenvuelvan los talentos del pafs, 
y los miemos compositores podrán obtener mas fáciles ensayos, que si hubiesen de fün- 
dar sus tareas sobre palabras italianas, no siempre fáciles de adquirirse, y que eoelen 
presentar luego mayores contradiciones para producirse en una composición lírica, he- 
día en el rifton de España. Los cantantes de allende no siempre son amables irf se aco- 
modan fácilmente eon los ingenios de por acá, & pesar de que po pueden quedarse de qJl 
país en donde se Ies paga mejor que en otro alguno, como será muy fácil demostrarlo si se 
nos provoca á ello.* 
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obras existentes en los archivos de la catedral de Murcia, 
de «ste maestro, son en gran número y de un mérito rele- 
vante, entre las que se cuentan, misas ¿voces solas, con 
órgano, con instrumental y con órgano obligado; misereres, 
lamentaciones, Tedeum , himnos, salmos , responsorios, y 
una brillante colección de villancicos. También compuso 
varias sinfonías para orquesta y banda militar, marchas, 
valses, y algunas canciones serias españolas. 

Sendo difícil en el primer tercio de este siglo, y sobre 
lodo muy costoso el poder adquirirse en las provincias bue- 
nos piano-fortes, tanto por las pocas fabricas establecidas 
en España, cuanto por la dificultad y esposicion de los 
transportes; sin haber tenido Soriano Fuertes, mas nocio- 
nes para la construcción de dichos instrumentos, que las 
adquiridas en una obra alemana que llegó á sos manos , y 
las observaciones que hizo en un magnífico pianó de Cle- 
meoti que poscia ; mandó á París y Londres por las herra- 
mientas y útiles, que en Espafla no había, para su objeto; 
formó sus planos , y en las horas qqe las obligaciones de su 
magisterio, colegio , y lecciones particulares le dejaban li- 
bres, hizo tres pianos muy buenos, qúe aun son conservados 
con grande aprecio por eusnliscipulos: y enseñó al maestro 
carpintero losé Zamora, ejecutor de lo que Soriano sola- 
mente dirigía por no saber el oficio de ebanista, el modo 
de fabricar los pianos formándolo después un regular cons- 
tructor. 

La marcha de Soriano de la capital de Murcia, fué sen- 
tida por toda clase de personas, que le apreciaban y res- 
petaban, por su caballerosidad, honradez y fino trato, y por 
so gran talento. 

Ya maestro compositor y director de la real cámara 
de S. M. Fernando Vil , escribió Soriano varias obras de 
gran mérito , entre las que sobresalen una cantata en ita— 
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(tono, í i tufada ; 11 Rifomo alia Salule, ana misa de Re- 
ijuiem, y un oficio dé difuntos (t). Las observaciones hechas 
á los principios elementales de música de el conde de T. . . . , al 
método de solfeos de D. Marcelino Castilla, y á la Geneuphonia. 
del Eterno. Sr. D. José de Viruesy Spinola, dieron á cono- 
cer en el mundo del arte el talento nada común deSoriano 
para la enseñanza, valiéndole al mismo tiempo el aprecio 
y distinción de las personas ilustradas y entendidas, y el 
de los autores aludidos. 

Estinguida la real capilla después de la muerte de 
Fernando Vil, se dedicó Soriano esclusivamente á la en- 

(1) Las obras de Soriano Fuertes que se encontraron en su papelera después de sti 
muerte, »on : El triunfo del Parnaso , 'cantata á toda orquesta, compuesta en do» (Has, pa- 
ra los exámenes que celebraron los seminaristas del real colegio de escuetos pias de San 
Antonio Abad de Madrid en setiembre de 1830. — La Voz de Ja Iberia x himno á grande 
orqueste dedicado & Femando Vil en su fausto enlace con Dona María Crirttan de Bcr- 
l)on. — Tres sinfonías á grande orquesta. — Adagio y cuatro valses, id. — Seis valses, id.— 
. Adagio y cuatro valses, id.— Concierto de fagot, enn viol lites, viola, oboes, cornos y ba- 
jos.-í-Paso doble lúgubre para banda mHitar.— Pol|ca de fegot con orqueste.— -Adagio y 
cuatro valses, <;on id. — Adagio y polaca de fagot, con id. — Adagio y andante con varia- 
Moneo dé fagot, con id. — D or sinfonías para banda militar. — Variaciones de flauta eon 
orquesta. -*-Adagio y tetaa con variaciones para dos violines, clarinetes, fagot obligado, 
trompas y bajo.— Andante y variaciones de clarinete, con orquesta.— Seis valses para id. — 
Adagio y tema con variaciones para dos violines, viola y bajo. --Misa de Réquiem k cua- 
tro voces, con instrumental.— Responso Li ver ame , , á grátele orquesta.— Misa á cuatro y 
á ocho voces, con id. — Misa á tres voces. — Misa á cuatro voces.— Secuencia de difuntos, 
et>n orquesta.— Misa de Réquiem k ocho y doce voces y grande orquesta . — Magníficat h 
cuatro voces é instrumental. — Juego de vísperas.— Salmo primero de prima á cuatro yo- 
ckb y orquesta. — Responso Ne recordani. — Laúdate pueri Dominum á cuatro voces» — 
Nocturno tercero de difuntos.— Tres lamentaciones para el viernes, laprimerlá cuaüvi 
voces, la segunda á. dúo de tiples, y la tercera á solo de tenor, con orquesta. — Lamenta- 
don terepra del jueves. — Credo, Santus y Agnus , á cuatro voces, con orquesta y fagot 
obligado.— Secuencia de diftinlos ¿ cuatro voces.— Miserere, ill.— Lamontecáw primer* 
del jueves á solo..— O fons pietatis á cuatro voces con orquesta y órgano. — Motete á dúo 
de teAory contralto, odn orquesta.— Mbtete para la Ascensión — Miserere á enattd corr 
orquesta. — Te'Deum cuatro y ú ocho, ctm id.— rOAcio do difunto» á euatriy coq id- — 
Misa á cuatro, con id. — Misa á dúo y á tres voces , con órgano obligado y figle. — Salve á 
duklrd voces con orquesta. — Lamentación primera del miércoles, con id.— Motete á dtrtr 
de tenor y contralto, con id.— Villancico dé calendas, con id. — Misb de T Requiéu» * vocee 
s61as. — Himno á ocho voces.— Deus tuoruin, con orquesta. — Salmo Dixit Dgmiitus \ 
oeho, con id : — Áantiítma Dómino quisque talante, con M—lleeeíoir primer* dél ¿riirtto* 
npotumo.— Seouenapa de, (^Ifun^s.TT-l'res -misereres, á, qrq^sla.ppiue^to 

verbos |Jof todos los tonos pnr.vórgano. etc’ 

Tomo iv. 40 
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señaliza de la composición , principal objeto de Sub gran- 
des estudios é investigaciones ; dejando escritos , á mas de- 
su Tratado de armonía y nociones generales de todas las es - 
pedes , de contrapunto doble , triple y cuádruple á la octa- 
va t de la imitación y cánones , del ritmo , la melodía y el 
fraseo , y del canto retrógado y cangrizante , que publicó 
en Madrid el afio de \ 843 , un sobresaliente método dé 
solfeo , un gran número de opúsculos , ejemplos , y cu- 
riosidades interesantes de dificultosa inteligencia en la 
música, que poseemos inéditos. 

Respetado de los maestros y profesores de la corte, y 
querido de su familia y numerosos discípulos , entre los 
que se contaban los dos profesores que en los afios de 1 832 
y 4833 ganaron las oposiciones á los magisterios de las ca- 
tedrales de Toledo y Tuy, cuyos nombres no recordamos; 
don Manuel Beredas , D. José Torrellas , D. José Vallejo, 
don Joaquín Espin y Guillen, D. Mariano Soriano Fuer- 
tes, D. Antonio Cano, 4). Félix Ponzoa, D. Florencio La- 
hoz , el Excmo. Sr. Marqués de Casasola , la señorita doña 
Paulina Cabrero, D. Antonio Alvarez, doña Josefa Pie- 
ri, D. N. Furnelles; y D. Manuel Fernandez Caballe- 
ro, pasaba Soriano Fuertes los últimos dias de su exis- 
tencia, contento y resignado con su suerte, y sin envidiar 
mas riquezas que las necesarias para el sustento de su 
familia. 

Los distinguidos profesores D. Pedro Albeniz y don 
Francisco de Valldemosa , maestros , uno de piano y otro 
de canto , de la reina doña Isabel II, con un interés que 
los enaltecerá siempre ante los ojos de todo buen ar- 
tista amante del verdadero mérito y de las glorias de 
su patria, hicieron presente á S. M., espontáneamente, 
las injusticias que se habían cometido con el maestro 
Soriano, y el estado precario en que se hallaba, sin 
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mas recompensa en su ancianidad que la de una corta 
cesantía. La augusta reina de los españoles, después 
de haber oido tan sentida relación , dio orden para que 
en lo sucesivo disfrutara Soriano Fuertes el sueldo de 
maestro compositor de su real cámara, en actual servicio: 
sueldo, que percibió hasta su muerte , acaecida en 24 de 
agostode 4 854 . 

Rasgos como el referido deben ser consignados en la 
historia del arte, para eterno loor de la augusta persona que 
los ejerce, y de los artistas que los promueven ; así tam- 
bién , como un tributo de eterno agradecimiento por parte 
del historiador que los relata. 

Disuelta la música de la real cámara , y aminorada la 
de la capilla de S. M. (4 ), por la salida de tantos profeso- 
res, que debieron sus destinos , no al favor, sino al pre- 
cio de su inteligencia y estudios, precio de mas valor que 
el dinero ; se determinó , por las economías que en el 
nuevo arreglo de dicha capilla se introdujeron (2) , el 
que los profesores de la real cámara , que gozasen de jubi- 
lación, asistiesen á todos los actos de dicha capilla y 
demas funciones particulares que dentro del real palacio 
se ordenasen (3). 

Los disturbios políticos del año de 4825, dejaron fuera 

(1) Quedó á tal catado reducido el personal de la real capilla de música , que el 
día 19 de agosto de 1834, la superiora de las Salesas reales ofició al Patriarca de las * 
Indias, manifestándole, que habiendo dejado los rejes fundadores del real monasterio 

la regaifa de que en las funciones que se diesen en dicha iglesia en celebridad de los 
santos Patriarcas , y la dedicación de la iglesia, asistiese por mañana y tarde la capilla de 
música de S. M., deseaba saber si habla número suficiente de profesores en ella que pu- 
diesen asistir á la próxima festividad tic santa Juana Francisca, para en caso contrario 
buscar otros. 

(2) En este arreglo quedó suprimido el colegio de niños cantores , fundado por 
Felipe II. ' 

( 8 ) En nuestro poder obra el oficio original de la contestación que en 21 de noviem- 
bre de 1834 dló D. Alejandro Boucher como músico jubilado; denominándose director 
de la cámara del señor rey D. Carlos IV, y miembro de varias academias sabias de 
Europa. * 
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de la capilla real de S. M. á los distinguidos profesores, 
Ledesma, Ducasi, T respuentes , Maniel, Brunetti , Jar- 
dín , Asensio y Font ; y en los de 4835, sufrieron la mis- 
ma suerte cincuenta y seis individuos de ella , por el solo 
delito de sus opiniones particulares , sin hechos probados 
«fue las justificasen ; como lo comprueba el que plgunos 
de los separados, volvieron mas tarde á ocupar sus pues- 
tos. ¡Cuándo se acabará en España el anteponerlas mez- 
quinas pasiones al verdadero mérito! 

Abandonado el magisterio de la real capilla por don 
Francisco Andrevi , S. M.. la reina gobernadora doña Ma- 
ría Cristina de Borbon, tuvo á bien conceder la plaza 
abandonada, á D. Mariano Rodríguez de Ledesma, el dia 7 
de julio de 4856, cuyo importante destino fuá desempe- 
ñado por tan distinguido maestro, hasta el 28 de marzo 
de 4847, eu que falleció : dejando enriquecidos los archi- 
vos de la capilla del real palacio , con dos misas , un 
$abat moler , au juego completo de lamentaciones pana 
ice tres días de semana Santa , un oficio de difuntos y va- 
rios salmos. 

■ Vacante dicho magisterio , se publicaron edictos de 
oposición , á los que solo se presentaron , el maestro de 
capilla de la catedral de Sigüénza señor Aspa , y el de la 
de Sevilla señor Eslava ; confiriéndosele á este tan hono- 
rífico puesto, tanto por la brillantez dé sus ejercicios, co- 
mo por el mérito de los hechos on 4830. 

1 Don Hilarión Eslava, pues, ocupa hoy 'dignamente el 
magisterio de la real capilla, para laque ha escrito un 
Considerable número de obras de mérito, consiguiendo 
reorganizar y aumentar el personal de voces é instru- 
mentos , cuyas plazas han vuelto á ser , gracias á su6 loa- 
bies esfuerzos , el premio del talento , y no la recompensa 
del favor. ’ 
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A mas de las muchas obras eclesiásticas escritas por el 
señor Eslava , y las lírico-dramáticas de que hemos hecho 
mención, ha publicado algunas otras, entre las que sobre- 
salen , su método de solfeos, digno en. un todo de su plu- 
ma y bien sentada reputación (4). 

Como por el nuevo concordato se previene , que en lo 
sucesivo sean sacerdotes todos los maestros de capilla y 
organistas , ó en aptitud de poderse ordenar con el tiem- • 
po ; como después de los catorce años últimos de con- 
tinuas vicisitudes para el clero, se hallaban vacantes mu- 
chos de los magisterios y plazas de organistas de catedrales 
y. colegialas, y por consiguiente descuidada la enseñanza 
fundamental y verdadera de los colegios de música de di- 
chas iglesias , no dedicándose muchos de nuestros profe- 
sores á la carrera eclesiástica , la mayor parle de las opo- 
siciones que últimamente se han hecho, han sido simu- 
lacros de examen , confiriéndose muchos magisterios á 
personas caá ineptas para desempeñar los importantes car* 
gos que se les confiaron: pudiendo pronosticarse, según el 
estado de abandono en que está boy la enseñanza de la 
composición, generalmente hablando, y las mezquinas 
asignaciones de los magisterios de gran número de cate- 
drales , que pasarán machos años sin que se vuelvan á oir 
en tan grandiosos templos, producciones nuevas dignas de 
dios, y que puedan competir en mérito y religiosidad 
con las de nuestros antiguos maestros. 

(1) El señor Estará principió á publicar en junio de 1852, La Lira sacro -hispana, 
colección de obras musicales de lo» mas clásicos autores de los siglos xvi, ini, xvm, 
y xix, entre las cuales bay algunas suyas ; ofreciendo & sus cien primeros suscrítoty* 
cuando la publicación se hallase adelantada , una memoria histórica de la música reli- 
giosa en España, een loe apuntes biográficos de todos los autores que compusieran la cu- 
lección , cuya importante memoria no liemos tenido el gusto de ver todavía. En el abo 
de 1858 ha publicado también el Museo orgánico español , en donde después de una 
5 usctuta hjstoHa de los organistas maa célebres españoles , inserta varias obras orgánicas 
de algunqs de los mejores profesores de dicho instrumento en la época aclfta} , y muchas 
de en toMboáoioo y ¿o «a taériUnAtable. ' 
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La música religiosa en Madrid , esceptaando la capilla 
real ; se baila desdo muchos anos subyugada al gusto y 
arbitrio de los llamados festeros. 

Estos festeros , son unos corredores ó tratantes defun- 
ciones eclesiásticas , que relacionados con los curas y sa- 
cristanes de las parroquias, les proporcionan las misas, 
entierros y demas solemnidades que tienen lugar en sus 
respectivas iglesias. Según el precio que puede sacar el 
festero por cada función, forma la orquesta masó menos 
numerosa , ó compuesta de mejores ó peores profesores; 
y si en un dia se encuentra con dos ó mas festividades á 
que atender, como un general en gefe distribuye sus fuer- 
zas y coloca en los mas lucrativos y honoríficos puestos á 
sus protegidos y allegados , porque también el festero tie- 
ne su camarilla. 

Componíase por lo general esta clase de tratantes, de 
los instrumentistas ó Cantores de mediana capacidad mu- 
sical , y en las orquestas que formaban , desempeñaban la 
parte que les correspondía , teniendo un maestro ó maes- 
tros, para que escribiesen ó eligiesen las obras que se ha- 
bían de tocar y cantar, y dirigiesen su ejecución. Pero al- 
guno de los dichos festeros, que conoció el estado en que 
se hallaba el arte ; que tuvo seguridad en sus muchos par- 
roquianos; que contaba con capitales bastantes para so- 
breponerse á cualquiera otro rival ; y que vió en el olvido 
y desgracia en que habían caido los maestros de capilla, 
sin tener quien los defendiese y protegiese , tiró su ins- 
trumento, enristró la batutta, se llamó maestro, supedi- 
tó bajo su cetro de hierro á distinguidos instrumentistas y 
cantores , que no encontraron otro medio para subsistir, 
y sometió á su censura y dirección, las obras de respetables 
compositores, que quisieron sacar algún lucro de ellas. 

No faltó maestro que se atrevió á contrarestar el pre- 
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dominio de estos tratantes dé música religiosa , formando 
una orquesta que hiciese las funciones mas baratas y eje- 
cutarse mejores obras; pero inútilmente. Los mejores can* 
tores é instrumentistas conocedores de la influencia y re- 
laciones del testero, no lo abandonaron aunque lo detesta- 
ban, por temor de que no los volviera á admitir entre sus 
numerosos afiliados ; y poseyendo el testero los mejores 
medios de ejecución , continúa y continuará aumentando 
sus riquezas , y supeditando á los buenos profesores, con 
la retribución y puesto que, como árbitro apreciador , 
quiere señalarles á su mérito. 

Gutre las obras elementales que se han publicado en 
España en la primera mitad del presente siglo , á mas de 
jas ya mencionadas , y de las que mencionaremos en su 
lugar, se encuentran las siguientes: Discurso histórico 
acerca del origen y progresos de la ciencia música , por 
J. M. C. B., impreso en Barcelona en 480-1,— Escámen 
instructivo sobre la música, porD. Pedro Almeida y Motta, 
del colegio de niños cantores de la real capilla; Ma- 
drid, 4848. — Juegos músicos, ó método de enseñanza raú- 
tua para aprender la ciencia música en la parte teórica, 
dividido en dos partes, por D. Joaquín Sánchez de Ma- 
drid. Cádiz, 4823. — Elementos prácticos de canto llano y 
figurado, con varias noticias históricas relativas al mismo, 
por D. Joaquín Garciay Castañer, beneficiado y sochan- 
tre de la iglesia de San Juan Bautista -de Valencia. Ma- 
drid, 4827. — Exámen instructivo de la música , por don 
F. Ignacio Solano* — Compendio Armónico , que contiene 
las cuatro partes en que se divide la música , útil para 
los que estudian canto Uaqo , canto de órgano , contra- 
punto y composición , por D. Joaquín Montero, organista 
de la real iglesia de San Pedro de Sevilla.— Libro nuevo, 
tratado teórico práctico sobre el contra-punto, del mis- 
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nao sntor; 4820. — Gran mapa armónico, que contiene 
todos los materiales de la ciencia de la música, ó la com- 
posición moderna ; invención original de D José Nonú. 
Madrid, 4820. — Principios de armonía y modulación , dis* 
puestos en doce lecciones para introducción de los aficio- 
nados que tengan conocimientos de les notas y de su va- 
lor, con un breve diccionario de música para la mas fiícil 
inteligencia, por D. Antonio Guijarro y Ripoll. Valencia, 
4831. — La Taquigrafía de la música, in ventada j>or don 
Francisco Martin, y publicada por su hijo D. Angel, en Ma- 
drid 1833. — Escuela elemental, del noble arte de la mú- 
sica y canto, con un verdadero método de enseñanza para 
el pronto conocimiento de los discípulos y descanso de los 
maestros , y el breve conocimiento del canto llano ó gre- 
goriano, reformado y reducido á una sola llave, para el 
bien y decoro de todo el estado eclesiástico ; por el pres- 
bítero b. Manuel Campsy Castelví, capellán titular de las 
Descalzas reales de Madrid y tenor que fué de la real ca- 
pilla deS. M. Dedicada á la reina doña María Cristina de 
Borbon. Barcelona, 1834. — Método dé solfeos de Golfín; 
calcografía de Lodreen Madrid. — Opera Española , diseurso 
en que se manifiesta la necesidad y conveniencia de ópera 
nacional, y se prueba por principios de ortología, prosodia 
y arte métrico, las eminentes calidades de la lengua cas- 
tellana para la música y canto, por el presbítero D. José 
Rius, individuo de los establecimiento de enseñanza de las 
escuelas pias. Barcelona, 1 # 840. — Sistema musical de la 
lengua castellana, por E>. Sin ibaldo Mas. Barcelona, 1831; 
segunda edición, 1843. — Gramática musical , divididla en 
eatovee lecciones , obra útilísima para los que quieran 
aprender la música , resúmen para los que la saben, é in- 
troducción para todos los métodos, por D. J. B. Roca y 
Rabal. Barcelona*, 1837. — Tratado elemental de música, 
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por Don Salvador María Reguart, Barcelona, 4848. 

En la esposicion pública española que tuvo lugar en 
Madrid el año de 4 827, presentó el constructor de pianos 
de la real cámara de Fernando Vil, D. F. Fernandez, un. 
iustrumento de su invención para afinar los pianos , deno- 
minado Cromámetro, que le valió el premio de la medalla 
de oro. Este estimulo le hizo dedicarse al mejoramiento de 
dicho instrumento , y en el año de 4834 alcanzó su per- 
feccionamiento , haciendo de ello la Gaceta de Madrid una 
estensa descripción, de la que creemos oportuno reproducir 
algunos párrafos en este lugar: « Los profesoras y aficiona- 
dos á la música deben hallar en este invento un auxilio efi- 
caz para ¡templar exactamente sus instrumentos. El autor 
ha construido dos comámetros : el primero es una caja de 
figura cilindrica de seis pulgadas de alto y cuatro de diár 
metro , en cuyo centro están colocadas doce puntas de 
acero fundido, y sus sonidos ¿ que se promueven por un 
resorte, corresponden á los de la escala cromática. En la 
superficie se halla colocada una esfera con un índice, que 
girando al rededor señala los signos conforme á los que 
están marcados en los clavijeros de los pianos. El otro 
comámetro es de figura y tamaño de un relój de bolsillo, 
trazado así para poderse llevar con comodidad ; tiene en 
so interior doce lengüetas de metal que parten de una 
sola pieza maciza y templada por la presión de los cilin- 
dros , para que sus sonidos conserven constantemente la 
entonación por su elasticidad : se ven igualmente marcados 
en su circunferencia los signos de la escala, y sus sonidos 
se promueven por medio del soplo, á cuyo efecto llevan 
una boquilla que se aplica á los labios , pudiéndose dar al 
tono la fuerza que se quiera. 

« Para repartir exactamente el circulo de afinación en 
los instrumentos de puntos marcados , no hemos tenido 
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hasta el dia regla fija que pueda hacer perceptible d 
lor que corresponde á cada uno de los de la escala cromá- 
tica. El descubrimiento de los cromámetros tíos fhciBtá ya 
ésta marcha : él descrito primero, está dispuesto pata- ¿o- 
locarlo en el centro de los pianos y en contacto don el ee~¡ 
creto sonoro, y por medio de un pedal ó la rodilla deré— 
cha se promueven los sonidos , bien sea por escalad in- 
distintamente, quedando las manos libres para acordarlos 
puntos del piano; pero entonces eS el sonido dé menor 
cantidad. El del segundo cromámetro yá se deja conocer 
cual sea : mediante á que sus tonos se facilitan pdr medio 
del soplo , quedan también libres las manos para ir ! tem- 
plando el instrumento ; primero por el medió del piano, y 
después arreglando los demás puntos á estos, hasta con- 
cluir toda la afinación. 

«Aunque estos dos cromámelros se diferencian en sw 
, construcción, ambos parten de un principio exacto, que 
és ün tipo de acero fino construido al intentó de mayor 
estensiou , para un piano unicordio de seis octavas; con 
él fin dé formar el acorde mas exacto entre los dos , con 
arreglo al tono de orquesta de la real cámara de 9. M., y 
de los teatros ; prometiendo el autor k quien gustase tener 
tono , masó menos alto, construírselo, esprcsando la can- 
tidad de tono que haya detener...:. 

«Sin duda, teniendo de ello noticia unos fabricantes 
de pianos de Paris , publicaron después un cromámetro 
equivalente', y precio de ochenta francos; peto es menos 
usual, porque no puede unirse ai piano, y tiene figura 
de un mástil de guitarra, ocupando por consiguiente una 
tolano ú otro individuo que lo ha de sonar.» 

Los cromámelros de Fernandez constaban los mayores 
‘treScíCntosreales, y los pequeños ciétíto. 
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. Venida á España do María Cristina de Borbon.— Eapenmwis sobre el porvenir .-r- 
Kundaoion drl ConsíTYatorio español de inú^a.-r-Heal ¿rthm para su cre^eja»..— Q viali- 
dades de los alumnos para ser admitidos. — Alumnos nombrados. — Inauguración del Cou- 
so i*vafoHo.— Adieto» de hónof. — Adictos facultativos. —Maestros honorario*. -^FranriK# 
Piermarini. — Consecuencias de su nombramiento como director. —¿a Geneuphonia 
Manifestación de D. Indalecio Soriano Fuerles. — El anónimo de Juan Cabrera.— Aper- 
tura de ja escuela de declamación. — Discurso de apertura.— huevos catedráticos nom- 
brados.— Los enredosds un curioso, melodnama. — Primeros exámenes en el Conserva* 
lorio. — Nombres de lo ‘alumnos premiados. — Acontecimientos que sobrevinieron después 
d» la tuuerte de Fernando Vil lEspnlsion de los alumnos internos. — Kstadb de OQse* 
pama.— C^eaciop del cargode vice -pro lector! Señor conde de Vigo. — Pleito sobre el 

pago de una Misa de Réquiem — Consulta al Conservatorio.— Contestación del riee-pro- 
(eetor Aranajde.-*- Alumnos tnatrictHados. — Don Bainon Camicer. — Don Pedro AJbenfc.-^ 
Don Baltasar Saldoni. — Don Francisco Valldemosa. — Profesores y discípulos del Conserva- 
torio.— Necesidad de nna reforma en dicho instituto. 


Desde que en 12 de noviembre del 829 pisó los domi- 
nios de España la cuarta esposa de Fernando VII, doña 
María Cristina de Borbon, acompañada desús augustos pa- 
dres los reyes de Nápoles, la esperanza de un venturoso 
porvenir brilló ep el corazón de todos los españoles , y las 
artes entonaron el ¡lasaña de su nueva regeneración. 

£1 pueblo español , desde la mas misera aldea hasta 
la mas opulenta capital, en la pobre cabaña como en él 
suntuoso palacio* aclamó á María Cristina, no como reina, 
sino como madre de los españoles ; no con el acento del 
¡vasallaje , sino con la espansion del alma. Y deju6lioia 
nos es el consignar en esta historia , que tal nombre fué 
merecido siempre , artísticamente hablando, puesto que 
solo en este terreno nos es permitido espresarnós. 

Mppa Cn&tíne fué quien dio libertad al pensamiento. 
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vidaá las ciencias y artes, y honor y porvenir alarte mú- 
sico español. 

El articulo oficial publicado en la Gaceta de Madrid 
del $5 de junio de 1830, referente ¿ la fundación del real 
Conservatorio de música ; las reales órdenes que le siguie- 
ron , y los hechos históricos acaecidos después ; dirán mas 
que nuestras palabras en corrobacion de lo espuesto; y 
manifestarán de cuanto le es deudor á Marta Cristina de 
Borbon el arte músico , y si fué ó no aprovechada tan po- 
derosa protección. ' 

Dice así el artículo á que nos referimos : «No puede 
dudarse que la música ha sido inspirada al hombre por la 
naturaleza. En ninguna parte del globo se ha descubierto 
raza tan agreste y feroz , que, ya movida por la grandiosa 
vista del universo , ya escitada por el canto de las aves, 
ya estimulada por sentimientos que no alcanza á manifes- 
tar el gesto ni la palabra , no prorrumpa en el canto, y es- 
prese en tonos elevados y armónicos los movimientos de 
su admiración ó de sus pasiones. ¿Seria inútil esta facul- 
tad universal dada tan pródigamente al género humano? 
Semejante error ofendería al creador soberano de los hom- 
bres , cuya insondable sabiduría nada puede admitir en 
sus planes altísimos que no sirva para el bien de sus he- 
churas. ¿No deberá cultivarse un talento que les ha otor- 
gado como parte de sus miras benéficas ? Abandonar de 
estudio las facultades concedidas á las criaturas por el su- 
premo Autor, es desestimarlas y tener en menos su provi- 
dencia y sabiduría: es contradecir y frustrar las intenciones 
bienhechoras que han dirigido el sistema de la creación. Un 
gobierno ha de celar y protejer el beneficio y aprovecha- 
miento de todos los dones que su suelo y sus súbditos han 
récibido de la naturaleza. 

«Ya desde los tiempos mas remotos conocieron los sa- 
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bios esta verdad , que parecerá tal vez una paradoja ¿ los 
génios demasiado austeros ó superficiales, que no han es- 
tudiado la Indole de la especie humana , ni sus necesida- 
des, ni los medios y utilidades de satisfacerlas. £n especial 
los griegos , creadores de la civilización de Europa , tuvie- 
ron en tan grande estima la música , que Platón, el mas 
grave de sus filósofos, la creyó una parte esencial de la 
constitución del Estado; 

«No es de esta ocasión recordar los célebres nom- 
bres de Tolomeo y de Plutarco, y tantos otros sabios de 
la antigüedad que dedicaron sus tareas y escritos á ilus- 
trar la música como una sección principalísima de sus es- 
tudios ; ni conmemorar en época posterior los ilustres en 
la religión y sabiduría de Boecio , de san Agustín y demas 
de la iglesia romana, que perfeccionaron ó esplanaron el 
arte con sus obras. La música en la edad media ; en el re- 
nacimiento de la literatura ; en el siglo anterior de filo- 
sofía ; en el presente , mas adicto ó los intereses materiales 
y positivos de la riqueza y bienestar de los pueblos, ha 
obtenido siempre y asegurado cada dia mas el alto puesto 
que todas las naciones le han señalado en la civilización y 
enseñanza. Y lo que parecería mas difícil á primera vista, 
ella se ha hermanado tan fuertemente con el espíritu de 
nuestra edad , solo apreciadora de la producción , que en 
ninguna otra, si se excluye la mas floreciente de Grecia, 
ba logrado tan crecido número de aficionados y estudiosos. 

« Ni la inspiración de la naturaleza , ni el consenti- 
miento universal de los pueblos, pueden ser obra del aca- 
so. Conocieron bien los sabios antiguos, tanto mas fácil- 
mente cuanto la delicadeza en ellos de las sensaciones 
estaba mas cercana á la pureza y sencillez de su origen, 
que la música era el móvil mas poderoso para suavizar la 
fiereza enemiga de la sociedad humana. Sintieron que la 
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dulzura de les sonidos ayudaba ó calmar la irritación de 
las pasiones , y 3 suavizar por este medio el carácter y las 
costumbres. La fábula atribuyó á Orfep el arpanaáPaieote 
de les bombeé; silvestres , fingkfudo que domesticaba loe 
tigres con su cauto; y á Anfioa -el establecimiento de las 
eiudades, figurando .que al son: de su lira edificó los murp$ 
de Tébás. La filosofía ha reconocido. e) poderoso influjo de 
la música en la dulcificación de los efectos é inclinaciones, 
y en el-espíritu de mutua benevolencia sobre que se apoya 
la sociedad. El principio innato de este amor y bienque- 
rencia recíproca es la sensibilidad en el orden de la natío 
raleza ; así como en el ardor, sobrenatural delá religión, 
es la caridad que la perfecciona y «leva con mas altos esfli- 
anuios y con nías grandiosas esperanzas. Y muy lejos de 
contradecirla sensibilidad nativa ó lo religión revelada, le 
prepara el caminó en lás tiernas disposiciones del corazón 
humano , formado para tan sublimes objetos. Las impre- 
siones duras é ingratas, embotan esa sensibilidad benéfica, 
y cierran á los sentimientos de piedad v, dulzura el camino 
del oqraaon. Los movimientos suaves le habitúan á las 
dulces conmociones precursoras y amigas do la bene- 
ficencia. El gobierno debe fomentar tele germen de amor y 
hermandad, principio fecundo de civilización y de dulzura 
de costumbres ; y ningún medio para dio tan eficaz, tan 
popular , tan universal como la música, 

«Su estudio en España lo será también de riquoze y eco- 
nomía. La músipa de nuestras catedrales , dotada genero- 
samente en tiempo de opulencia ; el distinguido número de 
maestros , compositores y escritores españoles , que han 
mereoido en Europa ara conoepto' y metnotria honorífica; la 
excelencia dé vobés y la diaposipidú: música del pueblo, 
que aun se nota en la ésprosion y graáia desús cantaras, y 
eá la 'exactitud y afinación cbn que Ida Acompaña á layi-r 
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Iniéte lá : atítkU general ; y &ív él ansia cdnqwi sostiene' 
\H nacioh trésóeuatrotéatrosdete óperaitéhsüó, sen prue- 
bas evidentes deque en nüOstrosuélo bay un venero factinui 
düy que si se cultiva Como éa otros países, producirá en 
mayor afeo oda ocia los célebres cantores españoles' qué ea: 
rirttéstroS' ditté misinos hacen , al par de -so fortuna, la de« 
líela de lás nociones mas ilustradas. Si el terreno debe» 
beneficiarse como fnente de la 1 riqueza, ¿por qué nó losi 
talentos naturales que también la producen , que dan el 
imperto pacífico de las ai les? Grecia, subyugada por los. 
romanos, conquistó por ella á sus agrestes vencedores: la 
Italia moderna domina por ellas , y especialmente por te' 
música eé Europa: España, por la semejanza y benigno 
ftíégd de su clima , por sus antiguas virtudes caballeros^* 
dás, por la conformación privilegiada de los órganos para 
el canto, nitidez y sonoridad de su idioma, está llamada, 
si no á derribarla dé su puesto , ó ocupar élasierilo inme ^ 
diató. ¿Quedará condenada á pagar tan costoso tributo á las 
éélranperós trayendo á precio subidísimo los cantores y aun 
niaestros ]>ara sus iglesias y teatros , pudiendo servirse á sí 
misma , y aun ponerlos en contribución? El gobierno abre, 
está ' nuera cdrreraá los españoles , y al placer querido de 
la música trata sabmnente de urdí' la utilidad nacional. Ea 
corte de España no mendigará , ni envidiaré en adelante, 
los conservatorios músicos de Nápoiés, de Milán , de iV- 
rís y los institutos de oíraB célebres capitales. 

«Esta empresa de interés' moral y económico se : de be 
á nuestra idolatrada y auotabte Ruina, en cuyoooréxoii mag* 
náuíiito Se abrigan- los deseos del mayór lustre y prospe- 
ridad dél pneblo espafiol ; en cuyo angusto seno sd encier-*- 
can las mas halagüeñas esperanza». Bajo sü real nombré 
y auspicios , se ha decretado* por nuestro* soberano] rnoam 
sáfete para» te; ventara de sus puebtefly la Creación* delreéd 
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Conservatorio de música en ia corte , donde con la direc- 
ción y enseñanza de los profesores mas acreditados, se 
instruirá en este arte delicioso un número conveniente de 1 
alumnos de uno y otro sexo , escogidos los internos entre 
familias honradas de todas las provincias , y mantenidos 
algunos por el real erario ; y los estemos costeados á sus 
espensas, ó auxiliados, si son pobres, con una pensión. La 
religión y la moral , sin las cuales nada es útil á las nadó- 
nos, serán el primer cimiento de su enseñanza. Aun res- 
pecto de nuestras diversiones , que sin mas ideas que las 
adquiridas en su rincón, ó dictadas por un humor des- 
contentadizo , juzgarán algunos como un pasatiempo ; aun 
respecto de esas diversiones , de que ni es prudente ni 
justo privar al pueblo , ¿ pudiera darse un instituto en que 
mejor se combine su recreo con los intereses de la moral 
pública y de la economía ? ¡ Gloria inmortal sea dada al 
Rey nuestro señor qfie nada olvida en beneficio de sus Es- 
tados ! ¡ Loor eterno á nuestra adorada Reís* , modelo de 
gracias y de virtudes , que tan poderosamente coopera á 
los progresos y á la gloria artística de su nueva patria 1 Al- 
gunos han negado que el nombre de música se derive co- 
mo se cree comunmente del de Musa , titulo dado á las 
deidades del saber y de la armonía : ninguno dudará en 
adelante que la propagación de este arte divino en nuestro 
suelo habrá dimanado de la celestial María Cristina d 
Borbon , númen tutelar de los españoles.» 

La real órden para la creación del Conservatorio de 
Maria Cristina, jestá concebida en los términos siguientes: 

« Ministerio de Hacienda de España . — Al director ge- 
neral del real tesoro y contador general de distribución, 
digo con esta fecha lo que sigue: — El rey nuestro señor se 
ha servido mandar que se establezca en esta corte un Con- 
servatorio real de música, que llevará el augusto nombre 
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y gozará de la escelsa protección de la reina nuestra seño* 
ra. — En su consecuencia , el Real Conservatorio de música 
de Maria Cristina constará de un director y maestro de 
estHo de canto con 30,000 rs. anuales, para cuyo destino 
ha nombrado S. M. á D. Francisco Piermarini : un adminis- 
trador con 12,000 rs., que lo será D. Francisco Minguella 
de Morales , debiendo satisfacer de su cuenta los auxiliares 
que necesite : un rector espiritual con 3,500 rs., que lo 
será D, Robustiano Yusta: un maestro de composición 
con 20,000 rs., que lo será D. Ramón Carnicer: un maes- 
tro de piano y acompañamiento con 20,000 rs., que lo será 
don Pedro Albeniz : un maestro de violin y viola con 20 000 
reales, que lo será D. Pedro Escudero : un maestro de sol- 
feo con 8,000 rs., que lo será D. Marcelino Castilla : un 
maestro de violoncello con 7,000 rs., que lo será D. Fran- 
cisco Brunetti : un maestro de contrabajo con 4,800 rea- 
les, que lo será D. José Venancio López: un maestro de 
flauta, octavín y clarinete con 6,000 rs., que lo será don 
Magin Jardín: un maestro de oboe y corno inglés con 4,800 
reales, que lo será D. José Alvarez : un maestro de fagot 
con 4,000 rs., que lo será D. Manuel Silvestre : un maes- 
tro de trombón con 4,000 rs., que lo será D. Francisco 
Fuentes : un maestro de trompa con 6,000 rs., que lo será 
don José de Juan , músico del cuerpo de Guardias de la 
persona deS. M.: un maestro de arpa con 8,000 rs.; un 
maestro de lengua española y secretario del director con 
8,000 rs.; un maestro de lengua italiana con 6,000 rs*, 
que lo será D. Manuel Pieri; y un maestro de baile con 4,500 
reales, que lo será D. Andrés Beluzzi. Para el departamen- 
to dealumnas habrá nna directora con 10,000 rs., que lo 
será doña Clelia Piermarini: una subdirectora con 3,000 
reales, que lo será doña María Teresa Lafont: una ayudanta 
con 2,000 rs., que lo será doña Susana Porta. Los sirvien- 
tomo iv. 42 
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tes del Conservatorio y sus dotaciones serán : un copista 
con 4,500 rs., un ugier con 1 ,920 rs., un portero con 4000 
reales: dos asistentes á 1,200 reales cada uno : dos asis- 
tentasá 960 rs.: un guarda-ropa con 1,440 rs.: un cocinero 
con 1,920 rs., y dos ayudantes de cocina á 1,440 reajes 
cada uno. La asignación auual para médico será de 4,000 
reales: la de cirujano dentista 1,500; y la de lavandera y 
aguador 5,600. Los alumnos iuternos gratuitos de ambos 
sexos que mautendrá el establecimiento serán 24, cuyo 
número se elegirá entre los que lo soliciten, perteneciendo 
á familias honradas , ya sean de Madrid ó de otro punto del 
reino , proponiéndolos el director á la aprobación de S. M. 
por medio de la secretaría del despacho de Hacienda. El 
reglamento determinará el número de los demas alumnos 
internos que han de mantenerse ásu costa , así como el de 
los estemos a quienes, además de las lecciones gratis, ha- 
ya de darse subvención ó ayuda de costa por el Conserva- 
torio; procurándose que esta no escedade la cantidad anual 
de 20,000 rs. , presupuestada para este gasto. El nombra- 
miento de sirvientes del Conservatorio será peculiar del 
director, quien podrá admitirlos y despedirlos según lo 
juzgue conveniente. En cuanto á la variación por reempla- 
zo de los maestros y demas empleados , el director propon- 
drá por el ministerio de mi cargo los que conceptúe mas á 
propósito, y S. M. resolverá sobre su admisión lo que ten- 
ga á bien. — A los gastos fijos de sueldos y asignaciones 
que quedan referidos , hay que agregar el alquiler del edi- 
ficio, que se calcula en 40,000 rs.: la manutención y equi- 
po de las plazas gratuitas y manutención de sirvientes, que 
importará 156,000; y la compra de muebles, pianos y 
otros instrumentos y gastos estraordinarios, que se pre- 
suponen en el primer año en la cantidad de 177,600 rea- 
les. Todas las partidas reunidas forman un total general 
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de mas de 600,000 reales, cuyas dos terceras partes próxi- 
mamente corresponden á gastos, y lo restante á sueldos y 
salarios. Bajo esta base la dirección general del real tesoro 
y la contaduría general de distribución girarán sus opera- 
ciones, teniendo presente que por la distinta naturaleza de 
estos abonos, el de sueldos debe verificarse paulatinamente 
y en proporción que entren á ejercer sus respectivos des- 
tinos los maestros y empleados en el Conservatorio , y el de 
gastos según lo exija la urgencia del servicio y los pedidos 
que haga el director dentro del límite de la cantidad pre- 
supuestada ; llevándose con separación los pagos de habe- 
res de los de gastos. Las nóminas de sueldos serán formadas 
por el administrador del Conservatorio, con el visto bueno 
del director ; y de los fondos que aquel reciba para gastos 
dará cuenta en los términos que prefija el reglamento de 
Conservatorio , exigiéndole entretanto la contaduría de disi 
tribucion las fianzas que conceptúe proporcionadas á la en- 
tidad del caudal que maneje. — Todo lo que de real orden 
comunico á V. para su inteligencia, satisfacción y efectos 
consiguientes en la parle que le toca ; quedando Y. auto- 
rizado, como director del real Conservatorio de música, 
para entenderse con las autoridades que convenga en los 
puntos concernientes al mejor desempeño del servicio del 
establecimiento, debiendo hacer saber desde luego sus 
respectivos nombramientos á los maestros y empleados 
que quedan elegidos : en el concepto de ser también la 
soberana voluntad de S. M que se ordenen y clasifiquen 
melódicamente las bases fundamentales y reglamentarias 
del nuevo instituto. Y á fin de que este interesante trabajo, 
al ver la luz pública, aparezca digno de su objeto y de la 
aprobación augusta de S. M., convendrá que Y., reuniendo 
sus luces á las de los maestros D. Ramón Carnicer, D. Pe- 
dro Albeniz y D. Pedro Escudero, y asociándose (si lo con- 
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sidera oportuno) alguna otra persona de ilustración y prác- 
tica en trabajos de esta especie, presenten rectificado y re- 
dactado con la posible perfección el reglamento del real 
Conservatorio'de música : formando una esposicionen que 
se desenvuelvan los motivos que hay para impulsar la 
creación del nuevo establecimiento, las utilidades que pue- 
de producir considerándolo en sus relaciones con la cul- 
tura , progresos en las artes , adorno y recreo en la capital 
de España y de lodo el reino , y las bases fijas en que debe 
partir, teniendo presente las de iguales establecimientos 
en otras capitales de Europa ; y que se procure , en fin, no 
confundir la parte esencial de la institución con los minu- 
ciosos detalles y mecanismo interno del servicio , cuyos 
pormenores , por su naturaleza variables , acaso no con- 
viene comprender en el reglamento que se publique, el 
cual requierq mucha coherencia y exactitud en las ideas y 
corrección en el lenguaje. — Por último , debo advertir á V. 
para su gobierno , que con esta fecha renuevo mis preven- 
ciones al administrador de la casa en que ha de situarse el 
real Conservatorio , para que allane con actividad los 
obstáculos que se presenten por parte de la legación de 
Cerdeña establecida allí , y se consiga quede espedito 
cuanto antes todo el edificio. Dios guarde á V. muchos 
años. Madrid 1 5 de julio de 4830. — Ballesteros. — Señor 
don Francisco Piermarini , director del real Conservatorio 
de música de María Cristina. 

Al dar cuenta la Gaceta de Madrid en 26 de agosto 
de 4830, de la creación del Conservatorio, manifiesta las 
condiciones que deben tener los alumnos internos y es- 
temos que en dicho establecimiento se admitan , en los si- 
guientes términos : 

«Los pretendientes á dichas plazas gratuitas, deberán 
presentar sus solicitudes al director acompañadas de los 
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documentos siguientes: 4.* Fé de bautismo, en ia que 
acrediten no tener menos de 42 años, ni esceder de los 15. 
— 2.' Una certificación del cura párraco en que justifi- 
quen pertenecer á familia pobre, pero de conocida honra- 
dez : que están impuestos en los dogmas de la religión, y 
que han dado pruebas de buena íudole. — 3.* Otra certifi- 
cación de un maestro de música , hábil é imparcial , que 
acredite que los aspirantes tienen buena disposición para 
el canto.— 4.® Otra de un facultativo que asegure están 
vacunados , y que gozan buena salud. — 5.® Otra del alcal- 
de del cuartel para los residentes en la corte , y de la jus- 
ticia del pueblo para los. que residen fuera, en que se 
acredite que los padres ó tutores de los pretendientes son 
fieles y leales vasallos de S. M. 

« Habrá una clase de alumnos estemos , que por haber 
pasado de la edad prefijada , no pueden ser admitidos en 
el número de los internos, los cuales serán auxiliados con 
una ayuda de costas por el Conservatorio , siempre que 
puedan presentar iguales certificaciones que los internos, y 
acreditar que su edad no pasa de 4 8 años. 

«Además habrá plazas para pensionistas internos, los 
cuales pagarán su manutención , siendo menor la cuota 
cuando se dediquen al canto para seguir esta profesión, 
que cuando lo hagan por adorno . 

«Todos los que quieran instruirse en la composición ó 
en el instrumental . serán admitidos y matriculados como 
alumnos estemos; debiendo presentar los documentos que 
comprueben su buena moralidad y disposición para el ramo, 
que quieran aprender, y no escediendo su edad de 48 afios. 

«Deberán presentarse las solicitudes de todas clases 
dentro del término de un mes contando desde hoy. » 

El 43 de octubre del mismo año publicó la Gacela los 
nombres de los agraciados del modo siguiente : 
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«Queriendo el Rey nuestro señor señalar con un rasgo 
de su real beneficencia el fausto dia de su augusto cumple- 
años, se ha dignado conferir las veinte y cuatro plazas de 
alumnos internos gratuitos del Conservatorio de música de 
María Cristina, á igual número de jóvenes aspirantes de am- 
bos sexos, que á su mayor aptitud para el arte que intentan 
aprender reúnan las circunstancias de pertenecer á fami- 
lias pobres y honradas , tanto de la capital como de otras 
provincias del reino. Los que á propuesta del director del 
real Conservatorio han sido agraciados por S. M. son los 
siguientes : Con plazas de alumnos internos gratuitos: Juan 
Gil , natural de Colmeuar de Oreja ; Narciso Tellez , do 
Lérida; José María Aguirre, de Málaga ; Mariano Joaquin 
Martin , de Yicálvaro ; Antonio Capo González, de Madrid; 
Antonio Alvarez , de Guadalajara ; Tomás Montero, de Ma- 
drid; José Oreiro y Lema, de Madrid; Manuel Martínez Ra- 
mírez, de Madrid; Luis Rodríguez Cepeda , de Madrid; 
Angel León, de Cabrero ; Rafael Galan , de Valladolid. — 
Con plaza de alumnas internas gratuitas : María Dolores 
García , de Madrid ; Florentina Martínez Campo, de Madrid; 
Ana López , id.; Manuela Oreiro y Lema , id.; Adelaida Vi- 
llar Bustos, id.; María Carmona, id.; Antonia Plañol, idem; 
María Teresa Villas , id.; María Dolores Carralero, de Ali- 
cante; Micaela Villo (1), de Valladolid; Josefa Pieri, de Bar- 
celona ; Escolástica. Algobia , de Colmenar. — Lo que se 
anuncia al público para inteligencia y satisfacción de las 
familias agraciadas. » 

El dia 2 de abril de 1831, se inauguró el real Conser- 
vatorio de música en España. 

En este solemne dia, el edificio de este establecimien- 
to, situado en la plaza.de los Mostenses , tanto por los 

( 1 ) Esta alumna cambió su nombre de bautismo por el de Cristina, con el cual es 
ventajosamente conocida en Espato. 
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adornos de su parte interior , cuanto por la del estertor, 
presentaba el aspecto mas brillante y entusiasta que puede 
figurarse la imaginación. 

Las colgaduras de la fachada eran de seda celeste y 
naranja con flecos de plata; y los antepechos de los balco- 
nes pintados en fondo azul, color predilecto entonces del 
Conservatorio por ser el de su protectora, tenian en el cen- 
tro los atributos de las Bellas Artes. 

En el balcón principal estaban los retratos de Fernan- 
do VII y María Cristina, pintados por D. Vicente López, 
bajo un bonito pabellón , que remataba con una corona 
real , y adornaban un gran número de vistosas arañas. 

En las rejas bajas del edificio Labia unos grandes y 
bien pintados trasparentes con los atributos de la música, 
escepto en las dos laterales de la puerta principal, en cu- 
yos trasparentes se leían : Viva Fernando VII en el de la 
derecha , y Viva Maña Cristina en el de la izquierda. 

La tapia defrenteal edificio estaba cubierta de tapices, 
y delante de ella se elevaba un bonito palco , también 
colgado de seda , donde estuvo una brillante banda militar 
tocando gran número de escogidas piezas de música basta 
las diez y media de la noche. 

Cubrían todo el pavimento del portal, la escalera y 
antesala del Conservatorio , un fino tapete verde ; el salón 
una magnífica alfombra turca , y las escaleras del trono un 
magnífico paño grana. 

A las cuatro de la tarde empezaron á llegar los convi- 
dados , entre los que se veian á los Excmos. señores secre- 
tarios del despacho , embajadores y enviados estranjeros , 
la grandeza y empleados de mayor categoría , el cuerpo 
de adictos de honor y facultativos, y otras varias personas 
distinguidas. 

A las cincoy media de la tarde llegaron SS. MM.,yAA.; 
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llevando la reina Cristina un traje azul bordado de oro, el 
cual después regaló al establecimiento. SS. MM. se coloca- 
ron en el trono que les estaba preparado, y los infantes 
en los sillones destinados á este objeto junto á SS. MM. ; es- 
tando colocadas después en orden respectivo las sillas de 
los señores ministros y real servidumbre, y las que ocupaba 
la concurrencia. 

Se hallaban situados en la entrada del salón , los can- 
tantes Sra. Tossi, Sres. Passini, Trezzini, Inchindi, Rossi, 
seis alumnos externos decanto , y seis de los mejores coris- 
tas del teatro, y en la antesala la banda de música del cuer* 
po de Guardias de la real persona : conjunto de voces é ins- 
trumentos que ejecutaron dos himnos, cuya letra italiana 
fué escrita por el director del Conservatorio D. Francisco 
Piermarini , y la música por el maestro de contrapunto y 
composición de dicho establecimiento, D. Ramón Carnicer. 

En el intermedio del primero al segundo himno , el 
Sr. Piermarini pronunció un discurso análogo á la solem- 
nidad , presentando después á SS. MM. y AA. los ejempla- 
res impresos , y besando sus reales manos los profesores 
empleados, alumnos internos, y cantantes. 

Durante el segundo himno , hubo besamanos general, 
después del cual terminó tan solemne acto. 

Nada mas elegante , nada mas lujoso, y .nada mas dig- 
no de la nación española y del arte musical , que la sun- 
tuosidad del Conservatorio cuando se inauguró. Los salo- 
nes de estudio , las cátedras, los cuartos de los alumnos, 
el uniforme de estos, las obras para el archivo, todo era 
grande, todo era regio. El célebre Rossini , después de 
haber visitado detenidamente este establecimiento, dijo: 
Que el Real Conservatorio de María Cristina era superior á 
los de París , Ñapóles y Milán (i). 

(1) El célebre maestro Joaquín Rossini se hallaba en la corte de Espa&a & princi- 
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Al Sondarse el Conservatorio español , sus regios pro** 
tactores no omiforoú circunstancia alguna para darle todo 
«1 brillo y esplendor de que era digno. Para el efecto, el 
rey Fernando Vil concedió loe diplomas de adictos de ho- 
nor, adictos facultativos y maestros honorarios, á los Se- 
renísimos Sres. Infantes de España y demás personas que á 
continuación se éspresan : 

Adictos de honor : Los Serenísimos Sres. Infantes don 
Gévlós María Isidro , doña María Francisca de Asis, don 
Francisco de Paula Antonio , doña Luisa Carlota , doña Ma- 
ná Teresa de Braganza y don Sebastian. 

Exentos. Señores : Duque de Alagon , duquesa de 
Abrautes, duquesa de Alba, marquesa de Alcañices , don 
losé María Aloe, don Antonio Allué y Sesé, camarera ma- 
yor deS. M. la tointt , marquesa viuda de Bedmar , conde- 
sa duquása de Benavénte, marqués de Franciforle, con- 
desa de Brunetti, don Francisco Tadeo Calomarde, mar- 
qués de Catopó Sagrado , duque de Bailen , duque de 
CasíroterreBó , condesa de Cervellon, condesa de Eron y 
Giraldeli , Condesa de Corres , don Francisco de Fernan- 
dez, don Manuel Fernandez Vare la, condesa de Florida 
Blanca , don Manuel González Salmón, duquesa de Gor, 
duque deHijar, duque del Infantado, marqués de Lapilla 
y Monasterio , don Luis López Ballesteros, don Pascual Li- 
fian , conde de MonteaJegre , duquesa deMontemar, mar- 
quesa de JNavarrás y duque de Noblezas, conde de Ofalia , 

% 

pión M a/*o de 18&Í, eon objetp de visitar Ala hermana de cq eepeta y familia. Durante 
su permanencia en Madrid , fuá objeto de las mas espontáneas demostraciones de aprecio 
tanto por SS. MM. y ÁA., como por la grandeza de Espafta, y el profesorado del arte. 
El comisario rapio de Cruzadas, Excorio. Sr. D. Manuel Fernandez Varela, fuéei que mas 
se distinguió en obsequiar al cisne de Pésaro, y & quien este ofreció escribirle el ya célebre 
S tabal Matar , que se ejecutó por primera Tez en la Iglesia de San Felipe el Real de lia* 
drid, el dia 4 de abril de 1839, con un gran conjunto de roces é instrumentos. También 
Rossini escribió en Madrid, el 20 de febrero de 1831 para el álbum de la reina dofta María 
Cristina , la Anacreóntica para canto y piano, (Rulada : La Paueqgiata. 
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duque de Osuna, don José Palafox, conde de Párcent, 
conde de Salazar , condesa de Salvatierra , duque de San 
Cárlos , duquesa de San Fernando / duquesa de San Loren* 
zo, duque de San Lorenzo , marqués de San Martin , mar* 
quesa de Santa Cruz , conde de San Román, condesa de 
Torrejon , conde del Yenadito , .duquesa de Villahermosa, 
marqués de Zambrano , marquesa do Zayas. 

Señores : D. Joaquín de Virues y Spinola , don Federico 
José Sánchez, don Gaspar Remisa, don Antonio Martínez, 
don Sebáslian Hurtado, don Juan GualbertoGonzalez, don 
Fausto Florin, donEusebio Dalp, doña Luisa de Bendicho 
y Virnes, don Domingo María Barrafon y don Pedro Alfaro 
y Remon. 

Adictos facultativos : Los señores don José Alvarez, 
don Manuel Albeniz , doña Cármen Albudeite , don Fran- 
cisco Andreví, doña Pilar Arnao del Campo, don Luis 
Beldrof , doña Luisa Berberano, doña Clementina Bouligni 
de Pizarro, don Francisco Bruneüi , don Indalecio Soria- 
no Fuertes, doña Petra Campuzano, doña Isabel Colbran, 
doña Lorenza Correa , doña Baldomera Cruz, don Antonio 
Frijón Daróca, don Manuel Dusmet , don Manuel García , 
don Vicente González Delgado, dona Manuela Larrea de 
Perales, don Mariano Lkton , doña ' María Malibran , don 
José Puig, don Manuel Quijano, don JoséReart, don Juan 
Tarraga , Sra. Tossi , don José Trota , don Francisco Vaca- 
rí , doña Mabuela Velazquez , y doña Josefa Zárate de 
Monreal . # 

Maestros honorarios: Los señores don Joaquín Ros- 
sini , con uso de uniforme del Conservatorio por gracia es- 
pecial de S. M. ; don Severio Mercadante , don Angel In- 
zenga y don Manuel Doyagüe. 

Por la época de la fundación del Conservatorio de Ma- 
drid , eran directores de los dé Paris y Nápoles , los céle- 
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bres maestros compositores Cherubini y Ziügarelli ; so 
hallaban en la corte de España, los celebrados Mercadante, 
hoy director del conservatorio deNápoles, Caraicer, y 
otros: en París y Lóndre» se encontraban , García (t), Go* 
mis, y Rodríguez Ledesma; en las provincias de España 
distinguidos maestros; y sin embargo, fué nombrado di- 
rector del real Conservatorio de María Cristina , don Fran- 
cisco Piermarioí , que de tenor de la compañía de ópera 
italiana de Barcelona , pasó en igual clase á la del teatro 
del Príncipe de Madrid. 

Esta elección , que no puso en muy bnen lugar al ma- 
gisterio del arte en general , ni el buen nombre de los 
maestros españoles en particular, no dió tampoco los re- 
sultados que debían esperarse , puesto que no llenaron el 
grandioso pensamiento de su fundación. 

Cantante italiano Piermarini, y sin los conocimientos 
necesarios para el plan y desarrollo de un establecimiento 
llamado á ser el mentor y protector del profesorado y mú- 
sica española , como lo eran los de Francia para la france- 
sa, los de Italia para la italiana , y los de Alemania para; 
la alemana ; ni la historia de nuestra música fué enseñada, 
ni las bellezas de nuestras melodías se espusieron, ni el mé- 
rito de nuestros grandes maestros se manifestó , ni la su- 
perioridad de nuestra lengua para el canto se hizo paten- 
te; ni se hizo comprender á los discípulos, la importancia 
de crear el drama lírico español para gloria de la nación , 
buen nombre del Conservatorio que lo encumbraba y de- 
sarrollaba bajo bases sólidas y estables , y brillante porve- 
nir del profesorado y de los genios españoles. Se imitó , y' 


(i). En el discurso que Mr. CastiMftaze pronunció anlé loe reñios moríales de García, 
toa de notar estas palabras;?- « Compositor, actor , cantor , profesor de canto , tales, eran 
las numerosas cualidades de Manuel García. Estas cualidades las poseia todas en un gra- 

dd embaule.» 
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no con el mayor acierto , los establecimientos italianos ; 
la lengua elegida para enseñar el canto, era italiana; la 
mayor parte de las obras queso tocaban y cantaban loeraÉ 
también, como italianos eran, casi todos los maestros y 
grandes hombres en el arte que as les hacían conocer á los 
discípulos. 

Los profesores nombrados para la enseñanza de las 
varias clases creadas en el Conservatorio , dignos bajo to- 
dos conceptos de los ptiestos que se les confiarao , desem- 
peñaron con brillantez sus asignaturas , presentando en 
todos los exámenes hechos fehacientes de los progresos de 
sus discípulos ; pero ninguuo de los dichos catedráticos 
quiso inmiscuirse en la dirección y marcha que llevaba 
tan importante institución, porque no erá de su incum- 
bencia hacerlo. Lamentaron, tal véz en secreto» los errores» 
y cumplieron fielmente con sus deberes. 

La Gcneuphonia ó la generado • de la bien sonancia mú- 
sica , obra escrita por el sabio mariscal de campo de los 
ejércitos nacionales , Excmo. Sr. D. Joaquín de Virués 
y Spinoia , y dedicada ¿ S. M. la reina doña María Cristi- 
na , fué adoptada para la clase de composición del Con- 
servatorio : teniendo su autor que esplicarla en varias se- 
siones á los profesores de dicho establecimiento, para que 
comprendieran la utilidad de ella en la enseñanza , y don 
Bainon Carnicer pudiera con mas facilidad trasmitir & sus' 
discípulos las nuevas doctrinas , nombres y ejemplos que 
encerraba. 

Un método nuevo de composición escrito por un mi- 
litar , y adoptado por un conservatorio , norma de la 
enseñanza musical de España; con una nomenclatura 
distinta de la basta entonces usada ; que manifestaba en 
su capítulo 2.° no tener los maestros españoles los co- 
nocimientos científicos necesarios para la enseñanza ; y 
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que hubo quien a6rmase el poderse establecer, que de 
todas las ciencias no demostrables matemáticamente , era el 
sistema fundamental mas incontrovertible la Geneupko~ 
nia (4); naturalmente debió llamar la atención de todos lo* 
maestros, como efectivamente sucedió, siendo el primero 
en salir á la defensa de ellos , don Indalecio Soriano Fuer- 
tes. En las observaciones que este remitió al Sr. de Viriiés, 
después de felicitarle por su concienzudo trabajo , le hizo 
ver con claros ejemplos y con lógicas razones , que no solo 
no eran ignoradas sus doctrinas de los maestros españo- 
les, sino que algunas de ellas eran erróneas, y otras se ha- 
bían abandonado pór confusas y de poca utilidad. 

Esta manifestación escrita en lenguaje digno , y espnes- 
ta con facilidad y un profundo conocimiento del arte, la 
recibió Virués con grande aprecio, felicitó á su antagonis>- 
ta por su trabajo, deseó estrechar con él su amistad (2), y 
le manifestó por escrito , que habiendo ofrecido contestar 
públicamente á todas las observaciones que á su obra se 
hiciesen , empezaba por las suyas, remitiéndole los prime- 
ros trabajos para que de ellos se enterase (3). Soriano los 

(1) Cartat españolo #, tom. l.°, pég. 143. 

(2) «Madrid 11 da julio de 18S1 . — ■ Seüor D. Indalecio Soriano Fuertes.— May señor 
nrio : la expresión tan imparcial como correcta del juicio con que V. ha honrado la Ge- 
neuphonia , me habla llenado de satisfacción ai oírselo leer 4 nuestro amigo el señor Me* 
seguer , y hoy con la carta que ha tenido V. la bondad de escribirme, fecha 5 del cor- 
riente, ha aumentado de tal modo la deuda de mi gratitud, que no puedo dejar de dar & V. 
una confianza, auténtica de ella por medio de ia presente carta, la cual le suplico reciba por 
abora como preliminar de la confianza que me inspiran sus conocimientos y verdadero 
amor 4 la deuda y arle de la música, para permitirme que alguna vez le consulte algún 
punto curioso de los que todavía es natural rae obliguen los críticos & discutir pública- 
mente dentro ó fuera do España. En cambio de esta libertad espero me favorezca V. con 
una entera persuasión de mi deseo de serle útil en algo, y de que me trate con igual con- 
fianza y sinceridad como profesor en sus dictámenes que como amigo en sus órdenes: 
quedando enteramente de Y. su mas atento servidor Q. S. M. B.— José Joaquín de Virnés 
y Spinola. — P. O. El señor Messeguer, que sabe mis nuevas ocupaciones , tiene la bondad 
de encargarse de decir 4 Y. por mi , el aprecio y eximen que en su presencia he hecho de * 
los cuadernos doctrinales de Y. que me ha confiado : él mismo le dirá que al leer ciertas 
cláusulas dijo con buen sincero orgullo : parece que ésto lo he escrito yo. » 

(3) Madrid 23 de noviembre de 1831.— Sefior D« Indalecio Soriano Faertée.— May 
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recibió en Murcia , y volvió á defender los principios sen- 
tados en su primer escrito: y lo ofrecido por Virués, de 
dar á luz las observaciones á la Geneuphonia con sus contes- 
taciones, no se llevó por desgracia á debido efecto. 

En un escrito anónimo firmado en Canarias con el su- 
puesto nombre de Juan Cabrera , se rebatieron duramente 
las doctrinas de la Geneuphonia ; y habiendo manifestado 
Virués anteriormente, que solo contestaría á las objecio- 
nes que no fueran anónimas, mandó copias de dicho es- 
crito á los maestros del Conservatorio y varios otros de los 
mas reputados de España , entre los cuales se vió favo- 
recido D. Indalecio Soriáno Fuertes: único que tomó la 
defensa de Virués , porque creyó deberlo hacer asi , invi- 
tado por un autor inconvenientemente atacado, y sin po- 
derse defender por la palabra empeñada (1). 

También ofreció Virués publicar la refutación de Juan 

seüor mío y amigo : estos dias he aprovechado los ratos posibles en empezar mis res- 
puestas é los reparos de la Geneuphonia , dando principio por los de V. En consecuencia 
de mi debida consideración á la bondad de V., le entio para muestra el primer cuadernillo 
que me devolverá cuando pueda , porque es mi primer y único borrador. Mi tin es satis- 
facer con esta confianza la delicadeza de V. , y al mismo tiempo dar al público una prueba 
que no ofrecí en valde ni por fanfarronada el recibir y responder á toda clase de reparos 
para utilidad de la profesión. —V. conocerá que todo lo debo tocar con brevedad y lige- 
reza , porque sino haria tomos en fóüo : sin embargo , la primera publicación no tendrá 
menos de tres cuadernillos de manuscrito y comprenderá cosas curiosas , porque sus 
observaciones de V. son lindas é interesantes, y mis respuestas podrán divertir y desper- 
tar los celosos taciturnos. Repito que es de Y. afectísimo servidor y amigo.— 4. J. de Vi-» 
rués y Spinola. 

(1) Poseemos una carta original del anónimo Juan Cabrera dirigida á D. -Francisco 
Andrevf , concebida en estos términos. « Muy Sr. mió : la obra del Sr. Virués habién- 
dome sugerido varias reflexiones musicales , las envié á este autor, ai mismo tiempo que 
le dirigía á Vd. un duplicado de ellas , tanto para saber su opinión de Vd. como para te- 
ner el gusto de comunicar con un músico de talento y de reputación : pues aquí en esta 
provincia tales personas son pocas.— Pero como ya se han pasado muchos meses desde 
que envié esas cartas á España , estoy temiendo que no hayan llegado á Madrid , pues 
que no he recibido contestación.— Blas si Vd. ia ha recibido , y que Vd, no tenga jeparo 
de favorecerme con una contestación , sería oportuno que Vd. la dirigiese A D. Maltas de 
Castillo Iriarte y vocal de la Junta de fomento y regidorlie esta villa f que me la entre- 
gará : porque luego voy ha pasar la estación del verano en el interior de la Isla.— Entre 
tanto se repite de Vd. su mas afectísimo servidor Q» S. M. B.— Juan Cabrera.— -Santa 
Cruz de Tenerife, 11 de mayo de 1832. » 
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Cabrera y la contestación de Soriano ; y ninguna de las 
dos .vió la luz pública. ' 

El día 1.* de setiembre de 4831 , se abrió en el real 
Conservatorio de María Cristina la escuela de declamación \ 
para la que fueron nombrados los catedráticos siguientes: 
D. Joaquín Caprara y D. Rafael Perez , de declamación: 
D. Fausto Zea, de esgrima : D. Andrés Belluzi , de bai- 
le : D- Félix Enciso Castrillon, de literatura castellana; 
P- Fermín González Cannedo , de primera educación ; y 
el presbítero D. Rafael González Pal anco , rector espiri- 
tual. ... . * ' 

El director Piermarini en el pequeño discurso que pro* 
nuncio, entre otras cosas dijo : « El teatro, que debe con- 
siderarse como la verdadera, escuela do las costumbres , 
yacía en un total abandono , y se miraba siniestramente á 
los que estaban dedicados á él : pero esta épooa de abati- 
miento locó ya á so término. Bajo los auspicios de la mas 
adorada de las reinas, el excelso Fernando VII se ba digna- 
do incorporar á este real Conservatorio un nuevo ramo > 
que tiene por objeto ennoblecer la escena española, y hacer 
revivir los nombres-célebres de Maiquez , Rita Luna, etc., 
procurando á los alumuos de esta escuela una completa 
educación , asien la parte literaria como en la social. • 

En efecto, la carrera dramática se ennobleció desde 
entonces y los actores pudieron usar el Don, de que la faná- 
tica educación social los había despojado. Pero si lodo esto 
hacia concebir esperanzas lisonjeras para el porvenir, res- 
pecto á nuestro teatro lírico , en las pequeñas academias 
éjecutadas por los alumnos del Conservatorio ; alumnos 
que en su mayoria cuando tomaron este Ululo erau semi- 
profesores ó profesores, no se oían otras obras que las 
italianas, ni otro idioma que el italiano , con alguna pe- 
queña escepcion. 
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El dia 6 de marzo dé (833 y en celebridad del natali- 
cio de la serenísima señora infanta doña María Luisa Fer- 
nanda, se ejecutó, en presencia de SS. MM. y en el elegante 
teatro del real establecimiento , el melodrama lírico espa- 
ñol dividido endo9 actos, titulado : Los enredos de un curioso, 
letra de O. Félix Enciso Castrillon, y música de D. Ra- 
món Garnicer, D. Pedro Alveniz, D. Baltasar Saldoni, 
y D. Francisco Piermarini; siendo ejecutado, por los alum» 
nos , doña Manuela Oreiro Lema y doña Manuela Villo , 
D. Rafael Galan , D. Cayetano. García , D. Francisco 
Calvet, D. Angel Léon, D. Juan Retes, y D. Tomás Mon- 
tero. Mas á este melodrama español , que fué el primero 
y último que se ejecutó en el Conservatorio, y última vea 
de su ejecución la primera, no se ledió la mas pequeña 
importancia, ni como principio regenerador de nuestro 
teatro lírico, ni como adelantos délos discípulos en la par- 
te ejecutiva; Tal lo prueban las carias españolas (l)en la 
descripción que hacen de los exámenes celebrados el dia 28 
del mismo mes y año , cuyas palabras copiamos testuales 
para que corroboren las nuestras , y al mismo tiempo se 
yea la ciase de poesía española que se aplicaba á la mú- 
sica. 

(U£áL COaííRTiTaftlO BE MÚSICA. 

* • 

«El lunes último tuvieron todos los alumnos de este real estableci- 
miento el honor de presentar 4 SS. MM, tos primetos ensayos de en opilen-* 
don ; dando en ellos un nuevo testimonio de tus progresos y úe sua fe- 
lices disposiciones. , 

¿Los Teyes nuestros señores entraron en el Conservatorio & las cua- 
tro y media de U tarde , y pasaron al nuevo salón del trono , en el cual 
se celebró el acto. La concurrencia era numerosísima y de la primera 
gerarquía. El director pronunció el discurso siguiente : 

«Señor, Señora: 

« Enmudezcan los fantásticos poetas con sus adulaciones & Apolo y 
(I) Tomo VI, pág. 386. 
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Minerva. Sueños , delirios son estos. Aquí en este templo se bailan di 
chosamente los verdaderos númenes protectores de las bellas artes* Oh! 
¿Porqué no puedo yo hacer que esté presente la España toda, la Europa 
entera, é este $cto que va á empezar? ¿Podria existir un corazón tan 
duro que no vertiese lágrimas tiernas de complacencia al ver al au- 
gusto Fernando , y á la angelical María Cristina, dignarse con sus rea- 
les manos animar y premiar la aplicación y conducta de estos niños? 
Hijos mios , venid : postraos á los piés del trono ; recibid agradecidos el 
mayor de los honores ; levantad al cielo los vivas mas sinceros á nues- 
tros protectores , á nuestros bienhechores; é implorad de la Omnipo- 
tencia divina que nos conserve eternos los excelsos padres déla hermo- 
sa y deseada María Isabel Luisa. » 

« En seguida los alumnos pasaron á sus ensayos , los cuales fueron : 

€ Primera parte . — !.• Un capricho sobre temas españoles, compuesto 
por el máestro Carnicer , á toda orquesta.— 2.® Un rondó para piano, 
sobre un tema del Crociato de Meyerbeer , ejecutado por el alumno don 
Juan Nepomuceno Retes, y acompañado de un cuarteto instrumental. 
—3.° Un aria de Amaltea en el Moisés, del maestro Rosbídí , cantada por 
la externa pensionada doña Manuela "Villó, y los coros, por las alum- 
nos de las clases de eanto (1).— 4. f Pieza variada de corno inglés , á toda 
Orquesta, por el alumno D. Ramón Broca, — 5.* Cuarteto en la ópera 
Bianca é Fa Hiero , del maestro Kossini ; por la externa doña Manuela Vi- 
lló , los internos doña Mañuela Oreiro Lema,D. Mariano Joaquín 
Martin, y el externo D. Francisco Calvet. 

«Segunda parle.— 1.° Aria del maestro Raimondi , arreglada ó toda 
Orquesta por D. Pascual ArChe , y ejecutada por el alumno D. Ricar- 
do de Juan Martínez. — 2.° Dúo en la ópera de Mahomelto II , de Rossin!, 
por las alumnas internas doña Manuela Oreiro Lema y doña Dolores 
García.— 3.° Fantasía para arpa , variaciones compuestas por el maes- 
tro Bochsa, ejecutada por doña Josefa Jardín.— 4.* Aria para clarín dé 
llaves á toda orquesta, compuesta por D. Mariano Rodríguez, y eje- 
cutada por él alumno D. José Velasco.— 6.° Quinteto bufo en el Turco 
en Italia , de Rossini , cantado por doña Manuela Villó , la interna doña 
Josefa Pieri , y los externos D. Ignacio Hernández , D. Francisco Cal- 
vet , y D. Cayetano Garcís.— 6.° Himno en loor de S. A. R. doña María 
Isabel Luisa, compuesto por el maestro Carnicer, á toda orquesta , y 
cantado por los alumnos de ambos sexos. La poesía, de don Félix Bn- 
elso Oastrillon , es la siguiente : 


El nombre celebramos , 
oh niña encantadora , 
de nuestra protectora 


hija muy adorada, 

, princesa muy amada 
del leal español. 


(t) Hemos ténldo el gusto de asistir varios aftos h los exámenes del Conservatorio 
Partt , y en ellos hemos visto ejceular á los alújanos de las clases de canto , piexas de mú- 
sica de varita autores estranjeros , ya italianos ya alemanes, pero siempre con poesía 
francesa. En el Conservatorio español , las piezas que se cantaban de óperas estranjera» 
odas eran ejecutadas en idioma italiano. 

TOMO IV. 44 


% 
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El dia que este gozo 
se hizo á España notorio , 
en el Conservatorio 
tu padre , siempre augusto, 
el templo del buen gusto 
bondadoso erigió. 

Cual nuevo sol naciste 
dando á España alegría, 
y en tan plausible dia 
de universal contento, 
el establecimiento 
su carrera empezó. 


Loshadoste señalan 
como precioso objeto 
de amor y de respeto : 
j usto es te coleamos , 
y en tu nombre elevemos 
alegres nuestra voz. 

Princesa siempre amable , 
gloria de los Borbones, 
oye nuestras canciones , 
y eleva al trono augusto 
el homenaje justo 
de nuestro corazón. 


«Precedió á este himno la distribución de premios , hecha con la 
mayor benignidad por las augustas manos de nuestros reyes. Los nom- 
bres premiados son los siguientes , y tenemos tanto mas gusto en con- 
signarlos , cuanto estampados en los papeles públicos trasmiten un tes- 
timonio honorífico de muchas familias. 

«Con medalla de oro . D. Mariano Josquin Martin : D. José María 
Aguirre : D. Angel León : D. Juan Gil : D. Antonio Alvarez : D. a Dolo- 
res García : D. a Dolores Carralero : D.* Josefa Pieri : D. a María Teresa 
Viñas : D. Cárlos Rodríguez. 

«Con medalla de cobre. D. Rafael Galan : D José Oreiro Lema: Don 
Luis Rodríguez Cepeda : D.* Nicasia Picón: D.* Manuela Villó : D* Jo- 
sefa Jardín : D.* Teresa Rodajo : D.* Angela Albeoiz : Fr. Nicolás Saez: 
D. Francisco Calvet : D. Cayetano García : D Benigno María Acuña: 
D. Pedro Sarmiento : D. Ricardo de Juan: D. Lucas Gómez :-D. José Ve- 
lasco : D. Manuel Jardin : D. Tomás Fernandez. 

« Se ban hecho asimismo acreedores á un documento honorífico los 
alumnos, cuyos nombres siguen especificados: — D. Ramón Broca : Don 
Cipriano Llórente : D. Juan Bautista Carretero : D. a Amalia Plaño!: Do- 
ña Margarita Lezama : D. Nicasio Tellez : D. Pedro Arias : D. José Ro- 
dríguez : D. Miguel Iglesias : D. José de Juan : D. Juau Acosta : D. Ma- 
gín Jardin : D. Tomás Lamas : D. Ignacio Hernández : D. Antonio Con- 
treras : i». José Lacabra: D. Luis Vicente Arche. 

« SS. MM. se manifestaron muy complacidos durante todo el acto 
que acabamos de describir , y salieron á las siete menos cuarto , ha- 
biéndose dignado expresar al director bu satisfacción por el resultado 
de tan brillantes ejercicios , que patentizan los ópimos frutos quepro- 
duce la soberana munificencia. » 

El real Conservatorio de música español produjo es- 
cótenles cantantes italianos , como doña Manuela Oreiro 
Lema, doña Cristina Villó ,*doña Antonia Campos, D. Pe- 
dro Unanne , D. Carlos Seoliel , D. Joaquín Reguer, y don 
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Francisco Calvo ; sobresalientes instrumentistas como don 
Pedro Sarmiento , D. Ramón Broca , y D. José de Juan ; y 
celebrados |clores como D. Julián Romea , D. Antonio 
Capo , y D. Calixto Boldun ; pero el drama-lírico español 
quedó relegado al olvido , y los compositores nacionales 
sin el porvenir ó que son acreedores. 

En el alcázar de nuestros reyes se acrecentó mas la 
afición á la música desde la creación del Conservatoria, y 
tanto en la cámara real como en las habitaciones delosse- 
renísimos señores infantes de España , eran frecuentes los 
conciertos y academias, en las que tomaban parte las perso- 
nas reales, acompañadas desús maestrosy de los cantantes é 
instrumentistas de la real cámara. La habitación del se- 
renísimo señor infante D. Sebastian , escelentc profesor de 
música, era el centro de los mas distinguidos literatos, 
músicos y pintores, los cuales recibían deS. A. R. las mas 
repetidas pruebas.de aprecio y deferencia, así como la mas 
distinguida protección lodos los artistas que sobresalían en 
sus respectivos artes. 

La muerte de Fernando VII, los acontecimientos queá 
ella sobrevinieron , el estado en que por estos se halló el 
erario público, y los escesivos gastos del Conservatorio, 
obligaron á las Córtes del reino á tomar una resolución 
económica sobre este instituto; quedando suprimidas las 
plazas de alumnos internos, y reducido el presupuesto á 
la suma de doscientos cinco mil reales anuales para pago 
de catedráticos y gastos mas precisos : siendo altamente 
digna y elogiable la conducta de los profesores que que- 
' daron , pues que por espacio de mucho tiempo desem- 
peñaron sus respectivas cátedras sin retribución alguna; 
no habiéndoseles pagado todavía, según tenemos enten- 
dido , los atrasos de consideración que se les adeudan. , 

Don Francisco Piermarini fué separado de la direc- 
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cion ; y el instituto quo con tanta magnificencia se había 
creado y que tantas esperanzas había hecho concebir á los 
amantes del arte , vióse reducido en el año de 4838 á<jue 
por un pliego del gobierno, llevado por un salvaguardia, 
se espulsasen á los alumnos internos , sin darles tiempo á 
los forasteros para que avisasen á sus familias ; viéndose 
sin casa ni hogar tanto las señoritas como los hombres, 
si los condicípulos, habitantes en Madrid, no les hubiesen 
dado hospitalidad. 

Así acabó la primera época del real Conservatorio de 
María Cristina , según nos ha referido un testigo ocular: 
conclusión qtíe debía esperarse por los vicios de que ado- 
leció su administración y dirección; pero no del modo; 
en nuestra opinión , que se llevó á efecto , pues si como 
Conservatorio nacional no llenó el grandioso objeto de su 
fundación , como escuela de música; produjo muchos y 
bueoos discípulos ; quedaron en la nación mucha parte da 
los cuantiosos capitales que so llevaban los cantantes eslran- 
jeros ; y dió mas desarrollo al arte, y mas importancia ¿ los 
que lo profesaban, como se verá en el curso de esta obra. 

La enseñanza externa del Conservatorio, quedó redu- 
cida á las clases de composición, de piano y acompa- 
ñamiento, de canto italiano, de solfeo, de violin y viola, 
de violoncello, de contrabajo , de flauta, de clarinete, de 
oboe, de fagot, do trompa, de trombón, de figle, de 
idioma italiano , y de declamación : quedando además el 
secretario D. Wenceslao Muñoz con la obligación de con- 
tador, tesorero, cajero , archivero y administrador y un 
afinador de pianos, un portero y un criado ; y creándose, 
una plaza para una señora que presenciase las lecciones 
de las alumnas. 

Suprimido el destino de director, creé S. M. el caj$a. 
honorario de vioe-protectof* y presidente de la junta auxi- 
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liar facultativa, formada de los catedráticos de composi- 
ción , piano, canto, violin y declamación ; y fué nom- 
brado para tan distinguido puesto, el Excmo. señor conde 
de Vigo, senador del reino, y escelente profesor de vio- 
lin. Nombramiento recibido con aprecio por todo el pro- 
fesorado español ; pero que duró poco este general conten- 
to , porque la ominosa parca arrebató la existencia de tan 
preclaro varón. * 

Para reemplazar al conde de Vigo, se nombró al exce*, 
lentísimo señor D. José de Aranalde , ministro quefué de 
hacienda , entendido filarmónico, y amante del arte y sus 
profesores. 

En la época de so vice-protectorado, ocurrió un oaso 
notable en la historia del arle , del que vamos á ocupar- 
nos , sin los comentarios á que naturalmente da lugar. 

Para las suntuosas exequias que por muerte del rico 
capitalista señor Safont determinó se hicieran su hijo el 
excelentísimo señor D. José , encargó éste al reputado 
maestro compositor D. Ramón Carnicer, la composición 
de una Misa de Réquiem , al mismo tiempo que la direc- 
ción de ella y el arreglo del gran número de voces é ins- 
trumentos que la habían de ejecutar. Cumplido todo á 
satisfacción del señor Safont y del gran número de personas 
inteligentes que asistió á tan solemne función religio- 
sa, no solo por el mérito de la obra, sino por la acertada 
(fireccion de ella y la perfecta ejecución de doscientos 
profesores de los mas distinguidos en la corte ; el maes- 
tro Carnicer pidió por la composición musical, los eósayos 
particulares y generales , la parte directiva del dia de la 
ejecución, y un nocturno que tuvo que añadir , la canti- 
dad de cuarenta mil reales. Niégase el señor Safont á pa- 
gar por parecerle escesivo el precio : se entabla la de- 
manda judicial: se ordena la apreciación déla obra por 
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peritos : Carnicer nombra para el efecto á D. Baltasar 
Saldoni que tasa dicba obra en noventa y cinco mil reales; 
y Safont á D. Basilio Basili (1), que con mengua del arle y 
de los que con honor lo profesan , la evalúa en cinco mil 
reales, comparando ; con alguna pequeña diferencia, á un 
oompositor con un copiante de música. 

Al ver el tribunal la desigualdad tan estraordinaria 
de opiniones en los peritos designados por las partes, 
nombró á D. Indalecio Soriano Fuertes, como tercero en 
discordia, para dirimir el pleito. El señor Soriano , Cono- 
ciendo la importancia de su cometido en un asunto en que 
se bailaba interesado el crédito de un arte y el honor del 
profesorado, y para dar mas autoridad á su fallo, quiso 
consultar algunos puntos interesantes con el único tribu- 
nal artístico que había en España , cual era la junta fa- 
cultativa del Conservatorio nacional; y se dirigió á ella por 
conducto de su presidente, en el siguiente oficio : « Exce- 
lentísimo señor : Suscitado un litigio entre el Excmo. se- 
ñor D. José Safont y el maestro compositor de música 
don Ramón Carnicer, sobre el honorario que este exige por 
la composición de una Misa de Réquiem que dicho señor 
Safont le encargó compusiese, sin haber mediado contrato 
anterior , me dirijo á V. E. como director del único esta- 
blecimiento científico de música que hay en la nación, y 
que en casos estraord inarios se debe consultar, para que 
tenga á bien mandar reunir la junta facultativa de la que 
V. E. es digno presidente ; porque habiéndome nombrado 
judicialmente tercero en discordia para examinar y apre- 

(1) Don Basilio Basili , hijo del reputado maestro italiano de este apellido , vino i 
la corte de Espafla en clase de tenor de la compañía de ópera que funcionaba en el tea- ’ 
tro del Príneipe. Se presentó en eseena con el Otello; no gustó ni en la primera ni 
la segunda noche , y vióse precisado á romper su contrata. Quedóse en Madrid, y pudo 
hacer ejecutar una ópera de su composición, titulada: 11 Carroxxino da vender e, que no 
gustó tampoco; y habiendo contraído matrimonio con la distinguida actriz dona Teodora 
Lamadrid , se estableció en la corte. 
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ciar la obra del señor Caroicer , y desconfiando de mis 
cortos talentos para decidir en un negocio tan delicado y 
trascendental para la facultad , y el primero de esta natu- 
raleza en España, y quizá en Europa, deseo que la espcesa- 
da junta tenga á bien ayudarme con sus talentos é ilustra- 
ción , para poder obrar con la imparcialidad y justicia que 
deseo, dejando al mismo tiempo á la facultad y señores 
maestros en el lugar distinguido que merecen , puesto 
que el honor de todos está envuelto en esta cuestión. — 
Por lo tanto espero que V. E. se digne esponer á la consi- 
deración de los señores maestros, las cuestiones siguientes 
para que digan en conciencia su opiuion , y para que sobre 
sus observaciones, y las de otros señores maestros á quienes 
he consultado, pueda dar mi dictamen con toda seguri- 
dad , y nunca puedan decirme las partes interesadas que 
no he dado los pasos que aconseja la prudencia en un 
asunto tan trascendental. — Cuestiones . — \ .* ¿Qué tasa 
tienen las producciones del talento cuando por comisión 
especial se encarga á alguno la ejecución de una obra no 
habiendo ajuste anterior relativamente á su precio? 
— 2.‘ Si no tienen tasa las obras del entendimiento, 
como yo creo , y como así lo creen los letrados ¿ quienes 
hecreido de mi deber consultar, y si á pesar de eso me 
veo en la precisión de justipreciar laobra del señor Caroicer, 
¿qué tipo podré elegir que sea razonable y seguro para 
aproximarme al acierto en la valuación de uua obra que 
el mismo autor asegura sobre su conciencia haber em- 
pleado cuatro meses para producirla? — 3.® ¿Podrá nunca 
servir de tipo el trabajo material de un copiante de mú- 
sica , de modo que podamos decir , como uno de los dos 
peritos (I): a Si el trabajo de un copiante vale en Madrid 

• (1) £1 ftéflor Basili. 
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de cuatro h seis reales el pliego , los estudios que necesita ha- 
ber hecho un compositor para adquirir la facilidad de un 
copiante á fin de trasmitir al papel sus ideas cualquiera que 
ellas sean , le hacen acreedor, á que dicho trabajo tan seme- 
jante al del copista , se evalúe en veinte reales el pliego ?» 
— 4. a Qué se entiende por música sagrada y por música 
teatral, y si están marcados de una manera fija y determi- 
nada los limites de la una y de la otra. — Tales son las 
cuestiones que he creído someter á la ilustrada considera- 
ción de la junta, antes de proceder áémi ti r mi voto judi- 
cial en asunto tan delicado y espinoso; sintiendo sobre- 
manera no poder acompañar la obra del señor Caroicer 
juntamente con mis preguntas, en cuyo caso hubiera 
podido la junta decidir con todos los datos nocesarios acer. 
cadel particular: pero no siendo esto posible, me limito 
& los cuatro puntos arriba mencionados, esperando de la 
benevolenciá de tan respetable corporación, tenga á bien 
cooperar con su sabio dictámen á que pueda yo dar el 
mió con toda la seguridad y acierto de que el asunto sea 
susceptible. — Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 3 
de mayo de -1843. — Indalecio Soriano Fuer tes. — Excelen- 
tísimo señor D. José Aranalde , vice-protector del Con- 
servatorio nacional de música.» 

Este oficio dió por resultado la siguiente contestación: 
« Conservatorio nacional de música y declamación. Ha- 
biendo trasladado la comunicación de V., fecha 3 del cor- 
riente , relativa al juicio pendiente entre el señor D. José 
Safont y D. Ramón Caroicer, me manifiestan los tres vo- 
cales de la junta auxiliar facultativa del Conservatorio na- 
cional de música de esta corle, en oficios de 9 y 4 0 del 
corriente , que en atención á lo delicado del negocio en las 
cuatro cuestiones que comprende el citado oficio de V., 
no creen suficientemente robusta la opinión de tres in- 
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(iividuoa/y proponeftse tes agreguen ottos pcofésores de 
loé mas acreditadas , añidiendo uno de los vocales que 
careciendo de datos, no es posible entrér de lleno en 
cuestiones tan espinosas. — En vista de estas contestaciones 
no puedo prescindir de manifestar á V. que po me consi- 
dero autorizado jpara invitar á profesores asociados que no 
se prestarían á hacerlo, cuando no tengo autoridad para 
mandarlo, como que no se fundaría en un mandamiento 
Ó invitación del juzgado que entiende en el asunto y qué 
lo Sometiese oficialmente al establecimiento, sino que es 
un plausible y particular deseo de V en adquirir las opi- 
niones de Otros profesores para emitir la suyá individual. 
Todo loque pongo en conocimiento de V. para su inteli- 
gencia.— ‘Dios guarde á V. muchos años. Madrid 12 dé ma- 
yode 4843i-‘-JoaéAranakle.— Señor D. Indalecio Soriano 
Fuertes.»; 

En virtud de esta contestación , el señor Soriano, des- 
pués de oido el parecer de algunos ilustrados maestros, • 
á quienes consultó, y examinare! mérito do la obra, causa 
del litigio , dió so dictámen (1); en el que manifestó con 
grdn acopio de razones y datos , que la Mis& de Réquiem y 
ol trabajó inver ti do eó la dirección de la ejecución de ella, 
valían los. cuarenta mil reales que había pedido el maestro 
compositor D. Ramón Carnicer como autor y director. El 
tribunal condenó al señor Safont a) pago de dicha canti- 
dad , y al délas costas causadas eu el pleito. 

Por renuncia de D. José Aranalde , se confirmó el ho- 
norifico cargo de vice-protector del Conservatorio al ex- 
celentísimo señor D. Juan Martínez Almagro, consejero 
real, mayordomo de semana de S. M. la Reina , y dipu- 

{i) Dictámen de D. Indalecio Soriano fuertes, tercero en discordia, sobre una tíisa 
de Réquiem compuesta por D. Ramón Carnicer , por encargo especial del señor D. José 
Safont.— Madrid, imprenta de Omana, 1843, 

Tomo iv. 45 
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tado ó- Cortes ; el que con su reconocida inteligencia y 
actividad, dió nueva vida é tan útil institución , haciendo 
mas frecuentes los ejercicios prácticos de los discípulos, 
en reuniones semanales y mensuales , á las que asistían 
muchas veces SS. MM. 

Por razones de economía , cambió de local el Conser- 
vatorio , trasladándose á la calle de Alcalá y casa que era 
del conde de Castejon, ocupando además lo que fné igle- 
sia de las Vallecas y después salon-teatro de la sociedad 
titulada: Museo Matritense. Mas tarde, cuando quedó ter- 
minado el Teatro ' Real . situado en la plaza de Oriente, 
se trasladó el Conservatorio al segundo piso de tan magní- 
fico edificio , en donde boy existe. 

El Cónservatorio de música matriculó en el afio 
de 1848 doscientos setenta y uno alumnos y denlo no- 
venta alumnas; y en 1850, llegó á seiscientos quince el 
número de ambas clases (4). 

Don llamón Carnicer, caballero de la real y distin- 
guida orden de Carlos III, de quien nos hemos ocupado 
ya en esta obra , como catedrático de contrapunto y com- 
posioion del Conservatorio , ha formado sobresalientes 
discípulos, entre lós que se cuentan á los distinguidos 
compositóresD. Mariano Martin y Sal azar, y D. Francisco 
Asenjo Barbieri (2). 

(1) . Posteriormente te ha mqjqrado «mocho este inálituto, tanto aumentándole 
sus rencas el Gobierno , cuanto en pl mayor número de profesores , y mejor régimen 
de enseñanza en genera!. Por renuncia del cargo de vlcc-protector, que después del se- 
ñor Martínez de AJmagro^ hito también payado algún tiempo de ocupar dicho puesto 
el señor marqués de Tabuérqiga, fué nombrado el Excrno. señor D. Ventura de la 
Véga, con lo asignación de cincuenta mil reales anuales; el que, en unión con don 
Hilarían Eslava,, c4tedrátic6 de armonW, contrapunto y composición, y demás señores 
profesores queeomponen la junta fucullativa , Con un interés que los enaltece, se ocupan 
con asiduidad en el encumbramiento de dicho instituto, aumentando sus c&tcdrasy mejo- 
rando su régimen interior , para que puedo llamársele con justicia Conservatorio nacio- 
nal, y no escuela de música solamente. 

(2) Don Hamon Carnicer falleció en Madrid el día 17 de marzo de 1856. * 
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Don Pedro Albeniz , caballero déla real y distinguida 
orden de Carlos III, y de la americana de Isabel la Católica, 
á los diez años de edad fué nombrado por el ayunta- 
miento de la capital de Guipúzcoa organista de la par- 
roquial .de San Vicente: á los trece, obtuvo el se-<- 
gundo lugar en las oposiciones que se hicieron para 
la plaza de segundo organista de la basílica de Santiago 
en Bilbao ; y mas tarde marchó á París en donde se per- 
feccionó en el instrumento del piano , mereciendo la esti- 
mación y aprecio del célebre Rossini, de los pianistas Herz 
y Kalkbrenner, y otros distinguidos artistas de la capital 
de Francia. 

Después de algunos años de permanencia en París, re- 
gresó aliado de su anciano padre , confiándosele el ma- 
gisterio de capilla* de la parroquial de Santa María en San 
Sebastian de Vizcaya. En el año de 1830 pasó á Madrid, y 
fué nombrado por S. M. en 47 de julio del mismo año, 
maestro de piano y acompañamiento del Conservatorio de 
música, en cuyas cátedras fundó el primero en Espa- 
ña la moderna escuela de piano , formando distinguidos 
pianistas, entre los cuales se contaban D. Juan Nepomuceno 
Retes, el desgraciado D. Antonio Alvarez, D. Justo Moré, 
don Pedro Zamora , D. Joaquín Espin y Guitlen , D. Flo- 
rencio Lahoz, D. Joaquín Gazlambidey D. Francisco Asenjo 
Barbieri. 

Escribió Albeniz un método de piano, que en 48 de mayo 
de 4 840 fué adoptado para la enseñanza del Conservato- 
rio, dando los mas felices resultados*, y siendo elogiado 
de los celebrados pianistas Thalberg, Goria, Esain y Miró. 

En 27 de octubre de 1 834 se le confirió en propiedad 
la plaza de primer organista de ia real capilla ; en 5 de 
abril de 4841, el elevado cargo de maestro de piano de. 
S. M, la reina doña Isabel II, y de su augusta hermana la 
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serenisuna señora infanta doña María Luisa Fernanda i y 
el 1 8 de junio do \ 847, fué agraciado con loa hoijore* de 
secretario de S. M: (4). 

Don Baltasar Saldoni, nombrado maestro de solfeo del 
Conservatorio en 4 830 , pasó después á desempeñar la 
clase de canto de dicho instituto. Este maestro edecndo 
en la escolanía del monasterio de Monserrat, escribió eá 
año de 4 825 una opereta española titulada,: El triunfo 4el 
amor , que solo fué ejecutada en Barcelona en casa del 
autor de ja poesía D. José Alegret. De Barcelona pasóá 
Madrid , en donde desempeñó desde el año de 48219 basta 
el de 4858, la plaza de maestro supernumerario de los 
teatros de la Cruz y Príncipe, supliendo 4 los maestros 
en propiedad D. Ramón Carnicer, D. Manuel Qujjano , y 
don N, Moreno. 

Saldoni escribió un método do solfeos como parte de 
uno de canto , que creemos no ba terminado todavía, que 
fué adoptado para la enseñanza del Conservatorio , merm 
ciendo la aprobación de los señores Virués , Carnicer, Má- 
saroau , Rodríguez de Ledesma y el célebre Clmrubiní, 
director del Conservatorio de París (2). 

(1) Las obras que ha publicado D. Pedro Albania. para piano, ten la* siguiente*: 
Método de piano. — Estudios melódicos á cuatro manos. — Flores melódicas en forma de 
estudios á cuatro manes. —Recreaciones útiles, primero y segtmdp cuaderno, — Tres 
valses.— Vartaeionessobre un toma del Crocioto.— Rondó brillante de la Tirana.— Rondó 
brillante sobre la canción del Trípili. — Variaciones brillantes sobre la introducción de le 
Norma. — Idem sobre un tema militar. — Fantasía elegante sobre motivos de ¡puritani. 
—Variaciones brillantes sobre un dúo de la Norma.— Fantasía brillante sobre motivos 
de la Lucia.— Idem sobre un motivo Vasco antiguo.— La coscada de Aranjuet.— Intro- 
ducción alegórica á la gloriosa acc ion de las tropas de la reina en Bilbao, — La conci- 
liación, sorcico al convenio de Bergora.-*- Idem cen canto. — Idem para flautas y piano. 
— Obras á cuatro manos : Dos fantasías sobre motivos del Nabuco. — El chiste ds Málaga. 
—La gracia de Córdoba — La' sal de Sevilla.— La barquilla Gaditana.— El Polo nuevo.— 
Dos fantasías sobre motivos del ¿mía.— Vantasí* sobre motivos del liemani.— Idem de 
Ipuritani.— Idem de i Lomhardi.— EJocturno.— Fantasía sobre motivos del PiPata, pare 
piano solo con acompañamiento de violinas, viola y violoneello. — Idem déla Parisina 
con Idem Idem,— Idem del Macbétt , con Idem idem,— Variaciones sobre el úlllme pen- 
samiento de Bellini, con idepi idem.-p-Cqatro ^endinos , con Idem Idem. . 

(2) El Ilustre maestro Cherubioi , según el Diario de BarciUm¡a de 23 de julio 
de 1837, escribió al señor Saldoni la carta siguiente : «Conservatorio dejpúsica y decla- 
mación.— París 6 de mayo de 1837.— Señor T). Baltasar Baldón!. — Muy señor mió : He 
examinado los solfeo* que V. ha compuesto, y que deben formar parte del métodp da canto 
que V. está escribiendo , y tengo al honor de decir k V. que los he hallado nfey buenos. 
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Eo SO de enero dé 1838, 6e ejecutó en el teatro de la 
Cruz de Madrid , con muy feliz éxito, la primera ópera 
italiana de Saldoni, titulada : Ipermestra; y en 24 de enero 
de 1840, en, el- mismo teatro , su segunda obra italiana 
tajo el títolo de Cleonice, Regina di Siria. 

Varias son las producciones lírico-dramáticas italia- 
nas y españolas que el señor Sáldoni tiene escritas y to- 
davía no han sido representadas (1); y varias también las 
eclesiásticas y de salón que ban merecido favorable acogi- 
da en los círculos filarmónicos de la corte. 

Don Francisco Frontera de Valldemosa, comendador de 
las reales y distinguidas órdenes de Carlos 111 ó Isabel la 
Católica , secretario honorario de S. M. doña Isabel II, su 
maestro de canto , y de su augusta hermana la serenísima 
aéñora infanta doña María Luisa Fernanda; después de 
haber desempeñado eñ Palma de Mallorca los honrosos 
puestos de maestro al piano y director deorquesta de la 
ooropañta de ópera italiana, marchó á París el año de 1 836 
eon objeto de perfeccionarse tanto en el canto como en la 
composición, estudiando esta, primero eon el distinguido 
maestro Colet, á quien füé recomendado por Rossini , y 
después con el no menos reputado profesor ElwaTt. Dis- 


Deseo que mi opinión sobre los mismos le anime á V. á dar con el tiempo mas exten- 
sión & esto trabajo que V. bs empezado con tanto acierto , y doy á V. las gracias por la 
atención que ha usado conmigo sometiéndolo & mi exómen. Cuando se hallen impresos 
los ejercicios que tiene intención de dar á luz, los recibiré con muchísimo gusto. Entre 
Unto voy ¿ mandar que los solfeos de V. se depositen en is biblioteca del Conservatorio, 
para que los discípulos de las ciases de eanto y solfeo puedan consultarlos con los otros 
métodos que en ella existen para su instrucción.— 'Reciba Y. la seguridad de la mas dis- 
tinguida consideración con que tengo el honor de ser su servidor.— El director del Con- 
servatorio de música.— L. Chcrubini.» 

(1) Seguí! manifiesta el señor Saldoni en su Resma histórica de la escolania del 
monasterio de Monserrat y tiene compuestas las obras siguientes. Italianas: Saladino é 
Clotilde, ópera seria en dos actos. — Guarnan ü Ruano , ópera seria en tres aclos.— Espa- 
ñolas:— Boadil, último rey moro de Granada, ópera seria en tres actos, conversión tam- 
bién italiana.— El r«y y la costurero, zarzuela en tres actos.— La corte de Monaco, zar^ 
suela en un acto. 
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tinguido y protegido por los célebres artistas do canto 
Bordogny y Carrafa, principió ¿ ejercer la enseñanza en 
la capital del vecino reino , consiguiendo al poco tiempo 
un número considerable de discípulos , y de que los peñó' 
dicos del arte se ocuparan con elogio de sus composición 
nes musicales (4). En el año de 4841 , fué nombrado maes* 
tro de canto de la reina de España, y de su augusta her- 
mana : al poco tiempo maestro del Conservatorio nocional 
de música ¿individuo de su junta facultativa ; y en el 
año de 4843, los discípulos de la cióse de canto do este 
establecimiento ejecutaron en la real capilla de S. M. 
con una perfección es traor diñaría , bajo la dirección de su 
maestro Valldemosa , las célebres Siete palabras del clá- 
sico ó inmortal Haydn (2). 

En el año de 4845 publicó Valldemosa en Madrid la 
traducción del Manual de armonía de M. A. Elwart , pro- 
fesor del Conservatorio de París, la que mereció la mas 
favorable acogida de los profesores y aficionados , tanto 
por el mérito de la obra, como por el esmero en la tra- 
ducción ; en cuya dedicatoria y prólogo, se vea retratados 
los bellos sentimientos que adornan al traductor como 
artista y agradecido, y su sencillo carácter y pocas pre- 
tensiones (3). 


(1) La Gaceta musical de París del 21 de noviombre del abo de 1839 , dice lo «i- 
guíenle : • Entre los numerosos maestros de canto que existen en París , preciso es dis- 
tinguir al sebor de Valldemosa , jóven español, compositor agradable, y excelente acom- 
pañador. Tenemos delante muchas composiciones de este jóven compatriota de los Gar- 
cías y Gomis , entre otras un Himno á la libertad, un Canon á cuatro voces, un bolero 
y una escena de soprano, dedicada á la seftora condesa de Merlin. En cada uno de estos 
trozos tan diferentes de carácter v de estilo , se encuentran cosas notables de melodía y 
armonía, que dan del señor Valldemosa las mas justas esperanzas. — Estrahamos mucho 
que el señor Valldemosa, que posee una voz de bajo cantante fuerte nada común , y de 
una gran flexibilidad , no haya buscado ensayar sus fuerzas sobre la escena italiana. 

(2) En el ano de 1785 compuso Haydn las Siete palabras por encargo especial de un 
canónigo de la catedral de Cádiz, en donde se ejecutaron por primera vez como siete mo- 
tivos de sinfonía, tenidos por su autor como los mejores trozos de música que había com- 
puesto.— Muerto Haydn, su hermano Mignel puso letra á las Siete palabras , arreglándolas 
en forma de Oratorio, bajo la cual son conocidas en Europa. 

l3) El señor Valldemosa publicó en París & mas de su nuevo método para leer y 
transportar t varias melodías y arias italianas , un cánon á cuatro voces , una marcha 
y un nimno; y en Madrid ha escrito : cuatro villancicos, un himno, dos barcarolas , una 
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Validemos», amante de so arte y dé los adelantos de 
él , queriendo salir dé la esfera de la9 vulgaridades, no 
tanto por su gloria como por las del arle y nombre espa- 
ñol , nos consta estudia sin descanso y lleva muy adelan- 
tados ios trabajos para ei perfeccionamiento del sistema 
miclave de que tantos autores se han ocupado sin los 
mas provechosos resultados para la facultad. Si el señor 
Valldemosa lleva á cumplido término tan ardua empresa, 
el arte en general le deberá un gran adelanto , y la patria 
una nueva página en el brillante libro de su historia artís- 
tica (4). 

Todos los profesores que han sido y son aun en la 
época que vamos historiando , catedráticos del Conserva- 
torio nacional de música, han tenido y tienen un justo 
renombre en el arte , y han sido elegidos , con pequeñas 
escepciones , entre los mas sobresalientes de sus respecti- 
vas clases. 

Si en el Conservatorio español , no ha dominado toda 
la nacionalidad deseada en las clases de canto y composi- 
ción para encumbrar nuestro drama lírico, como todas las 
naciones creadoras de estos institutos han hecho, debe- 
mos manifestar, para honor de esta escuela de música, 
qué la mayor parte de los sobresalientes profesores que 
boy forman las orquestas de Madrid y muchas otras capi- 

veneciana y otra española ; dos cantanta», una titulada : El iris de España , y dedicada 
á S. M. con motivo del nacimiento del príncipe de Asturias ; y otra á cuatro voces y 
coro bajo el nombre de ; El voto de España , al nacimiento de la infanta dona Isabel, 
ejecutadas ambas en presencia de SS. MM. ert los conciertos del Conservatorio ; y otras 
varias obras que no recordamos. 

(1) En el ano 1858 ha dado á luz en Madrid el señor de Valldemosa la obra & que 
hacemos referencia bajo el títolo de : Eqvinotacion , ó nuevo sistema musical de llaves, 
sin variar su figura, por el cual desaparece su actual complicación , y se facilita la inte- 
ligencia de toda música escrita d dos 6 mas partes , la de las grandes particiones y el 
arte de transportar paira los acompañantes ; cuya obra ha sido recibida con grande 
aceptación hasta el presente , tanto por los distinguidos profesores del Conservatorio de 
España, y celebrados maestros de la corte, como del director del Conservatorio de París 
el célebre Auber. 
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teles, son discípulos del Conservatorio ; que los nitores 
pianistas que bey en la cortey mticba parte de los maes^* 
tros compositores, lo han sido también; yiqüede las clases 
decanto á mas de los discípulos ya mencionados, han 
salido de la del señor Yalldempsa la di? tin g ukla profesora 
señora Lezama, la fclttriz, la Angles.(l), y otros can- 
tantes que no rebordamos (2). 

El Conservatorio de música español ¿ con. Una reforma 
mas nacional en su organización , contando con los ele- 
mentos de enseñanza con que cuánta ; ni tendría que en- 
vidiar nada á ninguno de los demas Conservatorios euro- 
peos establecidos, ni en nada copiarlos ; puesto que puede 
hacer lo que estos no han hecho todavía, y tiene necesidad 

(1) La Anglas estrenó la ópera Ri¿ol$tom ei teatro do la tcplQ 'de Müm , en la 
temporada de Carnaval , con un éxito estraordlnario en las diez y nueve noches que la 
cantó. Con tan buen éxito cantó en los teatros de Italia las óperas : Sonámbula, lucia , 
Giralda, y Poliuto. 

(2) Posteriormente á la época que venimos historiando , se han creado en el Con- 
servatorio las clases de órgano , é historia y literatura del arte dramático y de la mú- 
sica, encomendada la primera á don Román Jimepo y la ^eguaühádon Eduardo Velas de 
Medrano : en las clases de cantóse usa el *idioma espafiolj se han pensionado seis plazas, 
con cuatro mil reales anuales cada una, para alumnos de ambos sexos ; se han regulari- 
zado los exámenes , y en ellos se prendan á los (fiaoípylos mas sobresalientes en gas res- 
pectivas clases. 

El teatro lírico español cuenta ya en mi serio con algnhos fHseípoios del Conservatorio 
de laclase del sehor Validémose, entre los que Se Hallan la Santa Fé, la Aparicio, U 
Mora, Lo López', Contavitarte , Oliveres, Obregon y otros. — Lós profesores que en el 
ano de 1850, en que damos k la pr« Usa este tomo, fbrmaii dl personal de las cátedras del 
Conservatorio de música , son los siguientes : don Hilarión Eslava y don Emilio Arrieta, 
de armonía, contrapunto, fuga , y composición.— Don Francisco Azis Gil y don Rafael 
Hernando, de armonía elemental. — Don Francisco Valldemosa, don Baltasar Saldoni, 
don Mariano Martin don Angel Inzenga y don Lázaro Puig , de canto.— Don José Miró 
y don Manuel Mendizabal, de piano. — Don Román Jimeno, de órgano. —Don Antonio 
Aguado, de acompañamiento elemental y superior.— Don Juan Gil, don Juan Hijosa y 
don Joaquín Espin y Guillen, Don Juan Castellanos y dona Encamación Lama, de 
solfeo para el canto y solfeo general.— Don Juan Díaz y don Jesús Monasterio , de violín 
y viola,— Don Julián Aguirre, de violoncello.— Don Manuel Muñoz, de contrabajo. — 
Don Pedro Sarmiento, de flauta. — Don Antonio Romero, de clarinete.— Don Carlos Gras- 
sí, de oboe.— Don Camilo Miliiers , de fagot.— Don José Sacristá, de trompa. — Dolía 
Teresa Roaldes, de arpa.— Don José Martines, de cornetín de pistón.— Don José Luna y 
don Julián Romea, de declamación. — Don Eduardo Vélaz de Medrano , do h ist oria y li- 
teratura del arte dramático y de la música. 
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de que se haga , el arte por su importancia , el profeso- 
rado por su decoro, y la nación por su gloria. 

El objeto de esta obra no nos permite estendernos mas 
sobre este particular. 
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CAPITULO XXXIV. 


Fundación del Liceo de Madrid. — Joan Bautista Rubín!. —Doña Manuela Oreiro de 
Vega.-* Sociedades filarmónicas.— Aficionados y profesores que en ellas tomaban parte.—- 
Resultados de dichas sociedades.— ¿o* contrabandistas , ópera de Baaili .—La Iberia Musi- 
cal y Literaria. — Don Joaquín Espió y Guillen.— Operas españolas y zarzuelas.—! Perió- 
dicos musicales.— Don Francisco Salas. — Operas italianas escritas por españoles. — Can- 
tantes españoles. — Instituto español. — Liceo filarmónico dramático de Barcelona, — Don 
loaquln de Gispert. —Academia Real de música y declamación. —Privilegio á D. Neme- 
sio Pombo.— Resultados.— Decreto orgánico de teatros.-— Nueva tentativa parala zarzuela. 
— Privilegio al sefior Salas. — D. Mariano Soriano Fuertes. — El tio Caniyitas. — D. Joa- 
quín Gaztambide. — D. Francisco Asen jo Barbieri. — D. Cristóbal Oudrid.— D. Rafae 
Hernando. — D. José Olona. —Apertura del circo con la compañía de Zarzuela.— Teatro 
Real.— Profesores distinguidos.— Teatro del Real Palacio.— Obras de música v ejecutadas 
en él. — D. Emilio Arríela. —Nueva empresa de zarzuela, —«/upar con fuego . —Conclu- 
sión. 


Con el nuevo sistema de gobierno qué dirigió ¿ la 
nación después de la muerte de Fernando VII, tomó un 
nuevo giro también el desarrollo de las ideas, por la li- 
bertad en emitirlas, aunque no siempre con profundidad al 
concebirlas, porqueta educación artística y literaria, ge- 
neralmente hablando , fué algún tanto superficial . 

Entre el estruendo de una' guerra civil y asoladora , y 
por medio de una módica y voluntaria suscricion men- 
sual , se erigieron templos artísticos, en donde hasta las 
personas mas elevadas de la sociedad, tomaron parte en log 
certámenes y trabajos. 

El Liceo artístico y literario de Madrid , fondado en el 
afio de 1 837 por el señor Fernandez de la Vega , fué el 
primer santuario de esta clase. El pintor , el músico y el 
poeta, esponian en él sus pensamientos y concepciones 
en medio de una reunión escogida y numerosa, que her- 
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manándose cada dia mas con los artistas , llegó á ser ar- 
tista también, tomando parte en las secciones diferentes 
que se crearon. Y convirtiéndose este centro de distrac- 
ción en una enseñanza mútua , todos desearon manifestar 
sus adelantos en lasnoademias y sesiones de competencia 
que tenian lugar ante un numeroso y selecto auditorio. 

La reina viuda, y gobernadora de la nación española 
durante la menor edad de su augusta hija doda Isabel II, se 
inscribió como socia del Lioéo; y mas de una vez en los 
salones de tan artística institución, las teclas del piano 
produjeron los mas armoniosos acordes, como el arpa los 
mas melodiosos sonidos, bajo la dnlce presión de las deli- 
cadas manos de tan angosta profesora. Profesora que ani- 
maba con su presenda las reuniones del Liceo , entusias- 
mando á los artistas mi sus tareas , á los aficionados en sus 
estudios, y á los socios espectadores en la protección de las 
bellas artes. ¡Cuánta vida! ¡cuánto entusiasmo! Si el pen- 
samiento de nacionalidad hubiese dominado mas en Ja sec- 
ción da música de tan afortunada institución, y sobra só- 
lidas bases establecida* por una discusión científica entra 
literatos y maestros compositores se hubiera empanado 
ó formar nuestro drama Urico, boy España no envidiar ia á 
ninguna naeion esta gloria, Con menos recursos y no tan 
poderosos elementos, se crearon las cólebresacadewias de 
Plorencia que dieron por resultado al drama lírico italiano, 
da quien la Europa entera se hizo tributaria. 

La mayor parte de los poetas que han encumbrado 
nuestro teatro moderno y nuestra poseía castellana , han 
salido deloslieeos y academia» artísticas y literarias: mu- 
chos de los pintores que boy dan on nombre distinguido á 
la esquela española , pertenecieron también ó estos centros 
artísticos ; y en olios ocuparon un puesto distinguido los 
maestros compositores. Has estos, en vezado crear para el 
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arle y la mfisiea eepafiot» so porvenir digno é indepen- 
diente de concepciones estratos ; cifraron todas ios aspira- 
ciones artísticas en escribir alguno que otro himno ; sinfo- 
nía ¿canción espalóla , y en dirigir los conciertos musi- 
cales formados depiezas de óperas italianas, cantadas en su 
mayor parte en los teatros de le corte. 

Construyóse en el Liceo de Madrid un elegante teatro, en 
el que admiramos muchas veces la perfección con que eran 
ejecutadas las comedias mas sobresalientes de nuestra anti- 
guo repertorio dramático, por socios aficionados. También 
vimos puestas en escena y bien ejecutadas algunas produc- 
ciones líricas ; pero todas fueron italianas y cantadas en 
italiano, no por falta de buenos cantantes españoles , sino 
por poca decisión para romper los lazos que nos sujetaban 
A «na rutinaria costumbre, que el Conservatorio nacional 
había aceptado por bese de so enseñanza. 

Vino ¿ Madrid el célebre tenor Rabini para hacerse oír 
en el Liceo , y Rubini entusiasmó como era natural A sn 
escogido é inteligente auditorio. Mas si grande filé su 
triunfo , no lo filé menos el de los cantantes españoles que 
le acompañaron eu la Lucia de Lammermoor y la Sonám- 
bula; en coyas óperas , la señora doña Manuela Orelro Le- 
ma de Vega , desempeñando las partes de protagonista , no 
desmereció en nada de su célebre compañero, como no des- 
merecieron tampoco, ni la dirección artística encargada & 
D. Francisco Valldemosa , ni el conjunto de voces é ins- 
trumentos compuesto de profesores españoles. 

luán Bautista Rubini podo apreciar, y nos consta que 
encomió, nuestra inteligencia y disposición en la parte eje- 
cutiva ; no asi en la de inventiva, cifrada, especialmente en 
los liceos y academias , en modestas imitaciones de las 
obras italianas: circunstancia que dió motivo 6 Mr. Bégin 
para escribir en sn Viaje á España , refiriéndose 6 esta 
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clase de sociedades, que se componían de artistas media- 
nos, y que la buena, sabia, armónica, melodiosa y 
grande música, desterrada del teatro y los salones, reci- 
bía solo en los templos sagrados la hospitalidad de que era 
digna. 

Creáronse en Madrid otras varias sociedades por el 
mismo estilo de la del Liceo , entre las que sobresalieron 
l* Academia filarmónica Matritense , el Instituto Español , 
del que nos ocuparemos mas adelante , y el Museo Matri- 
tense. En la mayor parte de las provincias de Espafia se 
fundaron también liceos y academias acogidas con el mis- 
mo entusiasmo, ó mas que en la corte , pues en algunas 
de ellas se levantaron edificios de nueva planta para el 
efecto. Pero todas estas instituciones adolecieron del mis- 
mo mal , nada crearon , ninguna base de sólida educación 
artística establecieron que diera resultados provechosos al 
arte músico ; se convirtieron en teatros caseros , y tanta 
vida, tanto entusiasmo, y tan hermoso porvenir, desapa- 
recieron en el piélago inmenso del olvido ó de la indife- 
rencia, por falta únicamente de una buena y sólida direc- 
ción. 

No pudo achacarse este descuido á falta de elementos: 
no es posible se hayan encontrado reunidos eñ ninguna 
nación de Europa tantos y tan buenos , bajo todos concep- 
tos, como los habia en los liceos y academias de que ha- 
blamos. Concretándonos á Madrid : S. M. la Reina doña 
Isabel 11, y su augusta hermana 0/ María Luisa Fer- 
nanda , eran socias y protectoras de estos establecimientos: 
la clase mas distinguida formaba la sociedad ; se fijaron 
premios por el Exmo. Sr. D. Pedro Girón, duque de Osuna, 
para las mejores composiciones : en las academias musicales 
se prestaban a tomar parte las señoritas aficionadas mas 
distinguidas de la corte , entre las que se hallaban doña 
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Encarnación Clamar sisa , la compositora D-* Paulina Ca- 
brero, D.' Natividad Rojas, D.* Victoria Quiroga, D.* Sofía 
Vela, D.* Enriqueta Cabrero, y las de Benavides, Campuza- 
no. Azcona, y Catatan: habia también sobresalientes can- 
tantes aficionados, como los hermanos Arcos , Castells de 
Pons , Canga Argüelles , Pallejá y otros ; y pianistas, 
acompafiadores y compositores, como D. Mariano Rodrí- 
guez de Ledesma, D. Pedro Albeniz , D. Pedro Luis Ga- 
llego ( \ ) , D. PedrO'Zamora , D. Justo Moré , D. Joaquín 
Espin y Guillen , D. Sebastian Iradier , D. José Sobejano 
(hijo), D. Florencio Lahoz y D. Eduardo Velaz de Medra- 
no, distinguido profesor aficionado, discípulo del céle- 
bre pianista Enrique Herz, escelente poeta, y uno délos 
primeros escritores críticos musicales de España. En las 
provincias había el mismo entusiasmo que en Madrid y 
casi los mismos elementos. 

Debemos confesar que en la mayor parte de estas so- 
ciedades, se fué introduciendo y se generalizó el gusto por 
las canoione9 españolas, ó mas bien dicho andaluzas ; pero 
estas canciones, escritas sin fundamento y base alguna para 
aumentar su importancia, y vaciadas siempre en una mis- 
ma turquesa , fueron convirtiéndose en monótonas ; y no 
solamente decayeron , sino que hicieron un gran daño á 
la música española , puesto que generalizaron la idea de 
que nuestras melodías nacionales estaban, reducidas á fan- 
dangos, cañas, seguidillas y jaleos propios y exclusivos 
de Andalucía , y pusieron mas dn ridiculo la creación de 
nuestro drama lírico. 

( 1 ) El malogrado D. Pedro Luis Gallego, publicó en Madrid por el tiempo & que noa 
referimos , varios artículos sobre la creación de la ópera española , que no dieron 
resultado alguno ; y según El Heraldo literario , que se publicaba en Barcelona , en 
su número perteneciente al 9 de agosto de 1840 , la ominosa parca, sorprendió al jóven 
Gallego escribiendo una ópera española con poesía de Zorrilla , de la cual no tenemos 
notici alguna. ' \ > 
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EataUecséraase cátedras de música en dichas socieda- 
des ; pero en U mayor parte de ellas, ó se ensecaron solo 
los primeros rudimentos del ario; ó se convirtieron en 
meras academias de ensayo para las piceas musicales que 
so habían de cantar en los conciertos obligatorios Á los 
socios auscritores. 

lío hay duda alguna que estos establecimientos paró» 
culares fuerce de grande utilidad para el desarrollo del 
arte» y dieron mayor importancia al profesorado; empero 
no hay duda también de que orearon una enseñanza su- 
porftdtti j formando un guste de pmjudioial esclusivismo, 
tanto para nuestros adelantos , como para nuestra reputa- 
ción artística en las naciones que hoy merecen con justicia 
el nombre de clásicas en el arte. 

Nación como la española, que con tantos y buenos ele- 
mentos cuenta , y que tan dócil y entusiasta llevn m 
ofrenda al altar del talento, bien mereció que el sacerdo- 
cio artístico la hubiese oonduoido é dar verdadero cuMo á 
las obra» clásicas de todos los países, poro que eo «liases-* 
tedióla los progresos de su nacionalidad , y no la esclavitud 
superficial de m exagerado estrangeriame. 

El cantante italiano y después compositor D, Basilio 
Bastía , establecido en Madrid > probó ó escribir con mú- 
sica española dos pequeñas piezas lírico dramáticas titula- 
das: MI N&oio y d concisrb , y JS¡ Medula \ y los re- 
soltados fueron ten satisfactorios, que se lanzó é le 
oonapoáoion de use ópdía española en tres «ctoe, nomi- 
nada: Los Contrabandistas , poesía del señar Rodriguen 
Rubí , ejecutada primero en el Liceo por las señoras Ga- 
ma rra y Lambía, y señores Ojeda , Salas y Franco , y des- 
pués, mi el teatro del Circo por loa mismos cantantes. Mae 
la confusa instrumentación de esta obra, y la complicación, 
en los cantos, cuya principal base debió ser la seaeilles. 
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así como el poco estudio que hizo el señor Basili de la 
parte recitativa , para no mezclar el recitado italiano cou 
los cantos andaluces algún tanto exagerados , fueron 
causa del éxito poco afortunado que le cupo en suerte , y 
de una nueva derrota para nuestro drama lírico. 

En tal estado se hallaba la música en España el año de 
4843, generalmente hablando, cuando apareció el pri- 
mer periódico del arle, habido entre nosotros, bajo el tí- 
tulo de : Iberia musical y literaria , fundado por D. Joa- 
quín Espin y Guillen y D. Mariano Soriano Fuertes; en 
el que al par de la defensa del profesorado, se enarbóló la 
bandera de ópera nacional. 

Esto grito de independencia, lanzado con energía y 
decisión, fué contestado con una sonrisa de compasión 
por muchos de los maestros de la corte : y aunque los 
mas distinguidos literatos de España tomaron parte en las 
tareas del naciente periódico artístico, pocos fueron los 
profesores de música que aun siendo invitados quisieron 
imitarlos. 

El periódico la Iberia musical y literaria , no solo dió 
á conocer á los maestros compositores españoles mas dis- 
tinguidos , sino á los mas distinguidos de todos los países. 
No solo publicó buenos artículos doctrinales , históricos y 
críticos, y muchas traducciones de sobresalientes autores 
estrangeros, así como también producciones de bella litera- 
tura de los señores Zorrilla, Hartzenbuseh , García Gu- 
tiérrez , Campoamor , Romero Larrañaga, Miguel Agus- 
tín Príncipe, Bretón de los Herreros, Villergas, Urrabieta, 
Fr. Gerundio, y las poetisas Coronado, y Lucia del Ca- 
no ; sino que dió á conocer á los celebrados escritores Don 
Eulogio Florentino Sanz, D. Teodoro Guerrero, Don 
Francisco Montemar y otros. No solo repartió con el texto 
piezas escogidas de música de autores españoles y estran- 
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geros , para canto y piano y piauo solo, y retratos 
de célebres artistas ; sino que dió conciertos mensuales á 
los suscritores , en donde tomaron parte sobresalientes can- 
tantes, aficionados, y distinguidos poetas; y se oyeron 
obras como el Slabal moler de Rossini, y otras de esta im- 
portancia. 

Don Joaquín Espin y Guillen, distinguido maestro de 
canto, compositor, pianista y organista, y director y 
propietario de la Iberia musical , sacrificó á tan útil pu- 
blicación las horas de solaz de que podia disponer, y 
basta la fortuna de su familia ; creciendo mas su en- 
tusiasmo, al paso que se presentaban nuevas dificultades 
que vencer. 

La Iberia musical y literaria volvió á reanimar el 
abatido espíritu de algunos compositores, que poseidosde 
los mas laudables sentimientos hácia nuestro teatro lírico, 
no se atrevían á romper la valla por temor de una der- 
rota. En el año de 1843 , el compositor D. José Valero, 
director del Liceo de Valencia, puso en escena en dicha so- 
ciedad una ópera española de su composición, titulada: La 
Esmeralda, que le valió las mas entusiastas distinciones de 
la numerosa y escogida concurrencia que la escuchó, en 
las varias veces que fué ejecutada. En el mismo año, en el 
teatro de Granada, se cantó con estraord inario éxito la ópera 
también española y en tres actos, denominada : Veleda ó 
la sacerdotisa de los Galos , poesía de D. Nicolás Pefialver 
y López, con música de D. José Antonio Martes. Por la 
misma época , la compañía italiana de Pamplona , ejecutó 
el drama lírico español titulado : El Trovador , música del 
maestro D. Francisco Porcell , con un feliz resultado, 
tanto en dicha capital, como en la Corulla, Santiago y Bur- 
gos. Por los mismos dias se cantó en el teatro del Principe 
de Madrid, por la célebre actriz doña Matilde Diez y los dis. 
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tinga idos actores D. Mariano Fernandez , D. Pedro So- 
brado, y coros, la pequeña pieza lírico-dramática titulada: 
Geroma la castañera , música de D- Mariano Soriano Fuer- 
tes, con un afortunado éxito en las veintiuna representa- 
ciones que seguidamente se dieron en dicha temporada, re- 
corriendo en menos de dos años con la misma fortuna 
todos los teatros de España. El mismo efecto produjeron 
en Madrid la Pendencia , escena andaluza cantada por Don 
Manuel Ojeda y D. Francisco Salas , y las pequeñas zar- 
zuelas , el Ventorrillo de Crespo y Los solitarios , música 
de Basili : y D. Joaquín Espin y Guillen escribió su ópera 
titulada : El Asedio de Medina, poesía del señor Romero Lar- 
rañaga, cuyo éxito en el teatro del Circo, fué causa de que 
mi so elogio se ocupase toda la prensa periodística de Ma- 
drid. 

La Iberia musical y literaria fué también la base de 
otras nuevas publicaciones litererio-musicales , como : El 
Genio, periódico entre cuyos redactores se contaban las dis- 
tinguidas compositora y cantante señoritas doña Paulina 
Cabrero y doña Natividad Rojas : el Anfión Matritense, di- 
rigido por una sociedad de profesores entre los que se ha- 
llaban D. Indalecio Soriano Fuertes, D. Pedro Albeniz, 
D. Francisco Valldemosa, D. Florencio Lahoz, y D. Pedro 
Tintoré distinguido pianista : El Orfeo andaluz , publi- 
cación hecha en Sevilla ; y mas tarde en la corte. El pasa- 
tiempo musical , La España musical, y algún otro que no 
recordamos (1). 

(1) En el afio de 1855 publicóse La Gaceta musical de Madrid , redactada por una 
sociedad de profesores , encabezando su prospecto con las palabras siguientes : « Muchos 
periódicos de este gfaero han risto la luz pública en distintas épocas ; su vida ha sido 
como la de las flores : han nacido , han brillado un corto espacio de tiempo , han muer- 
to. — SI friéramos á indagar las causas que han producido la súbita desaparición de esos 
periódicos, fácil nos seria hallarlas.— Todo lo que es de orfgen mezquino , es de corta 
duración, y en rano seria buscar grandes resultados allí donde los esfuerzos se ponen al 
serrido de ideas infecundas.— Hé ahí , en nuestro concepto , la razón poderosa que ha 
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El artista español D. Francisco Salas , caballero de la 
real y distinguida orden de Gárlos 111 > aunque dedicado 
al género italiano , del que era un sobresaliente bajo có- 
mico , no desperdiciaba la mas pequeña ocasión de hacer 
oir producciones españolas , y animar á los jóvenes com- 
positores á que las escribiesen ; al- mismo tiempo que ha- 
cia traducir á nuestro idioma algunas óperas italianas, 
como por ejemplo : la Campanilla, del maestro Donizzetti, 
ejecutada en el teatro de la Cruz, para acostumbrar. al pú- 
blico, amanto de la música italiana, á oirla con la hermosa 
lengua española. 

Este pensamiento aceptado con buen éxito en sos en- 
sayos , no lo fué tanto por la mayor parle de los tenidos 
por prohombres en el arte , en cuyos labios ae dibujaba 
la sonrisa del sarcasmo cuando de tales esfuerzos se habla- 
ba : sonrisa que retraía á los tímidos, y alentaba á los 
enemigos de nuestro progreso. 

Nada arredró , siu embargo , al señor Salas , que con 

impedido la aclimatación entre nosotros de un periódico musical. • Prescindiendo de la 
inconveniencia de tales palabras que el lector podrá juzgar mas imparctalmente que 
nosotros , y solo tomando por base de argumentación los principios sentados por la Ga- 
ceta musical de Madrid al empezar sus tareas, diremos: que ni el origen de la Gaceta 
fué tan espléndido, ni su marcha la mas acertada , ni sus ideas las mas fecundas, cuan- 
do su existencia duró mucho menos tiempo que la de algunas de aquellas publicacio- 
nes que dice fueron tan me x quinas é infecundas. La Iberia musical y literaria vivió 
cuatro anos : la Gaceta musical de Madrid ha vivido solo dos : si por las palabras de 
los redactores de este periódico hemos de juzgar , saque el lector la consecuencia. 

Don Hilarión Eslava dice en el primer número de la dicha Gaceta musical , 4 mas de 
lo que ya apuntamos en la nota de la pág. 59 del tomo 11 de esta obra, lo siguiente : «En 
España han sido siempre, y son en el dia, muy pocos los verdaderos amantes del arte, y 
los esfuerzos individuales de esos pocos, nunca han podido contrarestar & la generalidad, 
que los ha mirado con poco aprecio, ó tal vez con odio. • 

Si don Hilarión Eslava tiene ó no razón , no es este el lugar mas oportuno para ma- 
nifestarlo: á los profesores toca el juzgar y apreciar. Hemos creido un deber sagrado 
manifestar lo espuesto , porque creemos dignos de merecer una marcable consideración 
en la historia del arte, los escritores que lo han defendido y hecho todo lo que sus ta- 
lentos y facultades les han permitido para encumbrarlo, cón muchos años de antelación 
á la hoy por desgracia difunta Gacela musical de Madrid ; así como lo son también los 
redactores de este periódico. 
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la fuerza de voluntad que da la convicción y el talento, 
continuó en su loable tarea, logrando que los distinguidos 
poetas D. Antonio García Gutiérrez y D. Ventura de la Ve- 
ga escribiesen dos piezas dramáticas, la una en tres actos 
bajo el título de : El sacristán de Toledo , que pusieron en 
música los señores Carnicer ¿ Basili y Ducasi , y que no 
pudo ejecutarse por causas ajenas de este lugar ; y la otra 
nominada: El diablo predicador, puesta en música por Don 
Basilio Basili , que alcanzó un feliz éxito en los teatros de 
la córte y algunas provincias , aunque no toda la populará 
dad deseada. 

Empero todos estos esfuerzos, todos estos trabajos ca- 
recieron de bases sólidas para que fueran fecundos é im- 
perecederos. No tuvieron la protección necesaria por parte 
del Gobierno , ni el que tomando la iniciativa el Conserva- 
torio nacional de música fíjase algunas reglas por las cuales 
se le diese un nuevo giro al drama lírico español que lo 
apartase do la imitación servil de la ópera italiana, y que 
constituyese, no una obra con temas nacionales, sino pu- 
ramente nuestra y diferente de las estrangeras, como es la 
ópera francesa con respecto á la alemana, y estacón relación 
á cada una de las otras; y todo cuanto se hizo fué infruc- 
tuoso para el verdadero objeto. 

No existiendo tan principales elementos, los pocos 
compositores que se dedicaron á ía creación de nuestro 
teatro lírico, errantes y sin apoyo alguno, teniendo por 
único modelo el género y corte italiano , en cuya escuela 
se educaron ; escribieron obras italianas con palabras es- 
pañolas, ó melodías andaluzas que creían las mas caracte- 
rísticas déla nación, con corle y giro italiano, enjaretadás 
de cualquier modo en argumentos pobres, de situaciones 
mal preparadas para las piezas de canto, y con poesías mu- 
chas veces no las mas aceptables para ser puestas en mú- 
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sica (\ ) : y las obras que se escribieron y ejecutaron, fueron 
flores dispersas , cuya semilla no pudo formar la frondo- 
sidad y hermosura de un bien cultivado jardín. 

Muchos jóvenes compositores, llevados por la afición 
dominante ¿ la música italiana, se dedicaron á escribir 
obras de este género , y en ellas lograron ser aplaudidos^, 
aunque no el ser recompensados cual debieran, ni el que 
sus concepciones alcanzaran muy larga vida. 

En la Gabriela di Vergi , de Ducasi ; La Congiura de 
Venecia , de Lamadrid ; la Irza , de Gómez ; Sermondo ii 
Generoso, de Rovira; la Vedovella, de Domínguez; El 
Proscrito d’ Altemburgo , de Grasi; La Fatuchiera , del 
malogrado genio catatan D. Vicente Cuyás, y otras obras 
que no recordamos , todas ellas primeras producciones de 
sus autores ; vense los destellos de precoces talentos , que 
con una decidida protección por parte del Gobierno y de 
las empresas teatrales , hubieran podido alcanzar un pues* 
to distinguido entre los compositores de su época, y elevar 

(1) El distinguido y sabio literato don Alberto Lista > en un articulo Abre la Ópera 
considerada como drama , que publicó el Tiempo , periódico de Cádiz, entre otras cosas 
dicelo siguiente .* » En los versos cantados ha de haber mas sobriedad en cnanto 4 Ion 
ornamentos , mas sencillez en las frases , mas fluidez en la armonía. Es menester que 
los versos se canten por sf mismos.— Acaso lo que ha disgustado 4 los compositores do 
música , del auxilio de su hermana , ba sido encontrar con poetas , no solo sin ningún* 
inteligencia en la música , sino también ignorantes de las modificaciones que deben ha- 
cerse 4 la expresión poética en este caso. Los versos deben tener colorados los acentos con 
igualdad : no se admiten las trasposiciones muy atrevidas , ni los arcaísmos que no seca 
muy usados en poesía. Es menester evitar las voces duras y de áspera pronunciación ; 
las sinalefas violentas , los cortes que interrumpen la armonía , y las contracciones desa- 
costumbradas de vocales. Se ve , pues , que es mas difícil escribir buenos versos para 
ser puestos en música, que escribir una excelente oda.... Creemos que no es posible la 
reconciliación entre las dos artes, sin que cada uno de los dos artistas conozca hasta 
cierto punto la profesión del otro : porque solo así se conseguí r4 que no se opongan, 
mutuamente dificultades y tropiezos. El poeta , conociendo el carácter particular del mú- 
sico „ escribirá dramas que se adapten á él y versos que se acomoden bien 4 la frase mú» 
sica; y el músico sabrá exigir de su compañero los sacrificios que permita la poesía. Si se 
pregunta ¿de quién debía ser el pensamiento principal y dominante del drama? respon- 
deríamos que del músico. Este dietaria las pasiones que deben dominar en la eompoet* 
don ; un buen poeta no tendría dificultad en crear las situaciones y los versos. Solamente 
de este modo podría llegar la ópera al mayor grado de perfección. • 
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anestro drama Urico á la altura que debiéramos verle, 
atendido los elementos con que contamos. 

Los cantantes españoles, entre los que se oontaban las 
tiples D.* Manuela Oreiro Lema , D.‘ Cristina Viiló, doña 
Antonia Campos , y D.* Antonia Montenegro : los tenores, 
D. Pedro Unanue, Fiabio Puig, Palma, D. Manuel Ojeda, 
B. Manuel Carrion, Alzamora, D. Cárlos Sentiel : los barí- 
tonos y bajos, D. Francisco Salas, D. Adolfo de Gironella, 
D. José Mirall , D, Joaquín Heguer, D. Francisco Calvet, 
D. Agustín Rodas , D. Vicente Barba, D. Francisco Oller, 
y D. Joaquín Becerra, fueron, y aun son muchos de ellos 
todavía, poderosos elementos que, asi como encumbraron y 
encumbran , tanto en España como fuera de ella, el idioma 
y las concepciones italianas , pudieran haberlo heebo coa 
las españolas si hubiese habido protección de nacionalidad. 

El Instituto Español fu odado en el año de 1839 por el 
señor Marqués de Sauli , D. Basilio Sebastian Castellanos 
y otras personas ilustradas, ha sido el establecimiento de 
mas duración entre todos los de su dase. 

Sostenido el Instituto con el producto de una corto 
cantidad mensual que daban los socios inscriptos, creó cá- 
tedras gratuitas de primera enseñanza , en donde se edu- 
caban mas de doscientos niños de ambos sexos, que según 
su aplicación, desarrollo y dotes particulares, iban ingre- 
sando después en las clases de música, pintura, declama- 
ción ó baile. En el teatro de esta sociedad se ejecutaron 
piezas dramáticas y líricas compuestas por los socios de 
las secciones de literatura y música , primeros destellos 
de muchos de los poetas y compositores que hoy sobresalen 
en la corte. En la escuela práctica de canto italiano, diri- 
gida por el entusiasta coronel y distinguido aficionado Don 
José de Reart , se pensionaron á los mas aventajados dis- 
cípulos , entre los que se encontraba el tenor D. Manuel 
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Carrion ; y el Gobierno de S. M. autorizó la creación de una 
medalla de oro para premio de los sobresalientes artistas 
y literatos que por sus obras y útiles trabajos en favor de 
tan filantrópico establecimiento, y de las artes y ciencias 
en general , se hiciesen acreedores á una distinción ho- 
norífica. Dicha medalla era conferida á los agraciados en 
actos solemnes , presididos también por el Gobierno y al- 
tos dignatarios del Estado ( \ ). 

El dia 27 de abril de 1838, inauguró el Liceo fUarrrXt- 
nico dramático barcelonés de D.‘ Isabel 11, las cátedras de 
música vocal é instrumental y de declamación, fundadas 
en el ex-convento de monjas de Montesion ; teniendo lugar 
fan solemne acto, en el salón deCiento de las casas con- 
sistoriales, presidido por el señor Gobernador civil de la 
provincia D. José María Cambronero. Los discursos queso 
pronunciaron , tanto por dicha autoridad , como por el 
señor presidente del Liceo D. Manuel de Gibert, en elogio 
de las ciencias y las arles, fueron acogidos con grande en- 
tusiasmo por la brillante sociedad que llenaba cpmpléta- 
mente el salón y galerías inmediatas ; y la dirección de las 
cátedras de música y declamación , se encomendaron al 
maestro D. Mariano Obiols , recien llegado de Italia , en 
donde se había ejecutado una ópera de su composición ti- 
tulada : Odio ed amore , y al malogrado D. Pedro González 
Mate , distinguido actor y de grandes conocimientos litera- 
rios. 

Como auxiliar para el sostenimiento de las cátedras, y 
con el objeto de que pudieran hacer la práctica los alum- 
nos mas adelantados, se construyó un teatro en eL ante 

(1) La medalla de oro del Instituto español, es de forma oval. En su centro se 
hallan enlazadas las letras I. E., con los atributos de las ciencias y artes, y al rededor y 
sobre una cinta de esmalte azul, el lema : Instrucción y beneficencia . Esta elegante y ho- 
nor! tica condecoración, se lleva suspendida al cuello con una cinta de dos colores , azul 
los dos extremos , y amarillo el centro. 
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dicho local , y se .escrituraron compañías de ópera italiana 
y declamación* en cuyas funciones le cupo una gran parte 
de gloria ¿ la orquesta compuesta , en'su mayor número, 
de discípulos del Liceo (1 ). 

El entusiasmo con que fueron acogidos los trabajos 
de este establecimiento, por parle del público, en les 
seis primeros años de su creación , decidieron á la junta 
directiva á dar mas latitud á su filantrópico pensamiento, 
solicitando del Gobierno de 9. M. la adquisición del terreno 
que fué convento de los trinitarios descalzos, con el fin 
de construir un edificio de nueva planta, en que hubiese 
salas capaces para las cátedras de enseñanza, y un teatro 
que llenase todas las exigencias reclamadas por el gran 
desarrollo y cuitara que iba tomando la capital del prin- 
cipado. 

- Cede el Gobierno el terreno pedido ; y la junta direc- 
tiva del Liceo artístico de doña Isabel ll, para llevar á 

n) Hádenlo referencia el presbítero D. José Ríos en su obra publicada en Barce- 
lona al abo de 1840 bajo el título de : ópera apañóla, al buen desempeño que tuvieron 
en el teatro del Liceo, por eantantes españoles, las óperas en idioma italiano : el Zampa , 
de Hervid , y el Omramenlo , de Mercadeóte , se expresa en estos términos : * Después 
de dar á los socios fundadores del Liceo de Barcelona el tributo de gratitud y alabanza, 
4 que por su Ilustración , laboriosidad , desinterés y constancia se han hecho acreedores, 
no obelante la convicción de mi pequenez , me tomo la libertad de exhortarles 4 que se 
propongan como objeto extensivo y último de sus trabajos y afanes , la ópera nackraal. 
Porque ¿ qué cosa mas propia y digna del Liceo, como cuerpo nacional , y como sociedad 
éramááteo-ftlarmónfea ? i Dónde se ban hallado ya, y se pueden bailar mas fácilmente ma- 
yores y mejores elementos para ello ? ¿ Qué gloria no fuera para Barcelona , que en tan- 
tan «oeas ha tomado la iniciativa en España, anticiparse 4 un proyecto de fundación de 
un teatro de ópera nacional, que se ha tratado ya entre varios pudientes de la capital del 
mino ? — El tiempo de esta institución ha llegado ya : la época lo pide : el estado de ilus- 
tración lo talgo ; d gusto por la música lo facilita ; los ánimos de los españoles lo anhe- 
lan ; les oídos da los mismos están Inquietos por ello. ¿ Y será posible que cuando el pri- 
mar cuerpo literario de España, la Real academia, se ha manifeslado promotora de esta 
empresa en su programa da 4 de diciembre de 1838 , será posible, digo , que su vos deje 
do h*Qi*i* eco no tolo en los demás cuerpos científicos del reino , sí que también en las 
tmpmein da teatros, conservatorios ó liceos , 4 fin de secundar estas patrióticas miras, 
ofreciendo un lucro no pequeño al compositor, de un buen melodrama , pues sin este 
aUeiente ns es fácil lograr que nuestros poetas arrostren y venzan las dificultades que 
este género de poesía presenta?» 

jomo iv. 48 
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cumplido término tan ardua empresa , delega todos sus 
poderes en el sefior Presidente de la sección de música y 
autor de tan grandioso pensamiento , D. Joaquín de Gis- 
perty de Angli, caballero de la real y distinguida órden 
de Carlos III , del consejo de S. M. , su secretario honora- 
rio, y gentil-hombre do su real cámara. 

Para la construcción del nuevo Liceo propuso el señor 
de Gispcrt , y fué aceptado , la cesión perpetua de localida- 
des del teatro , basta la mitad del valor total de palcos y 
lunetas, por medio de acciones. Abrese la suscricion por la 
reina doña Isabel II , como primera accionista (1) , y á los 
pocos dias es llenado con creces el cupo prefijado. Los 

(t) Don Joaquín de Gispert dirigió á S. M. la sentida e9posicion que á continuación 
copiamos : — « Señora. — A los reales piés de V. M. el Liceo barcelonés, que tiene el honor 
de llevar su augusto nombre , sintiendo los deberes que le impone el lustre de tan escla- 
recido timbre , si en las aciagas épocas que han trascurrido ha tenido que limitarse á 
sostener las cátedras de declamación y música con cuantiosos sacrificios pecuniarios de 
sus sócios ; ahora que luce una aurora de paz y ventura con que se anuncia el feliz rei- 
nado de V. M., ha proyectado construir un edificio para el Instituto, y en él un teatro 
grande y suntuoso, por acciones de sus localidades, que ofreciendo á los alumnos profe- 
sores célebres y aventajados modelos que imitar , y al público el solaz m§s grato y pro- 
pio de su civilización, constituya un establecimiento que pueda en algún modo sostener 
el brillo del augusto nombre con que se honra. Al hacer el Liceo á V. II. la corta 
ofrenda de la primera acción de esta empresa :— A V. II. rendidamente suplica se digne 
permitir que abra la süscricion el augusto nombre de V. M. que para todo inftinde las 
mas lisonjeras esperanzas. Merced que espera de la protección con que favorece Y. M. 
al Instituto y que tan liberalmente dispensa á las bellas artes. Barcelona 27 de octubre 
de 1844.— A los R. P. de V. M.— Joaquín de Gispert. • 

A esta reverente esposicion contestó S. M. lo siguiente:— «Secretaría particular de Su 
Majestad.— He dado cuenta á S. M. la Reina , mi señora , de la esposicion que ha tenido 
V. S. la honra de dirigirla en solicitud de que se digne aceptar la primera acción de la 
empresa que tiene por objeto la construcción de un gran edificio para el Liceo barce- 
lonés de que S. M. es protectora , y permitir que se abra la suscricion con su augusto 
nombre. Y enterada S. M. de los patrióticos designios de ese Liceo , honra de las artes 
y gloria de una ciudad que S. M. ha mirado siempre con una singular predilección , y 
con un particular afecto, se ha dignado mandar diga 4 Y. S., como de su Real órden lo 
ejecuto, que acepta la acción que le ha sido ofrecida por el Liceo, con tal, empero , que 
esa aceptación no lleve el carácter ni de un regalo ni de una compra , cosas ambas que 
no se avendrían bien con la alta dignidad de esta Augusta Señora , no siendo otro el 
ánimo de S. M. al acceder á la solicitud del Liceo , Bino dispensarle el honor de que • 
pueda abrir su suscricion con su excelso «nombre. — Lo que comunico & Y. S. de Real 
órden para su inteligencia y satisfacción.— Dios guarde d Y. S. muchos años. Madrid 15 
de noviembre de 1844.— Juan Donoso Cortés.— Sr. D. Joaquín de Gispert. » 
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capitalistas Girona, Clavé, Safont, Serra, Jordá , Tintó, 
Gibert y Mandri , con un desprendimiento que les enalte- 
ce , forman la empresa de construcción á cuyo frente se 
baila también D. Joaquin de Gispert. El dia 23 de abril de 
■1845 se coloca la primera piedra del nuevo edificio; y el 
4 de abril de 4847, se inaugura el mas grandioso tea- 
tro que existe boy en Europa ; que tanto honor haee á 
la nación española y á la ilustración de Barcelona, y 
tan en relieve pone el amor patrio de su director y cons- 
tructor. 

Con solo la terminación del edificio, no quedaba ter- 
minado el pensamiento que concibiera el señor de Gispert 
al emprender las obras: era preciso que Barcelona viera 
en el teatro del Liceo espectáculos dignos de su grandio- 
sidad , y Gispert se constituyó en empresario para llenar 
por completo su idea , que nadie mejor que él podía llevar 
¿ cabo. 

Para el efecto contrata una brillante compañía dramá- 
tica española, en la que figuraban las actrices : Lamadrid 
(doña Bárbara), Yañez , Baus, Sanpelayo, Sonano, Perez, 
Mirambell, y otras; y los actores: Latorre (D. Carlos), 
Arjona (D. Joaquin), Pizarroso, Ayta , Valero, Galan, 
García, etc.: un numeroso cuerpo de baile nacional: otro 
estrangero ; y una sobresaliente compañía italiana, espec- 
táculo favorito del público barcelonés. 

Como el principal objeto de la creación del Liceo eran 
las cátedras de enseñanza , el señor de Gispert tuvo pre- 
sente, que las buenas obras de todos los países ejecutadas 
por distinguidos artistas en tan suntuoso teatro , debían 
ser los mejores modelos para cimentar una sólida instruc* 
ciou y desarrollar el verdadero gusto del público á las 
bellas artes; y bajo este concepto, se ejecutaron por la 
compañía de ópera las obras maestras de todas las escuelas, 
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poniéndose en escena con un aparato y suntuosidad en 
trajes , decoraciones y personal que escedieron á los mejo- 
res teatros de Europa, las óperas : II Barbieri deSeviglia y 
(Mello, de Rossini; los Freyshütz , de Weber; La Favorita, 
la Ana Bolena , Mártires, y D. Sebastian , de Donizetti; la 
Eleonora y El Bravo, do Merendante ; Roberto él Diablo, 
de Meyerbeer; Norma é I Puritani, de Bellini ; La Multa 
di Porlici, de Auber; Ernani y Nabuco, dé Verdi, y 
otras producciones de varios autores ; como asimismo laa 
de algunos jóvenes compositores de Barcelona: 

La compañía de declamación, con igual lujo y aparato 
escénico que en las óperas , ejecutó las mejores produc- 
ciones originales de nuestro repertorio antiguo y moder- 
no , estrenando el drama titulado : D. Fernando de Ante- 
quera, encargado para la apertura del Liceo á D. Ventura 
de la Vega ; y el drama nominado : Santa Eulalia , de Don 
Eduardo Azquerino. 

En la orquesta compuesta de los mas sobresalientes 
profesores españoles y estraogeros , se encontraban con- 
certistas de arpa, violin, flauta , clarinete, trompa, cor- 
netín á pistón, y violoncello ; todos ellos catedráticos del 
Uceo , los cuales ejecutaron . obras de gran mérito y difi- 
cultad en sus respectivos instrumentos, en los conciertos 
matinales que tenian lugar en los meses de verano. 

Los instrumentistas y cantantes de mas celebridad, 
tenian también abiertas las puertas de este santuario 
artístico para hacerse oir del inteligente público harcelo-* 
nés ; y los cantantes españoles, doña Cristina Villó de Ra- 
mos y D. Francisco Salas ; los pianistas Tbalberg , Stra- 
koscb, y Lubet de Albeniz; el violinista Ole-Bull, y otros 
que no recordamos, recibieron el premio merecido á sus 
talentos en el grandioso teatro del Liceo de doña ba- 
bel 11. 
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Empero nadie e$ profeta en su patria : D. Joaquín do 
Gispert no pudo ser ésceptuado de esta predicción tan 
indestructible , por desgracia , en la nación española , y foé 
victima de una emulación poco digna , á la que sacrificó 
su fortuna y la mitad de su existencia. , Amargo desenga- 
ño ! Mas las obras que el entusiasmo y el verdadero ta- 
lento crean , jamás son ingratas ; y los muros del suntuoso 
edificio que tanto honor hace á la cultura de Barcelona, 
conservará esculpido oon caracteres indelebles el nombre 
de D. Joaquin de Gispert , para que el porvenir le baga 
justicia. 

Sin embargo de tantos capitales invertidos , tan buenos 
modelos presentados, y tan sobresalientes profesores , las 
cátedras de música del Liceo no dieron los resultados que 
debian esperarse. Desde su fundación no tuvo la dirección 
artística el acierto y conocimientos necesarios para esta- 
blecer la enseñanza, y fueron pobres sus resultados, y 
continúan siendo lo mismo. 

Disuelta la Academia filarmónica matritense ; conver- 
tidos en teatros públicos el Museo matritense, é Instituto es- 
pañol; y arrastrando una vida trabajosa y precaria el Ucea 
de Madrid ; se'creó en la capital de España, oon un lujo 
estraordinario en la dirección y oficinas, la Academia Red 
de música y declamación , cuyo objeto era la protección al 
arte dramático, 'y el desarrollo y creaciou de la ópera na- 
cional. Mas por desgracia del arte , después de ajustado el 
numeroso personal que habia de ejecutar las obras (1), y 

(l) List* de los individuo» que componían 1» eoopafiía dé ópera de 1» Academi* 
i tari y que había» de funcionar en el afio eómke de 1846 & 1847 . Primera daútai afea»» 
hilar; Dona Emilia Toes!, y defie Coria» tt-France. --Primera» damas : déte Joeefe Cbi* 
sarao , dote Carlota Vilió > dote Catalina Mar Parcel!.— Otra primera dama t date Ade- 
laida Latorre.**-SeguBcla» daos»; dete Jacote (¿amarra , dote Emilia Mercóse, date 
MAsima Garitea. ^-Primer tenor absoluto: D- Jeremía» Betlifii. —Primer tenor , Si Ma 
noel (terriem— Otro primero, B. Antonio Apórtete «—Primer bato cémioe absoteto, Bte 
Francisco Salas — Primer bajo cántete» abselute, Dw Jesd Mktll- -Pri m e ro» bar ¿mm 
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aun pagadera los artistas contratados lós adelautos estipu- 
lados en las escritoras, sin haber dado á conocer el mas 
pequeño de sus trabajos, esceptuando el reglamento, 
sucumbió la Academia Real de música y declamación por 
causas que no son para referidas en este lugar. 

En el afio de 1848 concedió el Gobierno á D. Neme- 
sio Pombo, empresario del teatro de la Cruz de Madrid, un 
privilegio para crear una compafiía de zarzuela que al- 
ternase con otra de verso y otra de baile francés ; pero los 
socios capitalistas de dicha empresa , sin consideración á 
lo adelantados que iban los ensayos de la Mensagera, zar- 
zuela en dos actos espresamente escrita para dicho objeto 
por D. José de Olona y D. Joaquín Gaztambide , y que 
mas tarde se ejecutó con un buen éxito en el teatro del 
Principe , eliminaron al señor Pombo de la empresa, y con 
él á la compañía de canto español , volviendo otra vez á 
quedar estériles los esfuerzos para la creación de nuestro 
teatro lírico. 

Deseando el Gobierno de S. M. fijar de una vez la 
suerte de los teatros, y que autores y actores hallasen una 
recompensa digna de sus tareas , y el público el provecho 
consiguiente á una decidida protección; nombró una junta 
de personas entendidas de los diferentes ramos que abra- 
zan los espectáculos teatrales, para que con sus conoci- 
mientos le ayudasen y guiasen al mejor logro del objeto. 
Para el efecto, y por lo concerniente al arte músico , fue- 


Don Francisco Calvet, D. Vicente Barba.— Primer bajo profündo absoluto , D. Francisco 
Oller.— Primer bajo, D. Joaquin Becerra.— Segundos tenores : D. Santiago Ffgueras, Don 
José de la Cámara.— Segundo bajo cómico, D. José Alverá. — Segundos bajos: D. Ma- 
nuel Verdalonga , D. Joaquin Gutierres.— Maestro director y compositor , D. Joaquin 
Espin y Guillen.— Director de escena , D. Francisco Salas.— Director de orquesta , Don 
Hipólito Gondoy.— Primer violin principal t D. Juan Guillermo Ortega.— Maestros de co- 
ros: D. Antonio Oller, D. Joaquin Gaztambide.— Apuntadores : D. José García y D. Ge- 
rónimo de la Cárnea.— Cincuenta y seis coristas, cincuenta y cinco profesores de or» 
questa , y una numerosa banda para el palco escénico. 
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ron elegidos D. Baltasar Saldoni , D. Basilio Basili, y Don 
Francisco Salas, que á mas de celebrado cantante , es com- 
positor de varias canciones españolas, entre las cuales so- 
bresale la popular de: Los toros del Puerto. El señor Salas, 
manifestó en dicha junta , al discutírsela creación de un 
teatro lírico español, que este debía ser subvencionado por 
el Gobierno, fundado en que eran pocos los atractivos que 
podían ofrecer sus primeros trabajos hasta que se formara 
un regular repertorio de obras; y que tanto los poetas 
como los compositores y cantantes, necesitaban de un 
grande estimulo para dedicarse esclusivamenteá tan gran- 
dioso objeto. La mayoría de la junta no estuvo conforme 
con la opinión del señor Salas, y solo pudo conseguirse 
el que el teatro lírico español fuese de número en Ma- 
drid. 

Por el decreto orgánico de teatros publicado en la Gaceta 
el dia 8 de febrero de 1 849 , se crea una junta cousulliva 
de teatros compuesta de los señores D. Antonio Benavides, 
gefe superior del cuerpo de administración civil, presi- 
dente; D. Ramón Mesonero Romanos, concejal de Madrid, 
vicepresidente; D. Juan Eugenio Hartzembusch, escritor 
dramático, secretario ; y vocales, D. Antonio de Guzman, 
actor dramático ; D. Francisco Salas , actor lírico; D. Fer- 
nando Corradi, literato; D. Hilarión Eslava, maestro 
compositor de música ; y D. Fernando Vrries, como inte- 
ligente en el arte escénico : se establece el Teatro español 
de declamación , subvencionado por una contribución im- 
puesta á los teatros y demás espectáculos de provincia, y 
con un comisario regio , un secretario y un contador : se 
les señala á los autores dramáticos, el tanto por ciento que 
han de percibir de todas las empresas teatrales del reino 
por derecho de las representaciones de sus obras : y hasta 
se designa á los actores del Teatro español, según su clase, 
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categoría, y afioe de servicio, el sueldo que habían de per- 
cibir á su jubilaoioD. Al arte lírico espafiol se le concede, el 
que tenga un teatro de número , sin recursos de ninguna 
especie , y en noventa y ocho artículos de que consta el 
decreto orgánico , solo se le señalan cuatro , en los cuales 
se determinan : las obras que correspondían al repertorio 
del teatro lírico espafiol ; que la zarzuela pertenecía é dicho 
repertorio , y á falta de teatro lírico , al de la comedia ; y 
que «i no hubiese teatro lírico espafiol , el italiano tendría 
la obligación de admitir dos obras de autores españoles, 
dignas de la escena , á juicio de peritos nombrados por el 
empresario y el autor , y con tercero en discordia designado 
parios mismos peritos ( \ ). 

A pesar de tan escasa protección por parte del Gobierno 
hácia el arte lírico español , algunos jóvenes compositores, 
sin quererse meter en el laberinto intrincado-de peritagesy 
pleitos, y conociendo que el porvenir de los compositores 
en la época actual estaba cifrado en el teatro, como en épo- 
cas anteriores lo estuvo en la iglesia ; se dedicaron en sus 
ratos de ocio á escribir pequeñas composiciones, aunque sin 
elementos de buena ejecución por teuerse que valer de 
actores dramáticos , ni de buenos argumentos, porque es- 
casos eran lós poetas que se querían dedicar á un trabajo 
del que no sacaban utilidad de ningún género; y á princi- 
pios del afio de 4 849, se puso en escena en el teatro del 
Instituto, la zarzuela en un acto, titulada : Palo de ciego , 
letra de D. Juan del Peral, con música de D. Cristóbal Ou* 
drid ; á la que siguieron, Colegialas y soldados, música de 
D. Rafael Hernando , y Misterios de Bastidores, del señor 
Qodrid , que alcanzaron un feliz éxito. 

El teatro de Variedades siguió al del Instituto en la ad- 

{ 1 ) Decreto orgánico de teatros de 1649. Artículos 45, 46, 47 y 48. 
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misión de piezas lírico dramáticas , y puso en escena en ju- 
nio del 8i9 , la comediado D. Luis Olonacon música de 
Don Rafael Hernando, titulada: El Duende , con tan grao 
suceso, que en ciento veinte representaciones que de ella 
se dieron , siempre fueron ocupadas todas las localidades 
del coliseo. 

Don Francisco Salas, aprovechando esta oportunidad 
para el teatro lírico español , pidió al Gobierno por dos 
años el privilegio esclusivo de la zarzuela , concedido ante- * 
nórmente á D. Nemesio Pombo, y que no se llevó á efecto 
por las oausas espuestas, con el objeto de presentar esta 
clase de obras con otros elementos que las encaminasen 
por la senda de verdaderos adelantos. 

Con solo el dicho privilegio concedido por el Gobier- 
no (4), no podía el señor Salas plantear la zarzuela como es- 
pectáculo esclusivo, por carecer.de las obras necesarias y 
suficientes capitales para ello; pero sí podia organizar una 

(1) En contestación & lo solicitado por D. Francisco Salas el gobernador civil de 
Madrid le dirigió el siguiente oficio: «Teatros.— El excelentísimo sefior ministro de la go- 
bernado» del reino, con fechad del actual , me dice de Real órden lo que sigue: — Exce- 
lentísimo sefior: D. Francisco Salas ha presentado en este ministerio una solicitud pi- 
diendo privilegio esclusivo por dos aftos para establecer en el teatro de Variedades la 
ópera espafiola y la zarzuela, y enterada $. M. ha tenido & bien acceder á la pretensión 
del interesado, mandando al mismo tiempo que sea nula esta concesión si llegase el dia 
l.° de setiembre próximo sin haber hecho uso de ella el interesado.— De Real órden lo 
digo ¿ Y. E. para conocimiento del interesado y demás efectos.— Lo que traslado á Y. pa- 
ra su conocimiento y satisfacción.— Dios guarde á V. muchos afios. Madrid 13 de marzo 
de 1850.— José Zaragoza. — Sr, D. Francisco Salas.» 

El Sr. Salas espuso al Gobierno la imposibilidad de poder en un principio dar solo 
fruiciones líricas, sin el apoyo de una compañía dramática , á lo que contestó el Gobierno 
con el oficio siguiente? «Teatros.— El Exento. Sr. ministro de la gobernación del reino 
con fecha 27 del actual me dice de Real órden lo siguiente Excmo. Sr. : Enterada 
S. M. la reina de la solicitud en que D. Francisco Salas ha hecho presente las causas que 
le imposibilitan de hacer uso del privilegio que se le concedió en Real órden de 9 de 
marzo último, si no se le permiten dar representaciones líricas y dramáticas en una mis- 
ma nóche, ha tenido á bien acceder á los deseos del exponente , autorizándole para dar á 
la vez representaciones de ambos géneros. De Real órden lo comunico á Y. E. para los 
efectos consiguientes —Lo que traslado á Y. para su conocimiento y fines consiguientes. 
—Dios guarde á Y. muchos afios. Madrid 31 de agosto de 1850.- -José de Zaragoza.— Se- 
fior D. Francisco Salas.» 

Tomo iv. 49 


Digitized by LjOOQle 



-0-» IM 

pequeña compañía de cantantes españoles; qne los com- 
positores por el aliciente de una buena ejecución, se ani- 
maran á escribir y estudiar, mejorando por los resultados 
alcanzados , las obras venideras ; que el público se aficio- 
nara á estos espectáculos, no como cosa de gracia cantada 
por actores , sino como principio ó ensayo de un pensa- 
miento nías grande y que tanta gloria podía dar á la na-r 
cion ; y que los poetas, viendo los efectos producidos, se 
dedicasen con mas afición á escribir obras dramáticas para 
‘ser puestas en música. 

Don Mariano Soriano Fuerte?, cuya afición al arte le 
bizo abandonar la carrera militar, y mas tarde la de em- 
pleado del Gobierno deS. M. ; después de haber desempe- 
ñado la cátedra de solfeo del Instituto español , para la que 
escribió su Método breve de solfeos, publicado en Madrid el 
año de -1843 ; de haber escrito varios artículos históricos, 
críticos y literarios en diferentes periódicos; y á mas de 
la Geroma la castañera, ejecutada en el teatro del Príncipe, 
otras dos pequeñas zarzuelas que fueron puestas en escena 
en la elegante sociedad de la Union, bajo el título: El ven- 
torrillo de Alfar ache , y la Feria de Santiponce , poesía de 
D. Francisco Montcmar ; pasó en el año de Í844 á de- 
sempeñar el cargo de maestro director del Liceo artístico y 
literario de Córlloba. 

k instancias del señor Soriano , se crearon en este ins- 
tituto una sección de literatura, y un periódico con el titula 
de la sociedad , en el que se insertaban las composiciones 
de los socios de dicha sección leídas en las academias de 
música , artículos doctrinales, biografías de artistas céle- 
bres , y una reseña del movimiento artístico y literario de' 
España y del estrangero : se nombraron también socios de 
mérito de dicho Uceo á los maestros y literatos mas distin- 
guidos de la nación , y en sus salones, la escogida sociedad 
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cordobesa, aplaudió y premió el mérito del célebre pianista 
Franfc Listz. 

Soriano escribió en dicha capital ana misa de Réquiem á 
grande orquesta, para los funerales que se celebraron en la 
iglesia de la Compañía de Jesús, por el eterno descanso del 
señor conde de Hornachuelos ; cuya composición, se volvió 
á repetir en la iglesia de San Pablo de dicha ciudad, para los 
de la señorita doña Concepción Perez dé Guzman , hija de 
loa condes de Villamanrique del Tajo, y mas tarde, para los 
•del excelentísimo señor duque de Almodovar, siendo ejecu- 
tada esta vez la predicha misa por la compañía de ópera 
que actuaba en la capital : un Stabat maler , cantado 
en la iglesia de la Compañía de Jesús por todas las seño- 
ritas y caballeros ( que componían la sección de música 
del Liceo; otro Slabal maler, ó tres voces, con acompaña- 
miento de piano, flauta y trompa , ejecutado en el nove- 
nario de los Dolores en la iglesia deeste nombre : una zar- 
zuela en dos actos titulada: A Belen van los zagales , puesta 
en escena con buen éxito por la compañía de ópera que se 
hallaba en Córdoba: un himno á las artes, y un tomito de 
poesías con dos novelas, publicado en 4849 bajo el título: 
Delirios de la juventud , dedicado á su buen amigo el ba- 
rón de Fuente de Quinto. 

En el verano de dicho año marchó Soriano á Sevilla, en 
cuya capital se encontró é su amigo D. Francisco Salas, el 
que á mas de informarle del pensamiento que tenia de pe> 
dir el privilegio para el planteamiento de la zarzuela, le 
instó á que coadyuvara al objeto, escribiendo alguna obra 
de costumbres andaluzas; lo que Soriano lé prometió, 
marchando á Cádiz para el efecto á pouersede acuerdo con 
el celebrado poeta del género andaluz D. José Sanz Perez. 

Este apreciable escritor no tuvo dificultad en adherirse 
á tan útil pensamiento, y escribió un libro dividido en dos 
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actos, bajo el título d e:JS7 lio Caniyüas, qué puso eu 
música el sefior Soriano. 

Las únicas pretensiones que tuvieron tanto el poeta 
como el músico al escribir dicha obra , fueron : el uno, 
presentar las costumbres verdaderas de cierta clase del 
pueblo , haciendo resaltar sus virtudes en medio de sus vi- 
cios ; y el otro, intercalar varios cantos nacionales con otros 
nuevamente creados, sencillos , ó la par que característicos 
del argumento dado por el poeta , para qne tanto los cantos 
antiguos como los nuevos , se hiciesen populares con la 
poesía de la zarzuela , aficionasen al pueblo á esta cíate 
de espectáculos oyendo en el . teatro sus predilectos can- 
tares, y sobre nuestra música se fuese perfeccionando un 
género que con tantos y tan poderosos ebemigos contaba. 

El señor Soriano no trató de hacer un capo de ópera 
de imitación estrangera , porque ni este fué su pensa- 
miento, ni su talento lo hubiera sacado airoso en la deman- 
da. Trató únicamente, y fácil es de conocer, de poner en 
planta una idea , adoptada por los grandes compositores 
de otras naciones para dar sabor de localidad á sus obras 
lírico-dramáticas, como principio de un gran pensamiento 
de utilidad nacional , que muchas veces se había probado, 
y otras tantas no había producido los resultados que se 
deseaban. Para el pueblo , único apoyo con que entonces 
podia contar el teatro lírico español , se escribió el Cani- 
yüas , con los descuidos consiguientes al que nunca cor- 
rige sus producciones , como le sucede al señor Soriano; 
pero fáciles de hacer desaparecer , estando la base apro- 
bada por una mayoría inmensa, destructora en todos tiem- 
pos de las minorías esclusivistas, tan perjudiciales para el 
desarrollo y adelantos de los conocimientos útiles. 

El Pasatiempo musical , periódico que se publicaba en 
la córte, criticando con dureza el Caniyitds, dice, que su 
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música está escrita para el pueblo y no para el arte, que 
los ciegos la han cantado y cantan por las calles ; y que si 
esto era suficiente para la completa satisfacción de un 
maestro compositor , nadie mejor que el señor Soriano 
podia llamarse feliz oyéndose ejecutar en los talleres y 
plazuelas. 

No tuvo otra idea el señor Soriano que la de escribir 
para el pueblo , puesto que para el arte , lo babian becho 
ya muchos y distinguidos compositores ; y si consiguió con 
creces su objeto , de mas está la crítica de los escolásticos 
imitativos, que tan tolerantes fueron con otras muchas 
obras de recopilaciones es Irangeras. 

En noviembre del año \ 849, se ejecutó, con un feliz re- 
sultado, y por primera vez, el Caniyilas, en el teatro de San 
Fernando de Sevilla, por los actores D.‘ Rita Revilla y don 
Francisco Luna, y los cantantes españoles, D. Manuel Cir- 
rion , célebre tenor boy en Europa, y dou Joaquin Becerra ; 
y á poco mas de un año de su estreno, se babia ejecutado 
en los tres teatros de Cádiz á la vez, ciento y treinta noches 
consecutivas, y en los de Gibraltar, Málaga, Valencia, 
Madrid, Granada, y después en todos los demás teatros de 
España y de América, con un satisfactorio éxito (i). 

Interin en Sevilla y Cádiz se daban las primeras repre- 
sentaciones del Caniyitas, el señor Salas en Madrid , ha- 
biendo cedido el privilegio alcanzado para la creación de 

(1) El seftor Soriano ha publicado en Madrid y Barcelona las obras alguien tes : Mé- 
todo breve de Solfeo; vals fúnebre ála muerte de Bellini; Los pregones de Madrid, Él 
Recreo Español , Recuerdos de Andalucía , y Ecos del Guadalquivir , colecciones cada 
una de seis canciones espadólas para canto y piano ; El Arpa de Oro, colección de piezafe 
para canto y piano y piano solo , en compañía de D. José Sobejano, hijo; varias cancio- 
nes españolas sueltas ; F laceres de un Artista y Los Gaditanos , tandas de valses para pia- 
no ; y La música árabe española y conexión de la música con la astronomía t medicina y 
arquitectura , un tomito en octavo impreso én Barcelona el afio de 1853. — Soriano ha 
sido maestro director y compositor de los teatros de San Femando de Sevilla, Principal 
de Cádiz, Instituto de Madrid, y Gran Teatro del Liceo de Barcelona, 
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la compañía de zarzuela, á la empresa del teatro de Va- 
riedades, en donde se daban funciones de verso: formó 
para dicho coliseo una pequeña, pero bien combinada com- 
pañiado canto, en la que figuraban , doña Adelaida La- 
torre, D. José González , y el mjsmo señor Salas; y los dis- 
tinguidos compositores de música, D. Joaquín Gaztambide, 
Don Francisco Asenjo Barbieri, D. Cristóbal Oudrid, caba- 
lleros de la real y distinguida orden de Carlos III, y D. Ra- 
fael Hernando. 

Gloria y peluca y el Tramoya, zarzuelas en un'acto, de 
Barbieri, Las señas del Archiduque, en dos actos , y A id- 
lima hora, en uno, de Gaztambide; Berloldoy comparsa, 
de Hernando, y Pero-Grullo, do Oudrid, fueron las pro- 
ducciones que se pusieron en escena, cou tan feliz éxito, 
que la empresa determinó arrendar el teatro del Circo, 
como mas capaz para los espectáculos y espectadores, 
aunque mas espuesto para el éxito del género español, 
pues que en él había habido siempre buenas compañías 
de ópera italiana , y acababan de cantar Moriani y Ron- 
coni. 

Nada sin embargo arredró ¿ la empresa , ni á los maes- 
tros compositores y cantantes , y el dia 46 de diciembre del 
año de 1850 se abrió el teatro del Circo con la zarzuela 
El lio Caniyilas , recibida con aplauso por el público, y á 
la que siguieron cou muy buen éxito, á mas de las ya re- 
presentadas en Variedades , las nuevas producciones : 
Secunda parle del Duende , de los señores Olona y Her- 
nando, y El campamento, de los señores Olona é Inzenga 
(hijo). 

Por esta época terminó el Gobierno de S. M. las obras 
del suntuoso Teatro Real, edificado en el sitio que ocupó el 
antiguo coliseo de los Caños del Peral ; y por Real órden de 
25 de junio de 4850, se autorizó á la junta interventora de 
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dichas obras, para contratar en el estrangero, por cuenta 
del Estado, las compañías de ópera italiana y baile francés 
que habian de funcionar en la temporada de 4850 á 4854 : 
dando principio ásus tareas, con la apertura del teatro, el 
49 de noviembre, día de nuestra augusta reina doña Isa- 
bel II, con la ópera de Donizetti, titulada: Im Favorita , 
ejecutada por los celebrados cantantes, María Albony, 

J Gardoni , Pablo Barroillet, y Cárlos Formes. 

Habiendo hecho dimisión del cargo de maestro director 
de la compañía de ópera del Teatro Real, D. Ramón Carni- 
cer, por motivos que ignoramos, quedó desempeñando tan 
importante y distinguido lugar D. Joaquín Espin y Guillen, 
caballero de la real y distinguida orden de Carlos III, 
siendo conferida la dirección de orquesta á D. Miguel An- • 
gel Rachel (I), bajo la cual se hallaban los profesores mas 
distinguidos de la corte ; entre ellos, D. Antonio Romero, 
músico mayor quefuédela guardia real , cuya plaza ganó 
por rigurosa oposición , profesor de clarinete de la real ca- 
pilla de S. M. , maestro de dicho instrumento en el Conser- 
vatorio de música , y caballero de la real órden de Car- 
los III (2); D. Pedro Sarmiento , primer flauta de la real 
capilla, y maestro del Conservatorio; D. Camilo Mellers* 
primer fagot de la real capilla y maestro del Conser- , 
valorio j D. Manuel Sacristá, maestro de trompa del Con- 

(1) Entre los directores de orquesta que tenemos hoy en España, se encuentran: 

1). Luis Arche, residente en Madrid, sobresaliente violinista y compositor distinguido; 
Rodríguez, director de la orquesta del Teatro de la zarzuela ; Comellas , director de la 
ópera en Valencia; López Uria, de la del teatro de San Fernando en Sevilla, músico 
mayor del regimiento de artillaría, y escelente ecmpósitor ; Palancar , sobresaliente vio- 
linista y director de la orquesta del teatro de Granada ; Marlinez, id. id. de la de Zara- 
goza * Gourtier, id. id., que lo fuó de la del principal de Sevilla ; Vinas, de la de Santa 
Cruz de Barcelona; Dalmau, de la del Gran Teatro del Liceo de id. , y D. Julián Gil, de 
la de Murcia. 

(2) Este sobresaliente profesor lia compuesto varias piezas de música para banda mi- 
litar , y ha publicado en Madrid un método de clarinete ; una Gramática musical 6 sea 
Tesria general de la música , aprobada y adoptada por el Conservatorio de Madrid ; y en 
unión del maestro D. José Valero, un Nuevo método general de solfeo . 
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scrvatorio ; doña Teresa Roaldes, maestra de arpa del 
Conservatorio; D. José Antonio Campos, primer vio- 
loncello de la real capilla ; D. Cecilio Fossa y D. Mariano 
Courtier , primeros concertinos; D. Manuel Muñoz, maes- 
tro de contrabajo del Conservatorio, y otros muchos que 
no recordamos 

En el año de i 849 , se construyó en el real palacio 
de S. M. otro elegante teatro particular, en donde se eje- 
cutaron delante de Sus Majestades, toda la corte ,y altos 
dignatarios del Estado, y con un lujo y magnificencia dig- 
na de nuestros reyes , las óperas lldegonda y La Conquista 
di Granata, poesía del poeta italiano de la real cámara Don 
Tcmístocles Solera, y música del distinguido compositor 
Don Emilio Arrieta, caballero de la real y distinguida orden 
de Carlos III; y la Luisa Miller, de Verdi , y La Slraniera, 
de Bellini , bajo la dirección del maestro compositor de la 
real cámara D. Francesco Frontera de Valldemosa. 

Todas estas obras fueron ejecutadas por los cantantes 
españoles de la real cámara : Excelentísima señora doña 
Manuela Orciro de Vega , doña Sofía Vela de Aguirre, Don 
Lázaro Puig, marqués deGáuna ; D. Adolfo Gironella ; los 
distinguidos artistas , señoritas, doña Amalia Angles y doña 
Teresa Izturiz, D. Antonio Castells de Pous, D. Francisco 
Calvet, D. Leopoldo López, y una magnífica orquesta com- 
puesta de los profesores de la real capilla, y los mas distin- 
guidos de la corte. 

Terminadas sus tareas por la empresa del Circo de Ma- 
drid el año de 1851 , volvió D. Francisco Salas á impetrar 
de nuevo el apoyo de algunos capitalistas para la forma- 
ción de una compañía esclusivamente lírica, puesto que 
del Gobierno era inútil habieudo dejado sin efecto, por una 
Real órden, basta el privilegio que se concedió para la crea- 
ción de la zarzuela ; y de uuevo dicho apoyo foé negado. 
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Pero en vefc de desmayar Salas en su empresa, vistas tan - 
-tas contrariedades y desengaños, forma una sociedad cpn 
, los señores D. .Luis .Olona, D. Joaquín Gaztambide, Don 
Francisco AseojoBarbipri;, D. Cristóbal Oudrid,.D. Rafael 
. Hernando y D José Invenga, para la que fué invitado tara- 
• bien D.. Mariano Soriano Fuertes,, lo que no pudo aceptar 
¡por motivos ogenos de este sitio, ; y no poderse comprome- 
ter adscribir para el teatro hallándose pcupado con la His- 

- toria falla música ; y sin mas recursos que sus trabajos 
artistict)s;:sin contar con mas protección que la del pú- 
blico; ylsin mas ideas que la gloria del arte y el honor de 
la nacjon;, toman el teatro del Circo, ajustan una buena 

- Compañía dó Canto , y dan principio á sus nuevas tareas el 
i djMi5 de. setiembre de 1854. 

•. Npda, de notable presentaron en sus primeras funcio- 
nes; mas el ,3, de, octubre del mismo año con el .brillante 
, éxito dq la zarzuela titulada : Jugar coji fuego, letra de Don 
Ventura de la Vega, y música de D. Francisco Asenjo Bar- 
bien, quedó asegurada la suerte del teatro lírico español , y 
desde este dia el coliseo del Circo fué el centro mas concur- 
rido de todas las clases de la sociedad madrileña. 

CONCLUSION. 

. r i. 

El dia 10 de octubre de 1836 , se inauguró en Madrid 
el teatro de la Zarzuela, edificado de nueva planta para 
este Objeto en la ca lie de Jovellanos, sin mas recursos ni pro- 
tección que la del público y los continuos desvelos de Jos 
compositores Barbieri y Gaztambide, el cantante Salas y 
eb poeta Olona , apoyados por el capitalista D. Francisco 
de las Rivas. 

: ..El teatro de la Zarzuela es el mes lujoso:, cómodo y ele- 
gante de los de la corte , después del Real. 
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♦* MI C* 

La zarzuela cuenta con un gran repertorio de obras, de* 
bidasá las piumasde los distinguidos poetas y composito- 
res : D. Ventura de la Vega, D. Francisco Camprodon, 
Don Luis de Olona, D. Manuel Bretón de los Herreros, 
D. Antonio García Gutiérrez , D. Patricio de la Escosura, 
Don Tomás Rodríguez Rubí, D. Emilio Bravo, D. Eduardo 
Ázquerino, D. Mariano Pina, Ayala, Belza, Guerrero, Azco* 
na, Andueza, Hurtado, Eguilaz, Boldun, Navarro Villoslada, 
Carreras , Dacarretc , D. Mariano Larra , Mon temar, Mai- 
quez, Navarrete , Císneros, Larrea , Montes, D. José Olo- 
na, D. Juan del Peral , Villa del Valle, D. Manuel Tamayo, 
Suarez Bravo, Pinedo, Sanz Perez, y Hinchan ; y D. Joa- 
quín Gaztambide , D. Francisco Asen jo Barbieri, D. Emi- 
lio Arrieta, D. Cristóbal Oudrid , D. Luis Arche, D. Rafael 
Hernando, D. Florencio La boz , D. Luis Cepeda, D. José 
lnzenga, D. Joaquín Espin y Guillen, Fernandez Caballero, 
D. Ballazar Saldoni, D. N. Vázquez, D. Nicolás Manent (4), 
y D. Tomás Genovés. 

Los cantantes que mas se han distinguido y distinguen 


(1) Entre las zarzuelas puestas en música por dichos compositores , se hallan : «De 
•Gaztambide: El Valle de Andorra, Tribulaciones, El sueño de una noche de verano, El 
•Estreno de un Artista, La Cotorra, La CUterna, Trompeta del Archiduque, Catalina, fos 
«Comuneros, El Amor y el Almuerzo, El Lancero, y los Magyares. De Barbieri : Jugar 
•con fuego, La Hechicera, El Manzanares, Gracias A Dios que está puesta la mesa, LaEs- 
•pada de Bernardo, El Marqués de Carayaca, Galanteos en Venecla, Un día de reinado, 
•Aventuras de un cantante, Los Diamantes de la Corona, Mis dos mujeres, Los dos de- 
•gos, El Vizconde, Gato por liebre, El Diablo en el Poder, Por conquista, y el Relámpa- 
•go. De Arrieta : El Dominó Azul, El Grumete, La Estrella de Madrid, La Cacería Real, 
•Guerra á Muerte, La Dama del Rey, La Marina, La Hija de la Providencia, Somnám- 
•bula, y el Planeta Vénus. De Oudrid : Mateo y Matea, Buenas noches D. Simón, De este 
•Mundo al Otro, ElViolon del Diablo, El Alcalde deT.'onchon, Morete, Pablitn, Amor 
•y Misterio, El Vizconde, El Conde Castrella, y el Postillón de la Rioja. De Archa : Diez 
•mil duros. De Hernando : El Novio pasado por agua, y Cosas de D. Juan. De Lahoz: 
■Aventara en Maruecos. De Cepeda: El Esclavo. De lnzenga: El confitero de Madrid, 
•La Flor del Zurguen, y Cecilia. De Espin y Guillen : Encogido y Estirado, y Cários Bros- 
■chi. De Fernandez Caballero : Juan Lanas, La Jardinera, Mentir á tiempo, y la Ver- 
«feonzosa en Palacio. De Saldoni : La Corte de Monaco. De Vázquez é lnzenga : La Roca 
•Negra. De Manegt : La Tapada del Retiro, y Tres para Una. De Genovés : No toquéis 4 
•la Reine.* 
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en la zarzuela son : las señoras, La torre , Yilló (D.* Cristi- 
na), Villó (D.‘ Elisa), Mora, Zamacois, Ramirez, Ribas, 
Moreno, Izturiz , García , Santamaría , Samaniego, Monta* 
ñes, Soriano, Bardan, Di-franco (D.* Carolina), Di-franco 
(D.* Clarice), Murillo, Mur, Moscoso, Zapatero, y Fernan- 
dez : y los señores , D. Francisco Salas, González, Salces, 
Oliveres, Sanz, Cortavitarte , Font, Caltafiazor, Hiruela, 
Obregon , Blasco, Fuentes, Mendizabal, Azula, Calvet, 
Becerra, Barba, García (D. Pedro), Miró, Fernandez (don 
Eugenio), Fernandez (D. Mariano,) Cubero, Arderius, 
Cdrbonell , Saez, Galban , Testa, Valencia, Aznar, Alió 
(D- Ricardo), y otros que no recordamos. 

En el año de 1857, los dueños propietarios del Teatro 
de la Zarzuela, señores Salas, Gaztambide, Barbieri y Olo- 
na , fundaron en dicho edificio una escuela gratuita de ; 
música vocal para los' que quisieran dedicarse al canto es- 
pañol , asegurándole por el término de tres años consecuti- 
vos , á la terminación de sus estudios , unos buenos sueldos 
diarios, que irían en aumento proporcionalmente en los años 
segundo y tercero. 

No nos podemos estender como desearíamos, en el des- 
arrollo que ha tomado el teatro lírico español en estos úl- 
timos años, porque nuestra misión de historiadores no 
alcanza sino hasta el afio de 4 850. Pero á fin de que se vean 
los bienes que ha reportado á la nación y al arte el plan- 
teamiento de la zarzuela , puede decirse en su principio, 
copiaremos, para terminar nuestra obra, una nota que in- 
serta el Album de la Zarzuela, publicado en Madrid el año 
de 1857 , bajo la dirección de D. Eduardo Velaz de Medra- 
no , que es como sigue: 

«Independiente del teatro de la zarzuela de Madrid , se 
puede calcular en España y sus provincias de ultramar el 
minimun de treinte teatros que en la actualidad tienen 
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compañías de zarzuela. Suponiendo que 'cada abo de ellbs > 
gasta' tres veces menos de lo que const¡tuye:cl.preetipñesto i 
del de Madrid, y que nó tengan sino las (Jos terériras par-K 
tes del personal del coliseo de lá calle de JóveHaBÓs, re- ' 
sultará en las provincias y ultramar ení^leado an odpilat > 
de más de 21.000,000 de reates repartidos 6ntre!6;480!> 
familias , y sumándolo lodo, se verá qüoia zarzuela -pone* > 
en movimiento en España un capital de 25.235,253 rea 4 > 
les vellón, repartidos entro 6,725 familias, que á tres l 
personas cada onh, hacen un total do mas cte 80,000 ai- ! 
mas. Todo esto prescindiendo de los detalles interiores det 
teatro, que si fueran á mencionarse los ramos de industria ; 
y comercio qno dependen do la zarzneía, como son : al- 
macenes de música, de papel, grabadores (f) yestaitopa- • 
dores, etc. , etc. , seria el cuento de nurfea acábar/» ‘ 
Hasta aquí el cuadro de los hechos: las apreciaciones 1 
son de la competencia de la opinión p&blica. - . - • * ! 

(I)' Entre les grabadores de música que mas sobrepujen boj en Empana , pe enenen- ) 
Irán en Madrid, D. León Lodre , Catalina, Mascardo, y Garrafa; y en Barcelona. D. Juan 
Budó, que es también litógrafo músico, como puede verse por las l&mínas'déUroi obra. **" 


1 
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AUTORES CONSULTADOS 

• i • ■ ■ 

MIA BSCRÍBIB 

LA HISTORIA DE LA MÚSICA ESPAÑOLA. 





) 


A. 

Abfan de Castro. 

Abicena. 

Abrahan Ortelio. 

Abdalla- Ben - Al bt bal asi. 

Aclot. ' 

Agustín (San). 

Agustín . don Antonio). 

Aguado ( don Dionisio ) . 

Ahmed Arabiyah. > 

Ahmed Amira. 

Alfarabf. 

Albeniz (don Pedro). 

Alfleri. 

Alvaro Cordobés. 

Aliaga (don Matias). 

Algaroti. Jé- 

Momo X, (llamado el Sábio). 

Alvarez de Baeza. . ’ 

Amiot. 

Amiano. 

Amalarlo. 

Ambrosio (San). 

Andreu (don Benito). 

Andreví (don Francisco). *. 

Antonio (don Nicolás). 

Andrés (don Juan). 

Andrés (don Cárlos). 

Aoiz. 

Arfstides. 

Arrieta (D. Agustín). 

Arríela (D. Emilio). . . 

Aristóxeno. 

Aristóteles. 

Archipreste de Hita. 

Arteaga. 

Aranda (Mateo). 

Ariosto. i 

Aranaz y Vives. 

Aristófanes. 

Arriaza. 

Asliedi. • ’ v 

Asensio. 

Asenjo Barbieri. 

A8Íoli. 

Ateneo. 1 

Aulo Gelio. 

Avella. * • % 


! Azopardi. 


B« > 

Bartelemi. 

Bastero. \ . 

¡ Balaguer. > *- 

Bai lis (don Benito). . > 

Dances Candamo. ' > 

Bastus. . : ¡ > 

Barthio. > , 

Baena (Juan Alfonso de). » 

Basilio (Saaji .57 . > 

Basilio (El Padre). • . 

Baslíi. ii 


Bettoni. 

Berganza. 

Berbaldo. 

Beda. 

Bembo. 

Berton. 

Beethoven. . /. 

Benvenuto de San Rafael (el conde). 

, Beranger. 
j Berlioz. 

Begin. 

Bertioi. . . 

Byron. 

Bibanio. 

Bielfeld. 

Biaggi. 

Bouche. 

Bonani. !> 

Bochart. v 

Botrigari. 

Boecio. 

Bouchert (Alejandro). 

Boltems. 

Boyleau. 

Rosean. 

Boronio. 

Boluzio. 

Bonnet. 

Boucheron. < 

Bossa. 

Boules. 

Brito. 

Brounn. ' 

Bretón de los Herreros. t 
Buret. 




. .) 

> 
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Burney. 

Boom Tempi. 
Burnett. 


C. 


Calmet. 

Casirl. 

Cambras. 

Cavaxxa. ' 

Castil-Blaze. 

Carnicer (don Ramón). 

Casiodoro. 

Castelvetro. 

Caballero (don Buenaventura ) . 
Castellanos (don Basilio Sebastian). 
Calderón de la Barca. 1 
Castro (don Julián). 

Castro (don Adolfo). 

Cafttsares (don José). 

Carrera Lanchares. 

Calicut. 

Cantó (César). 

Casiano. 

Canal. 

Cabezón. 

Calbete de Estrella. 

Campmany. 

Cervantes. 

Cean Bermudez (don Juan Agustín}. 
Cerda (don Luis de la). 

Cerone. 

Cello Rhodlgino. 

Chiari. 

Chavanon. 

Cicerón. 

Cimarosa. 

Ciruelo (don Pedro). 

Clemente Alejandrino. 

QavIJo 

Cornelio Agripa. 

Cotonio (don Juan). 

Colín Muset. 

Contado. 

CorselU. 

Contreras (don Agustín). 
Cobarrubias. 

Cornellle. 

Cope. 

Comes (don Pedro Juan). 

Colegera. 

Crisóstomo (San Juan;. 

Curne Saint Pelaye. 

Cruz (don Ramón de la). 

Cuevas (don Juan). 


David. 

D’AlamberL 

Damour. 

Desermes 

Dniping. 

Mago. 

Diodoro Sículo. , 
Dionisio de Aliearnario. 
Diana (don Juan). 


(n ) 


Diómedes. 

Dionisio Areopagita (San). 
Dtácopo (Juan). 

Donizone. 

Doni (Juan Bautista). 
Doyagtte (don Manuel). 
Donato Gramático. 

Duron (don Sebastian). 
Durante. 


¡¿(dan Agustín). 
Ducange. 

Dubio Gans. 

Dutems. 


E. 

Efren (San). 

Eforo. 

Eguinard. 

Elwart. 

Encina (Juan de la). 

Eplfanio. 

Erial ene 

Erico Antisiodorense. 

Estado. 

Espinel (don Vicente). 

Esqulvel (Navarro). 

Estéfano. 

Estrabon. 

Eslava (don Hilarión). 

Escaligero. 

Espin y Guillen. 

Eudides. 

Ensebio. 

Euler. 

E vanelo . 

Haimeno. 

W. 

Faria (Manuel de). 

Fetls (F. G.) 

Feixoo. 

Ferreira da Costa. 

Fenestres. 

Fernandez (don Buenaventura). 

Feo. 

Filón. 

Filisto. 

' Filóstrato. 

Filidor. 

Flavio José. 

Flores (Fr. Enrique). 

Florida Blanca ( el conde de). 

Fiotow. 

Fooio. 

Fots de Casamayor (D. F ra n ci sco)* 
Fouchet 

Franco de Colonia. 

Furto (don Antonio). 

García de Vlllanueva. 

García (don Francisco Javier). 
García (don Manuel). 

García (don Manuel, hijo). 

. García Castafter. 
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García de la Iglesia. 

Gayangos. 

Gautler (Theófllo) 

Gallego ( don Pedro). 

Galeaza!. 

Gazperln!. 

Genovés (don Tomás). 

Gerónimo (San), 

Geraon. 

Gennadio. 

Ghirandicci. 

Glungené. 

Giraldo . 

Glanelli. 

González de Salas. 

Gotescaldo. 

Goropio Beccano. 

Gomia (don José Melchor). 
Góngora (don Luis). 

Gretry. 

Greco. 

Ggejrio Nacianceno (San). 

Gradan (don Lorenzo). 

Guizot. 

Guijarro y Rlpoll. 

Gutierres (don Francisco Ahlonlo). 
Guido Aretino. 

Guarino. 

Guicclardini. 


Haydn. 

Harzenbuseh. 

Hermes Trimegistro. 

Hernández de Yelasco. 

Herodoto. 

Hernández (don Francisco). 
Hernández (don Blas). 

Hernando del Castillo. 

Hilarión (San). 

Howell. 

Hartado de Mendoza (don Antonio). 
Huerta. 

Hugo (Cardenal). 

Huel. 

Hugon Sempllio. 

I. 

Ignacio (San). 

Isidoro (San). 

Iriarte (don Tomás de). 

S. 

Jambüco. 

Job. 

Jovellanos. 

Joselfn. 

Jossé. 

Josefo. 

Jomelli. • 

Ju venal. 

Julio. 

Justino Mártir (San). 




K. 

Kalkbrenner. 

Kircber. 

Kochler. 

Ka 

^ Laeombe. 

Larra (don Mariano). 

Larramendi (don Manuel). 

Latino Pacato. 

Lafuente ( don Modesto ) . 

La Fage (Adrián). 

Lactancio. 

Lampillas. 

Latre. 

Larruga. 

Leibnits. 

Leris. 

León el Magno (San). 

Le Brum. 

Lebef. 

Uchtental. 

Lidon (don José). 

Llmlers. 

Lista (don Alberto). 

Lipsio. 

López (don Tomás). 

López Remacha (don Miguel). 
Lope de Vega. 

Lorenzana. 

López de Yelasco (don Sebastian). 
Lorente (don Andrés). 

Lombía (don Juan). 

Lucrecio. 

Luciano. 

Lullio. 

Luzan (don Ignacio). 

Lulli. 

H. 

Martínez de la Rosa. 

Mariana. 

Martin! (don Juan Bautista). 
Macrobio. 

Marcelino. 

Masdeu. 

Marcial. 

Marco Antonio. 

Martín Gervert. 

Mahamud Ibrln Axalehi. 

Mabillon. 

Manrique (Joije). 

Marco Antonio. 

Marcial. 

Mauricio 

Mallet. 

Máximo Tirio. 

Magnln. 

Marti (don Manuel). 

Blartin Col). 

Mahon (Lord)* 

Marmontel. 

Massieu. 

Madoz (don Pascual). 
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Masarnau (don Santiago). 
Mas (don Sinibaldo). 
Mabillon. 

Mafei. 

Matos Fragoso. 

Mancinl. 

Meybomio. * 

Mesa (don Cristóbal). 
Metastasio. 

Melendcz. 

Meyeerber. 

Mercadante. 

Meton (don Valentín). 
Mesonero Romanos. 
Miniana. 

Millot. 

Milizla. 

Milati. 

Moriana. 

Moisés. 

Moedanos. 

Montemayor (Jorge). 
Monsignl. 

Montanos (don Franeisco). 
Mozart. 

Morales (Ambrosio de). 
Moralin ( don Nicolás). 
Moratin (don Leandro). 
Moretti (don Federico). 
Montero (don Joaqnin). 
Montiano y Loyanao. 
Monteverde. 

Moreto. 

Muratoni. 


i r. 

Nasarre (Fr. Pablo). 
Natal Comité. 

Nebra (don José). 
Nicomaco. 

Nieremberg. 

Niceto. 

Nonell. 


Obaydalla. 

Ochoa ( don Eugenio ) . 
Odón. 

Orsinf. 

Oracio Flaco. 

Osorio (Paulo). 

Orlof. 


F. 


Pameli. 

Pablo (San). 

Pagio. 

Paleotimo. 

Paulino (San). 
Paisiello. 

Pellicer (don José ). 
Petrarca. 

Perez (don Vicente). 
Pergolesi. 


Pelusiota (Isidoro). 

Perez (Da vid ). 

Perez de Montalvan. 
Pitágoras. 

Pigeon de Saint Pateme.* 
Pidal (marqués de). 

Platón. 

Plinio. 

Plinio eljóven. 

Plutarco. 

Porfirio. 

Polibio. 

Pomponio Secundo. 

Ponz (don Antonio), 
i Ponzoa y Cebrian (don Félix). 

Polidoro Virgilio. 

Porrefto. 

Protagorides. 

Pujol (don José). 

i «. 

Quadrio. 

Que vedo (don Francisco). 

I Quintana (don Manuel). 

* Quinault. 

1 Quintiliano. 


¡ Ramos de Pareja. 

fíameau. 

' Redi. 

I Renjifo. 

Requeno. 

Reig (don Mariano). 

I Renuccini. 

Rius (don José). 

Roschlitz. 

Rousseau, 
t Romeo. 

! Rotg. 

» Robertson. 

Rochefort. 

> Rojas (don Francisco). 

Romero de Avila ( don Gerónimo ) . 
' Román (Fr. Gerónimo), 
i Rossini. 

Rodríguez de Ledesma. 

Roussier. 

Rojas (don Fernando). 

Romcy. 

Ruiz de Rivayaz. 


0 . 

Sacchi. 

' Santi Bartoli (Pietro). 
Salígero ('José). 
Sautillana (marqués de) 
Sarmiento (Fr. Martin). 
Salinas (don Francisco). 
Saavedra Fajardo. 


sala. 

Salazar (don Agustín). 
Salu8tio. 
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San Juan (don José). 

Santisso Bermudcz. 

Samaniego ( don Félix María). 
Santa Calherina (Fr. Simón). 
Sánchez de Madrid (don Joaquín). 
Salazar y Luna. 

Sandoval. 

Saldoni (don Baltasar). 

Santa María (don Francisco). 

Santa María (Fr. Tomás). 
Schening, 

Scarlati. 

Selon. 

Séneca. 

Serra. 

Servio. 

Serrano (don Salvador). 

Silfo Itálico. 

Sidonio Apolinar. 

Sipontino. 

Signorelli. 

Solino. 

Sousa. 

Sófocles. 

Solís y Rivadencira. 

Sors (don Femando). 

Soriano Fuertes (don Indalecio). 
Sócrates. 

Sozomeno. 

Sol y Padrls. 

Solano (don Francisco). 

Sobejano ( don José ). 

Suarez de Figueroa. 

Suidas. 

Smit. 


X. 


Tasso. 

Tartini. 

Tallante. 

Teon. 

Teixidor (don José). 

Teixídor ( don Francisco). 
Terreros y Pando (don Estéban). 
Teodoreto. 

Testori. 

Terradellas. 

Tiol. 

Tillot. 

Tito Livio. 

Ticknor. 

Tirso de Molina. 

Tiraboschi. 

Torres Amat. 

Torres (don José). 


( V) 


Tolomeo. 

Tomasin. 

Toreno (el conde de). 
Tucidides. 

Tullo. 



IJ. 

Urefia. 

Ubaldin. 

Ubolfango Lacio. 

Urrutia. 

Uiioa (don Pedro de). 

V. 

Valius (don Jaime). 

Varagini. 

Vallotti. 

Valls (don Francisco). 

Varchi. 

Vadé. 

Valldemo8a (don Francisco). 
Valderrávano. 

Vázquez (don Luis). 

Velazquez. 

Vclazco (don Sebastian López). 
Vedia. 

Velaz de Mcdrano. 

Webcr. 

Wettersten. 

Viardot. 

Vi [rubio. 

Virgilio. 

Victor Hugo. 

Villarroel. 

Viorci. 

Victoria. 

Vila (Pedro Alberto). 

Vilar. 

Virues y Spínola. 

Vocío. 

Vormio. 

Voltaire. 

Vosius. 

X. 

Xerif Edin. 

Z. 

Zariino. 

Zamora. 

Zorrilla (don José). 

Zurita. 
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TABLA 


de las materias contenidas en el tomo coarto. 

— — 


Introducción 6 

cárauM mu. 

El maestro D. José Torres.— Su imprenta de música.— Sus obras.— Epoca 
en que fuá nombrado maestro de la real capilla. — Protección de la reina & Fe- 
lipe Falconi.— 1 Traslación de los oficios divinos de la capilla de S. M. á la de la 
calle *del Tesoro. — Disensiones de Torres y Falconi y sus causas.— Nombra- 
miento de maestro supernumerario & favor de Francisco Corselli.— Muerte de 
Torres.— Corselli, maestro en propiedad.— Epoca del nombramiento de D. José 
Nebra para la plaza de primer organista de la real capilla.— Abandono en la 
música de la capilla de S. M. — Causas de este abandono.— Farinélli.— Princesa 
dofia Bárbara.— Entusiasmo por la música de cámara. — Domingo Scarlattl.— 

Opera española de Nebra. — Sus resultados. — Oratorios sagrados.- Villancicos. 
—Colegio de música de San Leandro en Murcia. — Fundación del cardenal 
Belluga » 

CAPITOL* mv. 

Principios del reinado de Fernando VI.— El marqués de la Ensenada.— Pro- 
gresos en las artes y ciencias.— Encumbramiento de la nación.— Motivo de 
nuestra decadencia musical.— Caída de Ensenada.— «Favoritismo de Farinelli. 

— La Ciernen, xa di Tito ejecutada en el buen Retiro.— Qué maestros la pusieron ' 
en música, y qué cantantes la ejecutaron.— Ninetti, ópera de Metastasio , mú- 
sica de Conforto. — Comparación de las fiestas dadas en la corte de Fernando VI 
con las de Felipe IV. — Nombres y obras de Ies maestros italianos protegidos por 
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